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PRÓLOGO ^' 1 A 


Hasta ahora no se ha escrito una historia del teatro español : 
la molesta fatiga de buscar los documentos relativos á él desde 
su origen hasta fines del siglo XVI ha debido retraer á mu- 
chos, que por su talento y su buen gusto hubieran sabido des- 
empeñar esta empresa difícil. 

La maravillosa abundancia de autores dramáticos en el 
siglo XVII, y el crecido número de sus obras, añaden á la ne- 
cesidad de conocerlos la de clasificarlos, compararlos y juzgar- 
los con la rectitud que pide la buena crítica. 

Cultivada en el siglo anterior y en lo que vá del presente la 
poesía teatral, siguiendo unos el ejemplo de los que les ha- 
bían precedido, y ateniéndose otros á los principios que cono- 
ció la antigüedad y ha restablecido el gusto moderno, se hace 
indispensable un estudio particular para distinguir el mérito 
respectivo de obras que pertenecen á escuelas tan opuestas 
entre sí. Ni es conveniente para este examen aprovecharse de 
lo que juzgaron los coetáneos acerca de ellas, porque en el 
choque de las opiniones que sostenian, muchas veces dirigió su 
pluma la parcialidad, y muy pocas la inteligencia. 

Por otra parte, el influjo que han tenido siempre en las pro¡- 
ducciones literarias el del gobierno, el gusto de la córte, el 
método de estudios, la política y las costumbres, obligará á 
quien se proponga escribir la historia de nuestro teatro á 
) uscar el origen verdadero de sus progresos ó su decadencia ; 
y esta indagación está sujeta á las restricciones que imponen 

Í l respeto debido á la autoridad, y las demas circunstancias 
el tiempo en que se escribe. 

34io . J 1 
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2 . , PRÓLOGO. 

Cuanto lesciábievon nuestros mejores bibliógrafos acerca de 
la dramática española, no pasa de algunas indicaciones sueltas 
traídas por incidencia, diminutas, mal ordenadas, y no capaces 
de satisfacer la curiosidad de los que desean una historia de 
nuestro teatro. Los segundos copiaron á los primeros, y los 
últimos nada han añadido de particular, repitiéndose por con- 
siguiente las equivocaciones, la fehi de plan y de verdad his- 
tórica y crítica que se advierte en tales escritos. Llegó el 
tiempo de las apologías, y apoyados los defensores de nuestro 
crédito literario sobre tan débiles fundamentos , compusieron 
libros enteros llenos de sofismas y errores, hablaron largamente 
del teatro, clasificaron obras que jamas habían visto, y mani- 
festaron cuánto carecían (pttr La dase de estudios que habían 
tenido* por el estado que profesaban, y por d lugar en qae es- 
cribían) de Los a u sil ios y de la, inteligencia <p*e hubiera» sido 
menester para que d desempata hubiese carresfwadido á str 
celo laudable. 

¿Qué pudieron hacer loa extranjero* cuando quisieron decir 
algo de nuestra poesía escénica, sino repetir Las pocas noticias 
que Imitaron esparcidas en algunos libros, ó cortar la dificultad 
diciendo que la literatura, española es ana pobre mraa, que no 
paga d trabajo del beneficio? Así ha» creído algunos de ellos 
disimular con un desatino el orgullo- de su ignorancia. 

Falla pues á la cultura de nuestra nación una historie crí- 
tica de sa teatro, empresa tan superior á mis débiles tuerzas* 
que nanea ture el atrevimiento de intentarla. No obstante, 
habiéndome aplicado desde mi juventud á reunir y ordenar 
cuantas noticias pude adquirir acerca, de esto, así en España 
coma fuara de ella, me persuadí de que podría ya formar con 
lo» que tenía escrito una obra, {que hoy presento al público) m 
que ilustrase los orígenes del teatro español. 

No intento recomendar mi trabajo, pande rendo la confitante 
diligencia que supone la adquisición de materiales que forma* 
este libro, la lectura que me ha sida necesaria para ilustrarte,, 
la meditación que ha precedido á mis dictámenes, y el empento 
nunca desmentido de hallar la verdad, rectificar las equivocar 
cinches* de las que me habían precedido, juzgar por mi propio, 
y presentar á los inteligentes oa resumen entino en que 
manifiesto cuál fué el origen de nuestra escena, cuáles sus | 
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progresos* y cuáles laseausas que influyeron en las alteraciones 
que padeció, basta que Lope de Vega las autorizó con su ej era- 
pie» Éste es en compendio, el pian del Discurso* histórico que 
precede á todo lo demas. 

En las notas que le acompaña®, creo haber dado las pruebas 
de cuánto en él se afirma eon autoridades irrecusables, me- 
diante las cuales se aclaran muchos puntos pertenecientes á 
nuestra antigua literatura mal entendidos hasta* ahora, ó del 
todo ignorados. 

Sigue á esto un catálogo histórico j critico de pieras antir- 
guas, el primero que se ha publicado de este género. En él se 
d¿ razón de más de ciento y sesenta composiciones dramáticas, 
todas anteriores al tiempo en que Lope de Vega comenzó á 
eseribir. Hablo dd mérito de las que he tenido á la vista, 
hago mención de sus bellezas y sus defectos, cito á la letra los 
pasajes mas sobresalientes de muchas de ellas, y no me olvido 
de copiar aquellos que merecen severa censura. Sé muy bien 
cómo se desacredita una obra excelente, citando sólo sus fal- 
tas, y cómo se recomienda otra de poquísima estimación, en- 
tresacando de ella los pasajes en que el autor, sin mérito suyo-, 
acertó por casualidad ; pero he querido apartarme de uno y 
otro extremo. No he querido hacer ni una apología, ni una 
acriminación de nuestro teatro, stne una historia crítica de 
sus orígenes, presentándole tal como fhé durante la época á 
que rae he querido ceñir. Acompaña al examen de las obras 
la noticia de muchos de sus autores. Los extranjeros, más que 
nosotros, necesitan esto para salvar las equivocaciones que 
frecuentemente han padecido en sus atropellados diccionarios 
biográficos. En el órden que he dado á las piezas, se observará 
toda la enactitud de que es susceptible, habiéndole sujetado á 
la autoridad de escritores los más inmediatos que hablaron de 
ellas, á las fechas conocidas de sus primeras ediciones, y á las 
épocas en que pudieron ser escritas y representadas, según lo 
que resulta de la vida de sus autores, y las indicaciones que 
he sacado de la lectura de las mismas piezas. La mayor parte 
de las fechas que les he puesto es de una absoluta certeza : lo 
restante, de una probabilidad la más verosímil. En este catálogo 
, sólo se incluyen las piezas dramáticas que se representaron ó 
i pudieron representarse en los teatros de la nación, privados ó 
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públicos : no se habla de las obras que con el título de come- 
dias, tragedias, tragicomedias, fueron tan abundantes en el si- 
glo XIV, que componen crecidos volúmenes, y nunca se hicieron 
para representarse, ni es posible hacerlo. Á excepción de la Ce- 
lestina , origen primero de esta clase de composiciones, á quien 
la prosa y diálogo castellano debieron conocidos adelanta- 
mientos, se ha omitido hablar de las otras, porque no siendo 
obras de teatro, piden una clasificación distinta, y no conviene 
mezclarlas con las que se hicieron para representarse en él. De 
éstas hablo exclusivamente, de las otras no. He mezclado las 
obras de los poetas dramáticos que vivian y componían en un 
mismo tiempo, para evitar el retroceso de los años y la con- 
fusión que necesariamente hubiera producido. 

Á continuación del catálogo sigue una colección de piezas 
d^ teatro, elegidas según me pareció conveniente, para presen- 
^ mas digno de aprecio que nos queda de nuestros antiguos 
dramáticos así en prosa como en verso, y en todos los géneros 
que se cultivaron entóneos. Las únicas alteraciones que he 
practicado en ella han sido poner título á algunas piezas que 
. no le tenían, indicar el lugar y las mudanzas de la escena, 
dividir en actos dos comedias para hacer más perceptible la 
regularidad de su fábula, suprimir algunas líneas del diálogo, 
ó por ser enteramente ocioso lo que en ellas se dice, ó porque 
la oscuridad del sentido anuncia desde luégo que el impresor 
estropeó por descuido, ó no llegó á entender el original que 
copiaba. Esto es lo que me ha parecido, no sólo lícito, sino 
necesario; pero á esto sólo he reducido las alteraciones y las 
enmiendas. El texto que presento es todo de los autores; no 
hay ni una sílaba añadida á lo que ellos escribieron. Fácil me 
hubiera sido hacer una colección más crecida incluyendo en 
ella otras piezas de mérito, pero he creído que para desempeñar 
el fin que me propuse, la que he formado será suficiente. 
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DISCURSO HISTORICO 


El origen de los teatros modernos debe considerarse poste- 
rior á la formación de las lenguas que hoy existen en Europa* 
si se les quiere atribuir mayor antigüedad, sería confundiros 
con el teatro latino. Este acabó cuando las naciones sujetas 
antes al imperio de Roma y después á los bárbaros, corrom- 
pida la lengua latina, formaron dialectos diferentes, variándo- 
los según la influencia física de los climas que habitaban, y 
según la que pudieron ejercer en el régimen y propiedad, en la 
acepción y pronunciación de los vocablos ó en la introducción 
de otros nuevos, las gentes advenedizas que se mezclaron y 
confundieron con ellas. 

Los visogodos l j que por espacio de tres siglos dominaron 

1. Al empezar el siglo V ocuparon los visogodos una parle de 
España, y en los sucesivos (vencidas otras naciones bárbaras) la 
dominaron toda. Cuando entraron en ella hablaban con más ó mé- 
nos propiedad la lengua latina, puesto que había ya más de me- 
dio siglo que, atravesando el Danubio, se habían establecido en 
várias provincias del imperio, primero en calidad de refugiados, 
después como aliados, y por último como enemigos y conquista- 
dores. La mayor parte de la nobleza gótica había recibido su edu- 
cación entre los romanos. Así es qué cuando llegaron á internarse 
en España, su lengua y sus costumbres eran las náismas que te- 
nían los pueblos vencidos. 

Los autores espinóles que florecieron durante la monarquía gó- 
tica, pertenecen exclusivamente á la baja latinidad. Justiniauo, El- 
pidio, Justo, Nebridio, Aprigio, Luciano, Severo, Eutropio, Leandro, 
Juan Biclarcnse, Fulgencio, Máximo, Isidoro, Balgasano, Sisebulo, 
Artuago, Paulo Emeritense, Braulio, los dos Eugenios, Fructuoso, 
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G DISCURSO HISTÓRICO. 

nuestra península, no nos dejaron otras reliquias de su len- 
guaje primitivo que algunas palabras, y en tan corto número, 
que no componen la milésima parte del nuestro, debiendo aña- 
dirse á ellas el uso de los artículos, lo indeclinable de los nom- 
bres, y alguna otra alteración gramatical. Ni en códices, ni en 
monedas, ni en mármoles se halla ningún vestigio gótico : casi 
todo se habló y ledo se escribió en latín. 

Este idioma, conservado en las obras estimables de los sabios 
que florecieron en aquella edad, fué corrompiéndose con mu- 
cha rapidez en boca del pueblo, y no es fácil averiguar cómo 
le hablaba al empezar el siglo YII. Baste decir que si se repre- 
sentaron piezas dramáticas en España durante la dinastía de 
los visogodos l , debieron escribirse en el lenguaje que usaba 

Ildefonso, Orondo, Tajón, Juliano, Vale rio; todos escribieron m 
latín. 

Como los doctos y el vulgo tenían un mismo idioma, con la sola 
diferencia de que los unos le cultivaban en sus escrilos con la 
pureza que les -era dable, en tanto que la multitud le iba corrom- 
piendo cada vez más, no es de admirar que no se conserve ni an 
solo documento de la lengua gótica. Ha sido estudio particular de 
algunos eruditos reunir los vocablos que nos quedan de ella, y no 
hay más que añadir á sus investigaciones. 

ludieran acumularse citas sin número en apoyo de cnanto se 
acaba <de decir. D. Tomas Sánchez redujo á estas pocas líneas una 
ascrciou tan autorizada y tan evidente : « Cuando entraron en Es- 
<i paña los godos y demas naciones del Norte, era vulgar y casi 
« universal en todo nuestro continente la lengua latina introducida 
« por los romanos. Pero como los godos que le dominaron después, 
u no aspiraron á introducir la suya, se conformaron con la de los 
« romanos vencidos, introduciendo en la latina muchos vocablos 
<« de la gótica, dejando indeclinables los nombres porque lo eran 
« en su idioma. Este fué el principio de la corrupción de la lengua 
« latina en España, y el origen del romance que ahora usamos. » 

Sólo el deseo de opinar al reves de cuanto han dicho los demás, 
pudo determinar al traductor del Blair á decir que u la lengua 
« castellana es de origen godo : admitió con el tiempo vocablos 
« latinos ». Debe leerse precisamente lo contrario, a La lengua 
« castellana es de origen latino : admitió cun el tiempo vocablos 
« godos. » 

1. Las naciones bárbaras del Norte que invadieron i. Europa, 
disfrutaron en España, como en todas las demas provincias del im- 
perio romano, de los espectáculos del anfiteatro, del circo y de la 
escena que hallaron establecidos ; y ademas de los teatros de ma- 
dera que se construían en ocasiones particulares, existían usuales 
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la multitud; mezcla informe del latan que ya se perdía, y del 
romance que se iba formanda. 

CoaqwsAada España por Jos árabes en el siglo VIII, y ^empe- 
zada en el mismo su recuperación, eíl idioma vulgar fu¡é apar- 
tándose cada vez más de su origen primero, y enriqueciéndose 
con palabras, frases y modismos arábigos. Las conquistas fue- 
ron dilatándole par Jas países qoe los cristianos iban ocupando, 
y la prosa castellana ftié adquiriendo sucesivamente corrección, 
propiedad y copia de palabras hasta que se halló capaz de vul- 
garizar en ella las leyes y la historia. 

La poesía l , siguiendo los progresos de la lengua, imité por 


todavía los que había de piedra «en Jas principales ciudades de 
nuestra península :: tales eran los de Saguut©, Acinipáo, Lafteya, 
Emérita Augusta, y otros que yacen hoy desconocidos en sus 
ruinas. 

Desde el siglo IV en que el ooocilie ilifeeritano brao mención de 
los aurigas, pantomimos y cómicos, hasta el VIÍ en que todavía 
existía, se advierte la continuación de los *espectáculos que los 
godos adoptaron y sostuvieron. San Isidoro en sus Orígenes, tab. b8, 
cap. 41 y 59, exhorta á los cristianos a que se abstengan de Jas 
fiestas del circo, del anfiteatro y de la escena : lugares, que sopan 
lo expresa aquel santo docto, infectaba todavía la -superstición 
gentílica, y «¿-Ocian ó los ojos pompas y vanidades mundanas, 
crueldades feroces, imágenes 'de lascivia y torpezas abominables. 
Por los años de 630 Sisábate *« depuse á Ensebio, obispo de Bar- 
« celona, é hizo poner ©tro «n su lugar, como se entiende por las 
« mismas cartas suyas. La causa que se alegaba fue que en el 
« teatro los farsantes representaron algunas cosas toncadas de ia 
« vama superstición de Jos dieses, que ofendían las orejas cristianas. 

« Esta pareció por «ntónoes culpa bastante por haberlo ©1 obispo 
« permitido. » Así refiere Mariana esta anécdota en su ¡Histeria 
general de España, lib. 6. 

Resulta de aquí que noventa años Antes de la irrupción de los 
acabes, duraban en Espala los espectáculos del teatro, y puede 
inferirse con toda verosimiliud que continuaron hasta qne Jtodrigo 
perdió en Jerez la corona y tía vida. Esclava la nación en poder de 
los agarenos, sólo una pequeña parte de ella conservó su ¡libertad 
al abrigo de montañas inaccesibles : desde allá fué dilatando pro- 
gresivamente sus conquistas, y durante algunos siglos no conoció 
más ocupaciones que la de pelear, ni más artes que las necesarias 
á la guerra. Si en alguna de .las naciones de Europa cesaron del 
todo las diversiones de la escena, ninguna tuvo como la ®aastva 
tanto motivo de abandonarlas. 

1. El primer poema castellano de los que boy se conservan es ©I 
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aproximación la medida de los versos latinos, suplió la falta de 
cantidad con el uso de los consonantes, y acompañada algunas 
veces de la música y otras sin ella, sirvió para celebrar las 
alegrías privadas y públicas, ó para recomendar á la posteri- 


del Cid, escrito por desconocido autor á mitad del siglo XII, como 
lo manifiesta su misma rusticidad. En él todo es deforme : el len- 
guaje, el estilo, la versificación y la consonancia. La única regula- 
ridad que se advierte fy no es plausible en un poema) es la de 
haber seguido en su narración el orden de los sucesos según los 
refiere la historia. 

El clérigo Joan Lorenzo, natural de Astorga, escribió por los años 
do 1250 un poema de la vida de Alejandro, siguiendo en general la 
narración de Quinto Curcio, añadiendo á veces circunstancias y 
hechos fabulosos que halló en otros autores. El lenguaje de Joan 
Lorenzo es ya mucho más culto que el del poema del Cid, la ver- 
sificación más sonora, la consonancia más exacta. 

Por el mismo tiempo floreció el presbítero Gonzalo de Bcrceo, que 
compuso, entre otras obras poéticas, la vida de santo Domingo de 
Silos, la de san Millan, la de santa Oria y el martirio de san Lo- 
renzo. En ellas, ciñéndose con poca invención al asunto histórico 
que se había propuesto desempeñar, manifestó ilustrado talento, 
sencillez, fácil abundancia, y tan puro y religioso candor (no des- 
nudo de gracia en el estilo ni de armonía en los versos), que puede 
contarse entre los que ilustraron el primitivo Parnaso castellano 
como el más digno cantor de la devoción y la virtud : sus versos 
anuncian la inocencia de sus costumbres. ¿Quién hay que los lea 
sin prendarse del poeta que los compuso? 

Alfonso X, llamado con sobrada razón el Sabio, entre varios 
monumentos que nos dejó de su literatura, escribió algunas com- 
posiciones poéticas en castellano y en gallego, y las que dedicó á 
celebrar los milagros de la Virgen se conservan con la música que 
les puso él mismo. Así se cantaron durante algunos años en la ca- 
tedral de Sevilla. 

Séame lícito con este motivo exponer mi opinión acerca del Libro 
de las Querellas, y el de El Tesoro. No creo que estas composiciones 
sean de Alfonso X. Cualquiera que tenga conocimiento de los pro- 
gresos de la lengua y poesía castellanas les dará dos siglos menos 
de antigüedad. Si las coteja con las demas obras en verso de aquel 
rey, hallará más fundada esta aserción, y si reflexiona que se ha- 
llaron eutre los manuscritos del marques de Villena, sospechará 
quién pudo ser el verdadero autor, y á cuál época pertenecen. 

Hecha ya mención de los primeros autores de nuestra poesía 
vulgar, no es de mi propósito continuar la serie de todos ellos. 
Velázquez habló de esto, y después de él don Tomas Sánchez añadió 
cuantas noticias pudo adquirir su diligencia. 
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dad las virtudes cristianas de los santos, ó las acciones heroi- 
cas de los príncipes y capitanes. 

Ademas de estas composiciones sagradas y profanas había 
otras más cortas, cantadas al son de instrumentos por los 
yoglares y yoglar esas gentes que hacían profesión de la mú- 
sica, del baile y la pantomima graciosa ó ridicula, con lo cual 
ganaban la vida entreteniendo al pueblo. También acudían á 
las casas particulares y á los palacios, donde ejercían sus habi- 
lidades á presencia de los reyes y de su córte. No hay que bus- 
car el principio de esla costumbre, que se pierde en la oscuri- 
dad de los siglos. La combinación de los sonidos agradables, 
el canto, la risa, la daDza, la imitación de la figura, gesto, voz 
y acciones características de nuestros semejantes son tan genia- 

1. Juglar, del latín jocularis , músico de instrumento y voz, pan- 
tomimo y representante. La primera indicación que he podido hallar 
acerca de los juglares en España, se encuentra en la crónica ge- 
neral, en donde hablándose del casamiento de las hijas del Cid con 
los condes de Carrion (que debió ser hacia el año de 1098), se re- 
fiere que los juglares intervinieron en las fiestas celebradas en Va- 
lencia con aquel motivo. 

Lo mismo se verificó después cuando el Cid casó otra vez á sus 
hijas con D Ramiro, infante de Navarra, y D. Sancho, infante de 
Aragón, según refiere también la citada crónica. 

En un privilegio dado en Burgos por Alfonso Vil en el año de 
1136, firma entre otros un juglar con estas palabras : Pallea juglar 
confirmat. . 

En los siglos posteriores se hace frecuente mención de los ju- 
glares, y á este fin pueden verse las Leyes de Partida , las Obras de 
Berceo y Joan Lorenzo , el manuscrito de Cuentas de Sancho IV, la 
Historia de los >eyes de Aragón por Montaner, El conde Lucanor , 
las Obras de Arcipreste de Hita, la Historia del monasterio de Sa - 
hagun , el Ceremonial del rey D. Pedro de Aragón, y las noticias que 
el P. Liciniano Sáez sacó del archivo de Contos de Navarra. 

La cita más reciente que ha llegado á mi noticia relativa á ju- 
glares, es laque copió D. Tomas Sánchez del Cancionero de Baéna , 
en donde se incluye una cánliga del poeta Villasandino hecha 
« por alabanza é loores de la redundante ciudad de Sevilla, ó pre- 
« sentóla en cavildo é fizóla cantar con juglares delante de los ofi- 
« cíales, é ellos mandáronle dar en aguinaldo cien! doblas de oro 
« por esta cántiga. » Refiérese esto á los pricipios del siglo XV, 
durante el cual, aunque las habilidades de los juglares permane- 
cieron, la denominación se fué olvidando y llegó á faltar entera- 
mente en el uso común del idioma después de haber durado en él 
por espacio de más de cuatro siglos. 

1 . 
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les en el hombre, que en todas las edades y en lodes los países 
habitados se encuentran más ó naénos perfeccionados por el 
arte. 

Han sido inútiles hasta ahora las investigaciones de los era- 
ditos, que se lisonjearan de hallar entre las poesías de los ára- 
bes ó de los proveazales el origen de los teatros modernos de 
Europa, y por consiguiente del nuestro. 

Los árabes, asi los que se extendían por el Oriente, África, 
Italia y las islas del Mediterráneo, como los que hicieron á 
Córdoba capital de su imperio en España, cultivaran con éxito 
feliz las ciencias naturales, la medieina, las matemáticas y la 
historia. En la poesía nada hicieron, fuera de los géneros nar- 
rativo, descriptivo, amoroso, encomiático y satírico, desempe- 
ñando sus argumentos en poemas cortos, llenos por lo comun 
de metáforas, traslaciones y enigmas, de acrósticos, laberintos, 
antítesis, paronomasias y equívocos. Los diálogos ski acción 
que se hallan entre sus composiciones poéticas no pertenecen 
al género dramático l . 

Los proveazales, con un idioma mucho más pobre sin com- 
paración que el de los árabes, no instruidos como ellos en el 
conocimiento de las ciencias, pero dotados de una imaginación 
fecunda (no extraviada fuera de los términos justos, no viciada 


1. Nasafrc dijo en el prólogo á las comedias de Cervantes : « Los 
a árabes y moros fueron en las representaciones roí» hechos, gestos 
« y palabras muy excelentes, ayudados del genio poético y elegante 
« lenguaje de su nación, como se hará ver cuando se publiquen 
« las reliquias de su literatura, que por felicidad grande se han 
« hallado poco há en la famosa librería del Escorial, y áuo sin 
« ellas se puede probar con nuestras historias. » Lo cierto es que 
en nuestras historias nada se halla que autorice tal opinión. En oí 
Escorial no existe ninguna composición de teatro escrita por dos 
árabes. Casiri, que publicó la Biblioteca arábiga esc u ri&le use, ni 
vió ninguna ni adquirió siquiera la noticia deque entre los árabes 
se cultivase este género de poesía. Jam vero arabes europreorum 
more nec trangoedias nec comedios egunt ; en vero scripsermt , aUum 
apud ceriflores sUentium. El erudito D. José Antonio Conde, á 
quien merecí la más oordial amistad y confianza, me aseguró repe- 
tidas veces que entre los muchos manuscritos que había leído y 
extractado para la formación de su üistarim de ios árabes en Es- 
paña , no había encontrado el menor indicio de que en aquella ila- 
ción se hubiese conocido nunca la poesía teatral. 
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con ornatos pueriles), y movida igualmente por los poderosos 
estímalos *del heroísmo y del amor, cultivaron un género de poe- 
sía que les fué peculiar, y perfeccionándose después con el 
estudio de la antigüedad y el uso de la buena crítica, llegó á 
ser común á todas tas naciones modernas 1 . Las ciudades de 
Totas», Aviñon, Aix, Bessiéres, Barcelona y Tortosa fueron cé- 
lebres por el estudio de la gaya sciencia 2 , en que se ocupa- 


1. No es dudable que la poesía italiana trae su origen de la pro- 
venzal ó lemosina. En cuanto á la nuestra, podemos asegurar que 
turo el mismo principio luégo que abandonó la imitación latina. 
Be esta opinión fué el marques de Santjllana, el cual dijo*: « Exlen- 
« diéronse, creo, de aquellas tierras y comarcas de los lemosinos 
« estas artes á los gáílicos, é á esta postrimera é occidental parte 
« que es la nuestra España, donde asaz prudente é fermosamente 

« se han usado Los catalanes, valencianos y aun algunos del 

« reúno de Aragón fueron é son grandes oficiales de esta arte 

« Ovo entre ellos de señalados hombres, asi en las invenciones 
« como en el metrificar. » 

D. Luis Velázquc» dijo : « Los poetas proveníales de España de 
« que tenemos noticia suben basta el siglo IX. En él vivía D. Pe- 
« dro I de Aragón, si acaso es á él y no é 9. Pedro II á quien 
« deben atribuirse los versos pro vénzales de que habla Guillermo 
« Castel. En el siglo XII los hizo D. Alfonso I de Aragón, » y con- 
tinúa nombrando algunos célebres poetas catalanes y valencianos 
que cultivaron la poesía en lenguaje lemosino hasta el siglo "XVI. 
Á estas noticias deben añadirse las que recogió B. Tomas Sánchez 
relativas al mismo propósito. 

Los trovadores de Castilla escribieron en su propia lengua imi- 
tando a los provenzales y adoptando la medida y colocación de sns 
vctsos. Los aragoneses compusieron algo en lemosino, y la mayor 
parte en castellano, que era su idioma natural. Los portugueses 
en el*suyo siguieron también la misma escuela, es decir, que el gusto, 
la versificación y el lenguaje provenzal fneron generales en Cata- 
taba y en Valencia; pero los aragoneses y castellanos cultivaron 
exclusivamente la suya introduciendo en eHa has formas poéticas 
que tomaron de los provenzales. 

2. Desde él siglo XII empezaron a florecer en la parte meridional 
de fnancia muchos trovadores cultivando la poesía que se llamó 
provenía!. Dueños los condes de Barcelona de grandes Estados á 
la -otra parte de los Pirineos, fácilmente pasó á Cataluña el gusto- 
de versificar, siendo una misma la lengaa vulgar én una y otra 
parte, la cual en lo sucesivo se extendió á Valencia conquistada 
por d rey B. Jaime I. 

En el libro que escribió el marques de Villena de la Gaya sciencia 
hablando de los progresos que hizo en la corona de Aragón, dice : 
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ron sujetos muy ilustres para celebrar amores y victorias, y 
amenizar las diversiones cortesanas con los frutos del ingenio, 


« £1 rey D. Juan de Aragón primero de este nombre, fijo del rey 
« D. Pedro II, fizo solemne embajada p\ rey de Francia pidiéndole 
« mandase al colegio de trovadores que viniese á plantar en su 
« reino el estudio de la gaya sciencia, é obtúvolo, é fundaron es- 
« tudio del la en la cibdad de Barcelona dos mantenedores que vi- 
« nieron de Tolosa para esto, ordenándolo de esta manera : Que 
« oviese en el estudio ó consistorio de esta sciencia en Barcelona 
a cuatro mantenedores : el uno caballero, el otro maestroNm teo- 
<t logia, el otro en leyes, el otro honrado cibdadano; é cuando 

« alguno de estos falleciese, fuese otro de su condición elegido 

« por el colegio de los trovadores é confirmado por el rey. 

« En tiempo del rey D. Martin su hermano fueron mas privile- 
« giados é acrescentadas las rentas del consistorio para las des- 
« pensas facederas, así en la reparación de los libros del arte é 
a vergas de plata de los vergueros que van delante de los manté- 

« nedores ó sellos del consistorio, como en las joyas que se dan 

« cada mes é para celebrar las fiestas generales, é liciéronse en este 
« tiempo muy señaladas obras que fueron dignas de corona. 

« Después de muerto el rey D. Martin por los debates que fueron 
« en el reino de Aragón sobre la sucesión, ovieron de partir al- 
u gunos de los mantenedores é los principales del consistorio para 
« Tolosa, y cesó lo del colegio de Barcelona. 

« Las materias que se proponían en Barcelona estaffdo allí 
« D. Enrique (habla de sí mismo), algunas veces loores de sancia 
« María, otras de amores é de buenas costumbres. E llegado el 
« dia prefigido congregábame los mantenedores é trovadores en 
« el palacio donde yo estaba, y de allí partíamos ordenadamente 
« con los vergueros delante, é los libros del arte que traían y el 
« registro ante los mantenedores ; é llegados al dicho capítol, que 
« ya estaba aparejado é emparamentado de paños de pared al 
« derredor é fecho un asiento de frente con gradas en donde es- 
« taba D. Enrique en medio é los mantenedores de cada parte, é 
« á nuestros pies los escribanos del consistorio, é los vergueros 
« mas abajo, é el suelo cubierto de tapicería é fechos dos cir- 
« cuitos de asientos donde estaban los trovadores, é en medio 
« un bastimento cuadrado tan alto como un altar cubierto de 
« paños de oro, é encima puestos los libros del arle é la joya, é á 
« la man derecha estaba la silla alta para el rey, que las mas veces 
« era presente, é otra mucha gente que se ende allegaba : é fecho 
« silencio levantábase el maestro en teología que era uno de los 
« mantenedores, é facía una presuposición con su lema y sus ale- 
« gaciones y loores de la gaya sciencia é de aquella de que se 
« habia de tratar en aquel consistorio, é tornábase á sentar. É 
« luego uno de los vergueros decia que los trovadores allí congre- 
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de la sensibilidad y la armonía. Estos poetas, que se llamaron 
trovadores, llegaron á formar colegios y academias : algunos 
recitaban y cantaban sus propios versos, otros liaban este en- 
cargo á los músicos ; pero nada se halla entre las obras que se 
conservan de ellos que pueda llamarse teatral. Las trovas, dita- 
dos, villanescas, tensiones, serventesios y otras piezas que se 
escribieron entonces, no son de la clase de poemas activos que 
pide la escena. Es pues inútil buscar en la poesía de los árabes 
ni de los ¡Jrovenzales los orígenes del teatro moderno. 

« ggdos espandiesen y publicasen las obras que lenian hechas de 
« la materia á ellos asinada; é luego levantábase cada uno é leía 
« la obra que tenía fecha, en voz inteligible, é traíanlas escritas en 
« papeles damasquinos de diversas colores con letras de oro é de 
« plata, ó iluminaiuras fermosas lo mejor que cada uno podía ; é 
« desque todts eran publicadas, cada uno las presentaba al cscri- 
« baño del consistorio. 

« Teníanse después dos consistorios, uno secreto y otro público. 
« En el secreto facían todos juramento de juzgar derechamente sin 
« parcialidad a'guna según las reglas del arte, cual era mejor do 
« las obras allí examinadas ó leídas puntuadamente por el escribano. 
« Cada uno de ellos apuntaba los vicios en ella Cometidos, é se- 
« ñalábanse en las márgenes de fuera. É todas así requeridas, á 
« la que era hallada sin vicio, ó á la que tenía ménos^ era juzgada 
« la joya por ios votos del consistorio. 

« En el público congregábanse los mantenedores é Irovulores en 
« el palacio, é D. Enrique parlia dende con ellos como está dicho 
« para el capítulo de los frailes predicadores; é colocados é fecho 
« silencio, yo les facía una presuposición loando las obras que 
« ellos habían fecho, ó declarando en especial cual de ellas merescia 
« la joya, é aquella la traía ya el escribano del consistorio en per- 
« gamino bien iluminada é encima puesta la corona de oro y fir- 
a mábalo D. Enrique al pié, é luego los mantenedores, é sellábala 
« el escribano con el sello pendiente del consistorio é traía la joya 
« ante D. Enrique, é llamado el que fizo aquella obra, entregábale 
« la joya é la obra coronada por memoria, la cual era asentada en 
« el registro del consistorio, dando autoridad é licencia para que 
«* se pudiera cantar é en público decir. 

« É acabado esto tornávamos de allí á palacio en ordenanza, é 
« iba entre dos mantenedores el que ganó la joya, é llevábale un 
« mozo delante la joya con ministriles y trompetas, é llegados á 
« palacio hacíales dar confites y vino; é luego partían donde los 
« mantenedores é trovadores con los ministriles é joya acompañando 
« al que lo ganó fasta su posada, é mostrábase aquel avcnlage que 
« Dios y natura ficieron entre los claros ingenios é los obscuros. » 
Orígenes de la lengua española , por Mayans. 
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Italia faé la primaera aaoion de Europa que después de la 
dominación de los bárbaros (cuyas últimas dinastías desapare- 
cieren á vista de las armas vencedoras de Carlomaagne) empezó 
á cultivar las letras y renovar las perdidas artes. Machas cir- 
cunstancias políticas contribuyeron ásu opulencia y su üastsa- 
cion durante los siglos XL, XIÍ y XIII. Venecia frecuentaba todas 
los puertas del Mediterráneo, trayendo por Alejandría los frn- 
tos de Asia; y desde Istria, Dalmacsa y las islas que ocupó en 
el Archipiélago, amenazaba con sus ejércitos y sus naves á ht 
capital del imperio de Oriente. Pisa, Florencia, Pádua, Cre- 
mona, Lúea, Siena, Genova y otras ciudades .apellidaron liber- 
tad, y la sostuvieron con varia fortuna, haciéndose florecientes 
por el comercio con el auxilio de la política y las armas. Bolo- 
nia empezó á ser docta; Milán, renaciendo de sus ruinas, ad- 
quiría el nombre de espléndida; Amalfi se enriquecía con el 
tráfico y la industria, y Roma, después de algunos siglos en 
que fue común la ignorancia, gobernada ya por sabios pontí- 
fices, anadia á las donaciones de Pepino y de la condesa Ma- 
tilde los tesoros que, con ocasión de las novedades introducidas 
en la disciplina eclesiástica, empezaban é llevarle los negocios 
de todo el orbe católico. Las cruzadas, llevando al Oriente nu- 
merosos ejércitos, contribuían á la prosperidad de la Italia, que 
suministraba en sos ciudades y sus puertos las armas, las pro- 
visiones y los trasportes necesarias á una expedición malo- 
grada y repetida tantas veces. Los mercados y las ferias que 
se celebraban frecuentemente, propagaron la abundancia y el 
lujo, y con él las fiestas y las diversiones públicas. Solemnizá- 
banse con magnificencia los desposorios de sus principes L 
sus paces y coronaciones, en las que se llamaron corti bandite ; 
y todas esl as causas, dando estímulos al carácter nacional, pro- 
dujeron una multitud de juglares, bufones, truhanes, mimos, 
bailarines, músicos y cantores, que acudían adonde k» llamaba 
la ocasión del interes y del aplauso. 

1. El docto Maratrtvri en tus disertaciones sobre las antigüedades 
de Italia nos dá una idea de la pompa espléndida de tales fiestas. 
En cuanto á los espectáculos teatrales que empezaros á usarse en 
aquella nación, merecen consultarse, entre mochas obras que tratan 
de esto, la Historia Uterina de Italia de Tiraboscfei y la de los 
teatros de Signorelli. 
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Efitónees empezaron á reo«fv*rse (si del todo se habían per- 
dido) 1 las ficciones dramáticas, imitando á la naturaleza en 

1. Á las comedias y tragedias griegas ó latinas que se represen- 
taban por toda la extensión del imperio romano, sucedieron los 
mimos y pantominos, que durante los últimos emperadores gen- 
tiles llegaron á ocupar casi exclusivamente los teatros de Roma y 
de las provincias sujetas á su dominación . 

La paz dada á la Iglesia por Constantino en el siglo IV no hizo 
cesar los acostumbrados espectáculos; apenas pudo contener kt 
sangrienta ferocidad del anfiteatro y reprimir en la escena la torpe 
disolución de sus mimos y acciones mudas. Constantino prohibió 
los gladiadores, obedeciéndose tan mal su decreto, que al cabo de 
muchos años Arcadlo y Honorio volvieron de nuevo á prohibirlos. 
El papa Gelasio I se lamentaba á fines del Y siglo de la celebración 
de las fiestas luporcales, que su celo y su autoridad no podian 
extinguir. Tanto lardan las naciones en abandonar sus costumbres 
y olvidar lo que las deleita. 

Duraron pues los teatros con más ó menos esplendor no sólo «o 
el Oriente (hasta que en el siglo XV acabó aquel imperio) sino 
también entre las demás naciones de Europa. En España, como ya 
se ha dicho, cesaron con la irrupción de los moros en el siglo VIH. 
Véanse algunas pruebas de la continuación de las fiestas teatrales, 
supuesta siempre la diferente forma que debieron ir adquiriendo cou 
el transcurso de los años y la mudanza de las costumbres. 

Siglo IV, concilio cartaginense III, año de 397 : LU scenibis atque 
histrionibus coeterisque Uujusmodi persanis vel apoUaticis con ver sis 
vel rever sis ad Dominum grada vel recoucilatio non negetur. 

El poeta Ausonio, que murió á fines del mismo siglo, escribtendro- 
á su amigo Auxiu Paulo, le dice en su espisuña 10 : 

Dactylicos elegos choriambum carmen epodos 
Socci et cothurni musicam 
Carpentrs impone tuis : nam tota supellex 
Valum piorum chartea est. 

Y en la epístola 14 : 

Attamen ut citius venias leviusque vehare 
Historian», mimos, carmina 1 naque domi. 

Siglo V, concilio africano, año de 417 : Petendum stb impertiere 
ut peehibmt speot acula tbeatrsrwm in diebm dommicis et ñUis sUnc- 
torum fe&tis. 

Siglo VI. Teodorico mandó hacer en el teatro de Pompeyo en 
Roma las reparaciones que fueron necesarias, como se lee en la 
epístola 51 de Casiodoro, lib. 4 , en que escribiendo á Sámaco lo 
dice al rey ; Et ideo thealri fmbricam ma§m t se mote solventan, 
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farsas groseras con figuras ridiculas, disfraces y acciones que 
remedaban las costumbres de aquella edad. Los eclesiásti- 


consilio vestro credimus esse roborandam. En el mismo lugar haré 
mención de la existencia de los mimos y pantomimos, y de la per- 
fección á que habian llegado en sus dias aquellas arles. 

Atalarico, su inmediato sucesor, escribiendo al senado romano 
dice (lib. 9, epíst da £1 de la colección de Casiodoro) : Nam si opes 
nostras scenicis pro populi oblectalione largimur et ra studiosissimé 
consequuntur , quanto magis illis sine dilatione prebenda’ sunt , per 
quos et honesti mores proveniunt , et palatio nostro facunda nutriun - 
tur ingenia ? . 

En el concilio constantinopolitano, año de 536, contra los herejes 
acéfalos, se dice hablando de Pedro, uno de ellos : Quantam serva- 
vit voluptuosissimam affectionem circa Slephanam scenicam , quam 
adducendo persuasione et blanditiis monasterio iniqué immittit et 
omni lempore privatim et continuó ipsi assidet. 

Las anécdotas de la misma Teodora, elevada por Jusliniano al 
tálamo y solio imperial, son tan conocidas en la historia que sería 
ocioso repetirlas. 

Siglo Vií, concilio romano, año de 080 : Statuimus ctiam al que 
decernimus ut episcopio vel quicumque ecclesiastici retigiosam vitan 
professi sunt, ar mis non utantur , nec citharcedos habeant, vel quee- 
cumque symphonia , nec quoscumque jacos vel ludos ante se permit- 
tanl. 

Concilio constantinopolitano III, año de 680 : Omninó prohibet 
hcec sancta et universalis synodus eos , qui dicuntur mirni , et eorum 
spectacula, deinde venalionum quoqtie speclationes a que in scena 

saltationes fier Nec quid liceat eorum qui in sacerdotali ordine 

enumerantur vel monachorum in equorum curriculis subsistere , vel 
scenicos ludos suslinere. 

Siglo Vííí, en lo capitulares de Carlomagno (por los años de 790): 
Ut episcopi et abbates et abbatmee cuplas canum non habeant, nec 
f aleones, nec accipitres , nec joculatores. 

Por el mismo tiempo el monje Alcuino exhortaba en una de sus 
cartas á Angilberto, yerno de Carlomagno, á que se abstuviese de 
asistir á los espectáculos del teatro. Mabillon, Anales benedictinos, 
lib. 26, núm. 13. 

Siglo IX, concilio turonense, año de 813 : Histnonum quoque et 
obscenorum insolentias jocorum et ipsi animo cceterisque sacerdo- 
tibus effugienda prcedicare debent. 

Concilio aquisgranense, año de 816 : Quod non oporleat sacerdotes 
aut clericos quibuscumque spectaculis in scenis aut in nuptiis inte - 
resse. 

Concilio parisiense, año de 829 : Hcec quippe á sanctis viris pe- 
tas sunt propellenda , quibus magis convenit luge.re , quám ad scur- 
rilitates et slultiloquia et histrionum obscenas jocationes et cesteras 
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eos l y después de haber intentado muchas veces la abolición 
de tales espectáculos, cuya desenvoltura era en extremo perju- 
dicial, conocieron la insuficiencia de las leyes contra la fuerza 


vanitates , quce animurn christianum á rigore suce rectiludinis emol- 
lire solent, in cachi uno# ora dissolvere. 

Siglo X. En la oración del rey Edgar de Inglaterra, año de 967, 
se dice habí «ndo de los vicios del clero : Dicam quod boni lugent , 
mali rident , dicam dolens , et si tamen dici poiest quomodo diffluant 
in comessationibus, in ebrietatibus , in cubilibus et impudicitiis y ut 
jam domus clericorum patentar prostibula meretricum , conciliabu - 
lum histrionum. 

En este siglo Roswita, religiosa benedictina de Grandesheim, com- 
puso en lalin bárbaro seis dramas intitulados Gallicanus , Dulcí - 
tius, Callimachus , Abrahamus hcremita , Paphnutius , y Fides, spes et 
charilas. Los argumentos de tules piezas y la calidad de la autora 
hacen creer que las compuso para representarse en el templo según 
costumbre de aquella edad, y á vista de un escogido auditorio. 

Siglo XII. Un monje de Canterbury, llamado Guillermo Slepha- 
nides ó Filz Stcphen, que escribió durante el reinado de Enrique II 
una obra intitulada Descriptio nobilissinice civitatis Lo ndo ni ce , dice 
en ella : « Londres en vez de las farsas ordinarias propias del 
« teatro, tiene dramas de un asunto mas santo, representaciones 
« de los milag os que los santos confesores obraron, ó do los su- 
« frimienlos en que la gloriosa constancia de los mártires se ma- 
« fiesta. » Biografía dramática, Londres, 1782. 

Á este siglo se refiere en la opinión de muchos eruditos, un 
drama latino escrito en Alemania intitulado Ludus paschaiis de 
adventu et inleritu Antichristi. Son interlocutores el Papa, el Em- 
perador, los soberanos de Francia, de la Grecia y de Babilonia, el 
Anticris lo, la Hercjí.i, la Hipocresía, la Sinagoga y el Gentilismo. 

Siglo XII, concilio laleranense, año de 1215 : Clerici mimis jocula- 
toribus et histrionibus non intendant. 

Concilio ravenatense, año de 1¿86 : Ne clerici ¡o enlatares vel hi- 
striones á laicis transmissos recipiant. 

Pertenecen á este siglo las primeras noticias que se conservan 
de la existencia de piezas dramáticas en España, orígenes de nuestro 
moderno teatro. Nadie duda que de esta época en adelante conti- 
nuaron estos espectáculos en todas las naciones de Europa, y sólo 
Grecia llegó á perderlos á fines del siglo XV, como ya se ha dicho. 

1. Signorelb, en su Historia de los teatros , 1 ib. 3, dice : II clero 
cui importaua che i popoli non venissero distratti dalla divozione , 
alia prima proscrisse siffatti spettacoli, indi cangiando condotta e 
seguendo lo stile delle prec 'denti etá (quando ad onta di divieti si 
videro introdotti nelle chiese) ne ripiglió egli stesso V usanza, eser- 
citando Varíe istrionico e mascherandosi e cantando favole profane 
nel santuario . 
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de 1& opinión; y contó— lado la oestumboe establecida en las 
iglesias catedrales, algunos siglos ¿ules, de celebrar coa mofl- 
eas alegres, canciones, bailes y máscaras las fiestas más 
solemnes de la religión, determinaron añadirles nuevos atrac- 
tivos, y dar al pueblo, con más honestidad en el santuario, los 
mismos placeres que disfrutaba en los paseos y plazas públicas. 

Léjos de mitigar por este medio d escándalo, le hicieron 
más grande. Unieron á la pompa católica tas libertades del 
teatro, y los mismos que predicaban en el púlpito y sacrificaban 
en el altar, divertían después á los fieles con bufonadas y cho- 
carrerías, depuestas las vestiduras sacerdotales, disfinacándose 
de rufianes, rameras, matachines y botargas. Entre tos pasos 
á que daban lugar estas figuras, se mezclaban otros alusivos á 
los misterios de la religión, á la santidad de sus dogmas, á la 
constancia de sus mártires, á las acciones, vida y pasión de 
nuestro Redentor : unión por cierto irreverente y absurda 

Duró este abuso basta que Inocencio III prohibió severa- 
mente, al empezar el siglo XIII, que interviniesen los clérigos 
como actores en tales farsas; pero si en Italia, y particular- 
mente en Roma, logró moderarse esta costumbre, ni el mal se 
extinguió enteramente allí, ni dejó de continuar por algunos 
siglos en las demas naciones en Europa adonde se bahía 
propagado con mucha rap id ez . 


1. Para «comprobar esta aserción bastarán algunas ligeras ¿ndi- 
cac iones. El que aspire á mayor modosa la encontrará en las mu- 
rabas obras extranjeras histérico-críticas que tratan de esto. 

^ En ¿I 523, día de Pascua de Resurrección, se báse una ir {presenta- 
don éhPádua en la gran plaza que se llama Prato del la Vatíe. 

En 1264 se estableció en Roma la compañía llamada del Cenfa- 
tlone , «con el objeto principal de representar los misterios ‘de la 
pasión de Jesucristo, como en efecto io verificó per espacio *de ran- 
chos años. En el de 1446 representaba en el Coliseo. En el de 1364 
se imprimieron sus ordenanzas en fiema. 

En 1261 se estableció la compañía «de Batímíi en Tremo, y uno 
de sus reglamentos dice que los canónigos de aquella iglesia de- 
bían dar iu anuo qweUbet dicte ochote dúos eterice* omfjtoienhes 
pro María et Angele, el b ene iustructos adcanmdaut *n festofiendo 
mere eolito in die Armunciationis... Cantores habeant saldos X pro 
qwolibet.-. in (lie Annnndatimm B. M. V. oum ftet reprwsemMie. 

Eu 1296 el clero de Fríoli dio una represetntaoian de la jpaaton 
de Jesucristo en el día de Pentecostés. En el reino de Bájales *e 
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De ios cuatro reíaos cristianos en que se dividía ia mayor 
parte de España «a el citado siglo, eraa los más poderosos el 

.hicieron representaciones de este género, y la que desde tiempo in- 
memorial se hacía en Lanciano (provincia del Abruzo) en la noche 
del viernes santo que concluía con una devota procesión, duró hasta 
el aio de 1740, en que fué prohibida por el gobierno. 

En 1304 se hacia en Toscaaa una fiesta teatral en que se imitaba 
el infierno con los diablos y los condenados que daban aullidos 
espantosos. 

En el mismo año el cabildo y clero de Fríuli representó la crea- 
ñon de Adan y Eva, la Anunciación, y el parto de nuestra Señora. 

Durante aquel siglo se representaron por toda Italia la conversión 
de la Magdalena y la de san Pablo. 

En el siguiente se representó en Roma'el drama sagrado de san 
Lorenzo y Paulo, y en la Semana Santa del año de 1452 se repre- 
sentaron los misterios de la Pasión en la iglesia de santa Clara de 
Ñápeles con magníficas decoraciones y á presencia de Alfonso I. 

En Flándes y Alemania se usaron igualmente estas fiestas sa- 
gradas. Federico , landgrave de Turingia , asistió en la ciudad 
de Eísenach en el año de 1522 á una representación, cuyo argu- 
mento era las vírgenes del Evangelio. 

En la Biografía dramática cit»d$ ya se dice hablando del teatro 
inglés : « El año de 1378 los estudiantes de la escuela de Sam 
!< Pablo presentaron una petición á Ricardo II suplicándole que 
i prohibiese al pueblo ignorante representar la historia del antiguo 
i Testamento con gran perjuicio de la citada clerecía, que tenía he- 
* ches grandes gastos para representarla en la Pascua de Navidad. 

« Cerca de doce años después, esto es, en el de 1390, los curas 
« de las parroquias de Londres se dice haber representado farsas 
« en Skinuers-Well el 18, 19 y 20 de julio, y en el de 1409, el dc- 
« cuno año de Enrique IV, representaron en derkenwell (pono de 
, u lo.» Clérigos), que tomó su nombre de la ceslunabre de representar 
« farsas allí tos curas de las parroquias, una farsa que se repitió 
« por ocho dias consecutivos, en la cual se trataba de la creación 
« del mundo, y acudió á verla la mayor parte de la nobleza y ca- 
lí balieros del reino. 

« Consta que en 1578 representaron los coristas de San Pablo 
« piezas dramáticas, y cerca de doce años después de esto, se dice 
« haber representado misterios los caras de las parroquias de Lón- 
« dres en Skiauers-Well. » 

Por los años. de 1380* se hacían ya en Francia representaciones de 
moralidades y misterios. 

En 1402 los Hermán#* de la Pesian, obtenida licencia de Cár^ 
los VI, establecieron su teatro en París, y representaron durante 
aquel srglo farsas de la Pasión y misterios del amtiguo Testamento. 
En la que se atribuye al obispo de Ang'efs intervenía h el Padre 
Eterno, Jesucristo, Lucifer, batanas, la Magdalena y algunos de sus 
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de Aragón, que gobernada D. Jaime llamado el Conquistador, 
príncipe de esclarecida memoria, y el de Castilla, en que rei- 
naba Fernando III, que mereció el nombre de Santo. Los moros 
que quisieron permanecer en las provincias que uno y otro 
habían conquistado, profesaban las ciencias físicas y matemáti- 
cas, las buenas letras, la agricultura y las artes industriales : 
los judíos que vivieron bajo la dominación de aquellos sobe- 
ranos, sobresalían en el estudio de la medicina, y ejercitaban 
el comercio, que aumenta las riquezas y las comodidades de las 
naciones. Los vencidos contribuyeron á suavizar las costum- 
bres de los vencedores. La córte de Alfonso X de Castilla apa- 
drinó y aprovechó en favor de las ciencias los conocimientos 
de los sectarios del Talmud y del Alcorán : en ella y en la de 
su padre el rey San Fernando, y en la de su hijo y sucesor 
D. Sancho, resonaron ya los versos de los trovadores y los can- 
tos de los juglares, y se difundió la inclinación á los estudios 
útiles y agradables. No estuvo ya ceñido el saber á los monas- 
terios, adonde lo habia retraído, en tiempos feroces, el estré- 
pito de las armas : se acercó al trono de los príncipes; y és- 
tos y los ricoshombres, y los caballeros que componían la córte, 
empezaron á gustar de los adornos del entendimiento y de los 
placeres de la civilización sin descrédito del valor. 

No es posible fijar la época en que pasó de Italia á España 
el uso de las representaciones sagradas; pero si se considera 


amantes. Lucifer daba una paliza á Satanas por no haber sabido 
tentar á Cristo como era menester. La hija de la cananea con los 
diablos en el cuerpo se desahogaba diciendo mil torpezas y des- 
atinos. El alma de Júdas no pudiendo salir por la boca que habia 
besado al divino Maestro, se escapaba por otra parte, llevándose de 
camino las entrañas del mal apóstol. Satanas volaba al pináculo 
con Jesuscristo á cuestas. Esto se representaba en la capital de 
Francia á mediados del siglo XV, y esto duró hasta pasado el XVI. 

Pertenecen á esta última época, ademas de las vidas y milagros 
de los santos reducidas á acción drámatica, las moralidades y mis- 
terios intitulados Encarnación y Nacimiento de nuestro Señor Je- 
sucristo. Misterio de la Pasión. La Resurrección de Cristo. Miste- 
rio del caballero que dió su mujer al diablo. Las Actas de los Após- 
toles. Ija Asunción de nuestra Señora. Combate de la carne y del 
espíritu. Misterio déla Encarnación de nuestra Señora. El Diluvio 
universal. Moralidad del hijo de perdición que ahorcó á su padre. 
Tragedia del nacimiento y creación del mundo , etc., etc. 
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que al principio del siglo XIH eran ya intocables los abusos 
quesehabian introducido en ellas, puede suponerse con mucha 
probabilidad que ya en el siglo XI se empezarían á conocer 
en nuestra península. 

Cultivada la lengua patria con felices adelantamientos, hecha 
ya la poesía estudio de los eclesiásticos, de los caballeros y de 
los reyes, sonando ya en los templos, en los palacios y en los 
concursos populares las armonías de la música, y uniéndose á 
ella muchas veces las habilidades de la pantomima y la salta- 
ción, poco era menester para que llegaran á formarse espec- 
táculos dramáticos, que son el resultado de todos estos primo- 
res juntos. 

Las fiestas eclesiásticas fueron en efecto las que dieron 
ocasión á nuestros primeros ensayos en el arte escénico : los 
individuos de los cabildos fueron nuestros primeros actores, el 
ejemplo de Roma autorizaba este uso, y el objeto religioso que 
le motivó disipaba toda sospecha de profanación escandalosa. 
En aquellas farsas se representaban várias acciones tomadas 
del antiguo y nuevo Testamento, y no pocas también de los 
evangelios apócrifos. La festividad establecida por Urbano IV 
en honor de la sacrosanta Eucaristía, se extendió á toda la 
cristiandad reinando en Castilla Alfonso X, y esto dió motivo á 
otras composiciones teatrales, en que empezaron á introducirse 
figuras fantásticas, mezclándose con repugnante unión la ale- 
goría y la historia. 

La escasez de documentos no permite dar una idea más in- 
dividual de aquel teatro; pero resumiendo cuanto puede cole- 
girse de los datos que existen relativos á este propósito, parece 
seguro que el arte dramático empezó en España durante el si- 
glo XI, que se aplicó exclusivamente á solemnizar las festivida- 
des de la Iglesia y los misterios de la religión ; que las piezas se 
escribían en castellano y en verso ; que se representaban en las 
catedrales adornadas con la música de sus coros ; y que los acto- 
res eran clérigos, como también los poetas que las componían. 

Alfonso X, conformándose en parte con lo que Inocencio III 
había dispuesto, indicó 1 á los eclesiásticos la clase de piezas 

1. « Los clérigos non deben jugar dados nin envolverse con 

« tafurea nin atenerse con ellos, nin deben entrar en tabernas á 
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en que podías representar lícitamente ; y éstos, ya históricas, 
ya alegóricas, morales ó dogmáticas, contioearoo por espacio 
de algunos siglos, hasta que desterradas del santuario, pasaron 
á los teatros públicos. El mismo Alfonso X 1 declaró infinites 


« beber, fueras ende si lo ficieren por premia andando camino, nin 
« debe» ser facedores de juegos de escarnios porque ios Tengan á 
« ver gentes como sa lacen. B si otro» «mes los Atiere», no» debe» 

« los clérigos hi venir porque tacen ha machas viUanías é desapon- 
« turas. Nin deben otrosí estas cosas facer en las eglesias : antes 
« decimos que los deben echar de ellas deshonradameste á los que. 
« lo fickren : ca la eglesñt de Dios es fecha para orar é non para 
« facer escarnios eu ella, ca así lo dijo nuestro Señor Jesucristo m 
« el Evangelio : que la su casa ota llamada easa de oracien, é non 
« debe ser fecha cueva de ladrones. Pero representación hay que 
« pueden los clérigos facer, así como de la nacencia de nuestro 
« Señor Jesucristo en que muestra como el ángel vino á los pas- 
« lores, é cobo les dijo cosa» era Jesucristo nacido. É otrosí do 
« su aparición cora* los tres royes magos le vinieron á adorar. É 
« de su resurrección que muestra que fue crucificado é resucitó al 
« tercero dia : tales cosas como estas que mueven al orne á facer 
« bien é á haber devoción en la fe, poédenlas fheer, é de mas, por- 
« que los omes hayan remembraos» qwe según aqueHa* fueron las 
« otras fechas de verdad. Mas esto djehem facer apuestamente ©con 
« muy grand devoción é en Us cihdades grandes donde oviere arso- 
« bispos ó obispos, é con su mandado de ellos ó de los otros que 
« tuvieren sus veces, é non lo deben facer en las aldeas. » P Par- 
tida, tit. V/, ley 34. 

1. « Otrosí los que son juglares é los remedadores é los faro- 
« dores de los zaharrones quapúblicamanLe el pueblo ó 

« cantan ó facen juegos por precio, esto es porque se envilecen 
« airte ©tros por aquel precio que les dam. lías ios que tañeres 
« estrumentos ó cantase» por facer solar é sí mesroos, ó por facer 
« placer á sus amigos ó dar sola» á loa reyw-é á loa otros señera* 
<( non serian por ende e afamad os. » VI Partida* tít. VI, ley 4* 

« Ilustres personas son llamadas en Iatin las personas honradas 
« é de gran guisa ó que son puestos en dignidades así como los 
« los royes é ks que dése tendea de ellos, é Iro condes, é otrosí 
« que descienden detíes* é las útero ronca bromada! yijinla 
« destos. É estos atales, como qulez que según las . leyes pandero 
« recebir las barrag.nas, tales mugeres ya que, non deben recehir 
u así como la sierva ó fija de sierva. Nin otrosí, ia que fuese 
« aforrada nin m fija, ma yagtonsa ni» sa» fijas* m labor oora, 
« nin regatera, nin alcahueta nin sus fijas, nin otra persona de 
« aquellas que son llamadas viles por razón de sí mismas, ó por 
a razo» do aquellos do descendieren ; car non seria guisada cosa 
« que la sangre de ío» nobles fuese embargada nin ayundada á tan 
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á los (fue ejecutaba» par cfijaer© las habilidades pantomímicas r 
las da bailar, cantar y tañer ; y ésta pudo ser entre otras la 
cansa principal de que Urdase tan largo tiempo en pasar el 
arte escénica á manos de representantes cte; ofteioy puesto que 
siaacte entonces usa diversión puramente sagrada y religiosa, 
no era posihle fiar su desempeña á, los que se hallaban decia- 
rados infames por la ley. 

Sancho J¥ tenia á s» servicio 1 esta ciase de gentes, jugla- 
res, bufones y facedores de escarnio , que con cantares y ro- 
mances, diciendo agudezas, saltando y tocando instrumcatas,, 
entretenían privadamente á la. familia real. 

II breve reinado de aquel monarca, Meno de turbulencias, 
comer el de su hijo Fernando IV, y la menor edad de Alfonso XI, 
en que se vió Castilla agitada de parcialidades y discordias, 
fueron épocas no favorables para el progreso de- las artes, hi- 
jas de la abundancia y la paz*; pero no se interrumpieron deí 
todo los estudios filosóficos, la erudición y las buenas letras. 

El ilustre D. Juan Manuel 2 , nieto de Fernando III, fué un 


« viles mugeres. É si alguno» de los sobredichos, ficierc contra este, 
« sí oviese de tal muge* fijo sega» las leyes, toft seria llamado 
« fijo Balara!, ante seria llamando spurio, que quter tanto decir 
« como fornecino. É demas taá fijo como este noa debe partir en los 
« bienes d&lpadre, nin es. el padre tenndode criarle sa non quisiere. 
JV Partida , tít . XfF, ley¡ a. 

L En los. libros, de cuentas, de este rey pertenecientes al afta de 
1293. so hace smjmíocl de los vestidos y racione* que se; daban en 
palacio á quince tamboreros ú omes de loe at atufares, á coa tro trom- 
peros, á dos saltadores y á los joglares. ó músicos dril tamboreé, del 
ayahaba^ del añabl, de la rota, y al maestro de loo. órganos. Bé- 
base ración á uno que tocaba el tamboril* llamado ¿meé. Los sal- 
tadores parece, que eran moros, uao de eUos, ae llamad» Fate. Ha- 
bía mujeres músicas, de. voz y de mstrucaontos* y en una de los 
Partidas, se apunta lo que costó un asno pora las juglar esas. Existe 
este curioso manuscrito en la Peal Biblioteca de Madrid» 

2. Floreció en los reinados de Sancho IV, Femaade» IV y Al- 
fonso XI. La historia refiere sus acciones militares y políticas; h 
literateara coacerva, notician de las doctas obras que compuso, si 
bien baste ahora sólo so ha publicada per medio de la prensa ¡a 
del Comía Lu&cmer.. Escribió- ademas te Crimea ir España i ; eá 
Libro de los Sabios : Libre del Caballero y del Escudera i Ubre 
del befante Libra de Caballeras : Libro de Ut Gaste: libro de les 
Engaña* : Lümo de Isa Cantares i Libra de lo* Ejemplos.: labra de 
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distinguido profesor en todas ellas, al paso que sus victorias le 
acreditaron de excelente caudillo. En sus obras doctrinales y 
poéticas dejó un testimonio de su extensa literatura y su buen 
gusto, y en las novelas ó cuentos de que se compone El Conde 
Lucanor , la primera colección de este género que se vió en 
España anterior sin duda al Decameron del Bocacio, aunque en 
el mérito no le compita. 

Juan Ruiz 1 t Arcipreste de Hita, floreció igualmente en el 

¿os Consejos. Estas obras existieron en el monasterio de PP. domi- 
nicos de san Pablo de la villa do Peñafiel : allí estaban hace dos 
siglos y medio. ¿Quién sabe en dónde pararán ahora, ó si habrán 
perecido como otras muchas que la ignorancia y el tolal aban- 
dono de los buenos estudios ha dejado perecer? 

El docto aleman Bouterwek se inclinó á creer que ciertos versos 
que se hallan en el Cancionero general fuesen compuestos por el 
que escribió el Conde Lucanor; pero no son de él, sino de algunos 
de sus descendientes, que según la cultura del lenguaje y la cor- 
de los versos, debió florecer muy poco ánles de la publi- 
raffion del Cancionero. Una sola reflexión bastará para compro- 
barlo. En el romance que cita Bouterwek so hace mención de los 
frailes del Paular. El infante D. Juan Manuel murió en el año 1347, 
y el convento del Paular se fundó en el de 1440. 

1. Son muy escasas las noticias que nos han quedado de este 
autor. Se cree que fué natural de Alcalá de Henares, y que murió 
de edad avanzada ántes del año de 1331. 

« De los poemas misceláneos (dijo D. Juan Antonio Pellicer) de 
« que se compone este códice del Arcipreste de Hita, el más prin 
a cipal es la fábula en que se finge que por consejo de la diosa 
« Vénus, y con la tercería de la vieja Trola-conventos, consigue 
« D. Melón de la Huerta casarse con una viuda llamada doña En- 
u drina. Pero este poema no es parlo original del Arcipreste, sin 
u embargo de su fecundo ingenio. Hallóle inventado por un poeta 
« de la baja latinidad, y de él le adoptó. Hay en efecto un poema 
« jocoso atribuido á Ovidio intitulado de Vetula. Habla de él Fa- 
« bricio (Bibl. latina , tomo f, pdg. 277), y dice que se atribuye á 
« Ovidio sin ningún fundamento, y que acaso es obra de Pánfilo 
« Mauriiiano, monje que floreció en la media edad. Hace mención 
« de dos ediciones que se hicieron de él, una en el año de 1470 y 
h otra en el de 1471, » (no conoció otra de 131 i que he visto en la 
curiosa librería de mi amigo D. Manuel Silvela) « pero omite la 
« única que se ha tenido presente para esta advertencia publicada 
« en París, año de 1530, con este título : Pamphilus de Amore cum 
« commento familiari , en 4* : consta de treinta y cuatro hojas con 
« texto y comentario. El autor de este es Antonio Prolo que ántes 
« que Fabricio y otros conoció qué no era obra de Ovidio, porque 
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reinado de Alfonso XI, y aunque no escribió ninguna pieza dra- f 
mática, imiló aquel género en sus composiciones, mezclando en | 
ellas chistes , cuentos, descripciones y diálogos cómicos que le 
fueron geniales. Éste y los demas trovadores de su tiempo usa- 
ban ya diferentes combinaciones y medidas de versos 1 con 

o es fácil de conocer, pues sólo es semejante á las de aquel poeta en 
« la materia amatoria de que trata, ó por mejor decir, ánles que 
« todos lo descubrió nuestro Arcipreste, que habió de Ovidio y Pán- 
« filo como dos poetas distintos, si ya no es que entonces no se 
a hubiesen aún confundido. Está escrito en hexámetros y pentá- 
« metros, es dramático, introdúcense en él cuatro personas que 
« son Yénus, Pánfilo, una vieja, y una doncella llamada Galatea; 

« divídese en cinco actos... De este breve extracto resulta que sobre 
« esta tela tejió el Arcipreste de Hita su poema exótico *de las bodas 
« de D. Melón de la Huerta con la hija de D. Endrino y doña Rana. 

« En él se observan trasladados los pensamientos y comparaciones 
« del poema latino. Pero esta traducción es tan libre y parafrástica, 
o y el intérprete supo con la agudeza de su ingenio y amenidad de 
« su imaginación añadir tantas cosas ya de suyo, ya tomadas de 
« Ovidio, que hizo una como obra nueva, pero en quien siempre se 
« trasluce la trama agena, etc. » Véase la colección de poesías 
castellanas anteriores al siglo XV, por D. Tomas Sánchez, tomo IV. 

1. Prescindiendo de la irregular versificación del poema del Cid , 
en que se hallan versos de doce, catorce, quince, diez y seis y diez 
y ocho sílabas, y considerando las composiciones posteriores escri- 
tas ya con mayor cultura y exactitud por I03 trovadores del XIII 
y XIV siglo, vemos en ellas diferentes medidas de versos coloca- 
dos con mayor artificio. 


De cuatro sílabas. 

Madre de Dios gloriosa, 

Virgen santa María, 

Fija ó leal esposa 
Del tu fijo Mesía; - 
Tú, Señora, 

Dame agora 

La tu gracia toda hora 
Que te sirva todavía. 

De seis sílabas. 

Encima del puerto 
Goidé ser muerto 
De nieve é de frió, 

É dese rosío, 

2 
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qiie habm icio enfriqueciéndose nuestra poesía, al pese que k 
jnttsiea llegó también k adquirir el «so de muchos mstramea- 

É de gr&nd etada. 

É á la decida 
Di una corrida : 

Fallé una serrana 
Fermosa, lozana 
É bien colorada. 

Dije yo á ella : 

Ho mí 11 orne, bella. 

Dis tú que bien corres. 

Aquí non te engorres. 

Anda tu jornada. 

De siete silabas - 

Si no es lo que yo quiera, 

Quiera yo lo que es. 

Si pesar he primero. 

Placer habré después. 

Tened esto por cierto- : 

Ca es verdad probada 
Que honra y vicio grande 
No han una morada. 

Dé ocha silabas* 

Muy fuerte fué la contienda r 
Dios ayuda á los cristianos, 

El arraz volvió la rienda, 

É fuió con sus paganos. 

Si por el vicio ó fulgura 
La buena fama perdemos, 

La vida muy poco dura; 

Denostados fincároslos. 

De nueve y diez, sitaba». 

Por que trovar ó censa, en que yaz 
Entendimiento por en quen ó faz, 

A ó deber é de razo* aesaz : 

Por que entenda é sabia dicer, 

A que entend é de desir lie pena ; 

Ca ben trovar assi s’á do facer. 

En el comienzo debe orne atoas tsar 
Á su muger como debe pasar.^ 
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tos 1 tonadas de ios árabes, de los Habanos y franceses. 
Entre tanto la córte de los reyes de Aragón disfrutaba con 

Ue+noe stiabm. 

Non aventures mucho tu riqueza 
Per conseio de orne que ha pobreza. 

Por falso dicho de orne mentiroso 
Non pierdas ai amigo provechoso. 

Non castigues al mozo maltrayéndole ; 

Mas dile como vayas aplaciéndole. 

Quiero seguir á ti, flor de las flores. 

Siempre desir, cantar de tus loores. 

¿fe doce miabas. 

Magüer que algunos te hayan errado. 

Por eso non dejes facer aguisado. 

Á esta mi danza tras de presente 
Estas des doncellas que vedes, fermosats : 

Ellas vinieron de muy mala mente 
Á oir mis canciones, que son dolorosas. 

De catorce silabas. 

Era esta manceba de Oios enamorada ; 

Por otras vanidades non daba ella nada ; 

Ninna era do dias, de seso acabada; 

Mas querrie ser ciega que veerse casada. 

Con paz é seguranza es buena la pobreza, 

Al rico temeroso es pobre la riqueza ; 

Siempre tiene recelo, ó coa miedo tristeza ; 

La pobredat alegre es segara nobleza. 

1. En varias obras antiguas, y particularmente en fas poesías dei 
Arcipreste de Hita, se hace mención de los instrumentos que se^ 
usaban ¿totes de la mitad del siglo XfV, cuyos nombres no será 
ocioso copiar aquí. Arpa, Alambor, Ajabeba, Albogne, Aibsgon, 
Adedura, Añafil, Albardaaa, Adufe, Atabal, Pihuela, Bthuela do 
perneta la, Bihueia de aroo, Baldosa, Caco entero, Chirimía, Cara- 
millo, Ótala, Dulce ma, Guitarra, Guitarra morisca. Guitarra latina, 
Giga, Galipe francos, Laad, Mandarria, Medio cafio. Ministril, Ddre- 
cillo francés, Orabin, Órgano, Pandero, Panderete, ftabé, Rad>é mo- 
risco, Rota, Salterio, Sinfonía, Sonajas, Tamborete, Trompa, Zam- 
pona. En las obras manuscritas de Alfonso X existentes en la 
biblioteca del Escorial se hallan pintados algunos de tas instru- 
mentos de que vá hecha mención. 
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más segura tranquilidad de las composiciones de sus poetas 
y de las gracias de sus juglares. En la coronación de Al- 
fonso IV *, año de 1328, se representaron, cantaron y bailaron 
por el infante D. Pedro, conde de Ribagorza, hermano del rey, 
y por los ricoshombres, acompañados de algunos juglares, va- 
rias composiciones poéticas escritas por el mismo infante. De 
esta noticia se deduce que la profesión de los juglares no sólo 
se hallaba ya muy estimada, sino que había adquirido mayores 
aumentos, puesto que no sólo tañian, cantaban y bailaban, sino 
que también declamaban razonamientos y diálogos. 

Por los años de 1360, reinando en Castilla el rey D. Pedro, 
se empezaron á ver (ademas de los dramas destinados al uso 
de las iglesias) algunas otras composiciones teatrales ; y existo 
una que se ha creído de aquel tiempo 1 2 , en que su autor supo 
reunir el baile, la música instrumental, la declamación y el 
canto. El argumento de esta pieza inclina á sospechar que fuese 
precisamente una de las muchas que se ejecutaban en el templo, 
y en este caso sería la más antigua que se conserva de aquella 
clase. 

D. Pedro González de Mendoza, que apartándole de la obe- 
diencia del rey D. Pedro, siguió el partido de D. Enrique, del 
cual fue después mayordomo mayor, escribió 3 piezas dramá- 
ticas imitando las del teatro latino, y adornándolas con estri- 
billos y canciones pastoriles. Atendida la calidad del autor, 

1. É con f oren tots aseguts , en Romaset jutglar cantá altes veus 
un serventesch davanl lo senyor rey novell , quel senyor infant en 
Pere hach feit d honor del dit senyor rey, é la sentencia del dit 
serventesch era ay tal quel senyor infant li dix en aquell que signi- 
ficaba la corona , é el pom é la verga é segons la significanza lo 
senyor rey que débil fer. E apres com lo dit Romaset hach dit lo 
dit serventesch en comi dix una canzó nóvella que hanch feyta lo 
dit senyor infant en Pere , é perzó com en comi canta milis que 
nulhom de Catalunya , dónala d ell que la cantas, é com la hach 
cantada é llevds en Novellet juzglar , é dix en parlant set cents ver- 
sos rimats quel dit senyor infant en Pere había novellament feyts . 
Montaner, Crónica de los reyes de Aragón. 

2. Véase el número 1 del catálogo. 

3. « Pedro González de Mendoza mi abuelo... usó una manera de 
a decir cantares así como cónicos, plautinos y terencianos también 
« en «estrambotes como en serranas. » Marques de Santillana en su 
Proemio al condestable. 


Digitized by 


Google 



DISCURSO HISTÓRICO. 29 

puede creerse que compondría tales dramas en obsequio del 
rey para privado entretenimiento del palacio. 

Ya por este tiempo, y en los reinados siguientes de Juan el II 
y Enrique III, ademas de la constante lectura de los trova- 
dores pro vénzales, que era común en España, adquirieron esti- 
mación entre nosotros 1 los célebres italianos Güido Caval- 
canti, Dante Alighieri, Ciño de Pistoya, y el principe de sus 
poetas líricos Francisco Petrarca. Hallaron sus obras en Cas- 
tilla un aprecio particular, y comparándolas con las de los tro- 
vadores antiguos, vieron en éstas más elevación de ingenio, 
más oportuna erudición, más cultura en la frase poética, y una 
versificación más variada y más capaz de prestarse á las com- 
binaciones de la armonía. El gusto poético de los árabes y el 
conocimiento de sus costumbres (que dieron origen á muchas 
nuestras) mantuvieron y perfeccionaron los romances históricos 
ó amorosos 2 , los cuales, sujetos del principio al íin á un solo 

1. Güido Cavalcanti murió en el año de 1300, Dante en el de 1321, 
Ciño de Pistoya en el de 1336, y Petrarca en el de 1374. 

2. El origen de nuestros romances se pierde en la oscuridad del 
tiempo : sólo sabemos que los castellanos lomaron de los árabes 
esta composición métrica. Conde en el prólogo de su estimable 
Historia de los árabes en España dijo : « Como la erudición y la 
a poesía eran una parte principal de la educación caballeresca de 
« nuestros árabes, y sirven tanto para notar su ingenio y sus cos- 
« tumbres, no he querido privar á mi historia de este ornato de 
« gusto arábigo, pues no hay entre ellos historia alguna de mérito 
« que no esté adornada de versos con más ó menos profusión. Por 
« eso he insertado los que me han parecido más característicos, y 
« que por lo regular tienen relación con los sucesos históricos. 
« Áun en esta parte he querido imitarlos en la traducción, hacién- 
« dola en nuestros versos de romance, que es género más usado en 
« la métrica arábiga de donde procede sin duda. Y los he hecho 
« imprimir como ellos los escriben, porque cada dos versos de 
« nuestros romances equivalen á uno arábigo que ellos dividen en 
« dos partes. » Véase por ejemplo uno muy corlo d? los que Conde in- 
cluyó en la citada historia : es composición d e uno de los poetas favo- 
recidos de Almanzor, que le enviaba en el invierno un cesto do rosas : 

Cuando yo de mi jardín — te envió las rosas bellas, 

Lo eslraña la gente y dice — con admiración de verlas : 

Feliz se aprezura el año, — flor temprana el prado lleva ; 

Ó es que el tiempo de Almanzor — es perpélua primavera. 

Fernando III dió repartimientos en Sevilla á dos trovadores que 

2 . 
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consonante, se übertaron después de osla enfadosa monotoaía r 
y produjeron el asonante, cadencia peculiar de los españoles^ 
No puede asegurarse si la poesía teatral, que entóoees perma- 
oeota exclusivamente en manos de tos eclesiásticos, adquirí» 
mayor períbecton á vista de los adelantamientos que se verifi- 
caron en «el género lírico, puesto que no nos queda pieza nin- 
guna representable de aquel tiempo para juzgar su mérito, m 
compararla oon otras anteríe ros. 

Al reinado de Enrique Ui siguió la menor edad de Juan el H, 
durante la «cual su fio y tutor el infante D. Fernando acreditó 
su consumada prudencia en el gobierno, igualmente que su 
valor y sus conocimientos militares. Sostuvo el trono de Cas- 
tilla quebrantando el poder de los moros granadinos, y repri- 
miendo en el palacio las maquinaciones de la ambición y de la 
envidia. Sus prendaste kwáeroo digno de 1a corona de Aragón,, 
que en competencia de otros príncipes, le adjudicó el voto uná- 
nime de nueve electores (entre ellos el insigne orador cristiano 
san Vicente Ferrer), y en el año 1414 se coronó en Zaragoza 
con pompa magnífica. Aeodió á esta solemnidad no sólo la 
nobleza de aquellos reinos, sino también la mayor parte de los 
grandes de Castilla. Fueron muy singulares las fiestas que se 
hicieron «en tal ocasión ; y d célebre D. Enrique de Aragón, 
marques de Villena, compuso 1 una comedia alegórica, que 


le acompañare» en la conquista de a qnella ciudad, llamados el uno- 
Nicolás ée los romances, y el obro Domingo Abad 4e los romances- 

Los -romances nades uartigiios que boy conocemos pertenecen al 
reinado de Juan el H : los anteriores todos se han perdido. Tal 
vez pudieran hallarse algunos entre las poemas manuscritas do 
D. Joan Manuel, si por tontuna llegasen á parecer algún día. 

Este género se loé perfeccionando -como las demas combi naciones- 
líricas, y en él se expresaron alectos delicados ó heroicos, según- 
los varios argumentos á que supieron aplicarle. Oóngora y los que 
le imitaron mejor desempeñaron con mucho acierto ' esta parte de- 
nuestra poesía nacional» 

En el siglo aarteTtor ©. Tícente Carda de la Huerta y H. Nicolás 
Fernández de Moratin renovaron la composidon de romances histó- 
ricos ; y en los amorosos manifestó Meléndez su delicada sensibi- 
lidad y su buen gusto. 

1. Véase el núm. 2 del catálogo. Cervántes no tuvo razón en 
decir que él había sido el primero « que representase asi magina- 
« dones y los pensamientos escondióos del alma, sacando figu- 
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se representó dekaée del rey, de la reina y de aquella córte 
brillante. 

Desde entonces la etiqueta del palacio, los uses cortesanas, 
los trajes, las diversiones, la lengua, la literatura y la poesía 
castellana acabaron de naturalizarse en la capital de Aragón, 
j por consiguiente decayeron áe su antiguo esplendor el gusto 
y cultura del idioma iemosino, en que los catalanes y valen- 
cianos habían adquirido tan merecida celebridad. 

El reinado de A«an el II, que duró cerca de medio siglo, faé 
■uy favorable al progreso de las buenas letras, cultivadas en 
prosa y verso por autores muy instruidos, dotados de un 
juicio recto y de una fecunda imaginación. Entre los muchos 
de aquel tiempo se distinguió nuestro Knio cordobés Juan de 
Mena, que no hallando suficiente el idioma patrio para la ele- 
vteion de sus conceptos, supo enriquecerle y añadirle sono- 
ridad y robustez, atreviéndose á adoptar nuevos modos y pa- 
labras latinas, que han permanecido en nuestra dicción poética, 
y cuyo uso siempre será laudable, si saben evitarse los entre- 
naos inmediatos de la oscuridad y la afectación. 

Fueron émulos de su gloria el ya citado marques de Villena 
y D. Iñigo López de Mendoza, marques de Santillana, sin otros- 
muchos que sería ocioso referir. El rey hacía versos, los hacia 
su gran privado D. Alvaro de Luna, condestable de Castilla ; 
los más ilustres personajes de aquella edad eran trovadores 1 . 

* ras morales al teatro ». Desde que el nuestro empezó á existir, 
¡ocurrieron algunos autores dramáticos en este desacierto. Ya se 
había visto en él « la muerte, la justicia, la fama, la verdad, la 
« razón, la fortuna, la misericordia, el amor, la paz, el tiempo, el 
« sueña, el consuelo, el remedia, el mundo y la carne », antes que 
le ocurriese á Cervántes hacer hablar en sus comedias á « la onfer- 
« medad, el hambre, la curiosidad, la guerra, la necesidad, la des- 
« esperacion, el temor, la ocasión y los sel os ». 

1. En el Cancionero general , compilado por Hernando del Cas- 
tillo, impreso en Valencia en el año de ISii, se halla una lista de 
ciento treinta y seis autores, cuyas obras se incluyen en el citado 
Cancionero. Muchos de ellos perteneces al reinado de D. Juan el H, 
y los últimos al de los reyes Católicos, y aunque no es de este lugar 
mencionarlos todos, dará una idea del ardor eos que se cultivó la 
poesía en aquellos tiempos la enumeración de los siguientes poetas 
pertenecientes á la más alta noblena de España : 

buque de Medinasidooia. Duque de Alba. Duque de Albur querque. 
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En medio de las turbulencias políticas que agitaron el reinado 
de aquel monarca, los torneos, los pasos honrosos, las justas, 
banquetes, danzas, músicas y juguetes cómicos alegraban la 
córte, distraían de sus miserias al pueblo, que admiraba ató- 
nito las galas, la riqueza, el buen gusto, la bizarría y el valor 
de los que tan mal le gobernaban. D. Alvaro de Luna, buen 
caballero en el campo y en la tela, temido de sus émulos por 
su extremo poderío, la constancia de su fortuna y la energía 
de su carácter, grato á las damas por su gallarda presencia, 
su donaire natural, su cortesanía y su discreción, en tanto que 
reunia en sí toda la autoridad que abandonaba su rey indolente, 
sabía entretenerle y apartarle de sus obligaciones con espectá- 
culos ingeniosos y magnííicos, dignos ya de la cultura de 
aquellos tiempos. 

En el año de 1436 se vieron on Soria el rey D. Juan y su 
hermana la reina de Aragón : hubo grandes fiestas *, y los 
juglares y remedadores entretuvieron á la córte con música, 

, bailes y acciones cómicas. 

En el de 1440 D. Pedro de Velasco, conde de Haro, el mar- 
ques de Santillana 2 , y D. Alonso de Cartagena, obispo de 

Marques de Santillana. Marques de Astorga. Marques de Villena. 
Marques de Villafranca. Conde de Oliva. Conde de Benavente. 
Conde de H.iro. Conde de Rivadeo. Conde de Coruña. Conde de 
Castro. Conde de Feria. Conde de Ureña. Conde de Paredes. Conde 
de Ribagorza. Vizco de de Altamira. Almirante de Castilla. Ade- 
lantado de Murcia. Mariscal Sayavedra. Fernán Pérez de Guzman. 
Gómez Manrique. Lope de Estúñiga. D. Enrique Henríquez. D. Diego 
López de Haro. D. Iñigo de Velasco. D. Luis de Vivero. D. Antonio 
de Velasco. D. Alonso de Silva. D. Rodrigo Manrique. D. Juan de 
Menéses. D. Alvaro de Bazan. D. Alonso de Cardona. D. Cárlos de 
Guevara. D. Pedro de Acuña, etc. Si hoy se tratase de publicar 
una colección de poesías de los que han cultivado este arte en los 
cien años últimos, no sería posible enriquecerla con nombres tan 
ilustres. 

1. <t El rey hizo gran fiesta á la reina en tanto que en Soria 
« estuvo : se hicieron grandes fiestas donde salieron los caballeros 
« ricamente habillados, y después de aquéllas se hicieron danzas 
« y momos. » Crónica de D. Juan el II. 

2. Entre las muchas obras poéticas de este célebre literato se 
conserva una titulada Comedieta de Ponza. Cualquiera presumirá 
por este título que íuese una pieza teatral, pero ni es comedia ni . 
diálogo represenlable ; es un poema escrito en coplas de arte mayor 
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Búrgos, fueron á Logroño á recibir y acompañar á la infanta 
doña Blanca, esposa del príncipe D. Enrique, y á su madre la 
reina de Navarra. El conde de Haro, entre várias diversiones 
que dispuso en Briviesca para obsequiar á aquellas señoras, 
tuvo fiestas de toros, juegos de cañas, danzas y representa- 
ciones teatrales l . 

Enrique IV heredó con el reino la incapacidad de gobernarle. 
Entendía muy bien el latín, gustaba mucho de leer, de tocar 
el laúd y cantar; tenía á su servicio excelentes músicos de ins- 
trumento y de voz que asistían á su capilla privada, en donde 
pasaba mucho tiempo oyendo las horas canónicas. Lo restante 
de su vida se entretenía en el monte : fué gran cazador, y 
miéntras perseguía las fieras en los bosques del Pardo y de 
Balsain, los grandes se apoderaban de su autoridad y de sus 
tesoros, allanaban sus alcázares, se le alzaban con las forta- 
lezas, alborotaban las ciudades y mantenían en todo el reino 
la anarquía más espantosa. Si algunas fiestas permitió á la 
córte el genio melancólico del rey en los primeros años de su 
administración, fueron sólo algunas danzas en palacio, y al- 
gunas justas y ejercicios de caballería, como los que dió en el 
camino del Pardo D. Beltran de la Cueva'. Las habilidades mí- 
micas que en tiempo de D. Juan el II habían sido estimadas, 
en el de su hijo decayeron considerablemente, y hasta el 
nombre de juglar se fué olvidando en el lenguaje común. 

La conducta libre de la reina, los escándalos del palacio, la 
impotencia física y moral del rey, dieron ocasión al atrevi- 
miento de muchos prelados, grandes y caballeros para decla- 
rarle desposeído de la corona, eligiendo en su lugar al infante 

en que el poeta propone, invoca, describe, reflexiona, refiere y 
lleva al cabo su difusa narración, mezclando en ella varios razo- 
namientos de las dos reinas de Aragón, la de Navarra y la infanta 
nona Catalina; Bocacio las consuela, y la Fortuna les promete la 
próxima libertad de los reyes de Aragón y Navarra, presos por los 
genoveses en la batalla naval de Ponza el dia 2o de agosto de 1435- 
Si se pregunta por qué llamó comedia á este poema, podrá decirse 
que tuvo las mismas razones que el Dante para dar igual denomi- 
nación al suyo. 

L “ V en los tres dias siguientes hubo danzas de los caballeros 
# y gentiles hombres en palacio y momos y toros y juegos de ca- 
a «as. » Crónica de D. Juan el II. 
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D. Alfonsea cuya teqpraaa muerte dejó á $u hermana 4 obh 
I sabel la esperanza y el deseo de reinar- Entre los -que soEci- 
; taroa su mano eligid á D. Fernando, príncipe -de Alagan, mm 

I 1 * el cual se oasó sin noticia del rey D, Enrique ea el ano de 
1469. Viniendo D. Fernando á Castilla ocultamente para cele- 
brar su desposorio, le hospedó en su casa el conde de Ureña, 
haciendo representar en su obsequio una comedia, de la cual 
se ignoran todavía el autor y el título K. 

Los males políticos siguieron aumentándose durante los 
últimos años de^jfenrique IV, y una de las consecuencias que 
produjeron fué la ignorancia que se extendió á todas las dase* 
del Estado. Entre el corto número de escritores que florecie- 
I ron en aquella edad funesta á las letras, se distinguió Rodriga 
de Cota, autor de un Diálogo entre el Amor y un viejo \ 

; pieza representable, escriia con gracia y elegancia ; también 
compuso un diálogo pastoril entre J Mingo Me vulgo y Gil Arri - 
bato , en que pintó con una alegoría bien sostenida los desór- 
denes y calamidades de su tiempo. 
f Las eclesiásticos vivían en la más crasa ignorancia y ea la 
I * * corrupción de costumbres más escandalosa* como se infiere por 
, los decretos del concilio que mandó celebrar en Araada en el 
año de 1473 D. Alfonso Carrillo, arzobispo de Toledo. Allí se 
trató de mejorar la disciplina y los estudios del clero español, 
y entre otras cosas se prohibió 3 á los clérigos de las cate- 


1. Véase el número 3 del catátog*. 

% Véase el número 4 del catálogo. 

3. Ab ecclesia ubi redemptor noster Jesús , in cujas nomine ovane 
gemftectitur , jugiter pro nobis immolatur , turpitudo quccque mérito 
est abolenda. Quia vero queedam tam in metropolilanis quám in ca- 
thedralibus et aliis eccleúis mstrv provínote oomueiuéo inolevit et 
videlicet in festis JSatmtabis Domini nostri Jem Christi, et mnet&- 
rum Stephani , Joamis et Innocentium aüisque eeriis úietms festi- 
vis , etiam in solemnitaUbm wissamm aovurtm dum divina ayuntar} 
ludi theat rales, lance, monslra „ s pee t acula, necnou qmm pluriwa 
inhonesta et diversa figanenta in eodmis irtfredueuniur, tumuUua- 
tiones quoque et turbia carmina et derioorü sermones dimntur * 
adeo quod divinum officiim mpeditmt et popidum reúduut mdev&- 
tum : nos hanc corruptelam sacro approbante concilio, revocante®, 
hujusmodi larvas , Indos , monstra . , &p*c lamia, figmmta, tumultua- 
tiones fieri , carmina quoque turpia et sermones U lícitos dic¿, tam 
in metropolitanis quam cathedrafábus c&terisqoe noétrte provincia f 
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diales y eternas iglesias que celebrasen m permitiesen en las 
fiestas de Envidad, de san Estéban, san loan, santos Inocentes 
y misas nuevas, las diversiones escénicas en que intervenían 
máscaras, figuras monstruosas, coplas indecentes, bufonadas y 
otros desórdenes indignos de la majestad del templo, que 
hasta entóneos se habían acostumbrado, permitiendo no 
obstante que continuasen las representaciones sagradas y ho- 
nestes, que fttesen á propósito para excitar la devoción de los 
fieles. 

Él reinado de los reyes Católicos dió principio á una época 
más feliz para la monarquía. La autoridad real, única vigi- 
lante y justa, aseguró la paz interior del Estado, ya reprimiendo 
las violencias de tantos ilustres tiranos que le tenían sacrifi- 
cado á su ambición y á sus venganzas, ya reduciendo á mode~ 
rados limites la libertad del pueblo, que sólo es feliz en la 
obediencia de lás> leyes. En vane el rey de Portugal quiso 
apoyar con las armas los dudosos derechos de la infanta doña 
Juana su sobfrina : la suerte de la guerra, que dá y quita los 
imperios, aseguró el cetro á Isabel y Fernando. 

El celo de la religión hizo á estos príncipes emprender la 
conqfuistíi del reino de Granada : difícil empeño, que necesitó 
diez años de fatigas y de combates, hasta que vencida la obs- 
tinada resistencia de sus enemigos* acabaron dichosamente 
en las torrea del Alhambra la recuperación que Pelay® empezd 
en Cobadonga. Grande y poderosa la nación bajo su gobierno, 
dilatados sus dominios, y abierto el paso por el mar á las des- 
conocidas regiones de occidente, empezó á disfrutar los bene- 
ficios que traen ©easigo el estudio» de las tetras y de las artes*, 
la agricsiitara, la industria, la navegacioe y el comercio. 

ecclesits dum divina celebran twr pveesentium serie omnino prohíbe - 
mus : statuentes nihilominus y ut clerici , qui prcemissa ludibrio, el 
inhonesta figmenta offlciis divinis immscuerint wt immisceri per - 
msertnt , si in prcefatis metrop&litanis seu, catkedralibus ecclesiis 
benefician extíterint , ex ipsa per mensem portimibus sais mulcten- 
tur; si vero in paroeñialibus fuer ¿ni benefician trtginta et si be- 
nefician non fuerint quindecim , regalium poenam ineurrant fabricis 
eedesiarum et terHo synodali cequaliter appticandcun . Per h&e 
tomen Honestas reprcesentationes , et devota qu^z populum ad deva - 
tionem imveut % tam in prcefatis diebus quam in aiüs r non intendi- 
mr prohíbete . 
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j En este tiempo dándose á conocer Juan de la Encina 1 con 
I sus composiciones dramáticas, mereció la asistencia y el 
aplauso de la córte, que admiró en aquellas fábulas (aunque 
demasiadamente sencillas) buen lenguaje, gracia natural y 
versificación sonora. Estas privadas diversiones y otras hechas 
á su imitación, pasaron al pueblo, que desde entónces empezó 
á ver cómicos de oficio dedicados á representar pequeños 
dramas de tres ó cuatro personajes, desempeñando algunos 
muchachos los papeles de mujer. 
i Fué contemporáneo de Juan de la Encina el célebre Fer- 
í nando de Rojas, continuador de la novela dramática 2 intitulada 
Celestina 3 , en la cual añadió veinte actos al primero que halló 


1. Véase desde el número 5 hasta el i7 del catálogo. 

2. Esta curiosísima composición, que no tiene menos de veintun 
actos y que Moratin califica de novela dramática, se conoce en 
todas partes con el título de tragicomedia de Caliste y ¡Melibea que 
le dieron sus autores y que, con razón ó sin ella, le ha conservado 
la posteridad. 

(Nota de los Editores.) 

3. La primera edición de la Celestina se hizo en Salamanca en 
el año de 1300. Algún tiempo ánles corría manuscrita entre los cu- 
riosos toda la parte que compone el primer acto, que unos atri- 
buyen á Juan de Mena, y otros á Rodrigo de Cota. El bachiller en 
leyes Fernando de Rojas, natural de la Puebla de Montalban, aña- 
dió veinte actos al que halló escrito, en lo cual ocupó quince dias. 
de vacaciones, que á decir verdad no pudieron ser mejor em- 
pleados. 

Si él mismo ignoraba quién había compuesto lo que halló iné- 
dito, difícil será, si no imposible, averiguarlo ahora; basle decir que 
ni se reconoce en el primer acto el estilo de Juan de Mena, ni se 
puede comparar con el de Cota, puesto que sólo se conservan de 
estos autores composiciones en verso. El que examine con el debido 
estudio el primer acto y los veinte añadidos, no hallará diferencia 
notable entre ellos, y si no faltase la noticia que dió acerca de 
esto Fernando de Rojas, leeríamos aquel libro como producción de 
una sola pluma. Expongo mi opinión apartándome de la del 
autor del Diálogo de las lenguas , y de los que le han copiado 
después. Creo en fin que el primer autor no pudo ser muy an- 
terior al segundo, y que el ignorarse quién haya compuesto una 
obra anónima nunca ha sido razón bastante para suponerla muy 
antigua. 

Como la tragedia griega se compuso de los relieves de Homero, 
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escrito ya por autor no conocido. Juan de la Encina en sus 
composiciones representables, sirvió de ejemplo á los que le 
siguieron y aventajaron después, cultivando la dramática en 
verso; y Rójas, aunque no hizo su obra para el teatro, dejó en 
ella tan excelente diálogo en prosa, que habiéndole imitado \ 
muchos, fueron* muy pocos los que llegaron á igualarle. Con \ 
estos felices ensayos en el género escénico acabó el siglo XV. 

La invención de la imprenta, destinada á fijar y propagar 
verdades útiles á los hombres, difundia ya por todas partes sus 
artífices á principios del siglo XVI. Italia, siempre maestra del 
saber, cultivaba las letras con éxito feliz buscando los ejem- 
plares de perfección en las obras clásicas de la antigüedad, 
imprimiéndolas, traduciéndolas é imitándolas. La historia, la 
elocuencia, la poesía, la erudición y todas las artes del diseño 
empezaron á florecer en grado eminente. Venecia, Milán, Fer- 
ia comedia española debió sus primeras formas á la Celestina. Esta 
novela dramática, escrita en excelente prosa castellana, con una fá- 
bula regular, variada por medio de situaciones verosímiles é inte- 
resantes, animada con la • expresión de caractéres y afectos, la fiel 
pintura de costumbres nacionales, y un diálogo abundante de do- 
naires cómicos, fue objeto del estudio de cuantos en el siglo XVI 
compusieron para el teatro. Tiene defectos que un hombre inteli- 
gente haria desaparecer sin añadir por su parte una sílaba al texto; 
y entonces conservando todas sus bellezas, pudiéramos considerarla 
como una de las obras más clásicas que ha producido la literatura 
española. 

Las ediciones de la Celestina de que he podido adquirir noticia y 
de las cuales la mayor parte he tenido presente, son las que siguen : 

Año de 1500 Salamanca. — 1501 por Estanislao Polono, Sevilla.— 
1502 Sevilla.— 1514 porTanotti da Cartrone, Milán.— 1515 Venecia. 

— 1523 Sevilla. — 1525 Venecia. — 1529 por Juan Viñao, Valencia. 

— 1534 por Estéfano Sabio, Venecia. — 1535 Venecia. — 1538 por 
Juan de Ayala, Toledo. — 1539 Sevilla. — 1553 por Gabriel Giolito, 
Venecia. — 1558 por los herederos de Juan de Sunta, Salamanca. 

— 1571 por Juan de Canova, Cuenca.— 1553 por Francisco de Cor- 
meJlas, Alcalá. — 1569 por Francisco de Robles, Alcalá* — 1569 
por Martin Máres, Salamanca, — 1570 por Matías Gast, Salamanca. 

— 1591 por Fernando Ramírez, Alcalá. — 1595 oficina plantiniana, 
Ambéres. — 1599 oficina plantiniana, Ambcres. — 1601 oficina plan- 
tiniana, Ambére3. — 1 >01 por Andrés Sánchez, Madrid. — 1619 por 
Juan de la Cuesta, Madrid. — 1633 con traducción francesa por 
Cárlos Labayen, Pamplona. — 1634 Rúan. — 1 >44 con traducción 
francesa por Cários Oámont. — Por D. León de Amarita, Madrid, 
1822. , 

3 
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rara,, Florencia, Roma y Ñápeles era» las capital» más antea 
de Europa erv aquella saaon-. L» pteusibte ocupado» de te» 
Médiaisy y el pontificado» de keom X, renovaron em Italia la 
edad de Póiides y de Augusto* 

Á este tiempo» nuestros ejércitos aoaudiHadcf» por elt qu& 
mereció el» nombra de Gritan Capitam aseguraban la pososioiD da 
Ñapóles,. y nuestra influencia. sobretodos lo» Estado» de aquella 
nación* En van» el poder de Francia, quiso oponerse á* la for- 
tuna de nuestras armas : unas victorias eran presagio de caras 
mayores : la derrota deL G are llano y la rendición de (Saeta 
anunciaban, para después,, la prisión» de un rey r y el saquea 
espantoso de Roma*. 

La comunicación» con. loo italianos propagó,. mejoró 1 y ame- 
nizó nuestros estudios ;; y como el agreste Lacran sa! balite ifcm- 
tracto muchos siglos ántes- con» lae- artes» y Mtevacur* de te Gra- 
cia vencida, así España supo aprovecharse en igual ocasión 
de? lhs que halló taw florecientes en» los- países que sujetaba á 
su 1 gobiernos 

Tuvo gran parte en. esta. revolución ei tálenla creador da 
Cisnerosy ayudado de la instrucción» que había adquirido en 
su» viajes y de te extrttordlnaria fbrtaieaa de su carácter; 
prenda necesaria p$ra ilustrar y gobernar á los hombres* Á* 
principios del* siglo XVT se erigía bajp sus> auspicia» la célebr? 
universidad» complutense *, y amella y en tea dama* <tol rateo» 
empezaron á distinguirse muchos profesores en todas fócul- 
Udtes, que* sobre el conocimiento de las lfengjuas* sábias y da 
una selecta erudición, enseñaron ciencias no conocidas en Es- 
paña hasta aquella época, A mejoraron el método y te doctrina 
de laa que áfitesr se* enseñaban raaL.Á los osftiersos dé aquel 
gran ministro* debieron susr adelautemíefntes tes létras' sagradas „ 
la jurisprudencia, te medicina, las humanidades, la historia^, 
las lenguas doctas, la gramática, y la crítica* aunque no* todo» 
estos estadios pudieren prosperar igualmente-, porque no en* 
todos sa adquirían iguales recompensas. 

Francisco de Villalobos 2 , erudito médico- y buen prosista* 

1; La universidad de Alcalá* asollamada dei antigno nembrar ám 
este ciudad, CompltUo . (Nota m loa Editores.) 

t. Véase el* numero 20 deí catálogo. 
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dió áv oenocer el Anfitrión de Rtouto ctom la taiaduociom que- 
publicó de aquella* comtd i a en: elt año* d« 134 

Bario lomó de Tbrres Nahenro* 1 ,, que 1 vivía* e& Italia porea*- 
tóncesy, oompuso oello comedios en que manifestó macho coihk 
cimiento de su lengua, facilidad en la verséflcateionpy talento- 
dramático. Apartándose de Amanera tí mida¿ de componer, que 
toan.de. la» Encina habta> sentido, dió á* sus comedias mayor 
ínteres y* extensión;, las- dividió en ¡orneo jbirodga v aumentó el 
adinero de los personajes, y pintó en* ellos* oaractóres' y afectos- 
convenientes á la fábula; adelantó' elartiífeie'de 1 la? composición* 
y sigetú algunas de sus piezas á* las unidades de acaeion; lugar 
y tiempo^ Representada» ó impresas^ en Ralis*. pasaron á Es- 
pada, en donde sucesivamente* impresas ^ prohibidas >y vueltas 
&. imprimir (segon. el influjo de lo» eireunatanoks)i sirvieron 
de estudio á los que entóneos* se: aplicaron: á- cultivar lki poesía 
cómica* 

Vasco Díaz Tanco 2 escribió tres tragedias* (las¿ primeras que 
se hicieron * en España) tomando sos argumentos da la historia: 
sagrada, las cuadea no han llegado á nosotros.. 

La» graciosas comedias 3 qoe-Gristóbal de Castillejo empezó 
á componer poco después , flienwr recibida» con' mucho aplauso: 
Puede: considerarse este poeta* como el úkimjOD y acaso • el : mejor \ 
do la> antigHa. lírica españolas y en el género) cómico el más- 
digno sucesor de Torre» NaharrErov Fecunda- in»gmacioiu con©- 
cimiento, de costumbres,, recto juicio;, agudeza, satírica^, expre- j 
sien clara, versificación* su arve; toles prendas hicieron estimables j 
sus fábutoa cómicas^ al mismo tiempo que lae personas honesv J 
toa las desaprobaron por su fótUa de moralidad: y desenvoltura y 
de sus personajes y situaciones. 

U Véa9© desde ’el dü maro* 21 bastan el 20 eteb catf&ogo.- ’Riv©’ entre 
Ato* libros -la/ rarísima h edición de Roma de 18R7 em folio; letra gó- 
tica,. de la cual* ninguno^ do nuestros. bibliógrafos- tuve- noticia. Era 
dádiva) do D> Gaspar de Joyel lañes, que había ilustrarlo* con* notáis 
marginales' de sut mano algunos pasajes - del texto : circunstancias 
qpe añadidas á-to singularidad* defr libro* le? hacían para mí mucho 
más- precioso. Las revueltas- de* los tiempos me privaran de esta 
Mea. yt apreciable alhoja* sin que después me haya- sidbposible 
OwBHguao su< paran! ei\>. 

2*. Véaose los- números 30* 3 f, y 32 del catálogo* 

3t. Véase el. número* 3& del catalogo. 
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En el año de 1527 se celebró en Valladolid, con la represen- 
tación de algunos autos, el baulismo de Felipe II. Estos cortos 
dramas, representados en las calles y silios públicos, los desem- 
peñaban los cómicos, que ya en aquel tiempo componían su 
caudal indistintamente de piezas sagradas y profanas, aplicán- 
dolas según la ocasión lo requería. 

Fernán Pérez de Oliva 1 tradujo en prosa el Anfitrión de 
Plauto, la Electra de Sófocles, y la Hécuba de Eurípides. Su 
talento era más á propósito para la gravedad de la tragedia 
que para los chistes y ligereza cómica ; y así es que aunque la 
versión que hizo de Plauto es inferior á la de Villalobos, en las 
dos tragedias elevó la prosa castellana á tanto decoro y ro- 
bustez, que pudiera haber servido de ejemplar á los que hu- 
biesen querido poner en escena argumentos heroicos; pero no 
tuvo imitadores. Estas piezas nunca se representaron, y cuando 
llegaron á imprimirse, el mal gusto era ya general y domi- 
nan: e en nuestro teatro. 

E-tos fueron los autores más distinguidos que cultivaron en 
España la poesía escénica ántes del año de 1540; pero no es 
posible pasar de esta época sin hablar de las causas que em- 
pezaron á motivar su corrupción. Las principales fueron falta 
de estímulos y rejftpmpehsa en favor de los que aplicaban su 
talento á este difícil género ; decidida afición á todo lo maravi- 
lloso, efecto inmediato de la común lectura de los libros caba- 
llerescos; espíritu de mal entendida devoción que profanó los 
sagrados misterios de la fé, haciéndolos asunto de las repre- 
sentaciones hislriónicas ; abusos de la autoridad censoria. 

Las universidades de España 2 , aunque rectificaron y ame- 

1. Véanse los números 43, 44 y 45 del catálogo. 

2. D. Gaspar de Jovellanos en un informe dirigido al rey, durante 
su ministerio', le decia : « Hubo un tiempo en que España, saliendo 
« de los siglos oscuros, se dió con ansia á las letras : convencida 
« al principio de que todos los conocimientos humanos estaban de- 
« positados en las obras de los antiguos, trató de conocerlas; co- 
tí nocidas, trató de publicarlas é ilustrarlas; y publicadas, se dejó 
« arrastrar con preferencia de aquellas en que más brillaba el in- 
« genio y lisonjeaban más el gusto y la imaginación. No se procuró 
« buscar en estas la verdad, sino la elegancia; y miénlras descui- 
« daba los conocimientos útiles, se fué con ansia tras de las chispas 
« del ingenio que brillaban en ellas..... Vino después otra época 
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nizaron sus estudios, no alteraron su organización antigua; y 
en aquellas escuelas generales en que la juventud debió hallar 
enseñanza elemental de todas la ciencias, sólo se enseñaron 
la teología, los cánones, la jurisprudencia y la medicina. De 
estas facultades las tres primeras obtuvieron la preferencia : 
para ellas se establecieron colegios magnííicos, para ellas se 
guardaron las más altas dignidades del Estado : la última, poco 
estimada de los que se dedicaban á las otras, existia en razón 
de la importancia que le ha dado en todos tiempos el miedo 
de morir ; pero el profesor más eminente en ella no podía aspi- 
rar jamas ni al premio, ni al honor que obtenían un teó'ogo, 
un canonista ó un jurisconsulto. Las demas ciencias se consi- 
deraban como auxiliares ó secundarias, y por consiguiente ni 
el estudio de las lenguas, ni la erudición histórica, ni la filo- 
sofía moral, ni la oratoria, ni la poética, ni la amena literatura 
obtenían otra recompensa que la de facilitar á sus profesores 
uná cátedra en que poder enseñarlas ; y si éstas que servían 
más inmediatamente á las facultades privilegiadas merecían 


« en que los riesgos de la religión arrebataron toda su atención 
« hácia su estudio. Vino el tiempo de las heregías y las sectas, 
« tanto más ominosas á los estudios, cuanto entrándose á discurrir 
« sobre los derechos délos príncipes y los pueblos, parecían atacar 
« la autoridad pública, y presentar la horrible imágen de la anar- 
« quía y del desorden. Desde entonces las ciencias eclesiásticas mere- 
« cieron todo su cuidado, y de cuantos progresos hicieron en ellas 
« pueden ser ejemplo el Concilio Tridenlino, y las insignes obras 
« que nos dejaron. En esta época nacieron nuestras universidades 
« formadas para el mismo objeto y sobre el mismo gusto. Ellas fue- 
« ron desde el principio upos cuerpos eclesiásticos; como tales se 
« fundaron con autoridad pontificia. Tuvieron la preferencia en las 
« asignaciones de sus cátedras la teología y el derecho canónico. 
« La filos fía se cultivó solamente como un preliminar para entrar 
« á estas ciencia?, y aun la jurisprudencia y la medicina hubieran 
« sido descuidadas, si el amor del hombre á la vida y á los bienes 
« pudiera olvidar el aprecio de sus defensores. No hablaré aquí de 
« los vicios de eita enseñanza, que de una parle eran derivados del 
« estudio general de la literatura de Europa, y de otra inherentes 
« á la constitución misma de estos cuerpos. En la renovación de 
« los estudios el mundo literario fué peripatético; y el método es- 
« colástico, su hijo mal nacido, fijó en todo él la enseñanza. Más ó 
« menos tarde fueron las naciones sacudiendo este yugo... la nues- 
« tra le siente todavía. » 
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tan escasos premios, ¿cuál «em oi ^que se destinase á las 
•ciencias naturales y ‘exactas-? ¿ycuáles^podian ser los progre- 
sos del teatro? ¿ni quién bahía .de aplicarse a un estudio tan 
difícil, tan apartado de das sentías de la 'fortuna, si desatendido 
•de las clases más elevadas, y menospreciado de les que se 
llamaban doctos, era sólo el vulgo el que debía premiar y 
.aplaudir sus Aciertos*? 

En otra edad habían merecido Has rudas producciones de 
nuestra dramática más favorable acogimiento : los mas escla- 
recidos personajes la protegieron y la cultivaron, siendo ‘igual- 
mente ostiraada.en los {palacios y en los templos ; pero aqnéUa 
época . había pasado ya. domando el Católico, cuyo desabrido 
•carácter habían hecho más melancólico la vejez y las ddlen- 
cias, nunca unió las prendas de literato ni estudioso á ‘las que 
tuvo de buen caballero, de político y prudente rey. Germana 
de fFox, extranjera ¿ nuestra lengua y -nuestras costumbres, 
no era la. protectora que más convenía para fomentar el teatro. 
Felipe I y toda su córte, venidos de Flándes para introducir 
en el palacio desconocidas etiquetas y ceremonias, hecho esto, 
no hicieron más; ni la temprana muerte de aquel soberano 
permitió otra cosa. Cárlos »V viajando 1 y guerreando miéntras 
reinó, flamenco, y rodeado de flamencos que se disputaron 
con escandalosa codicia las dignidades y los tesoros de la na- 
ción, ni contribuyó al esplendor de nuestro teatro, ni supo 
conocerle : su córte ambulante y guerrera imitaba las incli- 
naciones del monarca. Los tumultos y discordia civil que alte- 
raron las provincias en los primeros años de su gobierno, fue- 
ron incidentes poco favorables á los progresos de ,1a escena 
española. 

Los libros de caballerías, que empezaron á conocerse *en 
Europa hácia el siglo XI, extendieron por toda ella, y en- 
tretuvieron el ocio de los que gustaban de leer : apasionados 
de todo lograndey extraordinario, suplieron con ellos el. aban- 
dono de la historia. En España imitando lo que se había escrito 

1. Sus empresas políticas y militares le tuvieron casi siempre 
ausente de España, en donde no había córte ni residencia estable 
para el soberano, ni para los grandes, caballeros y caudillos que le 
acompañaban. Dos veces estuvo en Africa, dos en Inglaterra, cuatro 
en Francia, siete en Italia, nueve en Alemania y diez en Flándes. 
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íuera .de ella, se -compuso libro de Amadis de Caula acaso 
ihácia la jmited del siglo Xfcl, 'y después de él otros del mismo 
género aunque ménos ingeniosos mo poroso ménes desatina- 
dos. Su crecido volumen, .el ^coste eaeesivo «de tías «ópias ma- 
nuscritas •*, y por consiguiente la escasez de sús ejemplares, 
mantuvieron escondida «esta perjudicial erudición en las biblio- 
tecas privadas de ios reyes y -de los grandes señores, y no 
pasaron .ámanos del pueblo, m pudo hacerse general su lee- 


J-En una de las eruditas notas con que Ilustró él P. Lrcraiano 
Sáaz su tratado «te las monedas del reinado .de ‘Enrique 111, se ha- 
llan noticias interesantes acerca de la escasez de libros, y su exce- 
sivo coste ántes de la invención do la prensa. No será inoportuno 
resumir aquí parte de. ollas: 

Alfonso X, en la Partida il ley hl idel titulo xxsxi, previno lo 
siguiente : « Estacionarios ha menester que haya , en todo estudio 
« general para sor compMo que tenga en sus estaciones buenos 
« libros é legibles é verdaderos de texto é id© glosa : que los loguen 
« á los escolares para facer por icllos libros de nuevo, ó para en- 
« mondar los que toviesen escritos, etc., etc. » 

El Arcediano de Alcor, que vivia en el año de 1401, dice que ha- 
bía tanta falta de libros en .Castilla que se arrendaban por años, 
y valían á las fábricas de las iglesias catedrales que los tenían 
muchos maravedís,.... 8e arrendaba el uso de ellos cada año pú- 
blicamente á dinero, á quien más daba á la iglesia. 

El abale Pinche, en su obra del Espectáculo de la naturaleza , 
dice : « En un hermoso i ejemplar manuscrito de los .cánones deGra- 
« ciano que se guarda con mucho cuidado en la biblioteca de los 
« PP. Celestinos de París, nos advierte el copiante (al mismo tiempo 
a que nos dice su nombre y patria) que tardó veintiún meses en 
« acabar la copia. Coa que en esta -suposición sería menester para 
« sacar cuatro mil ejemplares de esta colección emplear cuatro mil 
« copiantes cerca de dos años, ó un copiante continuado por espa- 
« ció de casi ocho mil años, cosa .que ¡puede hacerse hoy en ménos 
« de cuatro meses. » 

La librería mas copiosa de que pudo hallar noticia el P. Licinino, 
es la que tenían los condos de Benavente en ¿a fortaleza de aquella 
villa á mediados del siglo XV. Todo el catálogo de ella contiene unos 
ciento veinte volúmenes, debiendo advertirse que muchos de ellos son 
duplicados, puesto «que sólo de Tito Livio habia ocho copias más ó 
menos completas. 

Más numerosa debió ser la «librería del marques de Viilena, pues 
con los tomos que sacaron de ella se llenaron dos carros. 

Por el dinero que hoy cuestan dos mil volúmenes, apénas podrían 
entonces adquirirse cincuenta. La lectura estaba reservada á los muy 
¿ríaos,; el jmeblo ¡no leía. 
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tura hasta que la imprenta, economizando el tiempo y el coste, 
halló el secreto de multiplicar prodigiosamente los escritos en 
cópias idénticas. La primera obra de esta clase que se impri- 
mió en España fuá la citada historia de Amadis , como la más 
célebre de todas ellas entre nosotros, y ántes de acabarse el 
siglo XV era ya la común lectura del pueblo. 

En el siguiente se dieron muchos á imitar aquel género de 
ficción y aquel estilo ; y como apartándose de la verdad de la 
naturaleza, encuentra la fantasía espacios inmensos en que 
perderse, fué tal la abundanica de libros caballerescos publica- 
dos en aquella centuria que ellos solos compondrían hoy una 


1. Para dar una idea del entusiasmo con que se recibieron en 
España las ficciones de la andante caballería, cuánto debieron in- 
fluir en la opinión y en las costumbres, y qué gusto fantástico de- 
bieron excitar en la multitud que se entregó á tan perjudicial lec- 
tura, bastará presentar una lista de las que se publicaron desde los 
últimos años del siglo XV basta fines del XVI, suponiéndose que en 
la que he formado, no se incluyen todas, ni era posible, sino 
aquellas únicamente de cuya existencia he hallado noticia. Debe 
advertirse que muchas de estas obras se reimprimieron, según la 
aceptación que habían adquirido : 

Cárcel de Amor , por Diego Hernández de San Pedro, en Búrgos 
año de 149 j. , 

El Baladro del sabio Merlin con sus profecías , en Búrgos 1498. 

Merlin y Demanda del santo Grial , Sevilla 1500. 

Historia de los nobles caballeros Oliveros de Castilla y Artús de 
Algarve , Sevilla 1507. 

El sexto libro de Amadis de Gaula , en que se cuentan los grandes 
hechos de Florisando, príncipe de Cantuaria, su sobrino , fijo del rey 
Flor están, por Páez de Rivera, Salamanca 1510. 

Tirante el Blanco de Rocasalada, caballero de la Jarretiera , que 
por su alta caballería alcanzó á ser príncipe y César de Grecia , 
Valladolid 1511. 

Historia amorosa de Flores y Blancaflor , 1512. 

Crónica del caballero Cifar , Sevilla 1512. 

Libro del esforzado caballero conde Pant imples, que fué empe- 
rador de Constantinopla , Alcalá de Henares 1515. 

Historia del valeroso caballero Polisman Florisio, que por otro 
nombre se llamó el caballero del Desierto , el cual por su gran es- 
fuerzo y mucho saber alcanzó á ser rey de Bohemia , por Fernando 
Bernal, Valencia 1517. 

Ltbro del esforzado caballero Alderique , traducido en lengua es- 
pañola , Valencia 1519. 

Libro del muy esforzado caballero Claribalte t nuevamente venido 
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numerosa biblioteca, si la pluma del más excelente de nuestros 
novelistas no hubiera acelerado su exterminio, dejándonos 


á esta lengua castellana , por Gonzalo Fernández de Oviedo, Va- 
lencia 1519. 

Los cuatro libros del caballero Amadis de Gaula, por García Or- 
dóñez de Montalvo, impresos por Antonio de Salamanca 1519. 

Crónica del emperador Clarismundo , pour Juan de Barros, Coim- 
bra 1520. 

Historia de D. Olivmte de Laura , por Antonio de Torquemada. 

El séptimo libro de Amadis , en el cual se trata de los grandes 
fechos en armas de Lisuarle de Grecia , fijo de Esplandian , y de 
Perion de Gaula, Sevilla 1525. 

Libro del noble y esforzado caballero Reinaldos de Montalban , y 
de las grandes proezas y extraños hechos de armas que él y Roldan 
y todos los doce pares paladinos hicieron , Sevilla 1525. 

Historia de la linda Mag alona, hija del rey de Nápoles, y de 
Fierres , hijo del conde de Provenza, Toledo 1523. 

Historia de Gresil y M ir abella, con la disputa de Torr ellas y Rran- 
zayda, por luán de Flores, Toledo 1526. 

Libro del famoso caballero Palmerin de Oliva, que por el mundo 
grandes hechos en armas hizo , sin saber cuyo hijo fuese, Venecia 
1526. 

Historia del caballero D. Polindo, Toledo 1526. 

Libro de caballería celestial del pié de la rosa fragante , por Ge- 
rónimo de San Pedro. 

Libro primero del esforzado caballero D . Clariande Landanis , 
hijo del noble rey Lautedon de Suecia, por Gerónimo López, Se- 
villa 1527. 

La cuarta parte de D. Ciarían , en * la cual se tratan los grandes 
hechos de Lidaman de Ganail, hijo de Rivamon de Ganail y de la 
princesa Daribea, Toledo 1528. 

Libro del esforzado caballero D . Tristan de Leonis, y de sus grandes 
hechos en armas, Sevilla 1528. 

Historia de Lanzarote del Lago. 

Historia del emperador Carlomagno y de los doce pares de Fran- 
cia, por Nicolás de Piamonte, Sevilla 1528. 

Los tres libros del caballero Primaleon , Toledo 1528. 

Libro del caballero Florindo , 1328. 

Crónica llamad % el triunfo de los nueve preciados de la fama , en 
la cual se contienen las vidas de cada uno , y los excelentes hechos 
en armas y grandes proezas que cada uno hizo en su vida, con la 
vida del muy famoso caballero Beltran de Guesclin, condestable que 
fué de Francia y duque de Molina, nuevamente traducida de len- 
guaje francés en nuestro vulgar castellano , por el honorable varón 
Antonio Rodríguez Portugal, principal rey de armas de nuestro 
señor, Lisboa 1530. 

3. 
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sólo la memoria de que existieron. Ellos depravaron el gusto 
de la multitud, presentándole ficciones brillantes y maravillo- 


Crónica del muy valiente caballero P latir, hijo del emperador 
Primaleon , Valladolid 1533. 

Historia de Enrique, hijo de doña Oliva , rey de Jerusalen y em- 
perador de Constantinopla , Sevilla 1533. 

Historia de los caballeros Pablante de Ricamente y Jofre, hijo del 
conde Donaron , por Ñuño de Garay. 

Libro primero y segundo de Morgante y Roldan y Reinaldos , Va- 
lencia 1535. 

Crónica del muy valiente Amadis de Grecia, llamado el caballero 
de la Ardiente Espada, Sevilla 1542. 

Crónica del príncipe D. Florando de Inglaterra, Lisboa 1545. 

Los cuatro libros del valeroso caballero D. Cirongilio de Trocía , 
hijo del noble rey Elesfron de Macedonia, según los escribió No vareo 
en griego y Promusis en latín, por Bernardo de Várgas, Se- 
villa 1545. 

Historia de los altos hechos de Si litis de la Selva, hijo de Amadis 
de Grecia. 

Libro de los honestos amores de Peregrino y Ginebra , por Her- 
nando Díaz, Salamanca 1548. 

Los cuatro libros del muy noble y valeroso caballero Félix Magno , 
hijo del rey Falangrés de la Gran Bretaña y de la reina Clarinea , 
Sevilla 1543. 

Historia de los amores del caballero París y de la infanta Viena. 

Historia del caballero Florimon. 

Espejo de caballerías, en el cual se trata de los fechos de D. Rol- 
dan y de Reinaldos, Sevilla 1550. 

, Segunda parte del es forzad?) caballero D. Ciarían de Landanis y 
de su hijo Floramante de Colonia, por Gerónimo López, Sevilla 1550. 

Crónica de Palmerin de Inglaterra, primera y segunda parte . 

Historia del famoso príncipe Steramundi de Grecia. 

Historia de la reina Sevilla, Búrgos 1551. 

La primera parte de la cuarta de la ¡Crónica del exoélentíéhno 
príncipe Don .Floriselde Niquea, gue fué escrita en griego por 'Ga- 
lersis, y sacada en latín por Filustres Campaneo, por Feliciano de 
Silva, Salamanca 1551. 

Libro segundo de la cuarta parte del excelente príncipe D. ^Fhri- 
9*1 iée Tüqaea, en que se trata principalmente de los amores del 
príncipe, D.Rogel y de la muy ¡hermosa Archisidea, por 'Feliciano de 
Gilva, Salamanca 1551. 

» Caballerías de Glarindo *de Greoia, por TFrislan «Gómez de 'Castro. 

¡Historia de los amores de Clareo y Flor isea con los trabajes de 
Isea, por Alonso Nútíez de iReinoso, vVenocia 1552. 

Historia del príncipe Félix Marte de Hir cania, traducida de 'len- 
gua toscana por Melchor Ortega , Valladolid 1556. 
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sas, otro órden físico y moral diferente de todo lo que existe, 
otro univjwso y otros hombres. (Hacina ron prodigios para exai- 

Libro undécimo de Amadis, en el cual se trata principalmente de 
los hechos de Rogel de Grecia y de Agesilao de Coicos. 

Trapisonda , Historia deJ). Reinaldos de Montalban, emperador de 
Trapisonda , primera , segunda y tercera parte , por Luís Domínguez, 
Toledo 1568. 

Leandro el Bel , según lo compuso el sabio rey Artidoro en lengua 
griega , Toledo 15 >3. 

Libro del invencible caballero Lqpolema , hijo del emperador de 
Alemania , y de los hechos que hizo , llamándose el caballero de la 
‘Cruz , Toledo 1562. 

Libro segando del emperador Palmerin de 'Oliva , en que se cuen- 
tan los hechos de Primal eon y P oleados sus hijos, Medina del Campo 
1563. 

Tercera y cuarta parte de Palmerin de Inglaterra , por Diego Fer- 
nández de Lisboa. 

Historia del invicto y magnánimo cabal Ierro D. Crist alian de 
España, principe -de Trapisonda , y del infante Lucescanio su her- 
mano, hijos del emperador Lindelel , , enmendada por dona Beatriz 
Bernal. Alcalá de Henares 1566. 

La Crónica de los muy valientes caballeros D. Floriselde Niquea 
p el fuerte Anaxartes, hijos del ¡excelente príncipe Amadis de Gre- 
cia, enmendada del estilo antiguo según la, escribió Zirfea, reina de 
Argines, por el noble caballero .Feliciano de Silva, Lisboa 1366. 

Historia del valiente caballero Florambel de Lucea , hijo del rey 
Florinco de Escocia. 

Jhstoria del principe Eraste , hijo del emperador Diocleoiano , por 
Pedro de la Vega, Ambóros 1573. 

Libro primero del valeroso ó invencible principe D. Relianis de 
Grecia , sacado de la lengua griega , en la cual le escribió el sabio 
tristón, por un hijo del virtuoso varón Toribio Fernández, Burgos 
«579. 

Selva desventuras, por Gerónimo de Controras, León de Francia 
1580. 

La bella Clotalda y cerco de París, por Bernardo de la Vega. 

¡El Espejo de príncipes y caballeros. Parte primera dividida en 
tres libros, en ios cuales se cuentan las inmortales proezas del caba- 
llero del Febo y de su hermano Rosicler, hijos del gran Trebacig, 
emperador de C mslantinopla, con las altas caballerías y amores de 
la hermosísima y valerosa princesa Claridiana, y de otros grandes 
príncipes y caballeros , por Diego Ordóñez de Calahorra, Pedro de la 
Sierra, Márcos Martínez y .Feliciano .de Silva, Zaragoza .1580. 

Libro primero de los fajnosos hechos del príncipe Celidon de Iberia , 
por Gonzalo Gómez de tuque, Alcalá - de Honares ,1384. 

Las Sergas de Esplendían , quinto libro de Amadis de^Gaitla,, .por 
García Ordóñez de Montalvo, Zaragoza 1587. 
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ar la fantasía, enredaron las fábulas con artificiosa complica- 
ción de incidentes para sostener en movimiento la curiosidad, 
y pintaron afectos heroicos ó tiernos para interesar el corazón. 
Damas hermosísimas, príncipes, reyes y emperadores : ausen- 
cias, zelos, placeres de amor, torneos, divisas, conquistas, 
empresas i cinerarias, fatigas sobrehumanas, torres de bronce, 
palacios de cristal, lagos hirvientes, desiertos hórridos, islas 
nadantes, carros aéreos, hechiceros, hadas, genios, mónstruos, 
enanos, gigantes, dragones, hipógrifos; todo esto fué materia 
de aquellos libros que llamaron historias. ¿ Cómo el pueblo, 
acostumbrado á ellas, sabría contentarse en el teatro con una 
ficción verosímil, imitada de la vida doméstica, animada con 
la expresión de los caractéres y afectos comunes, complicada 
por medios naturales, desenlazada con imprevista y fácil solu- 
ción, y toda ella ingeniosamente dispuesta para enseñar al 
auditorio verdades útiles, inspirándole horror al vicio y amor 
á la virtud? Ni el arle se hallaba tan adelantado que pudieran 
esperarse muchas obras dramáticas con estos requisitos, ni 
el concurso que habia de oírlas (acostumbrado en los libros 
caballerescos á invenciones más seductoras) era ya capaz de 
percibir y estimar el mérito de una pieza teatral bien escrita. 
Así fué que apenas se empezó á cultivar la poesía escénica, 
los mismos que la adelantaron contribuyeron á corromperla, 
mezclando en sus composiciones personajes é incidentes exa- 
gerados, fantásticos, imposibles; y este error propagado de 
unos en otros, y alentado por el aplauso que recibía, inutilizó 
en adelante las prendas del ingenio y atropelló los buenos 
principios de la ficción dramática, cuyo objeto es la imitación 
de lo que existe, de lo que ha existido, de lo que puede existir 
entre los hombres. 

Á las maravillas del género romancesco, se añadieron las que 
son inherentes á la religión ; y como sus misterios iban des- 
terrándose de los espectáculos que el pueblo acostumbraba á 
ver en las iglesias, fácilmente pasaron á los tablados públicos, 


Libro de caballerías , por Simón de Silveira. 

Historia de Luxman y Arbolea , por Gerónimo de Contreras. 
Floranda de Castilla , lauro de caballeros , por Gerónimo de Huerta, 
Alcalá de Henares 1588. 
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y abrieron nueva senda á los poetas para excitar la admiración 
con dramas sagrados, en que la creencia común hacía verosí- 
miles los prodigios, y el total abandono del arte aseguraba los 
aplausos. De aquí resultó la multitud de comedias de santos y 
de autos sacramentales ó natalicios l , que por tanto tiempo 
alimentaron la equívoca devoción del vulgo, haciendo cada 
vez más difícil la reforma de nuestro teatro. 

La poesía lírica no sujeta á la censura de la plebe, libre en 
sus argumentos, hija^de la fantasía, intérprete de los propios 
afectos, émula de los más calificados originales, llegó en la 
pluma de Garcilaso y de los que le siguieron á un alto punto 
de belleza, que desde el dulce lamentar de Salido y Nemoroso 
hasta las santas ceremonias pias de Lupercio, la profecía del 
Tajo de Luís de León, y la victoria de Lepanto celebrada por 
Hernando de Herrera, produjo admirables obras ; pero tanto 
distan entre sí los géneros poéticos, que lo que en uno es per- 
fección, es desacierto en otro. El uso de la pompa épica y de 
los raptos y armonía lírica mal aplicados á las ficciones del 
teatro, contribuyeron á descaminar el gusto. La destemplada 
imaginación de los que pusieron en la escena argumentos y 
personajes ni históricos ni posibles, mezcló todos los estilos, y 
adoptó locuciones tan distantes de la verdad, que la tragedia 
y la comedia, á fuerza de peregrinos adornos, perdieron aquella 
decorosa sencillez que debe caracterizarlas. 

Las nuevas doctrinas que separaron de la comunión católica 
una gran parte do Europa, y el recelo de que su introducción 
produjese iguales males y escándalos en España, dieron ocasión 
á precauciones extraordinarias, que quizá no se hubieran 
tomado sin esta causa, imponiendo restricciones á los ingenios 
y á la libertad de imprimir, y conteniendo en estrechos límites 

1. « ¿Pues qué si venimos á las comedias divinas? ¿Qué de mila- 
« gros falsos fingen en ellas, qué de cosas apócrifas y mal entcn- 
« didas? atribuyendo á un santo los milagros de otro, y áun en las 
« humanas se atreven á hacer milagros sin más respeto ni conside- 
« ración que parccerles que allí estará bien el tal milagro y apa- 
« riencia, como ellos llaman, para que gente ignorante se admire y 
« venga á la comedia : que lodo esto es en pcrjucio de la verdad y 
« en menoscabo de las historias, y áun en oprobio de los ingenios 
« españoles. » Cervántes, D. Quijote, parte I a , cap. 48. 
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las artes de la imaginación, á quienes tal estado no era cier- 
tamente favorable. La autoridad sacrificó lo útil á lo necesario, 
y contuvo los vuelos de la ilustración en obsequio de la paz y 
tranquilidad del reino. Pero no fué de tal modo que se sofo- 
casen enteramente los esfuerzos y lozanía de los talentos espa- 
ñoles , *y hoy en dia admiramos las producciones de los que 
siguiendo la sublime inspiración de las musas, ilustraron en 
aquella época nuestras letras, y dejaron modelos que la edad 
presente procura, y no siempre consigue imitar. 

En el año de 1548 se celebró en Valladolid, ausente él em- 
perador Cárlos V, el casamiento de la infanta doña María su 
hija con el archiduque Maximiliano. Para festejar á la córte se 
representó en palacio una comedia adornada con suntuoso apa- 
rato y 'decoraciones á imitación de las que se hacían entóneos 
en Roma. Ningún ingenio español mereció emplear su pluma 
en obsequio de aquéllos príncipes : la comedia se representó 
en italiano, como la habia escrito muchos años antes su autor 
Ludovico Ariosto L 

La prosa familiar aplicada a'l teatro no habia tenido hasta 
aquélla época escritores que la cultivasen, y este mérito le 
reservó la naturaleza precisamente en favor del que parecía 
ménos dispuesto á conseguirle. Un sevillano, hombre dél pue- 
blo, sin maestros, tsin estudios, aplicado á ganar la vida en un 
ejercicio mecánico, hizo en la escena española una innovación 
plausible, y abrió á los autores dramáticos un nuevo camino 
que no acertaron á seguir. Tal fue Lope de Rueda 2 , que 
ántes-de la mitad del siglo XVI apareció en los teatros de su 
patria como ingenioso autor y ¡gracioso representante. 

La / Celestina y las demas novélas en prosa que se hicieron á 
su imitación, tenían dos defectos que en la escena son intolera- 
bles : erudición afectada y largos discursos de inoportunas 
doctrinas, jpr escindiendo de la excesiva duración de aquellas 

L ^Sandoval en la ’ Historia Üe Caflos V dice : « T al cabo de tres 
« 5 cuatro dias que fueron casados, se representó en palacio una 
« comedia de Ludovico Ariosto en la forma tte teatro y cenas [escenas) 
« quedos romanos solian representar, que fué cosa real y suntuosa. » 
Calvete refiere lo mismo en su Viaje del príncipe D. Felipe . 

1 2. Véanse en el catálogo los números 66 hasta 13, desde 75 hasta 
78, desde el 80 al *82, y desde 89 al 98. 
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fábulas, que no se hicieron para ser representadas, sino 
meramente leídas. Rueda, estudiándolas con prudente dis- 
cernimiento, conoció sus defectos, imitó sus primores, ya aco- 
modándose á la impaciencia del público (que había de oirle 
en una plaza, en un corral ó un almacén, de pié, apretado, y 
sujeto á continua distracción), escribió pequeños dramas de 
tres ó cuatro personas con una acción muy sencilla, > caracteres 
naturales, lenguaje castizo, diálogo .chistoso y ipopular. Com- 
puso ademas algunas piezas de mayor extensión con más 
interes y artificio, mezclando en ellas episodios poco 'necesa- 
rios, que representaba separadamente tcuando >le convenía ; 
pero en estas piezas, queriendo imitar el gusto .que reinaba 
entonces en Italia, se apartó algunas veces de aquella inapre- 
ciable sencillez que caracterizaba su talento dramático. Todavía 
fué más estimable en los ingeniosos coloquios pastoriles que 
escribió en verso y se imprimieron después de su muerte ; 
pero esta edición es absolutamente desconocida, y sólo nos ha 
quedado uno entero y un fragmento de otro. Por estas obras 
mereció el nombre de % padre dol teatro español ; y en ellas 
mismas, y en el testimonio unánime de los ‘hombres doctos que 
se las vieron representar, se hallará la razón que tuvo su 
patria para colmarle de elogios, y recomendar á la posteridad 
su memoria. 

El valenciano Juan de Timoneda ^ contemporáneo suyo, 
su amigo y editor de sus obras, le imitó en algunas piezas 
cómicas que compuso en prosa,, no desnudas de mérito ¡paria 
facilidad de la dicción, la irapidez del diálogo, y la regularidad 
de la fábula. Las que hizo en verso no merecen el mismo 
elogio, pues ademas de que la versificación de Timoneda es 
trabajosa y desaliñada, queriendo .darles movedad, se valió 
para tconseguirlo (aunque no en 'todas ellas). de incidentes .im- 
posibles y personajes maravillosos, que no existiendo en la 
naturaleza, no son á prqpósito ¿>ara el teatro. Hasta en esto 
quiso imitar á Lope de Hueda.; .que ios descuidos de un hombre 
célebre producen por lo común resultados ¡muy infelices. 

Alonso de la 'Vega 2 , representante y autor de compañía, 

1. Véanse los (números '95 y PS, y desde ol *106 hasta él Jhl6 del 
catálogo. 

í2. Véanse, en *el catálogo los números 1190, 1(H y *105. 
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escribió algunas comedias en prosa, que en su tiempo tuvieron 
mucha aceptación; pero la buena crítica halla tantos defectos 
en las tres que han llegado á nosotros, ya por la composición 
de la fábula, ya por los caractéres y el estilo, que no justi- 
fican el aplauso que sus contemporáneos le dieron, 

Á competencia de estos componian otros muchos, de los 
cuales se conservan algunas obras, ó la noticia de ellas. Las 
compañías cómicas 1 vagaban por todas las provincias entre- 
teniendo al pueblo con sus comedias , tragicomedias , églogas 
coloquios, diálogos , pasos , representaciones , autos , farsas 
y entremeses ; que todas estas denominaciones tenían les piezas 
dramáticas que se escribieron entonces. 

La propiedad 2 y decencia de los trajes, la decoración y 

1. Á las reducidas compañías de farsantes que empezaron á cono- 
cerse en Castilla á principios del siglo XVI sucedieron otras más nu- 
merosas, en las cuales ya había músicos y cantores, y mujeres que 
representasen. En la pragmática de Cártos V y doña Juana su ma- 
dre, hecha en Toledo en el año de 1534, se dice : « Mandamos que 
« lo que cerca de los trajes está prohibido # mandado por las leyes 
« de este título, se entienda asimismo con los comediantes hombres 
« y mujeres, músicos y las demas personas que asistan en las come- 
« dias para cantar y tañer, los cuales incurran en las mismas penas 
« que cerca de esto están impuestas. » 

Las diversiones teatrales pasaron de Castilla á Portugal, y el rey 
D. Manuel asistió con su familia y su córte á las representaciones 
que daba en Lisboa el célebre farsante y poeta portugués Gil Vi- 
f\ cente, autor de muchas piezas cómicas portuguesas y castellanas. 
/ • Ayudábale á componerlas y recitarlas su hija Paula Vicente, insigne 
I actriz, que fué en su tiempo la admiración de Lisboa no ménos 
/ por su ingen o felicísimo y sus gracias y hermosura, que por su 
/ conducta honesta y virtuosa. Continuaron los portugueses en todo 

I aquel siglo cultivando el arte dramático, y entre ellos merecen par- 

ticular mención Francisco Saa de Miranda, autor de dos comedias, 
j Os Estrangeiros y Os Vilhalpandos ; Antonio Ferreira, que escribió 
I la tragedia intitulada Castro ; y el gran Luís de Camóens, de quien 
\ se conservan dos comedias, una O Rey Seleuco , y otra Os Amfi - 
i trioens. La enumeración de los demas poetas dramáticos portugueses 
V y el exámen de su mérito ni pertenecen á nuestra historia literaria, 
v ni al plan de esta obra. 

2. « Todos los aparatos de un autor de comedias se encerraban 
« en un costal, y se cifraban en cuatro pellicos blancos guarnecidos 
« de guadamecí dorado, y en cuatro barbas y cabelleras y cuatro 
« cayados poco mas ó ménos. Componian el teatro cuatro bancos 
« en cuadro y cuatro ó seis tablas encima, con que se levantaba 
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aparato escénico se hallaban toda N ía en un atraso miserable ; 
porque como no había en ninguna villa ni ciudad teatro per- 
manente, y los actores se detenían muy poco en cada una de 
ellas (no permitiéndoles mayor dilación el escaso caudal de 
piezas que llevaban), no era posible conducir por los caminos 
ni decoraciones, ni máquinas, ni utensilios de escena, ni la 
pobre ganancia que les resultaba de su ejercicio les permitía 
mayores dispendios. 

Duraban todavía los abusos que el concilio de Aranda había 
querido extinguir. Seguía celebrándose en el templo la fiesta 
ridicula de los Inocentes, y los dramas sagrados cuyo uso 
había tolerado aquel concilio distaban mucho de la honesta y 
religiosa compostura que había exigido en ellos. Fué pues pre- 
ciso que el concilio toledano celebrado en los años de 1565 
y 6& tomase otra vez en consideración este punto, prohibiendo 
de nuevo el grotesco regocijo de los Inocentes ! , previniendo 


« del suelo cuatro palmos El adorno del teatro era una manta 

« vieja tirada con dos cordeles de una parte á otra que hacía lo que 
« llaman vestuario, detras de la cual estaban los músicos cantando 
« sin guitarra algún romance antiguo. » (Cervantes, en el prólogo de 
sus comedias.) 

Agustín de Rójas hablando de la misma época, dice en su Viaje 
entretenido : 

Tañian una guitarra, 

Y esta nunca salía fuera, 

Sino adentro y en los bancos, 

Muy mal templada y sin cuerdas. 

Bailaba á la postre el bobo; 

Y sacaba tanta lengua 
Todo el vulgacho embobado 
De ver cosa como aquella. 

1 . Prohibet sancta synodus in posterum turpem illum abusum quod 
die Innoceniium intra ecclesiam theatrales quídam ludí edi publicé 
consuevere magna enm ordinis ecclesiastici ignominia , necnon et 
divinas majeslatis offensa; quippe qui christianorum oculos , quos 
oportet ad spirituaba provocan , ab his ad peccandi libidinem aven 
tant... spec' acula vero , ludí quicumque et chorece quos alioqui pros- 
misso examine permútente ordinario non abas in aliquot solemni - 
tatibus ac processionibus agenda sint , nullo modo dum divina officia 
ve celebrantur vel dicuntur, intra ecclesiam ipsam agi permutan - 
tur... Caveant tamen episcopi et eorum vicarii nedum solemnitatit 
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que no se «interrumpiesen tos oficios 'dtvmos con ningún género 
«le diversión : que las representaciones no se ‘hiciesen dentro 
•de la iglesia, <v que los obispos mandasen examinar -previa- 
mente las piezas de asunto sagrado que se diesen al puebk), 
i*epi tiendo la prohibición á los clérigos de vestirse de máscara, 
ai representar en los citados espectárcules. En las demas dié- 
resis de España se repitieron sucesivamente iguales provi- 
dencias, y todo fué menester para desterrar *dél santuario 
desórdenes tan escandalosos, y sujetar á -sus ministros á no 
ser histriones, ni envilecer á vista dél público ila dignidad 4e 
«u carácter. 

•Quedaron pues reducidas las antiguas acciones dramáticas 
de las iglesias á -unos ¡breves diálogos mezclados con canciones 
•y danzas honestas, que desempeñaban los sacristanes, mozos 
de coro, cantores y acólitos en la fiesta de Navidad, prece- 
diendo á su ejecución la censura del vicario eclesiástico. 'Ya 
no intervenían patriarcas, profetas, apóstoles, confesores ni 
mártires, sino ángeles y pastores ; figuras más acomodadas á 
la edad, al semblante, á la voz y estatura de los niños y 
jóvenes que habían de hacerlas. De aquí tuvieron origen las 
piezas cantadas que hoy duran con el nombre de villanci- 
cos ! , los cuales más artificiosos entónces que ahora, se com- 


divince causa ludos aliquot et spectacula edi publicé permitiere ve- 
lint , ea permiltant quce vel in mínimo christianam religionem offen- 
dere vel spectantium ánimos in pravos mores quoquomodo inducere 
valeant... Decernit elenim sancta synodus non abios ludos , non alia 
spectacula permitlenda ab episcopo fore, quám quce ad pietatem 
spectantium ánimos mover e , et a pravis moribus deterrere pos - 
sint. 

Et ne quid fia t quod ordini eccles'iastico sit indecens, prohibet 
sancta synodus quoscumque in sacris constituios aut beneficium ec - 
elesiasticum habentes , ne in guocumque loco et tempore larvis per- 
sonan incedant aut cucusque in guibuscumque spectaculis ac ludís 
persomm agent , etc. 

Pueden verse ademas el Concilio compostelano celebrado en los 
años de 1565 y 66, el toledano del año de 1582, el valentino de 1590, 
y el tarraconense de 1591. 

1. Véase el núm. 102 ddl catálogo. El uso de los villancicos era 
ya común en el siglo XV. Esta composición constaba de una ó más 
coplas de versos octosílabos con un estribillo que se repetía al fin 
de cada una de ellas. Algunas veces se aplicaban á asuntos de de- 
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ponían de representación, canto, danza, acción muda, 'trajes, 
aparato y música instrumental. 


vocion, y on general á los amorosos. “Do esta ¿lase son los que so 
hallan en el ‘Cancionero : vcanse por ejemplo dos siguientes : 

¿Qué sentís, corazón mió? 

¿No decís 

Qué mal es el que «sentís.? 

¿Qué sentistes aquel (lia 
Cuando mi señora vistes, 

Que perdistes alegría 
Y descanso de 9 pedistcs? 

¿ Cómo á mí nunca volvistes? 

¿No decís 

Dónde estáis que no venís? 

¿Qué os de vos, que en mí no os hallo? 

Corazón, ¿quién os agena ? 

¿ Qué fué de vos que aunque callo, 

Vuestra mal también me pena? 

¿Quién os ató tal cadena? 

¿No decís 

Qué mal os el que sentís? 

Llorad, ojos, noche y dia; 

No os canséis, 

Que algún tiempo gozareis. 

Llorad mi mal y tristura 
Con tal fe, tal confianza, 

Que si os vence desventura 
No se pierda la esperanza. 

No os canséis, 

Que algún tiempo gozareis. 

No os canséis de tal pasión. 

Pues vosotros merocistes 
Que sufriese el corazón 
Lo que vosotros hicistcs. 

Llorad y sufrid m&f tristes; 

No ceséis, 

Que algún tiempo gozarois. 

Juan de la Encina, Naharro, Lastillojo, Timoneda , y otros acos- 
tumbraron á concluir sus fábulas teatrales con un Villancico. ¡En 
las iglesias se cantaron también, sirviendo de adorno al diálogo que 
se recitaba entre ángeles y pastores, celebrando el misterio^ de la 
Eucaristía, y más comunmente el nacimiento do nuestro Señor Je- 
sucristo. 

Todavía dura este généro de composiciones, aunque no siempre 
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Los dramas sagrados, históricos, alegóricos ó morales, que 
por tantos años habían sido ejercicio peculiar de los sacer- 
dotes, desaparecieron enteramente. Nada se había impreso : 
los cabildos conservaban los manuscritos de estas obras como 
propiedad suya, y así les fue tan fácil destruirlas todas. El 
mismo celo religioso que las fomentó, acabó con ellas después : 
y aunque efectivamente ganó mucho en esto el decoro del 
templo y de sus ministros, la historia literaria se resiente de 
su pérdida. 


exentas de frialdades, bajezas y chocarrerías poco convenientes á la 
majestad del culto. Tal vez las han cantado los ciegos á las puertas 
de las tabernas al mismo tiempo que se entonaban con solemnidad 
en la iglesia. Véanse algunas colecciones impresas de los villancicos 
y motetes que so han cantado de dos siglos á esta parte en las 
catedrales de España, y se hallará cuán importante es que la au- 
toridad eclesiástica ejerza su vigilapcia para la corrección de seme- 
jantes abusos *. 

* Oigamos sobre esta materia el testimonio de un escritor del 
siglo pasado, de cuya religiosidad, patriotismo y zelo de las glorias 
de España no puede dudar nadie. El célebre Feijóo en su discurso 
sobre la música de los templos (lomo I, disc. 14) dice : « En Es- 

« paña está la poesía en un estado lastimoso Esto en general 

« de la poesía española moderna ; pero la peor es la que se oye en 
« las cant ndas sagradas. Tales son, que fuera mejor cantar coplas 

« de ciegos Toda la gracia de las cantadas que boy suenan en 

a las iglesias, consiste en equívocos bajos, metáforas triviales, re- 
te trúncanos pueriles. Y lo peor es que carecen enteramente de es- 
« píritu y mocion, que es lo principal ó lo único que se debiera 

« buscar. En esta parte ban pecado áun los buenos poetas Creo 

« que esto ha dependido de que así Solís como otros poetas de ha- 
« bilidad, á estas letrillas que se hacen para las festividades las han 
« mirado como cosa de juguete, siendo así que ninguna otra com- 

« posición pide atenderse con tanta seriedad Este no es juego 

« ae n.ños (dice nuestro Mabillon hablando de la poesía) : mucho 
« menos será juego de niños la poesía sagrada. Con todo, la que se 

« canta en nuestras iglesias qf es otra cosa Pero aún no he 

m dicho lo peor que hay en las cantadas á lo divino; y es que ya 
« que no todas, muchísimas están compuestas al genio burlesco. 
« Con gran discreción por cierto, porque las cosas de Dios son co- 
« sas ae enlremes. ¿Qué concepto darán del inefable misterio de la 
« Encarnación mil disparates puestos en las bocas de Gil y Pascual? 
* Déjqlo aquí, porque me impaciento de considerarlo. Y á quien no 
« le disonare tan indigno abuso por sí mismo, no podré yo con- 
« vencerle con argumento alguno. » 

La Academia ha creído oportuno confirmar con esta prueba la 
aserción de Moratin, para que no parezcan demasiado duras las ex- 
presiones de que éste se vale para censurar tal abuso. Nota de la 
Academia de la Historia. 
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Esta prohibición dió nuevo impulso á los teatros públicos, 
en los cuales se vieron desde entónces con mayor frecuencia 
composiciones sagradas que atraían á la multitud : el número 
de los autores dramáticos se fué aumentando, como igualmente 
el de las compañías cómicas. La emulación de los actores, su 
interes y el deseo de ser aplaudidos, les hizo adelantar en su 
arte, y nada omitieron para añadir á sus espectáculos el apa- 
rato y brillantez, de que tanta necesidad tenian. 

Un cómico natural de Toledo, llamado Naharro t, autor de 

1. Sucedió á Lope de Rueda, Naharro, natural de Toledo « Éste 

« levantó algún tanto más el adorno de las comedias, y mudó el 
a costal de vestidos en cofres y baúles : sacó la música que ántcs 
« cantaba detras de la manta al teatro público : quitó las barbas 
« de los farsantes, que hasta entónces ninguno representaba sin 
a barba postiza, é hizo que todos representasen á cureña rasa, si 
a no era los que habían de representar los viejos ú otras figuras 
a que pidiesen mudanza de rostro. Inventó tramoyas, nubes, truc- 
a nos y relámpagos, desafíos y batallas. » (Cervántes, en el prólogo 
de sus comedias.) 

En el Viaje entretenido dice Agustín de Rojas : 

Después como los ingenios 
Se adelgazaron, empiezan 
Á dejar aqueste liso : 

Reduciendo los poetas 
La mal ordenada prosa 
En pastoriles endechas, 

Hadan farsas de pastores 
De seis jornadas compuestas 
Sin mas hato que un pellico, 

Un laúd, una vihuela, 

Una barba de zamarro, 

Sin mas oro ni mas seda. 

Y en efecto poco á poco 
Barbas y pellicos dejan, 

Y empiezan á introducir 
Amores en las comedias, % 

En las cuales ya habia dama, 

Y un padre que á aquesta cela; 

Habia galan desdeñado, 

Y otro que querido era; 

Un viejo que reprendía, 

Un bobo que los acecha, 

Un vecino que los casa 

Y otro que ordena las fiestas. 
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compañía, imervtó^ los teatro S' pop los años de 1570, que es 
decir, introdujo en* ellos decoraciones pioladas y. movibles* 
según el argumento lo* nequeria¿ : mudó* el sitio de la musios* 
aumentó los trajes*, hizo várias alteraciones en la» figuras de 
la* comedia, pusor en movimiento las máquina», imitó las tem*> 
pestades, y animó sus fábulas^ con el. aparato estrepitoso de 
combates y ejércitos. 

Ya se infiere de aqpt qpe la dramática española* iba apar- 
tándose de aquella sencillez que la había hecho estimable en 
las mejores composiciones de los autores precedentes. Vanos 
/fueron los esfuerzos del docto anónimo* 1 que en el año de 
/■1655' publicó en: Ambéres* una buena traducción dé dos come- 
/ fdiaS'de Plautt). El benemérito humanista Pedí'o Simón Abril 2 dió 
\ ¡áconocer á sus compatriotas en los años de 1570 y y el Piulo 
| de Aristófanes, la Medea de Eurípides y las comedia» da 
I Tenencio en lengua vulgar: nada de esto sirvió de ejemplo á 
\ jlo» que escribían para el teatro. Gerónimo Bermúdez 3 , en 
y el mismo año de 157T, presentó en su tragedia de Nise las ti - 
\ mosa una acción interesante , patética, llena de situaciones 
verosímiles y afectuosas, expresadas con grave y decoroso 
estilo. Las tragedias en prosa de Fernán Pérez de Oliva, publi- 
cadas ya por Ambrosio de Moráles,.se leían con estimación de 
los doctos, pero ninguno cuidó* de imitarlas*. 


Ya había saco de padre,. 

Había barba y cabellera,. 

Un vjstido de mujer,. 

Porque entonces no lo eran 
Si no niños : después do esto* 

Se usaron otras* sin estas* 

De moros y de cristianos, . 

Con ropas y tuoicclas* 

Estas empezó Barrio*. 

Luego los demas poetas 
Metieron figuras graves. 

Como son royos y reinas. 

Fué el autor primero de esto 
El noble Juan* de la Cueva,, etc. 

1. Véanse los números, 88 y 8ft. del catálogo; 

2. Véanse los números 120,. 121,. i 25' basta el 128 ; del catálogo.. 

3. Véase el núméro t29<y liOfdel cafcálegp. 
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Otros literatos escribieron» eni la. misma, época comedias y 
tragedias latinas con apreciable regularidad»: obras de raerá 
erudición, que no pudieron influir en los adelantamientos del 
teatro. D.. Luis Zapata tradujo y publicó^ el arte poética de- 
Horacio: Juan Pérez da Castro la de Aristóteles,* Alonso López,, 
llamado el Pinciano, dio á luz poco después una difusa* y 
juiciosa poética, en que reunió con buen gusto y elección los 
preceptos de la dramática : todo- fué inútil,, la depravación* dé- 
la esoena española era ya inevitable. 

El. sevillano Juan de Mal ara. 1 fué uno de los que más con- 
tribuyeron ¿ ella escribiendo dramas desarreglados en que- 
aplaudió el público muchas veces la dicción fácil y sonora,, 
con qpe supo hermosear los» estravios de su brillante imagi- 
nación. 

Juan de la Cueva. 2 ,. su. compatriota, afluente versificador,, 
que cultivando todos los géneros de la poesía para no ser per- 
fecto en ninguno, siguió las huellas de Malara, empezó desde y\ 
el año de 1579* á dhr al público sus comedias y tragedias : U 
oídas primero con» general contento* en Sevilla, y repetidas 
después en todas las ciudades del reinos sirviendo de modelos ó 
de disculpa á los que con méhos talento se propusieron imitarle. 

Entónces se vieron ya confundidos los géneros cómico y 
trágico en los argumentos de. la fábula,» «jl los personajes,, en 
la* pasiones y e¡a el esiüdi. Se adoptaron todas las* combina- 
Cienes lí riñas , épicas , j elegiacas , olvidándose de lá: 
unidad y conveniencia imitativa que pide la expresión de los 
afectos y caracteres en el teatro. Empezó- á desatenderse como- 
cosa da poca estima» la. prosa dramática, que en ambos géneros 
había llegado tan» cerca de* la perfección, merced af estudio de 
algunos beneméritos. Las comedias eran ya novelas en verso, 
compuestas de patrañas inverosímiles é inconexas : las trage- 
dias un enredo confuso*, que se desamó» á fuerza de atroci- 
dades repugnantes y feroces, ó‘ una serie dfe situaciones faltas 
de unidad y artificio, copiadas de la historia, sin que el autor 
pusiera otra cosa de su parte que el diálogo- y los versos. 


1. Véanse los números 74, 88* y 101 del catálogo?. 

2. Véanse en el catálogo! desdo el» número 132 hasta el 139, desde 
el 142 hasta el 145, y adema» la» números 14T7 y 150. 
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Así halló el teatro Miguel de Cervantes 1 , el cual, bien 
léjos de contribuir á mejorarle, como pudiera haberlo hecho, 
sólo atendió á buscar en él los socorros que necesitaba su 
habitual pobreza, escribiendo como los demas, y olvidando lo 
que sabía para acomodarse al gusto del vulgo y merecer su 
aplauso. 

/ Esta escuela , si tal debe llamarse , siguieron después 
Cetina, Virués 2 , Guevara, Lupercio de Argensola 3 , Artieda 4 , 
(j Saldada, Cozar, Fuentes, Ortiz, Berrío, Loyola, Mejía, Vega, 
U Cisneros 5 , Moráles, y un número infinito de poetas de 
vk menor celebridad, que florecieron en Castilla, Andalucía y 
^ Valencia. 

Hecho ya el teatro necesidad del pueblo, y multiplicándose 
por todas partes las compañías cómicas, llegaron á estable- 
cerse en la córte, ocupando los dos corrales 6 de la Cruz y 


1. Véanse en el catalogólos números 155, 158, 159,160, 164, 165, 
166 y 167. 

2. Véanse los números 140, 141, 146, 148 y 149 del catálogo. 

3. Véanse los números 161, 162 y 153 del catálogo. 

4. Véase el numero 151 hasta el 154. 

5. Véase el número 122 del catálogo. 

6. Las compañías cómicas se detenían en Madrid y en las demás 
poblaciones considerables, según el acogimiento que llevaban. Arren- 
daban para esto algunos patios ó corrales, y en ellos armaban sus 
tablados y disponían los asientos para el concurso. El nombre de 
patio y corral llegó á ser sinónimo de teatro. Aún dura en los mo- 
dernos la denominación que se dió en lo antiguo á las tablas , patio , 
gradas , cor redor cilio, aposentos , barandilla , degolladero , cazuela y 
alojero*. La que hoy es luneta se llamó al principio bancos , y la 
parte alta que hoy es tertulia y palcos terceros se llamó desvanes , 
porque en efecto lo eran. 

Luis Qu.ñones de Benavente dijo en una de sus loas : 

Lorenzo. Piedad, ingeniosos bancos. 

Cintor. Perdón, nobles aposentos. 

Linares. Favor, belicosas gradas. 

Bernardo. Quietud, desvanes tremendos. 

Pinelo. Atención, mis barandillas. 

Pinero. Carísimos mosqueteros, 

Granujos del auditorio, 

Defensa, ayuda, silencio. 

Lor . Damas en quien dignamente 
Cifró su hermosura el cielo, 
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el Príncipe, construido el primero en el año de 1579, y el 
segundo en el de 1582. 

En ellos empezaron á oirse con admiración los fáciles versos 
del joven Lope de Vega, aquel hombre extraordinario á quien 
la naturaleza dotó de imaginación tan fecunda, de tan afluente 
vena poética, que en ninguna otra edad le ha producido seme- 
jante. Nada estimaba el público en los teatros si no era de 
Lope : los demas poetas vieron que el único medio de adquirir 
aplausos era imitarle, y por consiguiente abandonaron el 
estudio de los buenos dramáticos de la antigüedad, las doctri- 
nas de los mejores críticos, y aquellos preceptos más obvios 
que dicta por si solo el entendimiento sin necesidad del ejemplo 
ni de la lectura. 

Al acabarse el siglo XVI no cumplidos los cuarenta 


Ines. Así el abril de los años 
Sea en vosotras eterno, 

Y que el tiempo que tenois 
No se sepa en ningún tiempo, 

Margarita. Que piadosas y corteses 
Pongáis perpetuo silencio 

¡n. Á las Jlaves y á los pitos, 

Silva de varios sucesos. 

En el año de 1568 se representaba en un corral de la Puerta del 
Sol, en otro de la calle del Príncipe, propio de Isabel Pacheco, y en 
otro de la misma calle de un N. Barquillos. Después hubo comedias 
en otro de la calle del Lobo, de quien era dueño Cristóbal de la 
Puente. Hubo también otro corral llamado de la Valdivieso, en que 
algunas veces se representó. En el año de 1579 y en el de 1582 es- 
tablecieron las cofradías de ia Pasión y Soledad dos corrales : el 
primero en la calle de la Cruz, y el segundo en la del Príncipe. 
Estos mismos son los que transformados ya en teatros conservan 
todavía el uso, el sitio y el nombre. Pellicer en su tratado sobre el 
Origen de la comedia y del histrionismo en España , tomo I, recogió 
várias noticias curiosas acerca de los teatros materiales de Madrid. 

1. El crecido número délas composiciones dramáticas de Lope de 
Vega no es una tradición oscura : está apoyada en testimonios ir- 
recusables. Véanse aquí reunidos algunos de ellos. 

En el año de 1603 corrían ya impresas trecientas treinta y seis 
comedias suyas, de las cuales puso una lista en su obra intitulada 
El Peregrino, y allí mismo dijo que sin hacer mención de los autos 
y de algunas comedias que no se acordaba, llevaba ya compuestas 
cuatrocientas sesenta y dos. En el Arle nuevo de hacer comedias , 
publicado en lo09, dijo que tenía escritas cuatrocientas ochenta y 
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años de su edad*, ya había dadoá los teatros más^ de* cuatro* 
cientas comedias, improvisadas, ya se eirtienri eburno* todas la» 
que hizo* después, , como * toda» las demas obras que. salieramde 
su* pluma, en prosa* y erv vensof, pero<si es admiivbki k^fecum» 
didadide su fantasía; que: nunca supo* sujetar á> los preceptos 
del arte, no es* mano» de maravillar qpe improvise. odo> siempre; 


tres. Francisco Pácheco en el discurso que imprimió en el mismo 
ano dé 1609 sobre el ¡ retrato de Lope, afirmó que las comedias dé 
aquel poeta llegaban á- qutnieniaei Gervámes* en: el prólogo* dé las 
suyas, .dadas á> luz. en. lejío,, dijo que Lope llevaba- estrilas má»de 
ochocientas. Dedicando el mismo Lope á su hijo la. comedia. de El 
verdadero amante , en el año de 1620, le dice que había compuesto 
ya novecientas. En el prólogo á la vigésima parte de ellás, impreso 
en 162-7,. asegura* t finen ya- escrita» mil setenta. Bu la Éfio$u- á 
Claudio , escrita ántes del año do 1632, dice Lope hablando de sus 
comedias que hasta entonces había hecho miL. quinientas. 

Juan Bodino en su epístola latina dirigida á León* Allacci en el 
año 1633, muerto ya Lope, le atribuye mil* quinientas. Fernando 
Cardoso en la oración fúnebre de aquel poeta fijael número de sus 
comedias en mil quinientas. El P. Mtro.Ávalosen su elogio de 
Lope dice que había escrito mil setecientas. El licenciado Antonio 
de Leda en su poema intitulado El Fénix mdn titano , alabando á 
Lope, le reconoce por autér de mil ochocientas. El caballero Juan 
Bautista Marino dijo en el panegírico de Lope que había compuesto 
dos mil. D. Juan Antonio de la-Peña en- la dedicatoria, de su. égloga 
elegiaca intitulada Belardo dice qye Lope escribió mil seiscientas 
comedias, y en el prólogo que precede á la misma. obra; dice/ qpe 
fueron sus comedias mil seiscientas, y. los autos sacramentales más 
de doscientos^ que es* decir,- leí atribuyo. mil» ochocientas obras? do 
teatro* El doctor Juan Pérez de Montalban* testigo? de toda* exoop^ 
cío el, en su libro intitulado Para todos „ dice do hopo que¡ en* el! ado 
de 1632; llevaba impresos vointe toaos* do comedias, y mih qui- 
nientas que se habían representado* sin contar los 'autos*. El* mismo 
en- la Fama, postuma de Lepe dice que las- comedias • que * se* habían 
representado de aqpel. autor, llegaban, áv mi! ochocientas, y queipa- 
sabaxr de cuatrocientos los. autos* sacramentales), en todo des- mil 
doscientas piezas - dramáticas*. Nicolás Antonio;, envista de tales 
aserciones dadas por íntimos* amigos» de Lope;, publicada» en» el 
mismo año que murió,, no desmentidas* por ninguno* de lea* muchas 
émulos que tuvo,, y que el mismo Dv Nicolás Antonio podo verificar 
por lo*. informes de. las que alcanzaron < los últimos ano» dé Lope 
de Vegas y más que todo- por las. mismas* obras* que* entumes db. 
bian existir,, na dudó* asegurar, en. su, Biblioteca* qpee aquel poeta 
había, compuesto* mái ochocientas comedia» y cuatrocientos* autos 
sacramentales.* 
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nmohfts ^veoes asertó. Los /que prescindiendo de las 'infinitas 
bellezas qae se hallan esparcidas en shs, composiciones dramá- 
ticas, gusten sólo de acrirmnar sus defectos, no les fáltará 
rateriaiabundantí si raa para la censura ; pero si ésta la extien- 
den hasta el punto de oulpar ti .Lope como corruptor de ‘la 
escena española i 1 , no hallarán las pruebas que se necesitan 
para^apoyar una acusación; tan injusta. 
iLaperno ? desterró el buen gusto del teatro que ya estaba 


’UEI prólogo «que pu^o -D. Blas Pfasarre ó, las comedias de ‘Cer- 
vántes contiene excelentes doctrinas acerca del arte dramática; 
pero aquel literato se dejó llevar muchas veces ,de sus prqpias 
imaginaciones, de un espíritu ,de patriotismo mal entendido, y de 
un empeño no disculpable en desacreditar á Lope y Calderón, su- 
poniéndolos corruptores de nuestro teatro, como si le hubieran 
hallado ménos defectuoso, como si alguno de sus contemporáneos 
hubiera escrito con mayor acierto. Véanse aquí los errores que me 
han parecido más notables en el citado prólogo, relativos á nuestra 
historia literaria y á otras materias de buen gusto y discernimiento 
crítico : 

« Los árabes y moros fueron excelentes en las representaciones 
« dramáticas. — Los trovadores proveníales fueron los primeros 
« que escribieron comedias. — En las obras poéticas de Alfonso el 
« Sabio, en las de Gonzalo de Berceo y romances antiguos se con- 
« servan testimonios auténticos de nuestras composiciones teatrales, 
« con rmuchos siglos de anterioridad á das piadosas farsas délos 
« italianos y franceses. — , Los peregrinos que iban á Santiago can- 
« taban y representaban al vivo los misterios de la religión y las 
« historias sagradas, de cuya costumbre quedaron las relaciones de 
a ciegos y los autos sacramentales. — Cervántes compuso sus 
« comedias con la misma -idea que el Quijote, haciéndolas de in- 
« tentó desarregladas y, llenas de desatinos á fin de purgar del mal 
« gusto y mala moral el teatro. — Cuando Lope empezó á escribir, 
a eran ya las comedias adultas y perfectas, y él las volvió á las 
« mantillas. — Calderón fué el segundo corruptor del teatro. — 
«.Moliere puso en . la escena algunas de .las comedias de este autor, 
« que tuvieron y tienen mucho aplauso y aprobación entre los 
« franceses. — Guillen de Castro, Rojas y Solís guardaron lamode- 
« ración que pide el estilo de las comedias. — Tenemos mayor nú- 
« mero de comedias perfectas y según arte que los franceses, ita- 
« líanos ré ingleses juntos. — Tenemos comedias ajustadísimas á 
a la razan y al arte, que . en nada son inferiores á las de Soliere, 
« Wicherley, Maffei y Riccoboni. — D. Estéban Manuel de Villegas 
« es comparable á los mejores poetas griegos. » 

Si me preguntasen mi opinión acerca de los artículos precedentes, 
respondería sin peligro de ser desmentido : todo es falso. 
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enteramente perdido cuando él empezó á escribir. Si algún 
cargo puede hacérsele, será sólo el de no haber intentado cor- 
regirle ; y en efecto, mucho podía esperarse de un talento como 
el suyo, de su exquisita sensibilidad, de su ardiente imagina- 
ción, de su natural afluencia, su oido armónico, su cultura y 
propiedad en el idioma, su erudición y lectura inmensa de au- 
tores antiguos y modernos, su conocimiento práctico de carac- 
téres y costumbres nacionales. Si con estas prendas no aspiró 
á la gloria que adquirieron en Francia algunos años después 
Corneille y Moliere, ésta es la sola culpa de que se le puede 
acusar. 

El teatro español que, como ya se ha dicho, empezó en el 
templo, sujetaba á la ficción escénica los misterios de la reli- 
gión. En el templo, y después en las plazas y corrales, se 
oyó la voz de Dios, la de Cristo, la de su divina Madre, la de 
los apóstoles y mártires : los ángeles, los diablos, los vicios y 
las virtudes eran figuras comunes en aquellos dramas. Esto no 
lo inventó Lope, ya lo halló establecido en los teatros de su 
nación. Si enredó sus fábulas con inverosímil artificio, huyendo 
el órden natural en que se suceden unos á otros los acaeci- 
mientos de la vida, si mezcló en ellas altos y humildes persona- 
jes, acciones heroicas y plebeyas, si pasó los términos del 
lugar y el tiempo, si faltó á la historia y á los usos caracterís- 
ticos de las naciones , los poetas que le habían precedido 
le dieron ejemplo. Si puso en el teatro lo que sólo cabe en las 
descripciones de la epopeya, lo que sólo se permite á los mo- 
vimientos líricos, si aduló la ignorancia vulgar pintando como 
posibles las apariciones, los pactos, los hechizos y todos los 
delirios que una vana credulidad autoriza, otros, ántes que él 
habían hecho lo mismo. Si se atrevió á mezclar entre sus 
figuras las deidades gentílicas, cuya existencia es tan absurda 
que destruye toda verosimilitud teatral, nada hizo de nuevo ; 
repitió solamente lo que halló practicado ya, lo que el pueblo 
había visto y aplaudido por espacio de muchos años. No cor- 
rompió el teatro : se allanó á escribir segun el gusto que domi- 
naba entónces : no trató de enseñar al vulgo, ni de rectificar 
sus ideas, sino de agradarle para vender con estimación lo que 
componía, y aspiró á conciliar por este medio (poco plausible) 
las lisonjas de su amor propio con los aumentos de su fortuna. 
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El exámen de sus obras dramáticas y las que escribieron 
imitándole sus contemporáneos, las innovaciones quo introdujo 
Calderón dando á la fábula mayor artificio, ios defectos, las 
bellezas de nuestro teatro y su influencia en los demas de 
Europa durante todo el .siglo XVII, su decadencia en el si- 
guiente, los esfuerzos que se hicieron para su reforma, el 
estado en que hoy se halla y los medios de mejorarle, darán 
materia á quien con mayores luces y ménos próximo al sepul- 
cro, se proponga continuar ilustrando esta parte de nuestra 
literatura, que tanto puede influir en los progresos del enten- 
dimiento, y en la corrección y decoro de las costumbres pri- 
vadas y públicas . 


4 . 
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CATALOGO 

HISTÓRICO Y CRÍTICO DE PIEZAS DRAMÁTICAS 

ANTERIORAS A LOPE DE VEGA 


AÑO DE 4356. 

1. Anónimo. Danza general en que entran todos los estados 
de gentes. Esta obra existe en la biblioteca del Escorial manus- 
crita de letra antigua en un tomo en cuarto. Se creyó que el 
autor de ella fuese Rabí D. Santo, judío, que floreció en tiempo 
del rey D. Pedro de Castilla,; pero examinado el códice con 
mayor atención, se ha visto que no es composición del citado 
Rabí. El que escribió la Danza general es absolutamente des- 
conocido, y sólo puede ¡inferirse que vivió ,á mediados del 
siglo XIV. 

Su obra es una pieza dramática escrita en coplas de arte 
mayor. No es fácil decidir si los versos se cantaban ó se 
representaban ; pero no cabe, duda en queá lo menos alterna- 
rían con. ellos las mudanzas del baile ejecutadas ai són do la 
música.. La. Muerte, que es uno dedos personajes, dice,: 

,Yo só la Muerte cierta á tojdas (Criaturas 
$ue son y serán en el mundo durante ; 

'Demando, é digo : ¡ Oh ! ¿ home, por gué curas 
*De vida tan breve en punto pasante? 
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Pues no hay tan fuerte nin recio gigante 
Que deste mi arco se pueda amparar, 

Conviene que mueras, quando lo tirar 
Con esta mi frecha cruel traspasante. 

Síguense á esta otras octavas, y luego se introduce á un 
predicador que intima á todos la necesidad de morir, aconse- 
jando la práctica de las buenas obras á fin de disponerse para 
entrar en una danza, que tiene prevenida la Muerte, y dice 
ésta : 

A la danza mortal venit los nacidos 
Que en el mundo sois de cualquier estado; 

El que non quisiere, á fuerza é amidos 
Facerle he venir muy tosté parado. 

Pues que ya el frayre vos ha predicado 
Que todos ayades á facer penitencia; 

El que non quisiere poner diligencia, 

Non puede ya ser ya mas esperado. 

Llama á su danza á dos doncellas, y dice : 

Á esta mi danza trax de presente 
Estas dos doncellas que vedes, fermosas; 

Ellas vinieron de muy mala mente 
Á oir mis canciones, que son dolorosas. 

Mas non les valdrán flores ni rosas 
Nin las composturas que poner solian : 

De mí *i pudiesen partirse querrían ; 

Mas non puede ser, que son mis esposas. 

Véanse el I o y 4 o tomo déla colección de poesías castellanas 
anteriores al siglo XV, por D. Tomas Sánchez. 

1414. 

i. D. Enrique de Aragón, marques de Villena. Comedia 
alegórica , representada al rey D. Fernando de Aragón. 

D. Enrique de Aragón, marques de Villena, nieto de Enri- 
que II, rey de Castilla, y biznieto del infante D. Pedro de 
Aragón, floreció en el reinado de D. Juan el II de Castilla. Fué 
hombre de mucho ingenio, muy estudioso é instruido tanto en 
letras humanas como en las ciencias físicas y matemáticas, 


Digitized by L^ooQle 



DE PIEZAS DRAMÁTICAS. 


69 


que le adquirieron entre el vulgo la opinión de mágico. Murió 
en el año de 1434. Dejó sus libros al rey, y con ellos se lle- 
naron dos carretas. Fray i,ope de Barriéntos, comisionado por 
el rey para examinarlos, « fizo quemar mas de cien libros 
« (como refiere Fernán Gómez de Cibdareal) que no los vió él 
«• mas que el rey de Marroecos ni mas los entiende que el 
« deán de Cidarodrigo ; ca son muchos los que en este tiempo 
« se fan dotos, faciendo á otros insipientes é magos ; é peor es 
«que se facen beatos, faciendo á otros nigromantes ». 

Escribió el marques várias poesías, canciones y diálogos 
que se representaron, un poema de los trabajos de Hércules , 
una traducción de la Eneida , otra de la Divina Comedia de Dante, 
y otra del tratado de Or atore de Cicerón. Compuso un libro de la 
Gaya sciencia , otro del Arte cisoria , y varios opúsculos. Vivió 
muy estimado así en la córte de Castilla como en la de Ara- 
gón, y para ésta escribió la comedia alegórica que vá men- 
cionada. Hacian papel en ella la Justicia , la Verdad , la Paz 
y la Misei'icordia. Nasarre en el prólogo á las comedias de 
Cervántes, y Velázquez en los Orígenes de la poesía caste- 
llana, hacen memoria de esta comedia, refiriéndose á Gonzalo 
García de Santa María en^la crónica que escribió del citado 
rey D. Fernando I de Aragón. 

1469. 

3. Anónimo. Comedia representada en casa dei conde de 
Ureóa para obsequiar al infante D. Fernando de Aragón con 
motivo de su desposorio con la infanta doña Isabel, hermana 
del rey Enrique IV de Castilla. Se ignora si ésta comedia 
existe. Nasarre dá noticia de ella, atribuyéndola á Juan de la 
Encina; pero en el año de 1469 en que se casaron los reyes 
Católicos, Juan de la Encina lloraba en la cuna'. 

1470 « 

4. Rodrigo de Cota. Diálogo. — Comienza una obra de 
Rodrigo de Cota á manera de diálogo entre el Amor y un viejo , 
que escarmentado de él, muy retraído se figura en una huerta 
seca y destruida, do la casa del placer dernbada se muestra , 
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cemada la 'pueHa, en ¡una pobredlla -choza metido, ulccuat 
súbitamente pavtsce el Amor con m m ministres. y>aqwl*hu~ 
mildemente precediendo , y <el viejo en áspera manera nepii- 
cando , vtm> discurriendo ym % m fabla, fatta que d miejo del 
Amor fué vencido :¡y comenzó á hablar el viejo de la manera 
siguiente. Así se anuncia esta obra en el Cancionero general 
de Hernando t del Castillo , impreso en Valencia ¡por Gristóval 
Hoffman, natural de Basilea, año de i 314. 

Este diálogo ¿es una representación .dramática con acoio», 
nudo .y desenlace .* entre. dos ¡interlocutores no es posible eaigir 
mayor movimiento teatral. ‘Supone decoración escénica, <rnA- 
quina, l trajes ^y ¡aparato: . el estilo *es .conveniente, íaoil %y^eia- 
gante : los ¡versos tienen 'fluidez y armonía. 

¡Poca noticia nos ha quedado del autor : se sabe solamente 
que existieron. en el siglo. XV dos parientes, vecinos de [Toledo, 
con el nombre de Rodrigo de (Cota, y ¡que al más antiguo de 
ellos llamaron el ¡Tio. 

■A éste se.le atribuyen las coplasde Mingo Revulgo , y no con 
bastante «agualdad di primer ¡acto de la Celestina. Francisco 
del Canto, que reimprimió en -Medina del ¡Campo en el año de 
136.9 el Diálogo del Amor.yiun viejo, § le anunció de este modo.: 
Diálogo hecho por el famoso autor Rodrigo de Cota , el Tio , 
natural de Toledo , el cual compuso la égloga de Mingo Re- 
vulgo, etc. Si esta indicación es segura, puede decirse que 
Rodrigo de Cota, el Tio, floreció durante los reinados de Juan 
el II y de Enrique IV. Las coplas de Revulgo son una sátira 
de los desórdenes ocurridos en tiempo de .este último ¡rey. Los 
que han creído que aludía á los de su antecesor, no han leído 
detenidamente las citadas coplas, en las cuales se ¡pinta muy 
al vivo el carácter ( de/D. Enrique, sus inclinaciones, sus vicios, 
su retraimiento, su absoluto abandono y su escandalosa pasión 
á la portuguesa doña Guioraar de Castro, dama de la reina. 


1492 . 

5. Juan de la Encina. — Égloga representada en la noche de 
la Navidad de nuestro Salvador , á donde se introducen dos 
pastores, uno llamado Juan, é otro Mateo : é aquel que Juan 
se llamaba entró primero en la sala á donde el duque é du- 
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queso, estaban^ é en* nombu'et de Juonr del\ Envina llegó á pve~ 
sentar cien ooplasde aquesto fineta* ó lo señam duquesa.;: é 
el otra • pastor llamado Mateo entró después detesto^ é' em 
nambre de los detractores é maldicientes comenxésw farazonar 
con él, é Juan estando muy aleyi'e é ufano, porque sus seño- 
rías le habían ya recebido por suyo , venció la malicia del otro. 
A donde promedió que venida ed mayo Mowto Un compilación 
de todas sus^ obms, porype se IU* usurpaban' ¿.anrompian; é 
porqpe no pensasen qpe toda obra era pastoril,, según ctb- 
gpno& deoinn Vi , mascantes conosdeseni que famas* se extendió' su 
saber* Diálogo eni versa sin* artificio dmiKdiU^ 

ÍAO&J. 

6 . Égloga representada en i ¿t misma noche de Navidad , á 
donde se introducen los mesmos pastores de arriba : é estando 
estos\ en* la sala* ú donde las maitines- se dedun\ entraron 
otro* do* pastores,, que- Lusas é Muran, se Itwnatoun+ é tvdbs 
cuatro* en nombre de las\ cuatro* etxmgeti&tas de toNatividúd 
de Cristo se comenzaron á imanar. Consiste 'en > ira diálogo en 
verse-sm aocien, y concluye oom un villancico^ cantado^ Se 
infiere por está pieza, que en algunaisala de casauM daque'de 
Alba» se disponía un naeirraetttb • (coma es? todavía) coatumbre en 
UspMWt)^ se rezaban delante do óh los- m&iti0e& com asistencia 
de lo^duquesy'desa familia,, y acabada este< acta religioso 
seguiaa la^ divoreioncsj de repareseadacáoni ^ da músioai 

Iftfii. 

7 . Representación á la muy bendito* pasmp p muerte " de 
nuestro precioso Redentor, á donde se introducen dos ermi- 
taños, el uno viejo y el otro r mozo, razonándose como entre 
padre é hijo , camino del santo sepulcro , é estando ya delante 
debmonumunto^. allegóse fa razonar con' dio* una- muger 
llamada Verónica^ á\ quien' Cristo* cuando le llevaban á cm- 
(áficar dejó imprimida^ ftn figura* da su i'ostioemun pmoque 
etia * te dió pam se atimpim'r del sudm m y sangren Va eso mesmo 
introducido un ángel y , que vina fa contemplar? m el- monu- 
mmtatfate&ti'qifr cornuda é espesansm d& to santa resurres- 
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don. Diálogo sencillísimo en verso, con buen lenguaje y estilo. 
Se infiere de su contenido que se representó en casa de los 
duques delante del monumento que se ponia el juéves santo 
en el oratorio. 

1494. 

8. Representación á la santísima resurrección de Cristo , á 
donde se introducen Josef é la Madalena é los discípulos que 
iban al castillo de Emaus : é primero Josef comienza contem- 
plando el sepulcro ... é en fin vino un ángel á ellos por les 
acrescentar el alegi'ia é fe de la resun % eccion. Concluye este 
diálogo en verso con un villancico. Es creíble que se repre- 
sentase también en el oratorio de los duques. 

1495. 

9. Égloga representada en la noche postrera de carnal (que 
dicen de antruejo ó c arnés tollendas) á donde se introducen 
cuatro pastores llamados Beneyto, é Bras, Pedruelo, é Llórente. 
É primero Beneyto entró en la sala á donde el duque é duquesa 
estaban é comienzó mucho á dolerse é acuitarse porque se 
sonaba que el duque su señor se había de partir á la guerra 
de Francia : é luego tras él entró el que llamaban Bras pre- 
guntándole la causa de su dolor , é después llamaron á Pedruelo, 
el cual les dió nuevas de paz , é en fin vino Llórente que les 
ayudó á cantar. Esta égloga escrita en verso puede conside- 
rarse como un pequeño drama con nudo y solución, en el cual 
oportunamente introdujo el autor los elogios del duque de 
Alba. La expresión de caractéres y afectos son convenientes á 
los personajes de la fábula. 

1495. 

10. Égloga representada la mesrm noche de antruejo ó car- 
nes tollendas, á donde se introducen los mesmos pastores de 
arriba llamados Beneyto , éBras, é Llórente , é Pedruelo. É pri- 
mero Beneyto entró en la sala, á donde el duque é duquesa es taban , 
é tendido en el suelo de gran reposo comenzó á cenar, é luego 
Bros que ya había cenado entró diciendo : carnes fuera ; mas 
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importunado de Beneyto tornó otra vez á cenar con él , é es- 
tando cenando é razonándose sobre la venida de cuaresma , 
entraron Llórente é Pedruelo, é todos cuatro juntamente co- 
miendo y cantando con mucho placer dieron fin á su festejar . 
Diálogo en verso desnudo de acción, que se acaba con un vi- 
llancico. 

1495 . 

11. Égloga representada en recuesta de unos amores , á donde 
se introduce una pastor cilla llamada Pascuala , que yendo 
cantando con su ganado entró en la sala á donde el duque é 
duquesa estaban, é luego después de ella entró un pastor lla- 
mado Mingo , é comenzó á requerilla. É estando en su recuesta 
llegó un escudero que también fué preso de sus amores . Re- 
cuestando é altercando el uno con el otro se la sonsacó, é se 
tornó pastor por ella . En esta égloga escrita en verso se 
advierte un poco de artificio dramático : el lenguaje y estilo 
son acomódados á los caractéres que en ella se introducen. El 
de Mingo le representó Juan de la Encina, como se infiere por 
el contexto de la pieza siguiente. 

1496 . 

12. Égloga representada por las mesmas personas que en la 
de arriba van introducidas , que son un pastor llamado Gil , 
é Pascuala é Mingo, é su esposa Menga, que de nuevo agora 
aquí se introducen . É primero Gil entró en la sala á donde 
el duque é duquesa estaban, é Mingo , que iba con él , quedóse 
á la puerta espantado que no osó entrar, é después impor- 
tunado de Gil entró, é en nombre de Juan de la Encina llegó 
á presentar al duque é duquesa sus señores la compilación de 
sus obras, é allí prometió no trovar mas, salvo lo que sus 
señorías le mandasen , é después llamaron á Pascuala é á 
Menga , é cantaron é bailaron con ellas. É otra vez tornán- 
dose á razonar allí, dejó Gil el hábito de pastor que había 
traído un año , é tornóse del palacio , é con él juntamente la 
su Pascuala , é en fin Mingo é su esposa Menga viéndolos mu- 
dados del palacio crecióles envidia, é aunque recibieron pena 
de dejar los hábitos pastoriles , también ellos quisieron tor- 
narse del palacio, y probar la vida dél . Así que todos cuatro 
juntos muy ataviados dieron fin á .la representación cantando 
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el villancico del cabo. La composición de este diálogo envere» 
no «tiene mérito particular ; pero la expresión de los caracteres, 
el estilo, la versificación y el siguiente villancico merecen 
elogio. 


Al Amor obedezcamos 
Con muy presta voluntad ; 
Pues es de necesidad, 

De fuerza virtud hagamos t 
Al Amor no resistamos, 

Nadie cierre á su llamar, 

Que no le ha de aprovechar. 

Amor amansa al mas fuerte,. 
É al mas flaco fortalece; 

Al que menos le obedece 
Mas le aqueja con su muerte; 
Á su buena ó mala suerte 
Ninguno debe apuntar, 

Que no le ha de aprovechar. 

Amor muda los estados, 

Las vidas y condiciones, 
Conforma los corazones 
De los bien enamorados : 
Resistir á sus cuidados 
Nadie debe procurar, 

Que no le ha de aprovechar. 

Aquel fuerte del Amor, 

Que se pinta niño y ciego, 

Hace al pastor palaciego, 

Y al palaciego pastor : 

Contra su pena ó dolor 
Ninguno debe lidiar, 

Que no le ha de aprovechar. 

El que es Amor verdadero 
Despierta al enamorado. 

Hace al medroso esforzado* 

É muy polido al grosero : 
Quien es de Amor prisionero 
No salga de su mandar, 

Que no le ha de aprovechar. 

El Amor con su poder 
Tiene tal juiisdicion. 

Que cautiva el corazón 
Sin poderse defender. 

Nadie se debe asconder 
Si Amor viniere á llamar, 

Que no e ha de aprovechar. 
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4496. 

43, Aucto del Repelón , en el cual se introducen dos pas- 
tores, Piernicurto t Johan Paramas , los cuales estando ven - 
diendo su mercadería en la plaza , llegaren ciertos estudiantes 
que los repelaron , faciéndoles otras burlas peores. Los aldea- 
nos , , partidos el uno del otro por escaparse de ellos , el Johan 
Paramas fuése á casa de un caballero : en entrando en la; 
sala, fallándose fuera del peligro, comenzó á contar lo que le 
acaesció . Sobreviene Piernicurto en la rezaga, que le dice' 
tomo todo el hato se ha perdido, é entró un estudiante estando* 
ellos fablando á refacer la chanza, al cual , como le vieron 
solo, echaron de la sala. Sobrevienen otros dos pastores, t 
levanta Johan Pm'amas un villancico. No se alcanza por qué / 
Joan de la Encina llamó auto á esta pieza, y no égloga ó | 
representación, como hizo con las otras. La presente es ira j 
diálogo en verso sin acción, en que hizo hablar á los interle- I 
cúteres un lenguaje extremadamente grosero y rústico, coraot 
puede verse en los siguientes versos : 

Estudiante. Pues que ya te lo he jurado. 

Yen acá, dímelo tú, 

Johan. ¿Quieres saber lo que hú? 

‘Engañónos, mal pecado, 

Que slavamos nel mercado 
Na aquella praza denantcs ; 

Un rebaño de studiantes 
Nos hizón un mal recado. 

Aqueste, yo os dó la fe 
Que bonico lo paroren. 

Piernicurto. ¿Y á mí no me repeloren ? 

Joh. Así, hizón te, no sé qué. 

Pier. No, que yo bien me guardé. 

Joh. Bien que el rabo io pagó. 

¿ Cuidas que ño lo sé yo? 

Pier. Cocorroti que te daré. 

1496. 

14. Representación por Juan del Encina ante el muy escla- 
recido é muy ilustre príncipe D. Juan nuestro soberano señor. 
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Introdúceme dos pastores, Bras é Juanillo, é con ellos un 
escudero que á las voces de otro pastor, Pelayo llamado, 
sobrevinieron ; el cual de las doradas frechas del Amor mal 
herido se quejaba, al cual andando por dehesa vedada con sus 
frechas é arco de su gran poder ufanándose el sobredicho pas- 
tor habia querido prender . No carece de mérito en esta pieza 
el soliloquio del Amor, en que describe la extensión de su po- 
derío. Está escrita en verso. 


U97. 

15. Égloga trovada por Juan del Encina, en la cual se 
introducen tres pastores, Fileno, Zambardo é Cardonio , donde 
se recuentra como este Fileno preso de amores de una muger 
llamada Zéfira , de cuyos amores viéndose muy desfavorecido , 
cuenta sus penas á Zambardo y Cardonio, el cual no fallando 
en ellos remedio , por sus propias manos se mata. El autor de 
El Diálogo de las lenguas cila con elogio una comedia intitu- 
lada : Fileno y Zombardo ; pero no es de creer que aludiese á 
la presente composición, á la cual su autor llamó égloga, y no 
comedia. Fileno, después de quejarse largamente de la ingra- 
titud de su pastora, concluye quitándose la vida : sobrevienen 
dos amigos suyos, cargan con el cuerpo y se le llevan á en- 
terrar ; no hay más fábula que esta. Escribió su obra Juan de 
la Encina en coplas de arte mayor, á diferencia de todas las 
otras. La pureza del lenguaje, el estilo y las versos tienen 
mérito. Véase este pasaje en que declama Fileno contra los 
vicios de las mujeres : 

Desde el comienzo de su creación 
Torció la mujer del vero camino : 

Que menospreciando el mando divino, 

Á si y á nosotros causó perdición : 

De aquella en las otras pasó sucesión, 

Soberbia, codicia é desobediencia, 

Y el vicio no halla mayor resistencia 
Aquel mas seguir su loca opinión. 

Discretas son todas á su parescer : 

Si yerran ó no sus obras lo digan : 

¿Dime si viste en cosa que sigan 
Mudanzas é antojos jamas fallcscer? 
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Si aborrcsciendo nos muestran querer, 

É si penando nos muestraa folganza, 

Yo é los que en ellas han puesto esperanza 
Te pueden de aquesto bien cierto hacer. 

El tiempo no sufre que en esto me extienda, 

El cual fallaría, mas no que decir : 

Sus artes cubiertas, su claro mentir, 

Huirse debía, mas no lleva enmienda; 

Y aunqne de todas aquesto se entienda, 

Sola Zefira á todas excede, 

Cuya crueza no sé, ni se puede 
Pensar, ni ella misma creo la comprenda. 

¿En cuál corazón de muy cruda fiera 
Pudiera caber tan gran crueldad, 

Que siendo señora de mi libertad 
Por otra no suya trocarla quisiera? 

¡Oh! condición mudable ligera : 

¡ Oh ! triste Fileno, en qué eres venido, 

Que ni aprovecha llamarte vencido, 

Ni para vencer remedio se espera. 

La sierpe y el tigre, el oso y león, 

A quien la natura produjo feroces, 

Por uso do tiempo conocen las voces x 
De quien los gobierna y humildes lo son; 

Mas esta, do nunca moró compasión, 

Aunque la sigo después que soy hombre, 

Y soy hecho ronco llamando su nombre, 

Ni me oye ni muestra sentir compasión. 

1498. 

16. Égloga trovada por Juan del Encina representada la 
noche de Navidad , en la cual á cuatro pastores, Miguellejo , 
Juan, Rodrigacho é Antón llamados , que sobre los infortunios 
de las grandes lluvias é la muerte de un sacristán se razo- 
naban, un ángel aparesce , é el nascimiento del Salvador les 
anunciando , ellos con diversos dones á su visitación se apare- 
jan. Es un diálogo en estilo rústico, que se acaba con la in- 
oportuna aparición de un ángel. Cuéntales á los pastores el 
nacimiento del hijo de Dios, y ellos se encaminan á Belen para 
adorarle ; pero como los tales pastores no son los del Evan- 
gelio, sino unos cabreros cristianos y españoles que hablan de 
los aguaceros y avenidas del año de 1498, resulta demasiado 
absurdo el anuncio del ángel y el desatinado viaje que em- 
prenden. 
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1543. 


/ 



47. D. Pedro Manuel de Urrea. Égloga de la tragicomedia- 
de Calixto y Melibea , de prosa trovada en metro, por D . Pe- 
dro Manuel Urrea , dedicada á su madre la condesa de Aranda. 
Está inserta esta pieza entre las varias poesías de que se com- 
pone el Cancionero del mismo autor irnfH*eso en Logroño á 
costa y expensas de Arnao GuilUn Brotar, maestro de la 
imprenta en dicha ciudad : le acabó en nombre de la santí- 
sima Trinidat á siete dias del mes de julio de 4513, en folio. 

El autor dice en el argumento : Esta égloga ha de ser hecha 
en dos veces. Primeramente entre Melibea y después Calixto , 
y pasan allí las razones que aquí parescen, y al cabo despide 
Melibea á Calixto con enojo , y sálese él primero , y después 
luego se va Melibea . Y torna presto Calixto muy desesperado 
á buscar á Sempronio su criado , y los dos quedan hablando 
hasta que Sempronio va á buscar á Celestina para dar remedio 
á su amo Calixto. Está trovado esto hasta que queda solo 
Calixto, y allí acaba, y por no quedar mal , canse cantando 
-el villancico que va al cabo. Por esta advertencia preliminar 
se vé que Urrea no aspiró al mérito de la invención : puso en 
versos cortos la prosa que halló en el primer acto de la Celes- 
tina , y advirtiendo que no le resultaba una fábula entera, aña- 
dió un villancico por no quedar mal. 


451Á. 


48. Juan de la Encina. Farm de Plácida é Vitoriana. Esta 
•obra, de la, cual sólo queda la noticia, se imprimió en Roma 
en el año de 1514. El citado autor de El Diálogo de las lenr 
yuas habla de ella con elogio, prefiriéndola á todas las demas 
del mismo poeta. La inquisición la prohibió en el año de 155A. 

Juan de la Eneina nació en Salamanca (ó en algún pueblo 
inmediato á ella) en el año de 4468. Estudió en aquella univer- 
sidad^ protegido del, maestrescuela D. Gutierre de Toledo*, 
hermano de D/García de Toledo, eonde de Alba. Siguió des»- 
pues la córte, y á los veinticinco años de su edad se hallaba 
colocado en la casa y familia de D. Fadrique de Toledo, pri- 
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raer duque de Alba, y de su esposa doña Isabel Pimentel. 
Publicó la colección de sus obras con el titulo de Cancionero, 
que dividió en cuatro partes, dedicándola á los reyes Católicos, 
al duque y duquesa de Alba, al príncipe D. Juan, y á 
D. García de Toledo, primogénito de los duques, el que murió 
en la funesta jornada de los Gelves. En la cuarta parte de esta 
colección incluyó sus obras dramáticas. El duque y duquesa de 
Alba, D. Fadrique Enríquez, almirante de Castilla, D. tñigo 
López de Mendoza, duque del Infantado, el príncipe D. Juan, 
y los más ilustres caballeros y damas de aquella córte asis- 
tiere» á estos privados espectáculos, en que Juan de la Encina 
se distinguió como* poeta y gracioso cómico. Ignórase con qué 
motivo ni en qué tiempo pasó á Roma : sólo se sabe que per- 
maneció algunos años en aquella capital, cultivando las letras 
y la música, en la cual llegó á ser eminente profesor. Orde- 
nado de sacerdote^ en el año de 1319 hizo un viaje á Jernsalen 
en compañía de D. Fadrique Enríquez dé Ribera, marques de 
Tarifa : volvió á Roma en el mismo año, y en el de 1521 pu- 
blicó en aquella ciudad un poema que intituló Tribagia , refi- 
riendo en él menudamente su devota peregrinación. León X le 
dió la plaza de maestro de la capilla pontificia, y él mismo 
(ó alguno de sus inmediatos sucesores) premió sus méritos 
con el priorato de León. Restituido á España murió en Sala- 
manca, cumplidos 65 años de su edad, en el de 1334, y filé 
sepultado en aquella iglesia mayor. 

La colección de sus obras (más ó ménos completa) se impri- 
mió en Salamanca en los años de 1496 y 1509, y en Zaragoza 
en los de 1512 y 1516. 


1514. 

19. Anónimo. Égloga . Personas : Toríno. — Guillardo. — 
Quirul. — Benita. — Illana. En la novela histórica intitulada 
Cuestión de Amor , en la cual bajo nombres fingidos introdujo 
su ingenioso autor á los más distinguidos caballeros y damas de 
la ciudad de Ñapóles, supone que la presente égloga fué repre- 
sentada delante de aquella reunión ilustre. Como en la citada 
novela se habla de lo ocurrido en Italia desde el año de 1508 
hasta el de 1512, he creído poder fijar la composición de ella 
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hácia el año de 4514, y todo su contexto anuncia haberse escrito 
y publicado en Nápoles. La edición que he tenido presente es 
la que hizo Martin Nució en Ambéres, en el año de 4598. 

Sus prendas de lenguaje, estilo y versificación hacen muy 
estimable la mencionada égloga, que puede considerarse como 
una de las mejores piezas representables de aquel tiempo. 

1515. 

20. Francisco de Villalobos. Comedia de Planto llamada An- 
fitrión . En esta traducción se omite el prólogo del autor latino, 
se acorta el monólogo de Mercurio en el acto primero en cuanto 
es relativo á informará los espectadores de lo que sucederá en 
el progreso de la fábula : también se suprime el monólogo de 
Júpiter en el acto tercero. La traducción está muy bien hecha, 
á excepción de uno ú otro pasaje mal entendido por el traduc- 
tor. Los demas defectos que en ella se advierten deben atri- 
buirse ménos á él que á las malas ediciones que pudo tener á 
la vista. Todas las que se habían publicado hasta el tiempo en 
que Villalobos hizo esta versión, estaban llenas de faltas y er- 
rores, ya fuesen sacadas de los originales de la biblioteca de 
Florencia, ó de la Palatina, porque unos y otros (y en especial 
los primeros) eran en extremo defectuosos. Hasta el siglo XVII 
no se conoció el texto genuino de Plauto, y por consiguiente 
merece mucha indulgencia el que se atrevió á traducirle á prin- 
cipios del siglo anterior. 

Por los siguientes pasajes puede formarse idea del buen len- 
guaje y cultura de estilo de esta traducción : el que guste de 
cotejarla con el original hallará que en punto á la fidelidad no 
es ménos estimable. 

ALCUMENA. — ANFITRION. — SOSIA. 

Alcumena . Harto poca cosa es el placer que se pasa en esta vida 
y en todas sus edades para con las tristezas y molestias de ella : 
así se compra bien lo uno por lo otro en la edad de los hombres. 
Así ha placido á los dioses que siempre tras el deleite se siga la 
compañía del dolor; que si algún bien se alcanza, sea mayor el daño 
y el mal que de allí redunda. Esto tengo yo agora por experiencia 
en mi casa, y por mí misma lo sé : que se me dió un rato de deleite 
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cuando pude alcanzar de ver á mi marido por espacio de una noche, 
y este se me partió luego antes que amaneciese. Parescc que quedo 
sola sin alguna compañía, en apartarse de aquí aquel á quien yo 
amo sobre todos. Mas pasión me queda de la ida de mi maridó, 
que placer me dio su venida; mas esto me hace bienaventurada, 
que á lo menos venció por batalla á los enemigos, y en volver él á 
su casa con mucha honra me da consolación. Sea de mi absente con 
tal que alcanzada la gloriosa alabanza se retraya á su casa. Yo 
sufriré mucho el absencia suya con fuerte y firme ánimo, pues que 
tal galardón se me da, que vuelva mi marido vencedor de la batalla : 
esto habré yo por gran bien porque la virtud es muy buen premio 
de los trabajos. La virtud en verdad á todas las cosas precede. La 
libertad, la salud, la vida, la hacienda, los padres, la patria y 
los hijos con la virtud se defienden y se guardan; la virtud con- 
tiene en sí tudas las cosas; todos los bienes están en quien está la 
virtud 

Anfitrión. Anfitrión muy alegre saluda á su deseada mujer, á la 
cual sola estima por la mejor de todas cuantas hay en Tébas, cuya 
bondad esfam<»sa entre todos los ciudadanos. ¿Has estado buena, 
has deseado mi venida? 

Sosia. Nunca vi cosa mas deseada. Ninguno le saluda mas que á 
un perro. 

Anf. Y como te veo preñada, y como te veo embarnecida, alé- 
grome. 

Ale. Ruégote por Dios que me digas ¿por qué me saludas para 
burlar de mí, y me hablas tan amorosamente como si de poco acá 
no me hubieses vi>to, como si agora fuese la primera vez que llegas 
á tu casa viniendo de la guerra? Así me habla», como si de mucho 
tiempo acá no me vieras. 

Anf. Antes te certifico que yo no te haya visto en alguna parte, 
si agora no, después que me partí á la guerra. 

Ale. ¿Porqué lo niegas? 

Anf. Porque desaprendí á decir verdades. 

Ale. No hace cosa justa el que desaprende lo que aprendió. ¿Pro- 
baisme quizá por ver lo que tengo en el corazón? Mas dime, ¿por 
qué os volvisteis tan presto? ¿Hubo algún agüero que te hiciese 
lardar, ó detenerle alguna tempestad que no te fueses á tus huestes 
como poco ha me dijiste ? 

Anf. ¿Poco ha? ¿Qué? ¿Tan poco? 

Ale. Tiéntasme; poquito ha, muy poquito, agora. 

Anf . ¿ Cómo puede ser esto que dices, poquito ha, y agora ? 

Ale. ¿Qué piensas que tengo de hacer sino burlar de tí, pues que 
burlas de mí? Que dices que llegaste agora de nuevo, y aun agora 
partiste de aquí. 

Anf. Esta mujer desvariando está. 

El doctor Francisco de Villalobos, médico de Fernando el 
Católico y de Cárlos V, ademas de algunos comentarios 
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latinos que escribió sobre la historia natural de Plinio, y otros 
tratados y epístolas eruditas, compuso en castellano sus 
problemas, discursos y diálogos familiares sobre puntos de 
física, medicina, política y mqral con puro lenguaje y estilo 
fácil, gracioso y correcto ^/La comedia de Anfitrión , ilustrada 
yCÓn^anolámones, se imprimió en Zaragoza en el año de 
/ 1515, en Zamora en el de 1543, y en Sevilla, juntamente con 
¡ las demás obras castellanas del mismo autor, en el de 1574. 
I Murió de edad muy avanzada, reinando ya Felipe II, pero se 
\ignora el año de su muerte. 


1517, 

21. Bartolomé de Torres Naharro. Comedia Serafina. Prece- 
den á esta comedia (como á todas las demas del mismo autor) 
el introito y el argumento. El introito es generalmente una re- 
lación en verso, escrita en lenguaje y estilo rústico acomodado 
al personaje grosero que la representa. En ella pide silencio y 
atención á los oyentes : refiere sus buenas cualidades, sus amores 
y sus zelos, y algunos lances que ha tenido con las mozas de su 
pueblo^ en todo lo cual hay expresiones y pinturas poco de- 
centes. Acabado el introito sigue el argumento, en el cual se da 
razón de la fábula que vá á representarse. La Comedía Sera- 
fina (como todas las obras de Naharro) está, escrita en verso y 
dividida en cinco jornadas. 

Floristan había vivido mucho tiempo con Serafina bajo pala- 
bra de casamiento : disgustado de ella y cediendo á la voluntad 
de sus padres se casa con Orfea, mujer honesta y virtuosa. 
Serafina lo sabedle acusa de inconstante y pérfido > y él recono- 
ciendo su primera obligación, resuelve matar á Orfea para que- 
dar libre y poderse casar con Serafina. Consulta esta idea con 
un fraile ermitaño llamado Teodoro, el cual le responde que 
haga lo que guste, y que él se laya las manos como Pílalos.. Or- 
fea, al saber de boca del mismo Floristan que le vá á quitar la 
vida, llora sus culpas, perdona á su ofensor y pide á Dios mi- 
sericordia. El fraile, sin cuidar de otra cosa, trata sólo de con- 
fesarla para que muera cristianamente, y á este efecto se la lleva 
á su casa. Consultan, de nuevo Floristan y el fraile, y éste le 
sugiere eL arbitrio de casar á Qifea con Policiano, hermaa&de 
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Floristan, que acaba de llegar después de una larga ausencia, 
para la cual no hallan inconveniente, asegurando Floristan que 
no ha consumado el matrimonio con Orfea. Llega pues Poli- 
ciano, y felizmente se descubro que era amante de Orfea, con 
lo cual todo se facilita y quedan ajustados á placer ambos ca- 
samientos. 

El carácter de Serafina está bien sostenido. Orfea interesa en 
la tercera jornada, cuando se lamenta como una mujer inno- 
cente, enamorada é infeliz. El carácter de Floristan es abomi- 
nable, supersticioso, cruel, disoluto, inconsecuente, y ademas 
hablador insulso y empalagoso pedante. Resuelve matará Oríes, 
porque dice que ella ó él deben morir precisamente : que si él 
se mata, como Serafina y Orfea le quieren tanto, se morirán de 
pesadumbre, y para evitar tres muertes determina asesinar ¿ 
su inocente esposa. En medio de esta barbarie se encomienda 
á Dios como pudiera el hombre mas penitente, diciendo : 

Mas, Señor, por tu pasión 
Redime mi alma triste, 

Tú que también redimiste 
Captivitatem Sion. 

Qúe si en juicio perfecto 
Con tu siervo entras de grado* 

No será justificado 
Ningún hombre en tu conspecto 
Del mi pecado secreto 
Mündáme, Rey Nazareno, etc, 

El fraile es un ente ridículo, siempre hablando en latín ma+- 
carrónico, siempre echando sentencias, estropeando la Escri- 
tura, y corriendo de una á otra parte muy diligente sin hacer 
nada. Un leguillo que le acompaña habla también en latín, hace 
gestos á Dorosia, criada de Serafina, v le ofrece regalos. 

El latín que gasta, todo es parecido á este : 

Maneo solus in boscorum, 

Sicut mulus sine albarda, 

Mbrtis mea non se tarda 
Propter meus peecatorum. 

La variedad de idiomas que hay en esta comedia prodúcete 
mas extravagante confusión que pu«ée imaginarse, Serafina y 
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Dorosia hablan en valenciano, el fraile y su lego les responden 
en latín, Orfea y Bruneta su criada se quejan en italiano, y Flo- 
ristan las consuela en castellano. 

1547. 

22. Comedia Trofea . Introito y argumento . La Fama celebra 
las glorias del rey D. Manuel de Portugal, y asegura que os- 
curecería el nombro de Ptolomeo, pues ha ganado más tier- 
ras que el geógrafo describió. Sale Ptolomeo con licencia que 
dice haberle dado Pluton, y se queja de lo que ha dicho la 
Fama en mengua suya. Ella le hace una larga relaóion de las 
provincias y ciudades conquistadas en África y en Asia por 
D. Manuel, y le convida á que vea cómo se le postran los reyes 
vencidos. Cascolucio y Juan Tomillo barren el salón donde está 
la silla del rey : uno de los dos se sienta en ella, é imita al cura 
de su lugar cuando anuncia las fiestas el domingo : se entre- 
tienen después en echarse maldiciones el uno al otro : un paje 
los pone en paz y les manda apresurar el barrido : hácenlo así, 
y entre tanto cantan coplillas y cuentan cuentos. Salen veinte 
reyes orientales á prestar obediencia á D. Manuel, que los re- 
cibe sentado en su trono : y aunque ni él ni ellos hablan una 
palabra, el intérprete suple por todos con un largo razona- 
miento en que vá nombrando á los reyes que están presentes 
de Gelof, Caul, Narsinga, Mandinga, Monicongo, etc., y dice 
por último que todos desean bautizarse, y ser gobernados por 
leyes que esperan recibir del rey de Portugal, su dueño y na- 
tural señor. Éste se levanta luégo que el intérprete ha con- 
cluido, y se vá sin responder. Vuelve después el rey á ocupar 
el trono, y recibe á Cascolucio, Gil Bragado, Juan Tomillo, y 
Mingo Oveja, que después de haber echado pajitas para saber 
quién ha de hablarle primero, le presentan una zorra, un gallo, 
un cordero y un águila, explicándole la alusión política y moral 
de aquellos presentes. El rey, como lo tiene de costumbre, no 
les responde nada, y se vá. Apolo entrega á la Fama unos 
versos que ha compuesto en elogio del rey, y le manda que 
dilate su nombre por toda la tierra, y alabe á la reina y al prín- 
cipe. La Fama esparce varios papeles (sin duda al auditorio). 
Mingo Oveja le pide uno para él, ella no quiere dársele y alter- 
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can sobre esto. Mingo se ofrece á publicar por el mundo las 
glorias del rey D. Manuel como la Fama le preste las alas para 
el viaje. Ella se lo concede ; y luégo que Mingo las tiene pues- 
tas, queriendo volar cae por el suelo y se rompe la cabeza : 
vuelve sus alas á la Fama llamándola hechicera y puta ; y ella 
á fin de consolarle le dá un villancico, que cantan después 
entre todos para concluir el drama. Esta comedia es un diálogo 
insípido, dilatado con episodios impertinentes, inconsecuencias 
y chocarrerías. 


1547. 


23. Comedia Soldadesca. Introito y argumento . La escena 
es en Roma. Guzman se queja de su mala fortuna : hállale un 
capitán conocido suyo, le dice que tiene encargo de reclutar 
quinientos peones para el ejército del papa, y le ofrece el grado 
de sota capitán. Viene un tambor, queda ajustado también ; y 
el capitán le manda publicar la recluta. Mendoza, Pero Pardo y 
Juan González hacen várias preguntas al tambor sobre las 
condiciones del enganche. El capitán habla á sus nuevos sol- 
dados : les acuerda sus obligaciones, y les promete por su parte 
buena paga y buen trato. Manrique y Mendoza se repuntan de 
palabras, el capitán los pone en paz. Un fraile apóstata se pre- 
senta á sentar plaza de soldado, y queda recibido bajo el nom- 
bre de Liaño. Juan González, Liado y Pero Pardo van á alojarse 
á casa de un labrador llamado Cola : éste habla en italiano, 
los soldados no le entienden, y resultan equivocaciones conti- 
nuas entre unos y otros. Mándanle que les prepare una buena 
comida, y entre tanto le requiebran la criada : él se desespera, 
pide favor á Juan Francisco, su paisano y amigo, y tratan de 
dar una buena paliza álos españoles. Guzman y Mendoza mur- 
muran del capitán : se proponen hurtarle una docena de pagas, 
comprar dos yeguas, desertar, llevarse dos mujeres para si, 
y otras para hacer torpe tráíico de ellas. Cola se queja al ca- 
pitán de que los soldados que han entrado en su casa se han 
comido cuánto habia en ella, y le han hecho mil insultos : el 
capitán los apacigua á todos, y propone á Cola y á Juan Fran- 
cisco que sienten plaza también : admiten el partido, y se con- 
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«luye la comedia con un villancico, que cantan todos marchando 
en ordenanza. 

Esta pieza, meramente episódica, no tiene particular ínteres, 
ni se busque en ella objeto moral, idea de la cual el autor es- 
tuvo distante : quiso únicamente hacer una pintura exa*t& de 
tas costumbres corrompidas de una soldadesca» disoluta r y sopo 
desempeñarlo con facilidad y ligare» cómica. 


1517. 


24. Comedia Tinelaria. Introito y argumento. La escena es 
en Roma en casa de un cardenal. La acción se reduce á que 
sus criados, con lo que le hurtan, comen y gastan y viven en la 
mayor disolución y abandono. Al acabar lai primera jornada se 
van á almorzar : la tercera se gasta toda en comer : en la 
quinta cenan y se emborrachan. Desde el primero al última de 
los personajes ^que llegan á veintidós) todos son ladrones, 
glotones, borrachos, maldicientes, blasfemos, provocativos y 
disolutos. El autor acudió al arbitrio infeliz de introducir dife^ 
rentes idiomas para animar el diálogo : uno habla en latín,, otro 
en francés, otro en italiano, otro en valenciano* otro en por-*- 
tugues, y los demas ea castellanos Esta greguería políglota* 
y el número excesivo de personajes que pone á un tiempo en 
la escena, producen una confusión intolerable. Á pesan de tantas 
nulidades no deja de hallarse uno ú ottxr pasaje escrito con in- 
teligencia. Véase el siguiente diálogo entce el despensera* del 
cardenal y la lavandera su. amiga 

Lucrecia. Buenos dias te dé Bros. 

Barrabás. ¡ Oh qné milagro tamaño ! 

Y buenas noches á vos, 

Porque es la mitad del año. 

Lucr. ¿Re tardado? 

Barr. Tanto que me has enojado 
Para hacer maravillas. 

Lucr. Por tu vida que he esperado 
Que tocasen campanillas. 

Barr. ¡ Qué placer ! 

Dime, ¿ quién debe atender, 

Si presumes como sueles, 
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Los manteles al comer, 

Ó el comer á los manteles ? 

Lucr. No sé nada : 

Como quier que fui criada 
Donde siempre fui servida 
Sé muy poco de colada, 

Y menos de aquesta vida. 

Barr. ¡ Guay de mí ! 

Diez años ha que te vi 
Morar en el Burgo viejo, 

Y siempre te conocí 
Lavandera de concejo. 

Lucr. ¿Cómo qué? 

Pues no ha mas que me casé* 

Mira si bien has mentido, 

Pues harto estuve á la fe 
Con el ruin de mi maridó. 

Barr. Si querrás, 

Dime cuantos años has; 

No me niegues la verdad. 

Lucr. Veinte, por Dios, y no mas 
He hecho por Navidad. 

Barr. Ora pues 
No quiero ser descortés ; 

Pero así me ayude Dios, 

Que creo que ha veintitrés 
Que dices que has veintidós. 

Lucr. Di, pues, ea, 

Que aquella que en tí se emplea 
Se puede contar poi loca ; 

Nunca yo fui vieja y fea, 

Sino en tu maldita boca4 
¡ Ay perdida ! 

Que de nadie en esta vida 
Nunca fui tan mal tratada, 

Ni de hombre raénos querida 
Ni ménos> acariciada^ 

Y aun ayer, 

Por quererte á tí querer 
(Cosa que no me conviene), 

Hé dejado un mereader 
Que me diera cuanto tiene : 

Y aun hiciera 

Que en llegando me vistiera, 

Y hoy me ruega de hora en hora* 

Y en su casa me tuviera 
Servida como señora. 

¡Desgraciado ! 
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Dime, ¿dónde has tú hallado 
Otra boba como yo, 

Que hobiera por ti negado 
La madre que me parió ? 

Bien me miembra, 

Que quien en ruin tierra siembra 
Diz que coge mal y tarde. 

¡Maldita sea la hembra 
Que se fia de un cobarde ! 

Barr. Calla, esposa : 

Por una tan poca cosa 
No tomes esos enojos, 

Que no hay dama mas hermosa 
Si preguntan á mis ojos. 

¿Qué mas quieres? 

Vieja ó moza, cual tú eres, 

Quiero yo mas tu gervilla 
Que á todas cuantas mujeres 
Han salido de Castilla 

1517. 

25. Comedia Himenea. Introito y argumento. Jornada pri- 
mera. Himeneo, amante de Febea, ronda de noche las puertas 
de su dama acompañado de sus criados Eliso y Boréas, á quienes 
manda guardar el puesto miéntras vá á disponer una música : 
quedándose solos manifiestan uno y otro su cobardía : llega el 
marques, hermano de Febea, seguido de Turpedio su paje : 
los criados de 'Himeneo huyen : el marques, receloso de su 
hermana, porque sabe la frecuencia con que Himeneo le dá 
músicas y alboradas, quiere entrar á verla; pero Turpedio le 
disuade con buenas razones, y ambos se retiran. Jornada se- 
gunda. Vuelve Himeneo acompañado de sus criados y algunos 
músicos, que cantan al són de instrumentos algunos versos amo- 
rosos. Febea se asoma á la ventana y habla con Himeneo, á 
quien promete, obligada de sus instancias, que á la noche si- 
guiente le permitiría la entrada en su cuarto. Himeneo se vá 
lleno de lisonjeras esperanzas: el marques y Turpedio ven á lo 
léjos á los que se retiran : el marques quisiera embestir con 
ellos, pero el paje dice que será mejor remitir su venganza á 
otra ocasionen que vengan más bien armados. Aprueba el mar- 
ques las reflexiones de su criado, y quedan en volverá la noche 
próxima. Jornada tercera. Boréas reprende á E.iso su compa- 
ñero porque no quiso recibir unos regalos que su amo Himeneo 
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quería hacer á los dos. Sale Doresta, criada de Febea, á la 
ventana : Boréas la requiebra y le pide que á la noche cuando 
Himeneo vaya á ver á su señora le permita entrar con él : Do- 
resta se lo concede, y ellos se van. Turpedio el paje del mar- 
ques habla á Doresta, y ella le desprecia : ambos se repuntan 
de palabras, se injurian y amenazan recíprocamente. Jornada 
cuarta . Himeneo encarga á sus criados que guarden la puerta, 
y se entra en casa de Febea : quedan en la calle Boréas y Eliso 
temblando de miedo : sobreviene el marques con su paje, y 
ellos huyen inmediatamente dejándose Boréas la capa en el 
suelo : por olla infiere el marques que Himeneo estará dentro 
con su hermana; rompe las puertas y vá á buscarle lleno de 
furor. Jornada quinta . Sale Febea huyendo de su hermano, 
que la persigue con la espada desnuda : ella le suplica que no 
mate á su amante, confiesa el amor que le ha tenido, y no se 
juzga culpada sino infeliz en haberle amado. El marques ima- 
gina que sólo con matarla satisface la injuria que ha recibido : 
vá á ponerlo en ejecución cuando sale Himeneo, que con ruegos 
corteses va mitigando el enojo del marques, hasta que persua- 
dido de sus razones y las de su hermana, los perdona y aprueba 
gustoso su casamiento. Fábula muy sencilla, bien conducida, 
animada con situaciones y afectos naturales y oportunos. La 
acción consiste en la solicitud de Himeneo á la mano de Febea; 
el tiempo no excede de veinticuatro horas; el lugar de la escena 
es invariable. Tiene defectos, pero se compensan sobradamente 
con el mérito particular que la recomienda y la distingue. 

1517. 

26. Comedia Jacinta. Introito y argumento. La escena es en 
un camino cerca de Roma. En la primera jornada sale Jacinto 
quejándose, en un soliloquio, del mal tratamiento que dan los 
señores á quien los sirve. En la segunda sale Precioso despe- 
chado al ver la falsedad de los que se venden por amigos. 
En la tercera Fenicio llora la vanidad del mundo, y el en- 
gaño de los hombres que se olvidan del fin para que fueron 
nacidos, y vá resuelto á meterse fraile y hacer penitencia. Pa- 
gano, criado de una principal señora llamada Divina, que 
vive en un castillo ó palacio poco distante del camino, y 
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tiene de costumbre detener á los pasajeros para agasajarlos y 
saber de ellos novedades, les manda esperar y vá á dar euenta 
á su ama de la venida de los tres : quedan solos en la cuarta 
jornada discurriendo sobre la bondad de aquella señora, 
y con este motivo alaban en géner al las buenas prendas de las 
mujeres. En la jornada quinta viene Divina : les hace pre- 
guntas sobre las causas que les han movido á viajar r y per 
último, prendada de la buena gracia de Jacinto, le escoge por 
marido, y á los otros dos les ofrece hospedaje y todo buen 
tratamiento. 

La falta de acción, la distribución simétrica de las escenas, 
los largos soliloquios, la semejanza de situaciones, el poco ha*» 
teres, lo atropellado é inverosímil del desenlace son los 
defectos principales de esta comedia. Su mérito consiste en el 
decoro de los caractéres, la solidez filosófica de las máximas 
en que abunda, la pureza del lenguaje, la elegancia de estilo, 
la fluidez de su versificicion. Véanse los siguientes trozos que 
confirmarán esta aserción en el dictamen de los inteligentes. 
Jacinto dice en la primera jornada : 


¿Quieres saber mi fortuna ? 
Yo te la quiero decir : 

Que por morir ni vivir 
No me da cosa ninguna. 

Sabrás que desde la cuna, 
Sin un punto de reposo, 

No me acuerdo vez alguna» 
Poderme llamar dichoso ; 

De servir muy codicioso, 

No de vivir vagabundo, 

Mas ir al cabo del mundo 
Tras un señor virtuoso. 

Sabe Dios cuanto holgara 
De saber algún oficio, 

Porque en tan ruin ejercicio 
Tan buen tiempo no gastara : 
Pero ¿quién jamas pensara, 
Donde son tantos señores, 

Que un señor no se hallara 
Para buenos servidores ? 

Aquellos son los traidores 
Que decimos las verdades, 

Y los que ensayan maldades 
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Suceden en los favores. 

Todos están concertados 
De traer todas sus vidas, 

Las bestias muy guarnecidas 

Y los siervos despojados. 

Tienen puestos sus cuidados 

En continuo atesorar, 

Sacando algunos ducados 
Que se gastan en cazar; 

Y si quieren algo dar, 

No lo dan á pobrecicoss 

Sino á aquellos que son ricos,. 

Que es echar agua en e!, mar. 

Fenicio en la jornada tercera habla así contra la codicia : 

Pues, oh ciega criatura, 

Que con este mundo vives, 

Que en cabo de él no recibes 
Sino sólo sepultura; 

¿No miras que es gran locura 
Si deja tu pensamiento 
Lo que para siempre dura 
Por lo que dura un momento? 

Que este mundo todo es viento ; 

Pues de pobres, ni de ricos, 

Ni de grandes, ni de chicos, 

Ninguno vive contento. 

¡Oh! ¡ loco el hombre y mujer 
Con cuanto puede afanarse 
Que piensa de contentarse 
Por mas haberes haber I 
Que si bien por carecer 
Se duelp la pobre gente, 

No veo que por tener 
Algún rico se contente : 

Porque en el siglo presente 
Muy mas grande ser conviene 
El temor que el rico tiene, 

Que el dolor que el pobre siente. 

Jacinto en la jornada cuarta dice hablando de las mujeres: 

Pues esto digo en favor 
De las que corren fortuna, 

Pero digamos de alguna 
Que tiene un poco de amor. 
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Con cuanta pena y dolor, 

Por poco mal que sintáis. 

Anda y torna en derredor 
Demandándoos cómo estáis, 
Diciéndoos qué le mandáis, 
Consolándoos como suele, 
Preguntándoos dónde os duele. 
Porfiándoos que comáis. 

Hela va muy afligida 
Á decir misas por vos, 

Y á rogar con tino á Dios 
Que os mande salud y vida; 

Su comer y su bebida 
Sospiros, lágrimas son ; 

Llora, gime, plañe, y crida 
De todo su corazón. 

No puede ningún varón 
Pagalle complidamente 
Las lágrimas solamente 
Que deja en cada rincón. 

Pues de esto bien informados, 

Que otro bien no hobicre en ellas, 
Á todas y á cualquier dellas 
Somos totlos obligados : 

Cuanto mas que sus cuidados. 

Sus grandezas, sus hazañas 
Son servir á sus amados 
Con obras y lindas mañas; 

Y en los tiempos de sus sañas, 
Cuando os partís, ellas lloran ; 
Cuando tornáis, os adoran 
Con el alma é las entrañas. 


¡ Qué gloria de nuestra pena, 

Qué alivio de nuestro afan ! 

Sin duda no hay cosa buena 
Donde mugeres no van. 

La gente sin capitán 
Es la casa sin mujer, 

Y sin ella es el placer 
Como la mesa sin pan. 

1517. 

27. Comedia Aquilana . Introito y argumento . En esta 
comedia hay un D. Bermudo, rey de León, cuya hija Felicina 
está enamorada de Aquilano, jóven extranjero y muy querido 
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del rey. Vá á verla de noche á su jardin, le dice amores, y ella 
disimula cuanto puede su pasión con desdenes honestos : 
suena ruido, él quiere ocultarse entre las ramas de un árbol, 
pero cae al suelo y queda lastimado del golpe. Este accidente 
y el desconsuelo de verse despreciado alteran su salud. Ber- 
mudo encarga á sus médicos que le asistan, y uno de ellos dis- 
pone que salgan várias damas y se presenten á Aquilano por 
si esto puede distraerle : salen las damas y con ellas la infanta 
Felicina : luégo que Aquilano la vé, se altera y se turba, lo 
que dá á conocer al médico que sin duda está enamorado de 
ella : sabido esto por el rey, determina matar á Aquilano, y de 
órden suya le llevan á degollar á un patio de palacio : 
Felicina desesperada en su desventura sale al jardin con pro- 
pósito de ahorcarse, pero los criados se lo estorban. Descú- 
brese entre tanto que Aquilano es hijo del rey de Hungría, y 
Bermudo le casa con la infanta. 

En esta comedia se muda el lugar de la escena con mucha 
frecuencia : la acción en unos pasajes desfallece (como sucede 
en la segunda jornada, que toda es inútil), y en otros está 
atropellada y violenta. Dos jardineros, que pudiera haber 
omitido el autor, ocupan una gran parte del drama con nece- 
dades impertinentes ; lo mismo hacen la criada de Felicina y 
el criado de Aquilano. El reconocimiento de éste por príncipe 
de Hungría no está preparado, y hace inverosímil y forzada la 
solución. El estilo es muy desigual, y por lo común trivial é 
indecoroso en los personajes mas elevados : faltó el autor al 
respeto que se debe á la historia, suponiendo un príncipe 
Aquilano de Hungría yerno de un rey D. Bermudo de León y 
heredero de su corona. Las libertades poéticas no permiten 
tanto. 

152¡0. 

28. Comedia Calamita. Introito y argumento . Floribundo, 
hijo de Euticio, enamorado de una jóven llamada Calamita 
(supuesta hija de Trapaneo), se vale de la mediación de Libina, 
criada de Calamita, para que su señora le corresponda. No sin 
mucha dificultad se consigue vencer la esquivez de la doncella ; 
pero al fin se logra que reciba la visita de Floribundo, y á 
presencia de los criados los dos amantes se dan las manos, y 
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se abrazan en señal del futuro consorcio. Floribundo* gozoso 
de su mucha ventura, alaba en un soliloquio las prendas de su 
amada, y discurriendo sobre la dificultad de hacer una buena 
elección en el matrimonio, añade estos bellos versos : 


<Juien ha de tomar mujer 
Por su vida. 

Tome la mas' escondida 
Para su seguridad; 

La que en virtud y bondad 
Fuere criada y nacida. 

La muy en mucho tenida 
Por hermosa, 

Esta diz que es peligrosa, 

La muy sabida mudable, 

La muy rica intolerable, 

Soberbia la generosa; 

La complida en cualquier cosa 
Y acabada 

Menos que todas me agrada, 

Porque según mi pensar, 

Mala cosa es de guardar 
La de todos deseada. 

Euticio, irritado de que su hijo trate de casarse con Cala- 
mita, dá órden. á un criad© para que le aceche, y cuando le 
vea salir de casa de su querida le mate ; pero después de esta 
resolución hallando á Trapaneo, le ruega con instancia que le 
diga francamente de quién es hija Calamita. Trapaneo Je «se- 
gura que el padre de aquella jóven fué un señor muy p rincip al 
dé la ciudad de Trapana, y que él recogió aquella niña y la 
crió como hija suya para evitar la cólera del padre, que habiy 
amenazado á su esposa de matar la criatura que pariese si no 
era varón. Satisfecho Euticio con esto, hace venir á los dos 
amantes, los perdona y los casa. 

La acción es mucho más animada en esta comedia que en 
las anteriores del mismo autor; merced á los incidentes episó- 
dicos de que abunda. La escena es en una calle delante de la 
casa de Calamita ; la duración puede considerarse como de 
veinticuatro horas : el estilo y la versificación no carecen de 
mérito : los celos de Torcazo, marido de Libina, el carácter de 
ésta y su excesiva familiaridad con un escolar vestido de mujer 
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dan lugar á situaciones y discursos muy indecentes : la reso- 
lución de Euticio de matar á su hijo para estorbar el casa- 
miento es atropellada y brutal : las circunstancias que dan 
lugar al desenlace y al reconocimiento de Calamita, ni están 
preparadas ni son verosímiles. 

i 529. 

£9. 'Diálogo del Nacimiento . Introito y argumento . Dos 
peregrinos, que vienen el uno de Santiago y el otro de Jera- 
salen, se encuentran en la noche de Navidad cerca de Roma. 
Hablan largamente del nacimiento de Cristo, y ventilan cues- 
tiones teológicas de las más intrincadas y sutiles : cansados de 
hablar, tratan de proseguir su viaje esperando alojarse en el 
hospital de los españoles, y ambos cantan un romance que- 
empieza : 

Triste estaba el padre Adán 
Cinco mil años Labia, 

Cuando supo que en Betlen 
Era parida María, 

Y en el limbo donde estaba 
De contento no cabía; 

Para los unos andaha, 

Para los otros corria, etc. 

Acabado el romance, llegan Hernando y Garrapata, dos 
pastores zafios, que convidan á los peregrinos á la misa del 
gallo, y se van todos cantando un villancico. El diálogo dé- 
los peregrinos no es más que fatigoso, pesado y pedantesco : 
el que sigue de los pastores necio y rudo en demasía, y lleno* 
de desvergüenzas y vaciedades. 

Bartolomé de Torres Naharro, natural de la Torre cerca de 
Badajoz, vivió en Roma después de haber sido rescatado de las 
prisiones de Argel : se sabe que era eclesiástico, y pertenecía 
á la familia de Fabricio Colona, general del papa. La primera 
edición de sus obras líricas y dramáticas que intituló Propa- 
ladla , se publicó en Roma en el año de 1547 con privilegio 
que le dió para ello León X, y se las dedicó á D. Fernanda 
Dávalos, marques de Pescara, yerno de Fabricio Colona. En 
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la citada edición sólo ljay siete comedias, faltando la Cala- 
mita, que su autor publicó después. Divulgada la Propaladla 
en Roma, se prohibió inmediatamente á causa de la amarga 
censura que hizo el poeta en algunas de sus obras de algunos 
vicios de aquella córte. La persecución suscitada contra él debió 
de ser tan grande que huyó á Ñapóles, y allí permaneció bajo la 
protección de los citados Colona y Dávalos. Se ignoran otras 
circunstancias de su vida, como también el año en que murió. 

Sus comedias han dado ocasión de discordia á los literatos 
nacionales y extranjeros, en cuyos dictámenes se nota dema- 
siado espíritu de parcialidad, incompatible con la buena crítica. 
Nasarre dijo que las comedias de Naharro se representaron en 
Roma y en Nápoles con indecible aplauso, que enseñaron á los ita- 
lianos á escribir comedias, y que se aprovecharon poco de su 
enseñanza. Lo cierto es que en la época en que Naharro escribió se 
hacían en Italia tan buenas y mejores y peores comedias que las 
suyas. Signorelli no sólo niega esta enseñanza, sino que supone 
que tales obras no se representaron jamas en Italia. No es de 
admirar que aquel docto crítico no hubiese visto la edición de 
Roma de 1517 ; pero ¿ cómo se olvidó de haber leído en cual- 
quiera de las ediciones posteriores estas expresiones del 
autor dirigidas al marques de Pescara ? « Si algún tiempo este 
« mi bajo libro en los altos reinos de la poderosa España por- 
« viniese, supiese decir á los grandes de ella cuán buen her- 
« mano y procurador tienen acá en V. S. » ¿ Cómo no hizo 
reparo en estas ? « Ansimesmo hallarán en parte de la obra 
« algunos vocablos italianos (especialmente en las comedias), 
« de los cuales convino usar habiendo respeto al lugar y á las 
« personas á quienes se recitaron. » Esto, y la lectura do las 
mismas comedias (especialmente la Soldadesca, la Ser. i fina, 
la Tinelaria y la Jacinta) ¿ no era bastante á convencerle de 
que las comedias dp Naharro se imprimieron efectivamente en 
Italia, que se representaron en Italia, y que los espectadores, 
ó gran parte de ellos, fueron italianos ? 

Después de la edición de Roma hay noticia de las que se 
hicieron en Sevilla en los años de 1520, 1533 y 1545, como 
también de la de Madrid en el de 1573, aunque muy estropeada 
con las omisiones y enmiendas que mandó hacer la inquisición. 
En esta dice el editor : « La Propaladla de Torres Naharro, 
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« obra singular y estremada en el donaire y gracia de la len- 
« gua, aunque estaba prohibida en estos reinos años había, se 
* leía é imprimía de ordinario en los extranjeros. »> Esto 
supone la existencia de otras ediciones que no he tenido pre- 
sentes. Véase la Biblioteca de D. Nicolás Antonio : el Prólogo á 
las comedias de Cervantes , por Nasarre : Velázquez, Orígenes 
de la poesía castellana : Signorelli, Historia critica de los tea- 
tros ; y Lampillas en el tomo IV de su Ensayo apologético. 


1520. 

30. Vasco Díaz Tanco de Fregenal. Tragedia de Absalon . 

1520. 

31. Tragedia de Aman. 

1520. 


32. Tragedia de donatas. 

Vasco Díaz Tanco, natural de Fregenal en Extremadura, 
dedicó á Felipe II siendo príncipe una historia de los turcos, 
sacada de lo que escribieron sobre esta materia Paulo Jovio y 
otros autores, y la intituló Palinodia . Publicó ademas otra 
obra intitulada Los veinte triunfos : otra sobre los títulos de 
dignidades temporales y mayorazgos de España : otra con el 
título de Jardín del alma cristiana, impresa en Valladolid año 
de 1552, y en esta dice que siendo joven escribió las tres tra- 
gedias mencionadas de Absalon , Aman y donatas. Nadie 
asegura haberlas visto : se ignora si se imprimieron ó se repre- 
sentaron ; pero no pudiendo dudar que el autor las compuso, 
he creído pober suponer su existencia con alguna probabilidad 
hácia el año de 1520, aunque no con una absoluta certeza. 
Puede creerse que Vasco Díaz murió por los años de 1560. 
D. Nicolás Antonio, Montiano, Velázquez y Signorelli trataron 
acerca de este autor en sus respectivas obras citadas ya otras 
veces. 

1521. 

33. Anónimo. Comedia llamada Hipólita , nuevamente com- 
puesta en metro. Argumento. Hipólito , caballero, mancebo de 
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ilusfre y antigua generación de la Celtiberia (que al presente 
se llama Aragón) se enamoró en demasiada manera de una 
doncella llamada Florinda, huérfana de padre, natural de la 
provincia antiguamente nombrada Bélica (que al presente 
llaman Andalucía) ; y poniendo Hipólito por intercesor ú un 
page suyo llamado Solento , estorbaba cuanto podía porque 
Florinda no cumpliese la voluntad de Hipólito : pero ella 
competida de la gran fuerza de amor, que á la continua le 
atormentaba , concedió en lo que Hipólito con tanto ahinco la 
importunaba , y así ovieron cumplido efecto sus enamorados 
deseos, intercediendo ansimesmo en el proceso So lis ico, page 
de Florinda, y discreto mas que su tierna, edad requería , y 
Jacinto, criado de Hipólito , malino de condición, repunó 
siempre , y Carpento , criado ansimesmo he Hipólito (hombre 
arrofianado ), por complacer á Hipólito no solamente le pare- 
cían bien los amores, pero devoto que el negocio se pusiese á 
las manos : é asi todas las cosas o vieron alegres fines, vis- 
tiendo Hipólito á todos sus criados de brocado y sedas, por el 
placer que tenia en asi haber FloHnda (doncella nacida de 
ilustre familia) concedido en su voluntad, seyendo la mas 
discreta y hermosa , y dotada en todo género de virtud que 
ninguna doncella de su tiempo . Después de esto extravagante 
anuncio sigue la comedia, dividida en cinco escenas. La acción 
es lánguida, y la entorpecen impertinentes discursos, senten- 
cias pedantescas y rasgos de erudición histórica puestos en 
boca de los criados de Hipólito y en la de Florinda, que esti- 
mulada de indomable apetito habla de Popilia, Medea, Pené- 
lope, Sansón, Electra, David, Clodio, Salomón, Lamec, Masi- 
nisa, y el rey D. Rodrigo, todo para venir á parar en abrir 
aquella noche la puerta á su amante. Esta indecente farsa está 
escrita con muy mal leitguaje, y muchos defectos de conso- 
nancia y medida en los versos. 

1521. 

34. Comedia nuevamente compuesta , llamada Serafina . Ar- 
gumento. Evandro, caballero, natural del reino antiguamente 
Lusitania llamado, y al presente Portugal , se enamoró de una 
señora Serafina llamada , de eslremada manera hermosa y 
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dotada de todo génei'o de virtud , natural del reino de Castilla , 
y era casada con un caballei'o Filipo llamado , el cual era de 
natura frió , y fué causa principal para se eúamorar de E*van- 
dro; pero Ar temía f madre de Filipo , en gran manera la guar * 
daba y á cuya causa Pinardo, criado y page de Evandro „ fué en 
hábito de muger en casa de Serafina,. y concertó con ella que 
hablase á Evandro, y así twnó á casa muy próspero . Pero 
Popilia , , sirviente de casa de Evandro , y Davo , criado suyo, 
mucho y largamente informaron á Evandro de como Artemia 
era dueña de malas costumbres, de lo cual maravillado Evan~ 
dro fué en easa de Serafina disfrazado, solamente acompañado 
de Pinardo, donde se efectuó su propósito , y¡ asi todo ovo 
próspero y agradable fin* Esta comedia escrita en prosa se 
divide en seis escenas : en la cuarta y la sexta hay situaciones 
de la mayor obscenidad. Es de presumir que una composición 
de tal naturaleza no se haya representado nunca ; pero el autor 
hubo de suponer que podría ponerse en el teatro, pues al 
concluir dice uno de los personajes. « Quedad y holgaos entre 
« esa gente de palacio, é regocijaos bien, que yo Pinardo acabo 
« de representar la comedia Serafina llamada. » El estilo es en 
general afectado, oscuro, pedantesco y redundante. Popilia? 
criada de Evandro, Cratino, Davo y Pinardo, criados del mismo, 
abundan en máximas y sentencias filosóficas que no hay quien 
los sufra. Sus autores predilectos son Aristóteles, san Gerónimo, 
san Bernardo, Platón, Salustio, san Gregorio, Cicerón, Salo- 
món, san Agustín, Séneca y Pitágoras. 

El autor de estas comedias es desconocido, y rarísima la 
única edición que de ellas se hizo- en Valencia por Jorge Cos- 
tilla, año de 1521. 

Precede á las dos comedias citadas otra llamada Tebaida , 
dedicada por el autor al duque de Gandía. No se incluye en 
este catálogo, porque no es un drama, representable, sino una 
novela dramática escrita en prosa y dividida en quince escenas, 
ni menos larga que la Celestina ni más honesta, pero muy in- 
ferior á aquel excelente originaL en las prendas de lenguaje y/ 
estilo. 

152i. 


35. Cristóval de Castillejo. Farsa de la Constanza . Precede 
á la obra un introito y argumento escrito en latín y en coplir- 
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lias de pié quebrado : el dios Himeneo es el actor de este pró- 
logo, cuya composición es en extremo fastidiosa. La farsa se 
divide en siete actos : los personajes son Antón, Marina, Gil, 
Constanza, un cura y un fraile. Los dos primeros actos con- 
tienen dos escenas en extremo lúbricas y groseras entre dos 
distintos matrimonios, en que maridos y mujeres se echan 
recíprocamente en cara sus defectos. No ménos chocantes son 
los dos actos siguientes en que hablan un cura y un fraile, y 
éste á instancia del cura predica un sermón infame, digno de 
un rufián, con expresiones muy semejantes á las de la madre 
Celestina en la famosa tragicomedia de su nombre. En los actos 
restantes los dos maridos tratan descasarse y trocar sus mu- 
jeres y se dá el espectáculo tan de mal ejemplo como invero- 
símil de que los personajes del segundo y tercer acto aprueben 
y formalicen el proyecto. Continuando la extravagancia, todo 
concluye con un Oremus en latin bárbaro, y un villancico que 
se canta entre todos los personajes. 

Se advierte en esta farsa poca acción, demasiada semejanza 
en algunas situaciones, episodios mal unidos á la fábula, pin- 
turas, expresiones y máximas sumamente licenciosas é inmo- 
rales. Al mismo tiempo se encuentra mucha gracia cómica, 
maestría en el uso del idioma, y en la versificación facilidad y 
dulzura. Lástima es que tan buenas cualidades estén afeadas 
con tan grandes y reprensibles defectos. El original de esta 
pieza que tuve presente existe manuscrito en la biblioteca del 
Escorial. 

Cristóval de Castillejo nació en Ciudad-Rodrigo por los años 
de 1494. Antes de cumplir los quince de su edad entró á servir 
de paje al infante D. Fernando. Se halló en los viajes que hizo 
el rey Católico á Córdoba en el año de 1508, y á Extremadura 
en el de 1516. Fué secretario del mencionado infante D. Fer- 
nando electo rey de romanos en 1531, y permaneció más de 
treinta años en su córte : estuvo algún tiempo en Venecia, 
pero se ignoran la época y el objeto de su viaje. El año de 
1541 se hallaba preso en Viena, aunque no se sabe el motivo. 
Poco medrado y muy lleno de desengaños se retiró de aquella 
córte y volvió á España tan harto del mundo, que tomó el há- 
bito cisterciense en el monasterio de San Martin de Valdcigle- 
sias, en donde murió de edad muy avanzada. Escribió con 
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gracia, pureza y facilidad en versos cortos; preferibles e'n su 
Opinión á los endecasílabos que se introdujeron en su tiempo : 
enriqueció con chistes satíricos sus composiciones, en cuyo 
artificio poético si hay algo que reprender, es la lozanía y 
excesiva abundancia que las caracteriza. El privilegio dado en 
el año de 1573 á Juan López de Velasco para imprimir las 
obras de Castillejo, que según dice el editor, « andaban derra- 
« madas y perdidas de mal escritas, y con riesgo de prohibirse 
« por algunos respetos », prueba que ni hasta entónces se 
habian publicado, ni el autor (si vivia) cuidaba de hacerlo. En 
cuanto á sus comedias, que se suponen fruto de su juventud, 
ni se sabe cuántas compuso, ni si alguna vez se representaron. 

1523. 


36. Pedro Altamira. Auto de la aparición que nuestro Señor 
Jesucristo hizo á los dos discípulos que iban á Emaus t en me- 
tro de arte mayor , compuesto por Pedro Altamira , el mozo , 
natural de Hontiveros ; impreso con licencia en Burgos año 
de 1523. 

Un ángel hace el prólogo diciendo cuánto ha de verse en 
la representación : Lúeas y Gleofás van camino de Emaus ha- 
blando de la muerte de Jesucristo, de su vida admirable, de su 
doctrina y sus milagros ; pero dudan no obstante si será el 
Mesías prometido. Cristo se les aparece en forma de peregrino, 
y van en su compañía discurriendo sobre el mismo propósito. 
Uno y otro admiran la sabiduría y elocuente persuasión del 
peregrino, y llegando á Emaus le convidan á cenar. En el 
siguiente pasaje que sirve de solución á la fábula podrá verse 
una muestra del buen estilo y versificación en que está escrito . 


Lucas. Hasta en la forma de la bendición. 

Señor, tú paresces al santo Jesú. 

Cleofds. Algún señalado varón eres tú 
Que tanto le imitas en conversación. 

Luc. La gran soledad, la pena y pasión 
Que por él tenemos, en solo mirarte 
Paresce que amansa. Rabí, tú nos parte 
El pan con tus manos de consolación. 

6. 
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Peregrino. tomaid, ; 

Luc. , ¿ Tú no miras qué bien parescia 

El pan en su corte que está rebanado ? 

Cl . Verdad es por cierto, é ansí está quebrado 
Según que el nuestro Maestro partía. 

Luc. Él es. 

CL íBuen Jesús! 

Luc. i Mi bien ! 

Cl. ¡ Mi alegría ! 

Luc. f Maestro!' 

CL ¡ Buen padre ! 

Luc. ¡Mi dulce Señar! 

67. ¡Mi Dios y mi gloria! 

Luc. ¡Mi buen Redentor! 

Cl. ¡M fiirme remedio! 

Luc. ¡Esperanza mia! 

Cl. ¡Oh dulce consuelo de desconsolados! 

Luc. ¡Oh gozo gozoso de nos afligidos! 

Cl. ¡Oh firme remedio de nos ya perdidos! 

Luc. ¡Amparo suave de desamparados! 

Cl. Pedírnoste, Padre, por tierra postrados 
La tu bendición. 

{Cristo los bendice y desaparece.) 

Luc. Pues qué, ¿ya te vas? 

CL Señor, ¿ya nos dejas? 

Luc. ¿Qué es oslo, Cleofón? 

Cl. ¡ Qué gozos cscelsos! 

Luc. ¡Y cuán señalados! 

Cl. ¿Por qué nos has, Padre, tan presto dejado? 

Luc. ¡Oh gloria! ¿tan presto desapareciste? 

Cl. ¿Por qué los tus rayos tan presto escondiste 
Do queda tu cuerpo tan glorificado? 

Luc. Agora te digo que verificado 
Está nuestro bien con mucha firmeza. 

Cl. ¡Oh Padre! perdona la nuestra dureza, 

Que tanto dudamos ser resucitado*. 

Luc. ¡Oh alto misterio! 

Cl. ¡Oh dulce visión I 

Luc. ¡Oh ciegas nosotras de turbios sentidas! 

¡Y no conocelle! 

Cl. ¡Oh endurecidos, 

Que nunco creimos su resurrección! 

Luc. Debiéramosle sacar por razón : 

¿Qué hombre pudiera tener en el mundo 
Tal voz, tal presencia, tal rostro. jocundo» 

Tan altas palabras de contemplación? 
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Cl. ¡Oh santo Maestro Jesú que te vimos! 

Luc . Hermano Cleofás, verdad nos decían 
' Las sanias mugeres que visto le habian; 

Magüer que nosotros las nunca creimos. 

Cl. ¿Mas cómo en oirle nos embebecimos 

Por el camino cuando nos hablaba, 

Y las Escripturas ansí declaraba, 

Que todo aquel tiempo no le conocimos? 

Luc. Agora podemos decir que tenemos 

Cierto el remedio, la gloria y el bien. 

Cl. Razón es que vamos á Jerusalcn 

Y A maestros» hermanos aquesto' contemos. 

45917'. 

37. Anónimo. Auto del bautismo de san Juan Bautista .. No 
hay otra noticia do esta composición que la que dió Sandoval 
en su Historia de Cárlos V, libro 16, refiriendo el aparato que 
se hizo en Vallado! id « para el bautismo de Felipe IT, celebrado 
« en 5 de junio del año de 1527. Dice allí que desde la casa 
«< do Juan de Mendoza donde posaba la¡ emperatriz hasta el 
« altar mayor de la iglesia de San Pablo se 1 hizo un pasadizo 
« muy enramado y con muchas flores y rosas, limones y na- 
«- ranjas, y otras frutas. Había en les arcos triunfales y en cada 
« uno de ellos muchos retablos^ Ea¡ et primero hicieron su 
« auto. El quinto estaba á la puerta que está dentro del patio 
« de la iglesia : este era mas alto que alguno de los otros : 
« estaba en él un altar, á manera de un aparador, de muchas 
«• gradas. En estas estaban ricas imágenes de bulto de plata 
« doradas, y algunas de oro, con otras piezas de gran valor. 
« Estaban puestas en dos candeleras dos cuernos grandes de 
« unicornio : estos y todo lo- quo había era del emperador. 
« Aquí se representó el bautismo ote san Juan Bautista ». Se 
ignora el argumento de los otros autos. 

1528. 

38. Estéban Martínez. Auto de como san Juan fué concebida , 
y ansimesmo el nacimiento de san Juan . Entran en él las 
personas siguientes... Primeramente un pastor , Zacarías > santa 
Isabel , un ángel llamado Gabi'iel v dos vecinos del pueblo, un 
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muchacho , Josefa nuestra Señora , una parienta de Zacarías T 
una comadre , una muger, un bobo, un sacerdote . Agora nue- 
vamente hecho por Esteban Martínez ;, vecino de Cas tro mocho. 
Búrgos, en casa de Juan de Junta , año de 1528. No queda otra 
noticia del autor de esta obra, ni hay en ella mérito particular. 

1528. 

39. Juan Pastor. Auto nuevo del santo nacimiento de Cristo 
nuestro señor, compuesto por Juan Pastor . Son interlocutores 
de la obra el emperador Octaviano, un secretario suyo , un 
pregonero , un viejo llamado Blas Tozuelo, un bobo, su hijo 
llamado Perico , san Josef, santa María, pastores, Miguel Re- 
calvado, Antón Morcilla, Juan Relleno, un ángel . Impreso 
en Sevilla año de 1528. Esta composición escrita con poco 
ingenio y absoluta ignorancia del arte, nada contiene que me- 
rezca elogio. 

^ 40. farsa de Lucrecia. Tragedia de la castidad de Lucrecia , 
agora nuevamente compuesta en metro por Juau Pastor, na- 
tural de la villa de Morata, en la cual se introducen las per- 
sonas siguientes. El rey Tarquino, su hijo Sexto Tarquino y 
un negro suyo. Colatino duque de Colocia , Lucrecia su muger 7 
un bobo criado suyo , Espurio , Lucrecio padre de Lucrecia 7 
Junio Bruto y Publio Valerio parientes de Colatino . Impresa 
en 4 o , sin lugar de impresión, letra gótica. Está escrita en 
quintillas con pié quebrado, mala versificación, insufribles im- 
pertinencias del negro y del bobo. 

41. Farsa llamada Grimaltina. 

42. Farsa llamada Clariana. No hay otra noticia de estas 
dos piezas que la que dá el mismo autor al fin de la farsa de 
Lucrecia. 

1529. 

43. Fernán Pérez de Oliva. Comedia de Anfitrión. Esta co- 
media, que intituló así Fernán Pérez de Oliva : Muestra de la 
lengua castellana en el Nacimiento de Hércules , ó comedia de 
Anfitrión, tomando el argumento de la latina de Planto, está 
escrita en buen lenguaje y estilo. Suprimió Pérez de Oliva entre 
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los personajes de la comedia los de Tésala y Bromia, criadas 
de Alcumena, y añadió el de Naucráles, amigo de Anfitrión. 
Como no se propuso hacer una traducción literal, no puede 
culpársele de haber omitido el prólogo que precede al drama 
en su original, el soliloquio de Mercurio en el acto primero, y 
los de Mercurio y Júpiter en el tercero, porque en realidad no 
son necesarios á la fábula. En las demas alteraciones que hizo 
fué poco feliz. 

Parece que huye voluntariamente de las gracias de Plauto, 
y en lo que añade manifiesta poco gusto dramático, ningún 
talento cómico, y mucho deseo de filosofar y disertar fuera de 
sazón, dilatando ó debilitando las situaciones de mayor interes. 
¿Quién ha de aprobarle que convierta la escena sencilla y afec- 
tuosa del acto primero entre Júpiter y Alcumena en una sesión 
académica, en que se trata del origen de la guerra, los males 
que produce, la política de los príncipes en formar ejércitos 
con la gente mas perdida de la república, para que pereciendo 
en los combates gocen quietud los hombres virtuosos, con otras 
máximas de igual solidez, y todas inoportunas cuanto es imagi- 
nable? ¿Quién le ha de perdonar el cuento intempestivo, insí- 
pido y largo que puso en el segundo acto en boca de Sosia, 
del cual sólo resulta haber echado á perder una de las mejores 
situaciones del original? ¿Quién le disculpará la alteración de 
todo el acto quinto, la supresión del excelente monólogo de 
Bromia con que principia, y la aparición de Júpiter, máquina 
absolutamente necesaria para dar á la . fábula el único desen- 
lace que le conviene? Esta la concluyó Plauto con la sumisión 
religiosa de Anfitrión debida á tanto númen, y en la de Oliva 
se le hacen decir blasfemias contra todos los dioses, y áun 
profecías alusivas á la venida de Jesucristo, cosa impertinen- 
tísima sobre toda ponderación. Son muchos los ejemplos que 
pudieran citarse de la culpable libertad con que el imitador 
español estropeó las bellezas del poeta latino ; pero bastará uno 
solo tomado del acto IV en que se pinta la situación desespe- 
rada del esposo de Alcumena. 


Perii miscr! 

Quid ego, quem advocati jam alque amici descrunt? 
Numquam edepol me inullus istic ludificabit quisquís est. 
Nam ad regem recta me ducam, resque ut facta est eloquar. 
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Ego pol Hlurn ulciscar hodie Thessalum vcneficum, 

Qui pervcrsó perturbavit familiae mcntcm mcae. 

Sed ubi ille est ? intró edepol abiit credo ad uxorem meam. 
Qui me Thebis alter vivit miserior? quid nunc agam? 

Quem omnis mortales ignorant, et ludificant, ut Iubet. 

Gertmn est introrumpam in aedibus ubi quemque humiiieia 
aspexero ; 

Sive ancillam, sive seryum, sive uxorem, sive adulterum, 
Seu patrem, sive avum videbo, obtruncabo in aedibus. 

Ñeque me Júpiter, ñeque dii omnes id prohibebunt, si volent. 
ftuin si<i íacian* uti constituí pergam in aedibus nunc jam. 


Véase lo que el maestro Oliva sustituyó : 

* ¿Qué es esto? ¿Heme tomad# por ventura loeo que asi me 
« siento conturbado? Todas mis partes son alteradas : el alma 
« eoa espanto, el cuerpo con temblor, y con ira el corazón. En 
« la boca siento hiel, en los dientes rabia, mostaza en las na- 
« rices, rumor en los oidos, y relámpagos en los ojos. ímpetus 
« me vienen de quebrar, de saltar, de herir, de hacer mayores 
<f cosas que mis fuerzas pueden. No pienso que podrán mis 
« miembros reposar sino cansados. Ya no podrá mi ira aman?- 
« sarse sino harta. El fuego que en mí arde no se puede apa- 
« gar sino con sangre, etc. » 

Cuando Moliere puso en el teatro francés esta comedia, se 
apartó muchas veces del texto original, y siempre para mejo- 
rarle* Oliva al contrario, cada vez que se separa de lo* que 
Planto escribió, desatina. 


iaao.. 


44. Tragedia . La Venganza de Agamenón . Traducción 
libre de la Electra de Sófocles. Siguió Pérez de Oliva la di*- 
posición de la fábula original y el órdLen de las escenas con 
poca alteración ; pero suprimió mucha parte del diálogo, san 
duda para que resultase el progreso de la acción mas rápido, 
aunque por este medio la desnudó de muchas bellezas. Basta 
citar por ejemplo la relación de la supuesta muerte de Oréstes, 
diminuta y pobre en la traducción, y tan inferior á la de Sófo- 
cles que no es disculpable la mutilación que hizo en ella el 
traductor español : conservó los coros, y con ellos la kxvero- 
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similitud que constantemente producen, suprimiendo sin em- 
bargo todos los excelentes trozos líricos del original, que pue- 
den considerarse co|no entreactos de la tragedia y la parte más 
brillante y armoniosa de su composición : no acertó en sacar 
á la escena un ataúd con un cadáver embalsamado dentro, en 
lugar de la urna manejable y ligera en que supone Sófocles 
que podían contenerse las cenizas de Oréstes : esta alteración 
hecha por Oliva ni es conveniente, ni teatral, ni conforme á la 
imitación de costumbres : en lo que añadió al texto original 
peca muchas veces contra el buen gusto, se aparta de aquella 
grave sencillez que piden la situación y loa personajes, y les 
hace decir expresiones dignas de la férula. « Principalmente 
c (dice Elecira) que yo os ruego me digáis ¿qué lluvia pensáis 
« que tengo yo en mi cuerpo donde se coasumiesen tantas lá- 
« grimas como vierten mis ojos? ¿Ó qué capacidad es la de 
« mi pecho para detener en él la muchedumbre de mis gemi- 
« dos, que salidos fuera no caben en los aires? Habed, yo os 
« ruego, de mí compasión : no queráis atapar con vuestros 
« consejos los respiraderos de las hornazas de fuego que den- 
« tro me atormentan. » Pregunta Electra á Oréstes quién es ; 
y su hermano le responde : « Soy un hombre que navega en 
« su sepulcro por las ondas de la fortuna. » Estos y algún otro 
rasgo de estilo alambicado, metafórico y pedantesco no son de 
Sófocles : son añadiduras impertinentes de su traductor. 

1530. 

45. Tragedia . Hécuba triste . En la traducción de esta pieza 
de Eurípides usó el maestro Oliva de igual libertad que en la 
antecedente. Suprimió el personaje de Laitibio (demasiado 
episódico en el original), puso en boca de una parte del coro 
la relación de la muerte de Polixeaa, é igualmente omitió la 
escena de Agamenón y Hécuba, para lo cual no pudo hallar 
una razón plausible. Las mujeres troyanas abren un hoyo en la 
arena para sepultar 4 Polidoro, cosa que ni se halla en el texto 
de Eurípides, ni es conforme á las costumbres griegas : en el 
original se propone Hécuba quemar en una misma hoguera los 
cuerpos de Polixena y Polidoro y darles un mismo sepulcro. 
Al fin de la tragedia suprimió las predicciones de Polimnestor, 


Digitized by L^ooQle 



108 


CATÁLOGO 


y echó á perder el desenlace. Aquellos terribles anuncios y el 
diálogo á que dan lugar, dan á la catástrofe toda la fuerza, 
movimiento y perturbación trágica que en tales casos se nece- 
sita. Entre las añadiduras que se atrevió á hacer Pérez de 
Oliva, es bien ridicula la siguiente en el diálogo de Polixena y 
Hécuba : 

Polixena. ¿Qué es esto, madre, que lloras con tan tristes gemidos? 
¿Qué quieren estos hombres armados ? 

Hécuba. Vienen, hija, por tí. ¡O hija triste, á qué tálamo te han 
de llevar! 

Pol. ¿Cómo, di, madre, entre tantas desventuras me quieren casar? 

Héc. Sí, hija Polixena, adonde nunca me veas. 

Pol. ¿El esposo? ¿quién es? ¿á dónde está? 

Héc. Está con los muertos. 

Pol . ¡Ay madre mia! ¿con hombre muerto me quieren casar? 

Héc. Sí, hija mia, con muerto muerta te han de casar. 

Ni esta es Hécuba como el poeta la pintó, ni esta es Polixena, 
cuyo carácter (digno de la hermana de Héctor) es de lo más 
excelente de la tragedia griega. Hécuba en la traducción entre- 
tiene su dolor hablando á su hija en estilo enigmático ; y Po- 
lixena parece una niña de colegio con mucha gana de casarse, 
y tan simplecita que se atemoriza creyendo que la van á casar 
con un muerto. Entienda quien pueda las siguientes expresiones 
de Hécuba : « ¡ O mugeres ! agora siento que los dolores de 
v nuestros partos son dolores que parimos, que nos quedan 
« guardados para cuando los graves casos de nuestros hijos 
« sabemos : » Más adelante dice : « De los leones y dragos, y 
< otras bestias fieras, se cuenta que amparan á aquellos que 
i» sienten de ellos quererse favorescer, y este hombre (peor 
« que drago y león) mató á mi hijo, de quien él por su volun- 
<■ tad se habia encargado. » Esta erudición zoológica no es de 
Eurípides, ni de la situación, ni de la persona que habla : pa- 
rece un retazo de sermón gerundio. 

Á estos defectos podrá añadir algunos otros la crítica impar- 
cial de quien examine estas dos tragedias cotejándolas con sus 
originales; pero al mismo tiempo resultará de su lectura un 
concepto muy favorable á Pérez de Oliva, el primero que dió á 
conocer entre nosotros el teatro griego. Su lenguaje es puro, 
su estilo en general grave, elegante y numeroso : nadie ántes 
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de él habia dado á la prosa dramática tanto decoro y majestad, 
y después ninguno le imitó. 

Nació Fernán Pérez de Oliva en Córdoba por los años de 1494 : 
estudió en Salamanca y Alcalá de Henares, en París y en Roma, 
donde permaneció algún tiempo. Volvió á París, enseño filosofía 
en aquellas escuelas, y restituido á España en el año de 1524, 
obtuvo en Salamanca las cátedras de filosofía y teología, y el 
cargo de rector de aquella célebre universidad. Su extensa eru- 
dición en las lenguas sábias, sus profundos conocimientos en las 
ciencias morales y exactas, su aplicación á las buenas letras, 
juntamente con las prendas estimables de su carácter, después 
de haberle merecido el favor de los pontífices León X, Adriano VI 
y Clemente VII, determinaron á CárlosV á elegirle por maestro 
del príncipe su hijo, empleo que no llegó á servir, habiendo 
muerto en el año de 1533 ántes de cumplir los cuarenta de su 
edad. Sus obras castellanas en prosa y verso permanecieron 
manuscritas, hasta que su sobrino Ambrosio de Moráles las dió 
á la prensa en el año de 1585. Véase la Biblioteca de D. Nico- 
lás Antonio y el tomo VI del Parnaso español. 


. 1530. 


46. Anónimo. Farsa sobre el matrimonio para representarse 
en bodas, en la cual se introducen un pastor y su muger , y su 
hija Mencía desposada , un fraile y un maestro de quebra- 
duras. Es obra muy apacible y provechosa. Impresa en Medina 
del Campo con licencia en casa de Juan Godinez de Millis f año 
de 1530. Se ignora el mérito de esta obra citada por P ellice r 
en su Tratado histórico sobre el origen y progresos de la co- 
media y del histrionismo en España , tomo I. 


1531. 


47. Jaime de Huete. Comedia llamada Tesorina , hecha nue- 
vamente por Jaime de Huete. Se incluyó esta obra en el índice 
de libros prohibidos por la inquisición en el año de 1559. No 
hay otra noticia de ella ni de su autor. 

7 
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i 532. 


4$. Ausias Izquierdo Zebrera, Lucei'O de nuestra salvación 
al despedimiento que hizo nuestro Señor Jesucristo de suben - 
dita madre, pasos muy devotos y contemplativos estando en Be - 
tama . Pw Ausias Izquierdo Zebrero : en Sevilla, por Fer- 
nando Maldonado, año de 153$. Figuras del auto* Hijo y madre y 
ángel con cartas de Adan, David , Moisen, Hieremias , Abrahan % 
Magdalena . £1 nombre de este autor hace sospechar que fuese 
eatalan ó valenciano. Jimeno, en su estimable obra de los Es- 
critores del reino de Valencia , habla de un Ausias Izquierdo 
que publicó algunos opúsculos, y entre ellos una Representación 
4 auto sacramental de un milagro de la Virgen del Rosario* 
impreso en Valencia, año de 4589. Sin embargo de la identidad 
del nombre y apellido, no es de creer que sea el mismo que 
dió á luz en 4532 el auto que se incluye en este catálogo, cuyo 
•corto mérito quita el deseo de toda investigación acerca dei au- 
tor que le compuso. 


1532. 


4*9. Gil Vicente. Auto hecho por Gil Vicente sobre los mu y 
dulces amores de Amadis de Gaula con la pHncesa Orí ana* 
hija del rey Lisuarte. 

60. Comedia Rubena . 

61. El Templo de Apolo , tragicomedia. 

. 62. Romería de agraviados, comedía. 

63. La Nao de amores, comedia. 

64. Al parto de la reina , tragicomedia. 

65. La Fragua de amor, tragicomedia. 

66. La Floresta de engaños , comedia. 

La primera de estas piezas se halla prohibida en el índice de 
la inquisición de 1559 : todas las que ván citadas están escritas 
en castellano, á excepción de otras que compuso el mismo au- 
tor en portugués. No be visto la edición que hizo de todas ellas 
¿su hijo Luís Vicente e„n el año de 1567« 
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45 U. 

57. Anónimo. Comedia llamada Orfea , dirigida al muy 
ilustre y magnifico señor D. Pedro de Avellano, conde de Agui - 
lar . Este caballero filó uno de los que acompañaron á Cárlos Y 
en la espedicion de Túnez. La comedia se prohibió por el santo 
oficie, y es una de las obras insertas en el índice que se ha ci- 
tado ya. 

4535. 


58. Francisco de las Navas. Comedia llamada Fidea, con +- 
puesta por Francisco de las Navas. No hay más noticia de esta 
comedia sino la de haberla incluido la inquisición en el men- 
cionado índice. 

1537. 


59. Andrés Prado. Frn'sa llamada Cornelia , en la cual se in- 
troducen las personas siguientes : un pastor llamado Benito y 
otro llamado Antón , y un rufián llamado Pandulfo , y una 
muger llamada Cornelia , y un escudero su enamorado , donde 
hay cosas bien apacibles para oir : hecha por Andrés Prado , 
estudiante. Medina del Campo , por Juan Godinez de Millis , 
aña de 1537. Nada se sabe de este autor : la farsa contiene 
algunas situaciones de bajo eómico, no mal sostenidas con las 
gracias del diálogo. 



1539. 

50. Anónimo. Tragicomedia alegórica del paraíso y del in~ 
fiemo , moral representación del diverso camino que hacen las 
almas partiendo de esta presente vida , figurada por los dos 
navios que aquí parescen : el uno del cielo , y el otro del in- 
fierno , cuya subtil invención y matei'ia en el argumento de la 
abra se puede ver . Son interlocutores un ángel, un diablo , un 
hidalgo, un logrero, un inocente llamado Juan , un fraile, una 
moza llamada Floriana, un zapatero, una alcahueta , un judio , 
un i corregidor, un abogado, un ahorcado por ladro , cuatro caba- 
lleros que murieron en la guerra contra moros, el barquero C*~ 
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ron . Fué impresa en Búrgos en casa de Juan de Junta, á 
veinte y cinco dias del mes de enero, año de 1539. Estos per- 
sonajes se van presentando sucesivamente para entrar en la 
barca del paraíso, pero sólo llegan á conseguirlo el bobo Juan 
y los cuatro caballeros : los demas, aunque altercan y lo resis- 
ten, van á parar á manos del diablo, que los embarca para el 
infierno : las situaciones son idénticas : no hay desenlace ni 
enredo. Uon la introducción de tan diferentes clases de gentes 
se pintan no sin gracia las costumhres de aquella edad. 

Esta obra es una imitación de la que escribió el portugués 
Gil Vicente por los años de 1519, y se representó delante de los 
reyes D. Manuel y doña Leonor, cuyo título es : Auto de mora - 
lidade composto per Gil Vicente , per contemplagaon da sere- 
nissima é muyto católica Reynha Donha Honor nossa se - 
nhora , é representada per seu mandado á o poderoso Principe é 
muy alio Rey D. Manoel primeiro de Portugal deste nome . 
Una y otra composición existian pocos años há en la escogida 
librería del marques de Campo-Alange. 


1540. 


61. Anónimo. Coloquio de Fenisa . Hablan en él Valerio , Mar- 
silio , Silvio , Bobo, Fenisa . Fué impreso en Sevilla año de 1540. 
Esta obra escrita en verso con poca invención y ninguna ele- 
gancia no merece particular exámen. 

1540. 

% 

62. Anónimo. Coloquio . En las presentes coplas se trata 
como una hermosa doncella andando perdida por una mon- 
taña encontró un pastor, el cual vista su gentileza se enamoró 
de ella, y con sus pastoriles razones la requirió de amores , á 
cuya recuesta ella no quiso consentir, y después viene un sal - 
vage á ellos, y todos tres se conciertan de ir á una ermita que 
allí cerca estaba á hacer oración á nuestra Señora . Vistas y 
examinadas, y con licenciaimpresas en Valladolid año de 1540. 
Ya se vé por lo que antecede que en esta obra no hay compo- 
sición dramática : la pintura de los afectos y el estilo en que 
está escrita no carecen de mérito. 
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4541. 

63. Anónimo. Farsa llamada Custodia. Se halla prohibida 
en el citado índice de la inquisición. No hay otra noticia de 
ella ni del autor que la compuso. 

1542. 

64. Anónimo. Farsa de los enamorados. Se halla su título 
entre las obras prohibidas por el santo oficio en el índice 
mencionado. 

1543. 

65. Anónimo. Farsa llamada Josefina. Prohibida igualmente 
en el mismo índice de la inquisición. 

1544. 

• 

66. Lope de Rueda. Paso en el cual se introducen tres per- 
sonas : Luquitas , •page ; Alameda , simple; Salcedo, amo . 
Luquitas y Alameda se han entretenido en comer buñuelos y 
pasteles ; su amo Salcedo que los ha estado esperando mucho 
tiempo, les pide cuenta de aquella tardanza ; Luquitas se dis- 
culpa echando mentiras, pero Alameda contradice con su sim- 
plicidad los artificios de su compañero, y sin querer los inuti- 
liza. El amo persuadido de que ellos comen y se divierten con 
con lo que á él le sisan, los castiga á entrambos. En prosa. 

1544. 

67. Comedia Eufemia . Á esta comedia escrita en prosa y 
dividida en ocho escenas precede un corto prólogo. Leonardo, 
caballero jóven, se despide de su hermana Eufemia deseoso de 
ver mundo y buscar fortuna : halla en Valencia á Valiano, prín- 
cipe ilustre y poderoso, que le recibe por secretario y le dá 
toda su confianza. Leonardo le refiere las cualidades de su her- 
mana Eufemia, y Valiano enamorándose de oídas, determina 
hacerla venir á Valencia y casarse con ella: Paulo, criado antiguo 
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de Valiano, envidioso de la privanza que disfruta Leonardo, 
parte en diligencia á donde Eufemia está ; y siéndole imposible 
el verla por más que lo procura, logra únicamente que una 
criada le dé algunos cabellos de un lunar que tiene su señora 
en un hombro : con esto vuelve á Valencia y dice ¿ Valiano 
que ha merecido los favores de la hermana de Leonardo, pre- 
sentando como prueba de lo que asegura los cabellos del 
lunar : el príncipe irritado contra Leonardo le dá pocos dias 
para que se justifique, y al cabo de ellos si no lo hace se pro- 
pone quitarle la vida : avisada Eufemia por su hermano de la 
acusación que se hace contra ella y del peligro en que él está, 
vá á Valencia, confunde al impostor Paulo, á quien el principe 
manda llevar al suplicio que estaba preparado para Leonardo; 
hace poner á éste en libertad, le restablece en su gracia, y se 
casa con Eufemia. Esta fábula, más interesante que verosímil, 
tiene unidad en la acción, no en el lugar ni en el tiempo. En 
los caractéres de Eufemia y Leonardo hay oportuna expre- 
sión de afectos, y locución pura y elegante : los de Vallejo, 
lacayo baladrón, Polo su compañero, Grimaldos, paje, Eulalia, 
negra, y Ana, gitana, abundan en chistes cómicos, y producen 
incidentes graciosos, aunque no necesarios á la integridad de 
la composición. 

1545 . 


68. Paso en el cual se introducen dos personas : Alameda , 
simple ; Salcedo y amo. Alameda halla en el monte una más- 
cara, se la enseña á su amo Salcedo, y éste por burlarse le 
dice que aquella es la cara de Diego Sánchez, un santero á 
quien habian muerto y desollado pocos dias ántes unos la- 
drones : añade que la justicia anda en busca de los delin- 
cuentes, que si tropieza con ella es perdido, y que lo mejor 
será que se vaya á la ermita de San Antón y se haga santero : 
Alamena le deya la máscara y se vá á la ermita : Salcedo, 
envuelto en una sábana con la máscara puesta, le llama en 
voz lamentable, y le haee creer que es el alma de Diego Sán- 
chez : le encarga que á media noche vaya á un arroyo donde 
está su cuerpo insepulto y le lleve al cementerio de San Gil. 
Alameda lleno de miedo echa á correr, y el fingido muerto 


Digitized by L^ooQle 



DE PIEZAS DRAMÁTICAS. ‘ li* 

le sigue y le acosa por todas partes. Diálogo en prosa con 
buen estilo, animado y gracioso. 


1545. 

69. Comedia Armelina. Pascual Crespo, herrero, tuvo en su 
juventud un hijo en una amiga suya, la cual se fuá con un ca- 
pitán á Hungría llevándose al niño : éste, muerta su madre y 
también el capitán (que le dejó heredero de sus bienes), fué 
criado por un caballero de aquella tierra llamado Viana, el 
cual tenía una hija pequeña llamada Florentina, á quien daba 
muy mal trato su madrastra ; por lo cual un pariente suyo se 
la robó, y hallándose embarcado con ella á vista de Cerdeña 
le asaltaron corsarios : la niña quedó cautiva ; después la ven- 
dieron en Cartagena á un hermano de Pascual Crespo, y éste 
por último la recibió en su casa dándole el nombre de Arme- 
lina. Crespo y su mujer viéndola ya en edad, tratan de casarla 
(aunque ella lo repugna) con el zapatero Diego de Córdoba. 
Llega en esto á aquella ciudad Viana acompañado de Justo su 
hijo adoptivo, y habiéndole asegurado un griego que allí en- 
contraría á su hija Florentina, no omite diligencia para conse- 
guido. Consulta con Muley Bucar, moro granadino, grande 
hechicero, el cual hace un conjuro espantoso, invoca á Medea, 
y sale en efecto Medea de los infiernos para decirle que la 
niña que se busca está en aquella ciudad : entre tanto Justo* 
enamorado de Armelina ronda su casa : ella apurada por 
Crespo y su mujer, que tratan de reducirla á que se case con 
«I zapatero, se vá desesperada á las orillas del mar con reso- 
lución de tirarse al agua desde un alto peñasco : al ir á ejecu- 
tado sale el dios Neptuno y lo estorba : llévala á su casa, y 
allí delante de todos los hace saber que Justo es hijo del her- 
rero Crespo, y Armelina es la Florentina hija de Viana que 
con tanto empeño se busca : conciértase la boda de Florentina 
y Justo : Neptuno en calidad de padrino se entra con ellos á 
celebrada . Por este extracto se echará de ver lo complicado, 
romancesco é inverosímil de esta fábula, en la cual apénas 
puede alabarse otra cosa que el buen lenguaje y la viveza del 
diálogo. Puede citarse como la primera pieza de magia que se 
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conoce en nuestro teatro : está escrita en prosa y se divide en 
seis escenas. 


1546. 

70. Paso en el cual se introducen las personas siguientes : 
Lucio , doctor médico ; Martin de Villalba , simple ; Bárbara , 
su muger ; Gerónimo , estudiante . Martin de Villalba es objeto 
de las burlas de su mujer, que tiene en casa con nombre de 
primo al estudiante de quien está enamorada : -se finge en- 
ferma, y el pobre Martin vá y viene á casa del médico, le regala 
pollos para tenerle grato, y se bebe todas las purgas que aquel 
receta á su mujer, porque ésta le asegura que le aprovecharán 
infinito si él se las toma. Por último la mujer se vá de casa 
acompañada del estudiante, diciendo á Martin que vá á cum- 
plir unas novenas : le encarga que ayune á pan y agua en tanto 
que vuelve, y él promete cumplirlo, aviniéndose á que el médico 
siga curándole para que ella se rostableza enteramente. Argu- 
mento cómico, buena prosa, perniciosa moral. 

1546. 

71. Paso en cual se introducen las personas siguientes : 
Caminante, licenciado Jáquima , bachiller Brazuelos. El cami- 
nante se halla sin dinero, y no teniendo conocimientos en la 
ciudad, le ocurre buscar al licenciado Jáquima, para el cual trae 
una carta : éste que vive en compañía del bachiller Brazuelos, 
recibe muy bien al caminante y le convida á comer : quedan 
solos el bachiller y el licenciado, y como éste no tiene un 
cuarto para obsequiar al huésped, pide al otro que le preste lo 
necesario para salir de aquel empeño, pero Brazuelos, que se 
halla en el mismo caso, nada puede darle. Sin embargo para 
salir del apuro con ménos afrenta discurre que el licenciado se 
oculte entre la manta de la cama cuando el huésped venga, y 
que él le dirá que de órden del arzobispo ha tenido que salir de 
la ciudad á toda priesa con el encargo de publicar unas bulas : 
acordado esto, llama el caminante : el licenciado se esconde y 
tapa con la manta, y admirado el huésped de no. hallarle en 
casa, le dice el bachiller que sí está, pero que ha sido tanta la 
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vergüenza que ha tenido de hallarse sin dinero para darle de 
comer, que se ha metido debajo de la manta, y diciendo esto 
tira de ella y se le descubre : salta el licenciado de la cama 
lleno de enojo contra el bachiller, resulta una quimera muy 
acaloraba entre los dos, y el caminante viendo que allí no hay 
disposición de comida, se aburre, los deja riñendo y se vá. 
Prosa ligera y fácil : la malicia del bachiller produce buen 
efecto cómico. 


1547. 


72. Paso en que se introducen las personas siguientes : Hon - 
ciguera, ladrón; Panarizo , ladrón; Mendrugo , simple. Pana- 
rizo y Honciguera esperan á Mendrugo que lleva una cazuela 
de comida á la cárcel en donde está presa su mujer : le salen 
al paso, le meten en conversación, y entre otras cosas le hablan 
de la tierra de Jauja, abundantísima y feliz sobre todo lo des- 
cubierto : Mendrugo quiere saber las maravillas que le anun- 
cian de ella : le hacen sentar en el suelo, y empiezan á referirle 
los ríos de leche, los puentes de mantequillas, los árboles cuyos 
troncos son de tocino, la miel, los pasteles, las aves y viandas 
exquisitas que se hallan preparadas y de balde en aquel deli- 
cioso país : Mendrugo los oye absorto, y ellos aprovechándose 
de su aturdimiento arrebatan la cazuela y desaparecen. Ficción 
sencillísima, en prosa. 


1547. 

73. Paso en el cual se introducen las personas siguientes : 
Brezano , hidalgo; Ceb adon , simple ; Samadel y ladrón. Brezano 
dá quince reales á su criado Gebadon para que se los lleve al 
casero : Samadel se hace encontradizo con el criado, y sabiendo 
la comisión que lleva, finge que es el casero mismo : recibe 
los quince reales, y le dá por carta de pago una carta particu- 
lar que lleva consigo : vuelve Cebadon á ver á su amo, y por 
el contenido de la carta y las señas que dá el mozo del fingido 
casero, conocen uno y otro el engaño que les ha hecho ; van 
en busca del ladrón, le encuentran en la calle, riñen, y Ceba- 
don y su amo corren tras él. En prosa, buen diálogo. 

7 . 
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1548. 

74. Juan de Malara. Comedia llamada Locusta. Se ignora el 
argumento de esta comedia. 


1548. 

75. Lope de Rueda. Paso en el cual se introducen las per» 
sonas siguientes : Torrubio, simple viejo; Agueda de Torué - 
ganOy su muger ; Mencigüelay su hija; Aloja , vecino . Torrubio 
viene del campo con una carga de leña : Agueda su mujer 
le pregunta si ha plantado el renuevo de olivo que él llevó : él 
dice que sí, y ella supone que dentro de sois ó siete años ya 
llevará cuatro ó cinco hanegas de aceitunas, y cortando de él 
otros renuevos podrá plantarse un olivar : ella cogerá las acei- 
tunas, el marido las llevará en el asno á la plaza, y Mencigúela 
las venderá : aquí empieza lo más agitado de la acción, por- 
que Agueda no quiere que la chica venda el celemín de acei- 
tunas en ménos de dos reales, y su marido dice que bastará 
venderlas á catorce ó quince dineros : Mencigúela recibe órde- 
nes contrarias de su padre y de su madre, y á cada uno de 
ellos promete hacer lo que le mandan : esta docilidad le per- 
judica mucho porque sólo sirve de excitar la cólera de entram- 
bos, que la castigan alternativamente : sale al ruido Aloja su 
vecino : pregunta la causa de aquella desazón, y viendo que 
todo ello es sobre fijar el precio á que han de venderse las 
aceitunas que deben nacer de allí á treinta años, procura 
ponerlos en paz y concluir aquella ridicula contienda. Motivo 
cómico muy gracioso sostenido con un buen diálogo en prosa. 

1549. 

76. Farsa del Sordo. Esta pieza escrita en verso, atribuida á 
Lope de Rueda, no tiene mérito particular. 


1550. 


77. Comedia Medora . Introito. La comedia está escrita en 
prosa y distribuida en seis escenas : la acción se supone en 


Digitized by L^OOQle 



DE PIEZAS DRAMÁTICAS. 


11 » 


Valencia. Acario tuvo una hija y un hijo en -extremo parecidos 
el nao al otro : siendo muy chicos los dos, una gitana robó al 
niño, dejando uno suyo en su lugar que murió de allí á peo» 
tiempo : crió Acario á su hija llamada Angélica, y llegando á 
edad juvenil se enamoró de ella Casandro, mancebo acomodado 
de aquella ciudad : la gitana vuelve á Valencia trayendo con- 
sigo á Medoro vestido de mujer : resultan frecuentes equivo- 
caciones nacidas de la semejanza de Medoro y Angélica hasta 
que la gitana descubre la verdad, refiere el hurto que hizo del 
niño, pide perdón y fácilmente se le conceden, verificándose 
el casamiento de Casandro con Angélica. Esta fábula, en que 
Lope repitió lo que ya había puesto en otra (y no ciertamente 
para mejorarlo), se entorpece y confunde con episodios inútiles, 
y carece de verosimilitud. Los amores del viejo Acario con Estela, 
los disfraces que se pone, los palos que recibe, la salida de 
Barbarina su mujer, que se vá en camisa á media noche al 
cementerio á buscar tierra de siete muertos, y otras imperti- 
nencias de esta clase son incidentes de farsa grosera y trivial. 
Las baladronadas de Gargullo y el chasco que le dá la gitana 
no carecen de gracia cómica : el diálogo en general es ani- 
mado y fácil. 


1531. 


78. Coloquio de Camila . Introito. Sigue el coloquio en prosa 
sin división de actos ni de escenas. La acción parece que se 
supone en las cercanías de Valencia : Soerato perdió un Jmo 
pepueño que tenía, y poco después halló en su puerta una niña 
de pecho, á quien crió .con nombre de Camila, hasta que lle- 
gando á edad de diez y siete años, trató de casarla con el bar- 
bero Maese Alonso, viudo y viejo : Camila, enamorada del pas- 
tor Quiral, repugna el matrimonio que se le propone, y vién- 
dose hostigada de las instancias de Soerato se huye de casa, 
se vá al monte, y en él quiere quitarse la vida, pero la Fortuna- 
se le aparece y le promete su protección : sospéchase que Qui- 
ral haya sacado de su casa á Camila, y él desesperado de ha- 
berla perdido, viendo que le piden cuenta de ella, dice que en 
efecto la ha robado y después la ha muerto : en consecuencia 
de esta declaración tratan de ahorcarle : la Fortuna encargán- 
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dose de desenredar esta maraña lleva consigo á Camila, y 
hace saber á los interesados en ello que aquella niña criada 
por Socrato es Galatea, hija del barbero Maese Alonso : declara 
también como Socrato es Anastasio, natural de Rosellon, el 
cual mudando de residencia tuvo por conveniente mudar de 
nombre, y por último dice también que el pastor Quirales el 
hijo de Socrato, á quien halló pendiente de las mantillas en 
un árbol un hostalero del Coll de Balaguer : esto sabido sale 
Quiral de la cárcel y le casan con Camila. Tal es el embrollo 
que sirve de acción de esta pieza. La confusión que resulta de 
la discorde unión de tan opuestos caracteres y personajes es 
extravagante en demasía : el lenguaje siempre es bueno : el 
estilo muy desigual, á veces propio del bajo cómico, y á veces 
cuando quiere ser culto degenera en pedantesco, cadencioso, 
lleno de perífrasis y trasposiciones violentas. 

1551. 

79. Juan de Rodrigo Alonso. Comedia hecha por Juan de 
Rodrigo Alonso ( que por otro nombre es llamado de Pedresa), 
vecino de la ciudad de Segovia, en la cual por interlocución 
de diversas personas en metro se declara la historia de santa 
Susana á la letra, cual en la prosecución claramente pares - 
cera : hecha á loor de Dios nuestro Señor : año de 1551. Son 
interlocutores de la presente obra los de suso contenidos : 
santa Susana, sus doncellas Orisia y Patricia, su padre El - 
quias, su madre , Joaquin su marido , dos criados suyos, voz 
popular , los dos inicos viejos, sus dos ministros, los substitutos 
Elifaz y Manasés , Daniel , carcelero , pregonero. Esta comedia 
escrita en redondillas (en la cual no hizo más el autor que poner 
en diálogo lo que refiere la historia) tiene sin embargo interes 
dramático, situaciones y afectos, enredo, solución y moralidad. 
El ejemplar que tuve presente existe en la Biblioteca Real de 
París. En la de Madrid hay otro. 


1551. 


80. Lope de Rueda. Coloquio. Se ignora si estaba escrito en 
prosa ó verso : los interlocutores son dos pastores, dos pasto- 
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ras y el Amor. Lorenzo Gracian, en su tratado de la Agudeza ó 
Arte de ingenio, recomendó el artificio dramático de este colo- 
quio diciendo : « Comenzó el prodigioso Lope de Rueda, á quien 
« llamó el jurado de Córdoba Juan Rufo inimitable varón con 
« verdad : tuvo escelentes invenciones : sea bastante prueba 
« aquella en que introduce cuatro amantes encontrados, dos pas- 
« tores y dos pastoras apasionados entre si con tal arte que 
« ninguno correspondía á quien le amaba : pidieron al Amor 
« en premio de haberle desatado de un árbol, á que le habían 
« amarrados Virtud y la Sabiduría, que les trueque las volun- 
« tades y haga el Amor que ame cada uno á quien le ama ; y 
« cuando parece que se desempeña entónces se enreda más la 
« traza, porque pregunta Amor que voluntades quiere que 
« violente y mude, las de los hombres ó las de las pastoras ; 
« que se concierten entre sí : aquí entra la más ingeniosa 
« disputa, dando razones ellos y ellas por parte de cada sexo, 
« que es una muy ingeniosa invención. » 


1552. 


81. Coloquio en verso. Nada se sabe acerca del argumento 
y personajes de este coloquio, citado por Cervántes en la co- 
media de Los Baños de Argel , donde incluyó el fragmento quo 
sigue : 


Si el recontento que trayo 
Venido tan de rondon, 

No me lo abraza el zurrón, 
¿Cuáles nesgas pondré al sayo, 

O qué ensanches al jubón ? 

Y si al contarlo Estremcño, 

Con un donaire risueño 
Ayer me miró Constanza, 

¿Qué turba habrá ya ó mudanza 
Que no la pase por sueño? 
Esparcios, las mis corderas, 

Por las dehesas y prados, 
Mordey sabrosos bocados ; 

No temáis las venideras 
Noches de nubros airados, 

Antes os anday esentas 
Brincando de recontentas, 
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líos os aflija el ser mordidas 
De las lobas deshambridas» 

Tragantonas, mal contentas; 

Y al dar de los vellocinos 
Venid siempre no ronceras 
Rumiando por las laderas 
A jornaleros vecinos 
ó al corte de sus tijeras, 

Que el sin medida contento 
Cual no abarca el pensamiento 
Os librará de lesión, 

Si al dar el branco vellón 
Barruntáis el bien que siento. 

¿Mas quién es este cuitado 
Que asoma acá entelerido, 

Cabizbajo, atordccido, 

Barba y cabello erizado, 

Desairado y mal erguido? 

1552. 

82. Coloquio de Timbria. Introito . Este coloquio no tiene 
división de actos ni de escenas : está escrito en prosa : su 
fábula es en extremo complicada y absurda, y el empeño de 
referirla causaria fastidio al lector, no instrucción ni deleite. 

1553. 

83. Anónimo. Comedia de Peregrino y de Ginebra. Se kalja 
entre las obras prohibidas del citado índice de inquisición. 
Probablemente el autor de esta comedia redujo en ella á acción 
dramática el argumento de una novela que se babia publicado 
en el año de 1548 con este título : Libro de los honestos amo- 
res de Peregrino y Ginebra , fecho por Hernando Díaz. 


1553. 


/ 84. Francisco de Avendaño. Comedia nuevamente com- 
puesta por Francisco de Avendaño , muy\ sentida y graciosa, 
en la cual se introducen las personas siguientes : la Fortuna , 
un caballero quejoso de ella llamado Muerto , otro caballero 
herido de amor llamado Floriseo , una doncella llamada Blan- 
ca flor, dos pastores, el uno llamado Salaver y el otro Pedrucio 
un page llamado Lis tino : dirigida al muy noble y valentísimo 
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señor D . Juan Pacheco , capitán general déla gente delilus- \ 
toisimo señor marques de Villena , año de 4553, sin lugar de I 
impresión. 

En el introito que le precede se alaba el autor de ser esta I 
la primera pieza de teatro escrita en tres jornadas. Virués, / 
Cervantes y Artieda, que florecieron muchos años después^/ 
creyeron ser inventores de esta novedad. ' 

La obra citada está escrita en coplas de pié quebrado. 

1554. 


85. Luís de Miranda. Comedia Pródiga. Dirigida al muy 
magnifico señor Juan de Villalba , de la cibdad de Plasencia , 
compuesta y moralizada por Luís de Miranda, placentino, en la 
cual se contiene (demas de su agradable y dulce estilo) muchas 
sentencias y avisos muy necesarios para mancebos que van 
por el mundo mostrando los engaños y burlas que están encu- 
biertasen fingidos amigos, malas muyeres y traidores sirvientes. 
Impresa en Sevilla en casa de Martin de Montesdoca : aca- 
bóse á diez dias de diciembre año de 1554. En unas coplas 
que se hallan al fin de la obra dice el autor que después de 
haber servido algunos meses en la milicia se habia hecho clé- 
rigo, y esto es lo único que se sabe acerca de él. La comedia 
está escrita en redondillas, y se divide en siete actos cortos. 
Acto pi'imero . Publicase á són de tambor una recluta decente 
para la guerra : Pródigo, deseoso de salir de la sujeción domés- 
tica, resuelve seguir la milicia en calidad de caballero aventu- 
rero : pide á su padre Ladan la legítima que le corresponde : 
el padre lo repugna mucho, pero al fin cediendo á sus instan- 
cias le entrega dos mil ducados en oro y tres mil en una letra 
de cámbio, le dá muy buenos consejos, le despide y le deja ir 
acompañado de Felisero, criado de toda su confianza: júntanse 
en el camino con Sil van y Orisento, soldados viciosos y estafa- 
dores : llevan á Pródigo á una venta cerca de Sevilla : él paga 
por todos, se aficiona de una moza llamada Sirguera, y con 
ella y los deftias prosigue su viaje. Acto segundo. Llegan á un 
pueblo donde hay feria : gasta Pródigo mil ducados en cadenas 
y medallas que regala á Silvan y Orisento : su criado Felisero 
quiere irle á la mano, pero él no hace caso y se vá con la 
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moza : Olivenza, rufián baladrón y cobarde con quien ella 
vivía, la anda buscando : Alfenisa y Grimana, mujeres públicas, 
le dan noticia do que está en poder de Pródigo : conciertan 
Olivenza, Silvan y Orisento lo que ha de hacerse para quitar 
á Pródigo la gorra guarnecida y el rico joyel de oro que lleva 
al cuello : luégo que viene, sale Olivenza con la espada desnuda 
pidiendo la moza á los soldados haciendo grandes amenazas : 
ellos embisten con él, Pródigo se mete en medio para apaci- 
guarlos, y en la fingida quimera le atropellan, le tiran al suelo, 
le hieren en la cara, le quitan el joyel y la gorra, y todos des- 
aparecen : la madre de las mozas viéndole tan mal parado le 
recoge en su casa. Acto tercero. Un alguacil lleva píreso á 
Pródigo como también á Grimana y su madre para que en la 
cárcel declaren lo que ha sucedido : Felisero vá á verse con 
su amo, habla después con el alguacil y el carcelero, y á fuerza 
de gratificaciones consigue que suelten á Pródigo y á las dos 
mujeres : los dos mil ducados en oro se consumieron entera- 
mente, y Pródigo encarga á su criado que vaya á cobrar la 
letra de cámbio : estando en la prisión había visto en unas ven- 
tanas de enfrente á una hermosa doncella de la cual quedó 
enamorado : luégo que se vé libre y solo, se pasea delante de 
la casa : vé salir de ella á una criada llamada Florina, de la 
cual se informa acerca del nombre y circunstancias de aquella 
dama : Florina le dice que sería muy conveuiente que diese 
una alborada á su señora, y él promete hacerla así en la ma- 
ñana próxima : llega Felisero y le cuenta que los pajes que 
había recibido se han escapado, y que los soldados sus ami- 
gos se le han llevado los caballos, el sayo y la capa : le dá el 
dinero de la letra; y él lleno de esperanzas amorosas olvida 
sus pérdidas, y sólo piensa en la música que ha de dar á su 
dama. Acto cuarto. Dada la música, proporciona Florina que 
Pródigo pueda ver á su señora Alcanda escondido en la 
uerta, de lo cual resulta el siguiente diálogo : 

Pródigo. ¿Hora dónde me pornia 
Para ver si ser pudiese * 

Lo que hace ó respondiese 
Mi señora aqueste dia? 

Aquí me pongo en parada 
Por estar mejor alerta. 
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Alcanda. Florina, cierra esa puerta. 
Florina . Señora, ya está cerrada. 
Pr. ¡Oh mi remedio y mi amada! 
Tras sus pisadas me voy 
Por ver lo que por mí hoy 
Hace ó dice su criada. 

Fl. ¿Qué te paresció, señora, 

Del cantar de esta manaña? 

Ale . Tan bien, que de buena gana 
Le escucharía hasta agora. 

Fl, ¿Paréscete que do mora 
Tal virtud que habrá verdad? 

Pues sabe que en la ciudad 
Solo á tí, señora, adora. 

Esto téngolo entendido 
(Aunque no pensé deeillo) 

En que ayer me dio este anillo, 

Y una saya ha prometido. 

Ale. ¿Aquesto me has escondido? 
Muestra el anillo, veremos. 

Yos ni yo no le tendremos. 

Vuelva allá donde ha venido. 

Y otra vez de esta manera 
Con nuevas no me vengáis, 

Si malas pascuas hayais, 

Doña sucia y hechicera. 

¡Mira si yo soy ramera 
De estraños y forasteros, 

Ó si me faltan dineros 

Para que precie á un cualquiera! 

FL No pensé que la enojára : 
Perdóneme tu merced. 

Ale. ¡Gentil pensar! Entended. 
¿Pensábais que me holgára? 

FL Á lo menos que burlára 
De velle así enamorado. 

Ale. ¿Y por qué, si tú le has dado 
Á sus hablas buena cara? 

¡Mal pecado! Ya le habrás 
Dado cuenta de quien soy, 

De lo que hago y á do voy, 

Y de todo lo demas. 

Fl. Por cierto, nunca jamas 
Á él ni á nadie tal di. 

Ale. Hora quítate de ahí : 

No hablemos en esto ma£ 

Pr. Ya yo me maravillaba 
De suerte tan favorable. 
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¡ Oh flti Tentara mudable ! 
j Y cuán engañada estaba! 

Felisero aconseja á Pródigo que desista de aquella solici- 
tud; pero Floriua, á pesar de todo lo ocurrido, anima su espe- 
ranza, y le dice que no haria mal en valerse de la mediación 
de una vieja alcahueta que vive allí cerca : Pródigo, después 
de regalar á Florina, vá á verse con B liana (que así se llama 
la alcahueta), la cual en fuerza de las dádivas que recibe, se 
pone en camino para favorecer los amores de Pródigo. Acto 
quinto. Felisero, vista la perdición inevitable de su amo, y no 
atreviéndose á volver á casa de Ladan, se vá con resolución 
de hacerse ermitaño : Alcanda hace echar á la Briana de su 
casa á palos y golpes que le dan sus criados : Lizan y Cerbero, 
rufianes, amigos de la vieja, la encuentran en la calle y la 
llevan á su casa, en donde Pródigo la estaba esperando ; 
refiérele el mal éxito de su mensaje, y se lamenta de que los 
criados de Alcanda le han quitado todo el dinero que tenía : 
Pródigo para consolarla la socorre con doblada cantidad, y á 
instancias de la Briana recibe en su servicio á Lizan y Cerbero : 
vá con ellos á rondar la calle de Alcanda, y sigue este diá- 
logo : 

Pr. Venid conmigo los dos : 

Lleguemos aquí, veamos; 

A propio tiempo llegamos. 

Labrando está me parece, 

Dejadme ver qué se ofrece. 

Lizan. Al propósito topamos. 

Ale. ¿Dó vas, negro? ven acá, 

Ve y llama á aquel caballero 
Que paresce forastero; 

Veremos qué nos dirá. 

Que por ventura vendrá 
De Flandes, do está mi padre : 

Quo todo el mal de mi madre 
Es por no saber do está. 

Negro, Allégate acá, señor, 

Que te llama mi señora. 

Pr. No vengamos en mal hora, 

Mas la muerte me es favor. 

Neg. Entra dentro al corredor. 

Que hora se pone á labrar. 

Ale. ¿Osado sois de aquí entrar, 

Decí, don perro traidor? 
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¿Pareceos bien enviarme 
Una rapaza indiscreta, 

Y una pública alcahueta. 

Que eran para disfamarme ? 

¿Había yo de fiarme 

Á humo muerto en cualquiera? 

Pr. Quien tal ha hecho <pae muera : 

No quiero mas disculparme. 

Ale. Diréis no haber conocido 
Por no ser de la ciudad; 

Mas donde hay sagacidad. 

Todo en un hora es sabido. 

Otro aviso he yo tenido 
Algo mas disimulado, 

Que á la muchacha be mesado 

Y á la vieja he sacudido. 

Sabe Dios cuanto pesar 
Que me quedaba por vos. 

Mirá si d-ebeis á Dios 
Con tal esclava topar. 

Pr. Imágen para adorar 
He yo, señora, topado. 

Ale. No, sino sierra, mi amado. 

Dejemos hora el hablar, 

Y esta noche con la escala 
Vuelve, señor, muy secreto; 

Que sin falta te prometo 
De te esperar en la 6ala, 

Porque la puerta es tan mala 
Que rechina que es espanto. 

Hora ve, descansa en tanto, 

Dios nuestro Señor te vala. 

Pr. ¿ Es posible que soy yo 
Quien tanto bien ha alcanzado? 

¡Oh yo bienaventurado 
Mas que cuanto Dios crió! 

Quien no se determinó 
No sabe lo que ha perdido. 

Que mas que fortuna ha sido 
El que nunca la temió. 

Vuelve Pródigo á casa de la Brkna, le cuenta todo lo que le 
acaba de suceder, y ella dice : 

Al diablo yo las doy 
Aquestas muy desdeñosas, 

Que estas son las mas mañosas : 

Jesú, fuera de mi estoy. 
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Entra agora allá, señor, 

Dirás estas maravillas 
Á aquellas mozas bobillas 
Porque sepan qué es amor, 

Y sepan qué es dar dolor, 

Y después á manos llenas 
Concediendo tras las penas 
El descanso y el favor. 

Hora yo esto espantada 
De ver la sagacidad, 

La malicia y la maldad 
De esta edad desventurada. 

¡Que una muchacha encerrada 
Tuviese tales rodeos! 

Mira quien vio sus meneos, 

Y la vio tan enfadada. 

Maldito el que es menester 
Bienquerencias ni terceras, 

Que ellas tienen sus maneras 
Con que se dan á entender : 

Todas saben no querer, 

Mas no todas defensarse; 

Y todas saben negarse, 

Pero pocas fuertes ser. 

Rapazas que aun alimpiarsc 
No saben ni son criadas, 

Las vereis ya requebradas 
Á las ventanas pararse, 

De los que pasan burlarse 
Con sus risitas y señas: 

Y no son tan duras peñas 
Que no vengan á quebrarse. 

La Briana concierta con Lizan y Cerbero que á la noche 
cuando vaya Pródigo á ver á Alcanda le hagan caer de la 
escala al subir ó bajar por ella, y aprovechando la acción le 
roben cuanto tiene para repartirlo entre los tres. Acto sexto . 
Pródigo, disfrazado con un mal vestido que le ha dado la 
Briana (para quitarle el suyo), vá á la cita acompañado de sus 
nuevos servidores : ponen la escala, y entra Pródigo por una 
ventana al cuarto de Alcanda : después de un diálogo en que 
Cerbero y Lizan tratan de la bellaquería que tienen resuelta, 
sale Pródigo, y al bajar por la escala le dejan caer al suelo, le 
quitan el bolson del dinero disimuladamente, y le conducen á 
casa de Briana; fingen que van á buscar á un cirujano y des- 


Digitized by L^ooQle 



DE PIEZAS DRAMÁTICAS. 129 

aparecen para no volver : Pródigo, quejándose de su caíd^ y 
echando de ver que aquellos picaros le han quitado el dinero, 
pide á la Briana que le disponga una cama ; pero ella, que ja 
nada tiene que esperar, le echa de su casa y le deja en la calla 
solo, á media noche, lloviendo, desfallecido, sin un cuarto, y 
lleno de dolores en todo su cuerpo : vé á un caballero que vá 
á entrar en su casa ; le pide limosna, y el caballero manda que 
le den un pan : de allí se encamina al hospital, y no le quieren 
recibir : vuelve á buscar al caballero, ruégale encarecidamente 
que le admita por criado de su casa y queda recibido para 
guardar los puercos. Acto séptimo . Pródigo, reducido á la 
mayor miseria, se pone en camino para volver á casa de su 
padre : halla una ermita y en ella á su criado Felisero, que está 
haciendo vida solitaria, el cual le confirma en su resolución y 
le acompaña hasta que llegan á casa de Ladan : Pródigo se 
echa á sus piés, le pide perdón, y el padre amoroso todo lo 
olvida al verle tan arrepentido : le hace poner ricas vestiduras 
y manda que se hagan fiestas y alegrías en celebridad de haber 
recobrado un hijo por quien habia derramado tantas lágrimas. 

Está muy bien desempeñado el fin moral de su fábula, que 
es sin duda una de las mejores del antiguo teatro español, bien 
pintados los caractéres, bien escritas algunas de sus escenas : 
las situaciones se suceden unas á otras, aunque no con parti- 
cular artificio dramático, siempre con verosimilitud y rapidez. 
La duración del suceso es indeterminada : el lugar de la escena 
varía continuamente, y no pudiera sin mucha violencia ponerse 
ahora en el teatro, pero en el tiempo en que esta pieza se com- 
puso, la imaginación de los espectadores todo lo suplia. Existe 
en la Biblioteca Real de París. ^ 

1555. 

86. Anónimo. Comedia de P lauto intitulada : Milite glo - 
tioso, traducida en lengua castellana. Ambéres, 1555. 

8*1. Comedia de Planto intitulada : Meneemos , traducida en 
lengua Castellana. Ambéres, 1555. En estas dos traducciones 
merecen alabanza el lenguaje y el estilo. Véanse los dos si- 
guientes trozos sacados de la primera : 

« No estás bien en los negocios, porque en la mala muger y 
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« en el enemigo todo cuanto se gasta es perdido ; pero con el 
« huésped y con el amigo ganancia es lo que se gasta, y tengo 
« por buena dicha topar con huéspedes de mi condición á quien 
« reciba en mi casa : come y huelga y bebe conmigo, y alé- 
« grate de mi compañía : libre te es mi casa y yo también soy 
« libre, quiero gozar de mi con libertad, porque por la mise- 
« ricordia de los dioses y por las riquezas que me concedieron, 
« pude muchas veces casarme con alguna de muchas mujeres 
« que se me ofrecieron de muy buena casta y con mucho dote ; 
« pero no quise meter en mi casa una gruñidora con quien 
« perdiese mi libertad 

« Como tengo muchos parientes, no me hacen falta los hijos : 
« agora vivo á mi voluntad y dichosamente siguiendo lo que 
« se me antoja : cuando me muriere, dejaré mis bienes á¡ mis 
« deudos que los partan entre si : ellos comen conmigo, curan 
« de mi salud, vienen á ver qué hago, si mando alguna cosa : 
« antes que amanezca ya están en mi cámara : pregúntanme si 
« he dormido bien aquella noche, téngolos en lugar de hijos : 
« envíanme presentes y regalos : si hacen sacrificios, dan do 
« ellos mayor parte á mí que á sí : sácanme de mi casa, llé- 
« vanme á las suyas á comer y cenar : aquel se tiene por mas 
« desdichado que me envió menos : ellos debaten entre sí cota 
« Sus presentes : yo callo y recíbolos : desean mis bienes, pero 
« entre tanto consérvanlos y acreciéntanlos con los suyos. * 

Si en la traducción de estas comedias se advierte á las veces 
■error de inteligencia en algunos pasajes, omisiones en otros, 
expresiones que pertenecen á várias personas en boca do una 
sola, debe considerarse cuáles serian los ejemplares latinos que 
pudo tener presentes el traductor. Ya se ha dicho en otra oca- 
sión cuán viciadas fueron las ediciones de Plauto durante el 
siglo XYI. Ignórase hasta ahora quién fué el traductor de estas 
dos piezas, y sólo se infiere por la dedicatoria que hace de 
ellas al secretario Gonzalo Pérez, que se hallaba en Lila em- 
pleado en la Real Hacienda. 


1556. 

88. Juan de Malara. Tragedia de Absalon. No hay otra notir. 
cia de esta pieza que la que dió su mismo autor en la obra 
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intitulada Filosofía vulgar, donde dice que había, compuesto 
una tragedia de Absaloau 


1556. 

89. Lope de Rueda. Paso . Introdúeense en él Sigüenza, 
lacayo; Sebastiana, mundana; Estepa, lacayo. Sebastiana 
cuenta á Sigüenza una riña que ha tenido con otra moza 7 
amiga de Estepa, diciéndose entre otras cosas que habló muy 
mal de él llamándole ladrón desorejado : Sigüenza se enfada 
sobremanera, retiene un caso de honra en que se vió precisado 
A deshacerse de las orejas para defenderse de sus contrarios : 
amenaza á todo el mundo y promete vengar con estrago es- 
pantoso las ofensas que á su amiga y á él les han hecho : sale 
Estepa, insulta á Sigüenza y á Sebastiana, y exige que Sigüenza 
se desdiga de cuanto ha dicho : Sigüenza lo hace diciendo que 
estaba borracho y que mintió como ua tacaño : Estepa añade 
que se ponga de rodillas y se deje dar por mano de Sebastiana 
tres pasagonzalos en las narices : luégo que esto se hace. 
Estepa le toma la espada y se vá con la moza. Gracioso diá- 
logo en prosa, buena imitación de caracteres y costumbres. 

1556. 


90. Paso. Introdúceme e n él las personas sigvientes : Datar 
gon; Pancorbo „ simple ; Periquillos, page; Peirutm , gascón; 
GuilUlmilla , page. Dalagon echa de mónes una caja de tur- 
rones de Alicante que tenía sobre el escritorio : llama orna 
separación á sus criados y les pregunta quién se los ha co- 
mido : ninguno le dá razón y se aeusan recíprocamente : el 
amo se enfada y les vá dando de palos uno ¿ ano : después de 
esto se acuerda Guillelmillo el paje de que su amo se los pidió 
y les guardó en el escritorio : Dalagon reconoce que es cierto 
lo que el paje dice, y para contenta^ á sus criados, les promete 
rep&Ytir entre ellos todos los turrones : consultan los criados 
entre sí, "y determinan portarse con el amo generosamente no 
ornando los turrones que les ofrece, y restituyéndole con pun- 
tualidad los palos que les dio : así lo hacen ? y Dalagon espe- 
rimenta bien á su despecho el desinterés de sus criados reei- 
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hiendo una gran paliza que le dan entre todos. Tiene agudeza 
la solución de esta pequeña fábula : está escrita en prosa. 

1556. 

94. Comedia de los Engaños . Está escrita en prosa y dividida 
en diez escenas. Virginio, ciudadano romano, tuvo un hijo y 
una hija gemelos : perdió al hijo en la confusión del saqueo de 
Roma en el año de 1527, y se fué con su hija Lelia á vivir á 
Módena : allí se enamoró de ella un mancebo llamado Lauro, 
pero después se aficionó de Clávela, hija de Gerardo : Lelia 
(á la cual habia dejado su padre en un convento mientras él 
iba á Roma á recuperar alguna parte de sus bienes) ofendida 
de la ingratitud de Lauro se sale del convento, y vestida de 
hombre entra á servir de paje á su amante con el designio de 
introducir desconfianza entre él y Clávela : vuelve Virginio de 
Roma, halla que su hija no parece : llegan á este tiempo á Mó- 
dena un jóven romano llamado Fabricio con su maestro y un 
criado : este Fabricio es precisamente el hijo que Virginio per- 
dió y lloraba por muerto, tan semejante á su hermana Lelia, 
que de esta circunstancia resultan frecuentes engaños, confu- 
sión y disturbios, hasta que llega á declararse quién es Fabri- 
cio, y quién el fingido paje de Lauro, resultando los casa- 
mientos de Lauro con Lelia y de Fabricio con Clávela. Esta 
comedia, en que se hallan algunas felices imitaciones de 
Plauto, es muy artificiosa é interesante, aunque en sus inci- 
dentes no hay toda aquella verosimilitud que pide el teatro. 
Siguió Lope en la composición de esta fábula una de las nove- 
las de Bandello, que se habian impreso en Lúea en el año 
de 1554, alterando los nombres de personajes y ciudades 
según le pareció conveniente : en lo demas imitó mucho el 
original italiano. Está escrita con buen lenguaje, y entre las 
partes episódicas es muy gracioso el papel de la negra Guio- 
mar, criada de Clávela. 

1556. 

92. Coloquio llamado Prenda de amor . Personas : Menan - 
dro, pastor; Simón , pastor; Cilenia } pastora. Altercan Menan- 
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dro y Simón sobre cuál de ellos ha sido más favorecido de 
Cilenia, la cual ha dado á Simón uno de sus zarcillos, y á Me- 
nandro una sortija; viene Cilenia apacentando su ganado, y 
ambos le ruegan que declare á cuál de ellos ha entendido fa- 
vorecer más : ella rehúsa declararse y se vá, dejando en ma- 
nos de Simón su retrato con esta letra : 

Mira y verás 
En mi cuanto tú querrás. 

y en las de Menandro un corazón pintado con un mote alrede- 
dor que dice : 


Ya no tengo más que dar, 

Pues te doy el corazón. 

Cada uno de ellos imagina por la dádiva y la letra que le 
acompaña ser el más venturoso, y con esta lisonjera presunción 
ambos quedan contentos y amigos. Está escrito en quintillas. 

1558. 

93. Paso. Introdúceme en él las personas siguientes : Ma - 
drigalcjo, lacayo ladrón; Molina lacayo ; un alguacil } un page. 
Madrigalejo se entretiene con Molina refiriéndole algunos tra- 
bajos que ha pasado con la justicia : viene en su busca un 
alguacil á instancias de un paje á quien Madrigalejo habia 
hurtado un libro de devociones : les hace várias preguntas y 
descubre un lio de ropa que ocultaba Molina por encargo de 
Madrigalejo : los hace atar á entrambos y los lleva á la cárcel 
prometiéndoles que saldrán muy pronto de allí para las gale- 
ras. Diálogo en prosa. 

Lope de Rueda, natural de Sevilla, fué batidor de oro : ce- 
diendo al impulso que le inclinaba al teatro, se hizo actor y 
autor, y formando una pequeña compañía corrió las provincias 
y principales ciudades de España. En Sevilla, Córdoba, GraA 
nada, Valencia, Toledo, Madrid, Segovia y Valladolid repre-j 
sentó con extraordinario aplauso del público sus mismas obras. 
Todas las hizo imprimir después de su muerte su amigo Juan 
de Timoneda. Se ha perdido la edición de sus Coloquios en 
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verso , que en aquel tiempo se estimaron como lo mejor que 
salió de su pluma, y sólo ha quedado el de las Prendas de 
amor . Las cuatro Comedias, los dos Coloquios , los diez Pasos 
(todo en prosa) y el Coloquio en verso, se publicaron en Valen- 
cia per el citado Timoneda en los años de 1567 y 1570. Parte 
de estas obras se imprimieron en Sevilla y en Logroño. Flore- 
ció Lope de Rueda desde los años de 1544 en que empezó á 
darse á conocer, hasta el de 1560, en que probablemente mu- 
rió. En el do 1558 representó en Madrid y en Segovia, y en 
aquel año le vieron sin duda en la córte Miguel de Cervantes 
y Antonio Pérez, haciendo ambos mención de haber sido testi- 
gos de su habilidad y de sus aplausos. Murió en Córdoba, y el 
cabildo de aquella catedral le hizo enterrar en la nave principal 
de ella entre los dos coros : honor concedido á un cómico, y 
en aquel tiempo, que manifiesta cuánta fué la estimación que 
hicieron de él sus contemporáneos ; pero la posteridad más in- 
justa ha dejado perecer y olvidar el depósito de sus cenizas, 
que ocupan ya desconocido y común sepulcro. 

1558. 

94. Anónimo. Farsa llamada Rosiela, nuevamente com- 
puesta , en la que se introducen las personas siguientes : Pa* 
lomeo, padre de Floriseo , Rosiela , dama ; Floriseo, galan; Jus* 
tina , criada; Cambano, padre de Benito , bobo; Pinamartty 
criado de Palomeo ; Marigreja y Pablos Gil» Cuenca, 1558. 

Amores, diálogos pastoriles, gracias del bobo, niños robados 
en la cuna, reconocimientos y otros incidentes romancescos 
muy usados por los dramáticos de aquel tiempo. La versifica- 
ción es bastante buena. 


1559. 

95. Juan de Timoneda. Comedia de los Meneemos, puesta en 
gracioso estilo y elegantes sentencias . Valencia, 1559. Timo- 
neda tradujo libremente en prosa esta comedia de Plauto : su- 
primió con inteligencia dos personajes poeo necesarios, varió 
el prólogo, quitó los soliloquios inútiles de Penículo en el pri- 
mer acto, y en el tercero el de Meneemos casado en el cuarta, 
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y «1 de Mesenio en el quinto. Dió muy oportunamente mayor 
extensión á algunas escenas, á otras más naturalidad, mejoró 
el desenlace y conservó en toda la pieza la gracia y ligereza 
cómica del autor latino. Precede á la comedia un prólogo en 
que hablan el dios Cupido y tres pastores. 

1560. 

• 

96. Comedia llamada Cornelia : es muy sentida, graciosa y 
regocijada. Valencia, 1559. Esta comedia, por el gusto de las 
que entónces se admiraban en Italia, tiene algunas situaciones 
imitadas de El Nigromante de Ariosto. Está escrita en prosa 
con muy buen lenguaje, el diálogo es rápido y natural, abunda 
en chistes cómicos no siempre decentes, pero en las costum- 
bres libres de aquella edad hallaban aplauso. La exposición de 
esta pieza es muy defectuosa, y sin el prólogo separado que le 
precede nada se sabría de los antecedentes que motivan la 
fábula. Poseía un ejemplar impreso de estas dos comedias 
B, Ramón Cabrera, individuo de la Real Academia española. 


1560. 

97. Anónimo. Paso . Interlocutores : Monsert'ate , simple ; 
Coladilla , page; Valverde , doctor ; Jumilla , muger; alguacil 
Porqueron. La escena es en Valencia; Coladilla, sabiendo que 
vá á venir una mujer de Rusafa á consultar á su amo el mé- 
dico sobre una dolencia que padece su madre, persuade á 
Monserrate su compañero á que se vista las ropas del doctor 
que aún está durmiendo y finja ser el mismo, á fin de recibir 
dos reales y un bollo que sabe que traerá la mujer : viene ésta, 
y Monserrate sentado, y Coladilla detras que le vá dictando 
lo que ha de decir, le preguntan sobre la enfermedad de su. 
% madre, y Monserrate le prescribe los remedios, equivocando 
con disparates cuanto Coladilla le dice al oído. La mujer dá 
los dos reales y el bollo, y Monserrate la hace llevar una re- 
doma de bebida blanca que estaba debajo de la cama de la 
médica, encargándola que se la haga beber á la enferma : se 
vá la muger, viene el doctor Valverde, y hallando á Monser- 
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rate vestido con sus ropas se enfada y riñe : vuelve la mujer 
acompañada de un alguacil lamentándose de que por haber 
dado á su madre un poco do lo que contenia la redoma acaba 
de espirar. La supuesta bebida era una disolución de solimán 
con que se lavaba la médica : el alguacil se lleva á la cárcel 
á los criados del doctor y al doctor con ellos. Diálogo en prosa. 


1568. 

98. Paso de los Ladrones , en el cual se introducen las perso- 
nas siguientes : Cazoria viejo ladrón; Buitrago , ladrón nuevo; 
Salinas , ladrón nuevo; Joan de Buenalma , simple. Está escrito 
en prosa : parece que se quiere figurar la escena en Valencia : 
Salinas y Buitrago se recomiendan á Cazoria para que les ins- 
truya en el oficio de que son principiantes : Cazoria les dá varios 
consejos sobre lo que deberán practicar si llegan á caer en ma- 
nos de la justicia para salir menos mal de los interrogatorios, 
de los careos y dol potro : les refiere varios ardides de que ha 
usado durante su larga carrera, y les dá alguna noticia de la 
nomenclatura germanesca usada entre los de su ejercicio : sale 
Joan de Buenalma con una cesta de huevos, traman conversa- 
ción con él Buitrago y Salinas : éste le desafia á saltar á pié 
juntillas, y como Joan de Buenalma le desprecia y dice que en 
conciencia no puede apostar con él por la conocida ventaja que 
le lleva, disponen que salte con los piés y los brazos atados : él 
se aviene á ello, y al ir á dar el salto, vé que Salinas se escapa 
llevándose el dinero apostado : Buitrago, á quién dió á guar- 
dar el capote, se vá en seguimiento del otro : Cazoria con la 
cesta de los huevos echa á correr detras de los dos, y Joan de 
Buenalma se queda atado de brazos y piés, sin dinero, sin ca- 
pote y sin cesta. El juego de teatro suple en esta pieza la falta 
de acción. 

1560. 

99. Paso : introdúceme en él las personas siguientes : Gu- 
tiérrez de SantibañeZy lacayo mozo; Inesa López , fregona; 
Rodrigo del Toro , simple; Salmei % on 9 amo . Está escrito en 
prosa. Gutiérrez, á quien Rodrigo del Toro tiene encargado que 
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le busque una novia, concierta con Inesa hacerle una burla, y 
viéndole venir con un plato de confitura que lleva á unas mon- 
jas, Gutiérrez le dice (enseñándole á Inesa) que aquella es la 
novia que ha encontrado más á propósito para él : Rodrigo 
conviene desde luégo en casarse con ella, y á falta de colación 
para celebrar el contrato, Gutiérrez le propone que puede su- 
plir el plato de confitura, dando después á su amo cualquiera 
disculpa de haberle perdido; y esto dicho, se lleva Gutiérrez el 
plato. Inesa enamora .á Rodrigo, y él lleno de empacho, sólo 
acierta á decir simplezas : estando en esto, viene Gutiérrez dis- 
frazado de mujer, reconviene á Rodrigo de que la deja por 
otra olvidando las obligaciones que le debe : Rodrigo se em- 
brolla con las voces y altercaciones de las dos : sale su amo, 
averigua el caso y trata de oir á entrambas, para decidir cuál 
tiene razón : por último determina que debe casarse con la dis- 
frazada : Rodrigo fastidiado de una y otra no quiere ser ma- 
rido de ninguna : toma el bastón de su amo, embiste con ellas 
y desenlaza á palos la fábula. 

Timoneda publicó los tres pasos precedentes en una colec- 
ción que intituló Registro de representantes. 

1560 . 


100. Alonso de la Vega. Comedia llamada Tolomea. Argu- 
mento. En la ciudad de Alejandría , muy magníficos auditores , 
había dos mercaderes, el uno llamado Cosme Alejandrino, y el 
otro Marco César : el Marco César tenia un hijo , y Cosme Ale- 
jandrino un hijo y una hija dicha Argentina : estos dos hijos 
fueron criados por una ama , la cual adrede los trastrocó , que 
dio á cada cual padre el que no era su hijo , y fueron llamados 
ios dos por un nombre dichos Tolomeos : semejáronse tanto en 
estatura y gesto, que cualquiera que los veia tomaba el uno 
por el otro : allegándose á edad de casarse , el Marco César, 
pensando que era su hijo el que tenia, trató casamiento para 
que casase con Argentina , hija de Cosme Alejandrino , y por ser 
forzado de ir á Florencia di ronse los viejos tan solamente las 
manos : Tolomeo, hijo de Marco César que estaba en casa de 
Cosme Alejandrino , habíase ya juntado con Argentina y la 

8 . 
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tenia preñada : ella de pensar que de su hermano (no lo siendo) 
se hahia empreñado , y que de otra parte el casamiento estaba 
efectuado con T olomeo de Marco César, no sabia qué medio se 
tomase . Al fin (si están vuestras mei'cedet atentos) verán como 
pare , y en cuantos infortunios se ve el poln'e nim, y de qué 
arte y suerte se viene á descubrir cuyo hijo es cada uno, con 
lo demas que la comedia pretende representar delante tan 
agradecidos señores . Y queden con Dios. Esta comedia es per 
extremo desatinada : son interlocutores en ella un nigromante, 
un endriago, el dios Febo, el dios Cupido, Orfeo, Medea, y na 
diablo : la escena es en Alejandría y en los montes de Arme- 
nia : el tiempo ilimitado : la acción inverosímil, indecente, con- 
fundida con episodios inconexos : el lenguaje y estilo nada 
tienen que disculpe sus falta. Está escrita en prosa y distri- 
buida en ocho escenas. 


1561. 

104. Juan de Malara. Comedia (se ignora el titulo) en elogio 
de la villa de Utrera . 

Juan de Malara, maestro de humanidades en Sevilla su pa- 
tria, escribió entre varias obras que le dieron estimación la 
Filosofía vulgar , que contiene mil refranes glosados, un poema 
en octavas intitulado Hércules , otro en verso dividido en doce 
libros que intituló Psique , y otro del martirio de santa Justa y 
Rufina en versos latinos y castellanos. Él mismo dá noticia en 
su obra de la Filosofía vulgar de haber compuesto una trage- 
dia de Absalon , y una comedia intitulada Locusta, que se re- 
presentó en las escuelas de Salamanca en el año de 1548, de 
las cuales se ha hecho ya mención en este catálogo. En cuanto 
á la presente comedia, no hay otra indicación de ella que la 
que dió Rodrigo Caro en las Antigüedades de la villa de Utrera 
diciendo que on el año de 1561 se representó en Utrera una 
comedia en verso del maestro Juan de Malara, que tal vez fué 
la primera que se escribió en verso en España (en lo cual se 
equivocó), y que principiaba así ; 

Villa de Utrera, noblo y venturosa. 
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No se sabe si ésta y las demas piezas dramáticas de Matara 
llegaron á imprimirse. Juan de la Cueva su compatriota le 
llama Menandro hético , y dice que compuso mil tragedias, y 
mereció mucha alabanza por haber alterado el uso antiguo 
conformándose con el nuevo : expresiones que reducidas á su 
justo valor quieren decir que Malara compuso muchas piezas 
dramáticas poco arregladas á los principios del buen gusto y 
muy aplaudidas en su tiempo. No hay otra noticia de este au- 
tor : la época en que dió sus obras al teatro debió ser desde 
el año de 1548 hasta el de 1570 con poca diferencia. . 


1561. 

IOS. Pedro Suárez de Róbles. Danza del sandísimo naci- 
miento de nuestro Señor Jesucristo , al modo pastoril , com- 
puesta por Pedro Suarez de Robles , clérigo de evangelio , na- 
tural de Ledesma . Son interlocutores un ángel y ocho pas- 
tores; el primero se llama Antón , él segundo Rebanado , el 
tercero Pascual , el cuarto Toral , et quinto Pellejon, el sesto 
Pelayo , el séptimo Rebollo , el octavo Tereso y san José y nuestra 
Señora , y el niño Jesús {este no habla) y otros cuatro ángeles 
que estarán con cuatro ciriales junto al nacimiento , y á su 
tiempo cantarán un villancico. Impreso en Madrid año de 1561. 
Nada se sabe de este autor. La composición citada es muy cu- 
riosa por cuanto en ella se vé la disposición de estos dramas 
sagrados, cuyo uso duró tantos adosen las iglesias de España. 
Al empezar la obra se explica la situación y movimientos de los 
personajes en esta forma : « Han de salir los pastores en dos ■ 
« hileras repartidos ; delante de ellos el que tañe el psalterio ó 
« tamborino : al son irán danzando hasta en medio de la igle- 
« sia, y allí harán algunos lazos, y tras de los pastores irán 
« los ángeles con los ciriales, y si hubiere aparejo ocho ángeles 
« que llevan el palio del Santísimo Sacramento, y debajo irá 
« nuestra Señora y san José, y llegarán hasta las gradas del 
« altar mayor, y allí estará una cuna á modo de pesebre, y 
« allí, pondrán al niño Jesús, y de rodillas nuestra Señora y 
« san José puestas las manos como contemplando; los ángeles 
« repartidos á un lado y á otro, y mirando hacia el niño, y es- 


Digitized by L^ooQle 



140 


CATALOGO 


« tando de esta manera acabarán los pastores de danzar : y 

« luego saldrá un ángel al pulpito y dirá lo siguiente y los 

« pastores oyendo la voz mostrarán espantarse mirando para 
« arriba á una y otra parte. » El órden con que está dispuesto 
el diálogo, la danza y música es este. Anuncia el ángel el na- 
cimiento de Jesucristo á los pastores y desaparece : los ánge- 
les del nacimiento cantan un villancico en alabanza del hijo de 
Dios : oyen los pastores aquella música y determinan ir á ado- 
rar al recien nacido, y se van danzando á donde está el pese- 
bre : sigue después un villancico entre los ángeles y los pas- 
tores : llegan éstos, y san José les dá la bienvenida : cada uno 
de ellos dice un par de coplas, ofrece su presente al niño, y 
danza : san José agradece sus dones : la Virgen ruega á su 
hijo que favorezca á aquellos pastores, y ella por su parte les 
promete ampararlos y ser abogada suya. Concluye la fiesta con 
otro villancico en- que cantan y bailan los ángeles y los pas- 
tores, alternando las coplas con este estribillo : 

Acá en Belén nace nuestro Dios : 

Nace do María para bien do nos. 


1562. 

103. Anónimo. Comedia llamada Feliciana . Juan de Timo- 
neda, en su colección de novelas intitulada Patrañuelo, im- 
presa en Valencia año de 1566, al fin de la patraña XIII dice : 
« De este cuento pasado hay hecha comedia que se llama Fe - 
« liciana. » No se sabe otra cosa de esta pieza ni del autor que 
la compuso. 


1562. 




104. Alonso de la Vega. Tragedia llamada Serafina, kr&i- 
mento. La pieza se divide en ocho escenas y está escrita en 
prosa. Serafina, hija de un cardenal y de una matrona romana, 
vive en Nápoles en casa de Alberto, á quien su padre la envió 
siendo niña para que la educase : jóven ya, hermosa y rica, 
la solicitaron varios, y entre ellos dos príncipes de Italia que 


Digitized by L^ooQle 



DE PIEZAS DRAMÁTICAS. 14Í 

se hacen por sus amores una guerra cruel : Marco Atanasio, 
hijo de Alberto, está igualmente enamorado de ella, pero sólo 
recibe desprecios : sueña Serafina que había de ser casada con 
el hombre más bello del mundo : consulta sobre esto á un 
nigromante, y le dice éste que el más bello hombre del mundo 
es el Amor : esto sabido no aspira á más la doncella que á co- 
nocerle, verle y trátarle, y ofrecerse á su voluntad : sólo ama 
al Amor, todos los hombres son para ella indiferentes : bus- 
cando al Amor se le aparece una ninfa, y en su compañía Pá- 
ris y Narciso : la ninfa le dice que viene de parte del dios Cu- 
pido á presentarle aquellos dos jóvenes los más hermosos que 
ha visto el mundo para que elija entre los dos el que más le 
guste : Serajina insiste en que sólo quiere al Amor, y las vi- 
siones desaparecen : entre tanto Alberto echa de su casa á su 
hijo Atanasio porque se obstinaba en ser amante de su pupila : 
el hijo valiéndose de un criado roba á su padre el cofre del 
dinero para atender á sus urgencias : la justicia le coge con el 
hurto : el padre conviene desde luégo en que será menester 
ahorcarle, pero á ruegos de Serafina todo se compone : ésta, 
agitada siempre de la manía de buscar y conocer al Amor, vé 
aparecerse repentinamente dos salvajes que le enseñan en un 
escudo la pintura de Cupido : queda absorta á vista de tanta 
hermosura, y los salvajes le echan una cadena al cuello y se la 
llevan presa á la floresta solitaria por el atrevimiento de ha- 
berse querido igualar con un dios, de quien sólo puede aspirar 
á ser esclava : Marco Atanasio se vá por los montes quejándose 
de la ingratitud de su señora, é invoca á Cupido para que le 
favorezca : viene Cupido inmediatamente y le dá su arco y una 
flecha para que en caso necesario se la dispare á Serafina : 
muda Atanasio su vestido en otro pastoril, sale al encuentro de 
su querida, le habla amorosamente, y ella sigue despreciándole : 
él entónces le dispara la saeta, y cae Serafina sin sentido : 
viendo Atanasio que no se mueve ni responde la cree muerta, 
saca un puñal y so quita la vida : Serafina vuelve en sí, y ena- 
morada ya de Atanasio le halla muerto, sácale el puñal que 
tiene clavado en el pecho y con él se mata. Todo lo que sigue 
á esto en la escena octava es un conjunto de impertinencias 
añadidas á la monstruosa y extravagante fábula que el autor sel 
atrevió á llanar tragedia. * 
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1563. 


10o. Comedia de la Duquesa de la Rosa . Preceden á esta 
comedia el introito y el argumento. El introito escrito «a 
prosa por el gusto de Lope de Rueda os muy ingenioso, y el 
estilo florido y elegante. La comedia igualmente en prosa no 
tiene división alguna de actos ni de escenas. Una infanta de 
Dinamarca se aficionó en su juventud á un infante de España 
llamado Dulcelirio, que estuvo algún tiempo en la córte del 
rey su padre : al despedirse Dulcelirio le dió la infanta un 
anillo para memoria de su inclinación : casó después la infanta 
en Francia con el duque de la Rosa : empesó á enfermar de 
grave dolencia, y le aconsejaron que fuese en peregrinación á 
Santiago de Galicia para implorar del santo apóstol el resta- 
blecimiento de su salud : hizo en efecto su romería : sus acha* 
ques desaparecieron, y á la vuelta pasando por Burgos la hos- 
pedó en su palacio (sin darse á conocer) el infante Dulcelirio ; 
pero al despedirse, dándole de beber, le echó en la copa el 
anillo que habia recibido de ella en Dinamarca : la duquesa le 
reconoce, pero no dándose por entendida sigue su camino y 
llega felizmente á la presencia de su esposo : un mayordomo 
del duque enamorado de su ama se atreve á declararle su pa- 
sión : ella le reprende ásperamente diciéndole que si no desiste 
de aquoila indecente solicitud dará cuenta de ello á su marido. 
El mayordomo engañando á un hermano suyo hace que vaya 
á esconde rso detras de las cortinas de la cama de la duquesa, 
y entre tanto avisa al duque de que la señora le es infiel, y le 
hace maleficio : van todos allá, sale de entre las cortinas el 
hermano del mayordomo, y éste, antes que el otro pueda ha- 
blar palabra, le mata á puñaladas : queda presa la sonora y 
condenada á muerte si en el término de tres meses no se pre- 
senta algún caballero que la defienda : ella escribe á Dulcelirio 
lo que le pasa : llega el mensagero á Burgos en cesa de un 
minuto : el infante le responde que no puede encargarse de su 
defensa; pero sin embargo se viste de fraile, vá á Francia en 
\otro minuto, halla modo de introducirse con la duquesa, y ésta 
Vn reconocerle se confiesa con él : satisfecho por lo que resulta 
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d© la confesión de la inocencia de su penitente, se presenta 
armado en el campo al tiempo que la sentencia vá á ejecu- 
tarse : pelea con el mayordomo y le mata : el duque dá gracias 
al cielo por tan señalado favor, pero do allí á pocos instantes 
le dá calentura y se muere y le entierran : Dulcelirio declara 
¿ la duquesa que él ha sido el fraile que la ha confesado y el 
caballero que la ha defendido; y esto dicho se casan los dos. 
Los que no gustan de fábulas sencillas y prefieren el género 
romancesco (lleno de situaciones tan inesperadas como impo- 
sibles), hallarán en esta comedia lo que apetecen : la Verdad, 
el Consuelo y el Remedio cantan á coros y dan conversación á 
la duquesa cuando está encerrada en la torre esperando la 
muerte : un portugués muy enamorado, un Tomé Santos, bobo, 
y un bachiller Valentín (personajes inútiles y pegadizos), son 
insoportables cada cual en su género. 

Alonso de la Vega murió en Valencia ántes del año de 4566. 
Timoneda imprimió las tres piezas de que se ha hecho men- 
ción, y dice, hablando con el lector en un soneto que las pre- 
cede : 



Tres farsas ó comedias nos compuso 
En prosa castellana tan sentidas 
Con que tu pensamiento recrease. 

Y aquí en nuestra Valencia Dios propuso 
Sus dias para él fuesen cumplidos, 

Y para el cielo fué do descansase. 


1563. 


106. Juan de Timoneda. Entremes de un ciego , un mozo y 
un pobre . Está escrito en coplas de pié quebrado. Un ciego 
acompañado de su lazarillo va pregonando coplas y oraciones : 
quéjase de que nadie le dá limosna, ensaya la voz para las 
coplas que se propone cantar, y sobreviene un pobre cuyas 
plegarias le incomodan mucho, conociendo que con ellas 
atraerá la gente y él se quedará sin que nadie le dé limosna : 
repúntanse de palabras el ciego y el pobre, se insultan á cual 
más puede, y el diálogo se concluye á palos. Es lá pieza mas 
antigua de teatro que se llama entremes* 
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107. Paso de dos clérigos cura y beneficiado , y dos mozos 
suyos simples . En coplas do pié quebrado. Se reduce á una 
altercación muy reñida entre el beneficiado y el cura sobre 
que cada uno de ellos quiere para sí el pié de altar, las ofrendas 
y los responsos : se tratan de majaderos, de ignorantes en el 
latin, y llegan á punto de darse de palos, contando el uno y el 
otro con que sus mozos les darán auxilio *, pero el beneficiado, 
no fiándose demasiado en el valor del suyo, se acobarda, evita 
la paliza huyendo, y el cura se queda por dueño del campo. 

1563. 

108. Paso de dos ciegos y un mozo muy gracioso para la 
noche de Navidad. Escrito en coplas de pié quebrado. Palillos, 
mozo travieso y apicarado, desearía aplicarse á algún oficio, 
para lo cual refiere al auditorio sus buenas cualidades, y entre 
ellas cuenta haber robado ciertos dineros á un ciego de quien 
había sido lazarillo : Martin Álvarez, ciego, sale por un lado 
pregonando sus oraciones, y por otro Pedro Gómez, ciego 
también, sale anunciando las suyas : salúdanse entrambos, y 
creyendo que están solos hablan con entera confianza : Álvarez 
cuenta al otro que su lazarillo le robó seis ducados que tenía 
escondidos, y escapó con ellos : Gómez le aconseja que en 
adelante lleve el dinero encima de sí, como él lo hace, y en 
prueba de e\ío le dice que lleva cosidos alrededor del bonete 
los ducados que vá recogiendo, y así está seguro de que nadie 
se los quite : esto dicho, Palillos, que todo lo ha estado oyendo, 
le arrebata el bonete de la cabeza y echa á correr : Gómez 
cree que es Martin Álvarez el que le ha hecho aquella burla, 
y le pide el bonete : el otro que ignora lo que ha sucedido no 
sabe qué decirle, ni halla manera de justificarse : enfádanse 
los dos, y se sacuden una gran paliza. 

1563. 

109. Paso de un soldado , y un moro , y un ermitaño. El sol- 
dado engaña al moro diciéndole que es despensero de unos 
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frailes, y con este pretexto le toma dos gallinas que llevaba 
el moro para vender : llama al ermitaño : le dice en secreto 
que aquel hombre se quiere confesar, y el ermitaño dice al 
moro que se aguarde miéntras vuelve, ofreciendo despacharle 
muy pronto : persuadido el moro con esto de que se trata de 
pagarle de allí á un rato, deja ir al soldado con las gallinas y 
se espera á que salga el ermitaño : vuelve éste en efecto, y 
resulta entre los dos una altercación muy acalorada. Por 
último ni el moro se confiesa, ni el ermitaño le paga, y todo 
finaliza con una solemne tunda^de garrotazos y mojicones. Está 
escrito en coplas de pié quebrado. 

1563. 

110. Paso de la Razón, la Fama y el Tiempo. No hay nada 
de acción, todo es mero diálogo alusivo al nacimiento de 
nuestro Señor Jesucristo : está escrito en quintillas : el estilo 
y la versificación no carecen de mérito. 

1564. 

111. Tragicomedia llamada Filomena. Preceden á la obra 
un introito y un argumento en que se refiere la fábula de 
Progne y Filomena, y se pide atención ai auditorio. La tragi- 
comedia está dividida en siete escenas, y escrita en quintillas 
con algunos trozos de muy buen estilo y fáciles versos : se 
muda frecuentemente el lugar según la acción lo pide, que 
unas veces se supone en Aténas y otras en Tracia : se habla 
en este drama del puerto de Denia y del castillo de Alarcon : 
hay títulos de alteza y empleo de mayordomo : se elogia el 
vino de Roda y de San Clemente, y Filomena dice / Jesús ! Un 
bobo criado de Tereo que se mete en todo y todo se lo habla, 
es tan excesivamente necio y pesado que no se puede sufrir. 

1564. 

112. Farsa llamada Paliana. Precede á la farsa un introito. 
Está escrita en coplas de pié quebrado : no tiene división nin- 
guna de actos ni de escenas : Filomena, mujer de Paliano, 

9 . 
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refiere haber soñado que salía fuego de tus entrañas, y que 
después venían dos salvajes y le apagaban : este sueño, por 
la circunstancia de hallarse Filomena en cinta, atemoriza á 
Paliano, que envía un criado á la Seo para que busque á un 
nigromante y se le traiga, á fin de preguntarle lo que puede 
significar el sueño de su esposa : venido el nigromante 9e in- 
forma de todo, y le dice á Paliano que le nacerá un hijo que 
abrasará como el fuego, y que hasta que se cacen dos salvajes 
en el monte, aquel fuego no tendrá fin : le aconseja que se 
vaya de la ciudad, y lleve á su mujer á la majada, y cuando 
haya parido haga conducir el niño al monte, y dejarle allí 
atándole primero un cordon para que sirva de señal. Todo se 
hace según el nigromante lo dispuso : hallan dos salvajes al 
niño en lo más áspero de la montaña, se proponen darle á 
criar, y á pocos versos después sale tan destetado, tan crecido 
y robusto, que ya está enamorado de su madre, á quien ha 
visto casualmente por aquellos cerros : los salvajes, que 
desean complacerle en todo, van con él á la casa de campo de 
Paliano : roban á Filomena y se la llevan á la montaña. Llega 
Paliano á su casa, y sabido el suceso, vá á ver si puede hallar 
á su esposa ó á los salvajes ó á Infantico (que así se llama el 
jóven), y los encuentra á todos juntos : quiere matarlos, ellos 
se defienden, y la mujer (para desvanecer los justos zelos de 
su marido) le dice con el mayor candor que no hace más que 
ocho dias que la robaron. Paliano en medio de sus furores se 
acuerda repentinamente de lo que el nigromante le pronosticó, 
y halla que aquel mancebo debe de ser su hijo, y aquellos 
salvajes los que vio en sueños su mujer : así se confirma todo 
en muy breves palabras : se abrazan y se concluye la fábula. 
Ya se vé por este extracto lo que ella será : baste añadir que en 
cuanto á los caractéres, afectos, situaciones, e9tüo y versos^ 
nada hay tampoco que merezca alabanza. 

1564. 

113. Comedia llamada Aurelia. En el intróito de esta co- 
media se dice : 

Y sabrá®, cierto, que fué 
La intención 
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Del autor y su opinión. 

En su comedia, señores, 

Esquivar pasos de amores, 

Y tomar nueva invención. 

La invención que tomó no fue ciertamente délas más felices. 
Salucio y Aurelia, hermanos^ cuentan cómo su padre habia 
sido muy rico ; y hallándose sin hijos, trató de guardar su di- 
nero de modo que nadie pudiese hallarle : valióse para esto 
de un nigromante y por su consejo hizo una torre, metió en 
ella sus riquezas, cerróla muy bien, y colocada la fuerza del 
encanto en un anillo ( dádiva del mágico ) le partió por en 
medio : quedóse con la mitad de él y la otra la tiró al mar : 
hecho esto, la torre quedó invisible : tuvo después los dos 
hijos mencionados, á los cuales sólo pudo dejar en herencia 
la mitad de aquel fatal anillo , y murió bien arrepentido 
de su disparate. Salucio se vá á correr mundo, dejando 
el medio anillo á su hermana Aurelia, que le hace colgar sobre 
la puerta por si acaso llegase alguno que tenga la otra mitad, 
puesto que apénas los dos pedazos se junten, el encanto que- 
dará deshecho. No hay para que seguir la trama irregular y 
absurda do esta pieza ; baste decir que después de muchas 
situaciones impertinentes, Salucio halla en su viaje á dos pere- 
grinos, de los cuales el uno, entre várias reliquias y dijes 
curiosos que le enseña, le hace ver un medio anillo que loégo 
reconoce ser el mismo que le ha de restituir las perdidas 
riquezas : cuenta al peregrino el extraño caso de la torre en- 
cantada : vanse juntos á casa de Salucio, haeen la prueba de 
unir los dos pedazos del anillo, y sonando un espantoso estré- 
pito se deshace la torre, quedan manifiestos los tesoros de su 
padre, y Aurelia se casa con el peregrino. Esta comedia se 
divide en cinco jornadas, y está escrita en coplas de pié que- 
brado. 

1565. 

fi4. Farsa llamada Trapacea. Introito en el cual se dice 
hablando del drama que sigue después : 

El nombre de ella será 
. Trapacera; 
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Por ser en l’arte y manera 

Hecha á modo de farsalia, 

Como se usa en Italia 

Y por toda su ribera. 

Flavio, mancebo, acompañado de su lacayo Corbalo, vá á 
casa de Rufina, mujer de Rodrigo, carretero ; la cual le ha 
prometido que le tendrá en su casa una linda doncella llamada 
Licea, hija de Fació, rico labrador, que se la envia diariamente 
para que la enseñe algunas labores. Recíbelos Rufina asomada 
á la ventana : pregunta á Flavio si trae los dineros en que se 
habian concertado, y él dice que no : Rufina le despide dicién- 
dole que no entrará ni verá á la doncella hasta que los traiga : 
Flavio se desnuda las ropas de gala que lleva puestas, se las dá 
á Corbalo para que las empeñe y le traiga dinero, con lo cual 
Rufina se ablanda y le deja entrar : ésta se vá después á casa 
de Fació, á quien echa en cara su mala correspondencia, pues 
habiendo enseñado á hacer mil delicadas labores á su hija 
Licea, piensa pagarla con una estrecha habitación que le dá, y 
un ducado al mes en dinero por única gratificación : se apartan 
muy mal contentos el uno del otro, y el viejo para dar pesa- 
dumbre á Rufina trata de fingir que vende la casa en que ella 
vive : insta Rufina á Corbalo pidiéndole el dinero que se le ha 
prometido, y él se excusa diciendo que aún no le ha podido 
adquirir. De orden de Fació van á medir y tasar la casa de 
Rufina : ella y los que están dentro se llenan de consterna- 
ción, porque hallándose allí oculto y despojado de sus vestidos 
el jóven Flavio en compañía de Licea, vá á suceder un escán- 
dalo si dan con ellos : para evitar este peligro meten á Flavio 
dentro de una cuba ; pero hecho esto sobreviene Antolin dueño 
de la cuba, acompañado de un alguacil, y resuelto á llevársela, 
porque habiéndola vendido á Rodrigo, marido de Rufina, no 
se la paga habiéndose pasado el término que le dio. Rodrigo 
no quiere entregar la cuba : Antolin se empeña en llevársela, 
Rufina la reclama, diciendo que todo cuanto hay en la casa es 
dote suyo y la cuba también. Fació para ponerlos en paz dis- 
pone que se lleve la cuba á su casa y allí esté depositada hasta 
que se averigüe á quién pertenece : llévansela en efecto, y á 
Flavio dentro de ella : Corbalo, valiéndose de Rodrigo y de 
otros dos camaradas suyos, urde un enredo al viejo Hilario, padre 
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de Flavio, á fin de disculpar la ausencia del hijo y sacarle 
algún dinero para contentar á la codiciosa Rufina. El pasaje 
siguiente dará una idea de las astucias que Corbalo usa con 
Hilario, como también del estilo y diálogo do esta pieza: 

Hilario. ¿Corbalo, Flavio dó está? 

Di, traidor, 

Mentiroso, trampeador, 

¿Por qué me traes engañado? 

Dime, ¿dónde está encerrado, 

Falso danmificador? 

Corbalo. Señor, ruégoos por mi amor, 

Si mandáis 

Que el enojo despidáis, 

Que si os mentí no era engaño, 

Sino deshacer el daño 
Y el gran peligro en que estáis, 

Hil. ¿Cómo? di. 

Corb. Si me escucháis 

Lo diré. 

Sepa pues yuesa mercé... 

Rodrigo. Salí acá, Flavio, ¿dó estáis? 

Si el dinero no me dais 
Aquí la muerte or daré. 

Hil. ¿Y qué es aquello? 

Corb. Oigame. 

Que ha tomado 

Con su muger acostado 

Rodrigo á Flavio, y de vero, 

Á promesa de dinero 
Le ha la vida otorgado. 

Hil. ¿Y Rodrigo? 

Corb. Yeislo armado 

De un lanzon. 

Hil. ¿Y los otros dos quién son? 

Corb. Dos primos de su mujer 
Que le han venido á valer 
Como vieron la cuestión. 

Hil. ¿Y Flavio? 

Corb. De un paredón 

Que saltó, 

Muy ligeramente entró... 

Hil. ¿Dónde? dilo. 

Corb . En el palacio 

De casa del señor Fació. 

Hil. En fin, ¿qué, ya se salvó? 

Corb. Á Rodrigo querría yo 
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Que le demos 
Los dineros. 

Hil. ¿Cómo haremos? 

Corb. ¿Cómo qué? traer contados 
Los veinticinco ducados, 

Y por ahí concluiremos. 

Hil. Muy mejor es que busquemos 
Donde está 

Fació, que él le librará, 

Que es amo de ese bestiaso. 

Corb. Qué, no señor, que es mal caso, 

Que también se agraviará. 

Hil. Pues di tú cómo será, 

Que no sé. 

Corb. Yo, señor, se lo diré, 

Que por popar el dinero 
La vida puesta al tablero 
No es justo, señor, que esté. 

Hil. Muy bien dices; pero vé 

Y el lanzon 
Quitarás á ese cabrón, 

Y prométele de dallos. 

Corb. ¿Cuándo? 

Hil. Luego, que á sacallos 

Yoy á casa, de un cajón. 

Dicho esto, Corbalo despide á Rodrigo y á sus camaradas. 
Fació, al registrar la cuba que tiene en depósito, halla dentro 
al jóven Flavio, y á las sospechas que concibe se añade el 
aviso que le dá Dominica, criada de Rufina, refiriéndole que 
ha visto en casa de su ama á Flavio y Licea que se estaban 
abrazando : desesperado Fació con esta noticia se queja muy 
sentidamente : Hilario procura mitigar su cólera, pero el ofen- 
dido padre no halla consuelo.... 

Hasta aquí llega el ejemplar incompleto que poseía el eru- 
dito D. Pedro Caro, marques de la Romana. Si se atiende al 
estado de la fábula, poco puede ser lo que falte. Parece vero- 
símil que el desenlace consista en que Licea se case con Flavio, 
los viejos queden amigos y perdonen las picardías de Corbalo 
y de Rufina, causa principal de tanto disgusto. Hay en esta 
pieza una acción cómica bien conducida, sin episodios inútiles 
que la dilaten ó la compliquen, caractéres bien desempeñados, 
enredo verosímil, progresivo interes, diálogo animado y gra- 
cioso. Puede contarse entre las mejores fábulas dramáticas 
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que se compusieron en aquel tiempo. Está escrita en coplas de 
pié quebrado, sin división de actos ni de escenas. 

1565. 

115. Farsa, llamada. Ros aliña, muy apacible y graciosa con 
introito . Está escrita en coplas de pié quebrado, sin división 
ninguna de actos ni de escenas. Antonio Pomar y Leandro 
Pisano, mercaderes, reflexionando sobre la vanidad de las cosas 
humanas, y desengañados del mundo, determinan retirarse á 
un convento : Leandro tiene una hija llamada Rosalina, y el 
considerar que ha de abandonarla si se mete fraile le hace va- 
cilar en su propósito, bien que después advierte que miéntras 
viva Lucano su suegro nada puede faltar á su hija : resuelven 
pues los dos amigos poner en ejecución su designio sin dar 
cuenta á nadie, y este diálogo se interrumpe más de una vez 
con las simplezas de Joan, criado de Leandro, que entra y sale 
muy fuera de propósito, y entre él y Lorenzo, otro criado tonto, 
dicen después mil boberías que oeupan una larga escena : el 
viejo Lucano dá cuenta á su nieta Rosalina de que Leandro 
falta de casa y no se sabe adónde ha ido ni cuándo volverá ; 
los criados salen á cada instante con varios pretextos á inter^ 
rumpir la conversación y decir frialdades. No es ménos inútil 
el diálogo de Rosalina con su criada Marisánchez, y el que se 
sigue de un portugués muy enamorado y muy hidalgo que re- 
quiebra á Rosalina : Marisánchez le despide, él no hace caso y 
sigue ponderando su pasión amorosa y el fuego que le consume 
las entrañas, lo cual oído por Marisánchez coge un barreño 
lleno de agua y se le echa encima : Antonio y Leandro buscan 
en un desierto á un ermitaño venerable, á quien piden les dé el 
hábito de penitencia y les permita vivir en su compañía : el 
ermitaño aplaude su resolución, y les dice que cuando oigan 
sonar la campanilla de la ermita, vayan allá y les tendrá pne- 
venida la cena y los hábitos que piden : apénas quedan sok», 
croarado se les aparecen el Demonio, el Mundo y la Carne, pr®>- 
cnrando todos tres disuadirlos de abrazar aquel estado tan 
lleno de aspereza y aflicción, pero ellos se mantienen firmes, 
se encomiendan á Dios, hacen 1a señal de la cruz, desaparecen 
aquellas: visiones, suena la campanilla, y se van en busca de 
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los hábitos y la cena. Lucano refiere á su nieta que ha recibido 
una carta de Leandro en que le dice que ha ido á servir á Dios : 
Rosalina oye esta noticia con mucha resignación, y exhorta á 
su abuelo á que se consuele : vuelven los criados con sus acos- 
tumbradas tonterías, y luégo que han dicho bastantes, le ocurre 
á Lucano la idea de hacerse fraile también y meter monja á 
Rosalina : ella recibe la proposición de muy buena volundad, 
y ambos se van á poner en ejecución sirs santos deseos : que- 
dan solos los criados y despiden al auditorio. 

1565. 

116. Farsa llamada Floriana. Introito. Escrita en coplas de 
pié quebrado. No he podido formar juicio de esta pieza porque 
sólo se conservaba una hoja de ella en el ejemplar que tuve 
presente. 

1566. 

117. Auto de la Oveja perdida. Esta pieza de Juan de Timo- 
neda se imprimió en Valencia en el año de 1597 en un libro 
intitulado : Cuaderno espiritual al Santísimo Sacramento y 
á la Asunción . Auto de la Oveja perdida y otras cosas. Lo 
considero como reimpresión. 

1567. 

118. Coloquio pastoril. No le he visto. Le imprimió en Va- 
lencia Pedro Mey, año de 1567. 

Juan de Timoneda, natural de Valencia, adquirió mucha ce- 
lebridad no sólo por las obras de honesto entretenimiento que 
publicó á su costa, sino por las que él mismo compuso, y le 
acreditaron de hombre de buen ingenio y de no vulgar erudi- 
ción : vivió en Valencia junto á la Merced, y allí tenía su tienda 
de libros. Se ignoran las circunstancias de , su vida, como tam- 
bién el año de su nacimiento y el de su muerte : la prjpiera 
obra que publicó, intitulada Silva de várias\anp^Fs^e im- 
primió en Sevilla en el año de 1511 : llegó á edad muy avan- 
zada, como lo comprueba un retrato^suyo que conservo, y aún 
mucho más otro que vi en la Biblioteca Real de París, ¿jue sirve 
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de adorno á la primera llana de su obra intitulada Memoria 
hispánica . Allí le representó el artífice con barba larga y cre- 
cida, y coronada la frente con una guirnalda de hiedra. Cer- 
vántes aludió á la vejez de este benemérito literato, diciendo 
en la comedia de Los Baños de Argel : 

Antes que mas gente acuda 
El coloquio se comience, 

Que es del gran Lope de Rueda, 

Impreso por Timoneda 
Que en vejez al tiempo vence. 

La mayor parte de sus obras dramáticas (de las cuales, á 
excepción de dos, no tuvo noticia Jimeno) la publicó el autor en 
Valencia, impresa por Joan Mey con este título : Turiana en 
la cual se contienen diversas comedias y farsas muy elegantes 
y graciosas , con muchos entremeses y pasos apacibles , agora 
nuevamente sacados á lux, por Joan Diamonte (anagrama de 
Joan Timoneda), dirigida al muy ilustre señor D. Joan de 
Villarrasa , gobernador y teniente de visorey y capitán general 
del reino de Valencia , mi señor . — Impresa en Valencia en 
casa de Joan Mey , con licencia del santo oficio. Con privi- 
legio real por cuatro años. Debe advertirse que aunque las 
piezas de que se compone la Turiana tienen las diferentes 
fechas de 1563, 1564 y 1565, todas juntas forman una sola co- 
lección, como lo indica el título. 

To ***- 

1570. 


119. Gaspar Vázquez. Comedia de la Constanza. Alcalá de 
Henares año de 1570. 

El autor de esta pieza fué comediante. D. Tomas Tamayo de 
Várgas hace mención de él en su Biblioteca manuscrita. 

1570. 

120. Pedro Simón de Abril. El Pluto, de Aristófanes. 

121. Medea de Eurípides. 

Hace mención de estas dos traducciones D. Nicolás Antonio 
en su Biblioteca. 

9 . 
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457o. 

4212. Alonso Cisneros. Comedia intitulada : Callar harta la 
ocasión. 

Alonso Cisneros, autor de esta comedia (que no he tenido 
presente), fué natural de Toledo, comediante y autor de com- 
pañía, después de haber representado cuando jóven en la de 
Lope de Rueda. En los libros de la contaduría del hospital ge- 
neral de Madrid hablando de las limosnas que se dieron para 
edificar el corral de la Cruz en el año de 1579, se halla esta 
partida : « Miércoles 19 de octubre dió Cisneros una comedia 
« de limosna para ayuda á la obra del teatro que las obras pías, 
« Pasión y Soledad labran en la calle de la Cruz : é valió el 
« aprovechamiento de la entrada de la puerta que pertenecia 
« al dicho Cisneros, doscientos treinta y tres reales, y para las 
« cofradías hubo aquel dia de entramos tablados, corredor y 
« ventanas ciento setenta y cuatro reales. » Luís de Cabrera, 
en su Historia de Felipe //, libro Vil, tratando del carácter 
violento é iracundo del príncipe D. Carlos, dice : « Había 
« mandado que le representase una comedia Cisneros, es- 
« calente representante ; y por órden del cardenal Espinosa 
« impedido y desterrado, no osó venir á palacio. Indignóse 
« contra el cardenal (á quien sumamente aborrecia por su im- 
« perioso gobierno y gracia que tenia con el rey) ; y viniendo á 
« palacio le asió del roquete, poniendo mano á un puñal, y le 
« dijo : Curilla, ¿ vos os atrevéis á mí, no dejando venir á ser- 
« virme Cisneros? Por vida de mi padre, que os tengo de 
« matar. Del cardenal arrodillado y humilde fué détenido y 
« satisfecho. » 

1577. 

423. Pedro Simón de AbriL Comedias de Tejiendo. Andria . 

12¡4. El Eunuco. 

425. El Heautontimorúmems. 

126. Los Adelfos. 

427. La Hécira. 

428. ElFormion. 
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Pedro Simón de Ahrii, natural de Aleara^ taé uno de lee 
literatea mas sobresalientes de s» siglo : enseñó lengua griega 
en la universidad de Zaragoza, y letras humanas en otras es- 
cuelas de Aragón : se ignora el afio de su muerte, que debió» 
ser después del de 1589. Puede verse el crecido númerodfcstts 
obras en la Biblioteca de D*. Nicolás Antonio, de las cuales 
algunas se han perdido manuscritas, y entre ellas la.traduccion 
del Piulo , puesto qjie la de Medea asegura Velázquez haberse 
publicado en Barcelona en el año de 1599* Merece mucho 
aprecio su traducción completa de Terencio, que después- de- 
impresa en Zaragoza en el ano que indica este catálogo, se 
reimprimió por el autor en Alcalá de Henares en el año de 1583 
más corregida que la primera, y arreglado el texto latino* por 
el que Gabriel Faerno publicó en Florencia, valiéndose también 
de las observaciones que le comunicó su amigo Francisco Sán- 
chez de las Brozas, catedrático de retórica en la universidad 
de Alcalá. Esta versión de Terencio se reimprimió en Barcelona 
en 1599 y en Valencia en 1782, recomendada como lo merece 
por el erudito Mayans, circunstancia que fué bastante para 
inspirar á D. Juan de Iriarte un epigrama insípido, en que quiso 
desacreditar el mérito de la traducción y desairar de camino 
al editor, con quien tenia resentimientos particulares. Obras 
de tal naturaleza no se deslucen con un equívoco chabacano 
disuelto en cuatro versos frios, y siempre se estimará la tra- 
ducción de Abril como una de las mejores entre las pocas que 
se han hecho en España de los clásicos latinos. Pondré una 
muestra (sin particular elección) sacada de la Hecira para que 
por ella se vea la fidelidad del traductor, su lenguaje y su es- 
tilo v Es la escena segunda del acto cuarto. 

SOSTRATA. — PANFILO. 

Sostrata . Bien se yo, hijo mió, que tú tienes de mí sospecha que 
tu muger se ha ido de casa por mi terriblez y malas costumbres, 
aunque lo disimulas cuerdamente. Pero así los dioses me amen, y 
así vea de tí aquel gozo que deseo, como nunca (que yo sepa) he 
merecido que ella me aborreciese con razón. Y aquel grande amor 
que yo hasta aquí creía que me tenias, agora por la esperiencia lo 
has mostrado, porque tu padre me ha contado allá dentro como 
me has preferido k tu amor. Y yo agora estoy determinada de darte 
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por ello el galardón, para que sepas, Panfilo, que tengo con qué 
premiarle ese maternal amor. Hijo mió, yo entiendo que esto es lo 
que á vosotros cumple y á mi honra : yo estoy determinada de 
irme de aquí con tu padre al alquería porque mi presencia no os 
haga estorbo, ni quede escusa ninguna para que no vuelva á casa 
tu Filomena. 

Panfilo. ¿Qué determinación eá esta, madre mia? ¿Por su nece- 
dad de ella te has de ir á morar de la ciudad al alquería ? No 
harás tal, ni yo daré lugar que los que mal nos quieren digan que 
eso lo ha causado mi porfía y no tu comedimiento; demas de esto 
yo no quiero que tú por mi respeto dejas tus amigas y tus parientas 
y tus dias de regocijo. 

Sostr. Ninguna cosa de esas me da ya contento ninguno : mien- 
tras mis años lo sufrieron, ya yo me he gozado harto de eso; ya 
agora todos estos ejercicios me cansan : lo que yo agora mas pro- 
curo es que mis muchos años no den pena á nadie, ni que nadie 
desee ver el fin de mis dias. Yo veo que aquí sin razón soy abor- 
recida : tiempo es ya de dar lugar. ))e esta manera entiendo que 
quitaré á todos las ocasiones, y yo me libraré de esta sospecha, y 
á ellos les daré contento. Dame por tu vida lugar de librarme de 
esta mala fama que comunmente tienen las mugeres. 

Panf. Cuán dichoso soy con todo lo demas, si no fuera por esto, 
en tener tal madre como esta y tal muger como aquella. 

Sostr. Hijo mió, yo te ruego que no se te haga de mal sufrir este 
inconveniente, como quiera que él sea. Si en todo lo demas ella es 
á tu gusto, y como yo creo que lo es, hijo mió, hazme este placer 
y hazla volver á casa. 

Panf. ¡Ay desdichado de mi! 

Sostr. Y también de mí. Porque eso no menor pena me da á mi 
que á ti, hijo mió. 


1577. 

129. Gerónimo Bermúdez. Tragedia de Nise lastimosa . Está 
escrita en varios metros, verso suelto de once y siete sílabas, 
sálicos y adónicos, liras, sextinas y sonetos. Acto primero . 
Después de un monólogo del infante D. Pedro (que no tiene 
ménos de ciento treinta y seis versos endecasílabos) sale el 
secretario, y quiere persuadirle á que se aparte de la linda 
Tnes. El infante indignado de tal propuesta exclama con vehe- 
mente pasión : 

Hombres de entrañas fieras y dañadas, 

¿Qué me queréis? ¿Qué sinrazón os hago 
En amar de esta suerte á quien me paga 
Con otro tal amor? Á quien el mundo, 
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Á quien todo este reino, á quien vosotros 
Que así me perseguís, debeis servicio, 

Y gracias á los cielos que quisieron 
De cosa tan divina enriqueceros. 

Hombres que procuráis mi mal y muerte, 

Poned los ojos donde yo los mios, 

Y el alma y corazón, y véreis luego 
La ceguera en que están. ¿Qué monarquía 
De aquel acatamiento glorioso 
Colgada no estará? Y aquella cara 
Que tanto aborrecéis, ¿no es mas que humana? 

En cuerpo tan hermoso, al alma hermosa, 

Discreta, noble, honesta, casta y pura, 

¿Qué tacha podéis dar? 

Sigue el primer coro de coimbresas, y á este el segundo, en 
el cual se dice hablando del poder de amor : 

También el mar sagrado 
Se abrasa en este fuego : 

También allá Neptuno 
Por Menalipe anduvo 

Y por Medusa ardiendo 

También las voladoras 

Y las músicas aves, 

Y aquella sobre todas 
De Júpiter amiga, 

No pueden con sus alas 
Huir de Amor, que tiene 
Las suyas mas ligeras. 

¿Qué cosa hay, en el mundo 
Que de! amor, se libre? 

Antes el mundo todo 
Visible y que no vemos, 

No es otra cosa en suma, 

Si bien se considera, 

Que un espíritu inmenso, 

Una dulce armonía, 

Un fuerte y ciego nudo 
De amor con que las cosas 

Están trabadas todas 

Amor puro las cria, 

Amor puro las guarda 

Seríamos peores 
Los hombres que las fieras 
Si amor no fuese cebo 
De nuestros corazones. 
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Acto segundo . Pacheco y Coeil#* aconsejan al rey Alfonso 
que mate á loes : queda solo el rey, se queja de los afanes del 
reinar, y pide favor á Dios en la tribulación que padece : el 
coro primero, habiendo observado las agitaciones del rey, 
dice : 

Triste pobrera nadie la desee, 

Ciega riqueza nadie la procure, 

La bienaventuranza de esta vida 
Es medianía. 

Príncipes, reyes y monarcas sumos, 

Sobre nosotros vuestros piés leneis ; 

Sobre vosotros la cruel Fortuna 
Tiene los suyos. 

Sopla en los altos montes mas el viento. 

Los mas crecidos árboles derriba. 

Rompe también las mas hinchadas velas 
La tramontana. 

Como sosiegan en el mar las ondas * 

Así sosiegan estos pechos llenos; 

Nunca quietos, nunca satisfechos». 

Nunca seguros. 

Acto tercero . Ines coa sus tres hijos (qne no hablan) sale 
asombrada y refiere á su ama un sueño espantoso, en que vió 
que tres leones la despedazaban á vista de sus hijos : el ama 
procura consolarla y distraerla; pero el coro le anuncia que 
vienen á matarla : crecen la perturbación y el terror, y acaba 
así este bellísimo acto : 

Coro . Cerca viene 

La muerte que te busca. Ponte en salvo. 

Huye, cuitada, huye, que ya suenan 
Las duras herraduras ; gente armada 
Corriendo viene aq¡u¿;, viene á buscarte 
El rey determinado ¡oh desdichada] 

Á descargar su saña en ti. Tus hijos 
Esconde si hallas donde., no les queda 
De estos tus hados parte. 

Ines. ¡ Oh sin ventura! 

¡Oh sola sin abrigo! Señor mió, 

¿Dónde estás que no vienes? ¿ Quién me busca? 

Coro. El rey. 
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ínw. ¿ Pues qué me quiere? 

Coro. ¡Rey tirano, 

Y tales los que tal le aconsejaron! 

Por ti pregunta, y á tus tiernos pechos 
Con duro hierro traspasar pretende. 

Ama. Cumpliéronse tus sueños. 

Ines. Ama, huye, 

Huye de esta ira grande que nos busca; 

Yo sola quedo, sola aunque inocente. 

No quiero mas socorro : venga luego 
Por mí la muerte, pues sin culpa muero. 

Vosotros, hijos mios, si ella fuese 
Tan cruda que de mí apartaros quiera, 

Por mí gozad acá de aqueste mundo 

Socórrame hora Dios y socorredme, 

Mugeres de Coimbra ¡0 caballeros, 

Ilustre sucesión del claro Luso, 

Pues veis esta inocente en tal estrecho,. 

Amigos, socorredla L 

Mis hijos, no lloréis, que tiempo os queda : 

Gozaos de esta madre en cuanto os viva ; 

Y vosotras, amigas, rodeadme, 

Cercadme en torno todas, y pudiendo, 

Libradme ahora, porque Dios os libre. 

Acto cuarto. Alvar González y Pacheco instan al rey para 
que apresure la muerte de Inés ; ésta se le presenta acompa- 
ñada de sus hijos y de las mujeres de Coimbra en la escena 
segunda, en la cual se admiran con razón, ios trozos siguien- 
tes : 


Venid también vosotras, á tal punto 
No me dejeis. Pedid misericordia, 

Pedid misericordia para aquesta 
Tan inocente cuanto desdichada : 

Llorad el desamparo de estos niños 
Tan tiernos y sin madre. Mis amores, 
El padre veis aquí de vuestro padre, 

La mano le besad, á su clemencia 
Os entregad, pedidle que la emplee 
En esta vuestra madre, cuya vida 

Os vienen á robar 

¿No me oyes, señor mió? ¿Asi te dejas 
Llevar de la pasión y del engaño ? 

¡ Oh ! mis amigos. Llamóme á vosotros, 
Hablad al rey por mí, favorecedme, 
Pedidle piedad : si en algún tiempo 
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Entró en vuestras entrañas, ó si dulce 
Amor de hijos pudo enterneceros, 

Que si no me valéis pudiendo ahora, 

Vosotros me matais 

¿Pecados contra ti? ¿Tan gran pecado 
Es bien querer á quien á mi me quiere? 

Si amor con muerte pagas, ¿con qué piensas, 

Señor, pagar el odio? Amé á tu hijo, 

No le maté, que amor amor merece. 

¿Y estos son mis pecados? ¿estos quieres 
Con muerte castigar? ¡Cruel castigo! 

El rey se enternece y quiere que viva, pero Coello, González 
y Pacheco, quedando solos con él, le cuhan de excesivamente 
débil. 

Rey. No veo culpa que merezca pena. 

González . ¿Aun hoy la viste y no la ves ahora? 

Rey. Mas quiero perdonar que ser injusto. 

Gonz . No se consiente al rey pecar en nada. 

Rey. Soy hombre. 

Gonz. Pero rey. 

Rey. El rey perdona. 

Insta de nuevo Alvar González, el rey vacila; y diciendo que 
no quiere intervenir en aquella muerte, les deja en libertad 
para que si lo creen necesario y justo quiten la vida á Ines. 
Coro primero, coro segundo, que refiere haberse ejecutado 
aquella atrocidad lamentable. 


Yace en su sangre envuelta la cuitada 
A los piés tiernos de sus tristes hijos, 

Que á ellos acudió la sin ventura; 

Mas ellos no pudieron guarecella, 

Porque los tiernecilos no tenían 
Fuerzas para quitar los duros hierros 
Á manos tan crueles, que á sus ojos 
Tan delicadas carnes traspasaban. 

¡0 manos crudas! 

Acto quinto. Después de un soliloquio del infante viene un 
mensagero que le refiere la muerte de Ines : el infante pro- 
rumpe en un largo discurso, en que á pesar de algunos estra- 
víos háy afectos oportunos y bien expresados, y así concluye la 
tragedia. 
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Su defecto principal es la falta de acción y enredo dramático : 
el acto quinto es inútil : el personaje del infante es de abso- 
luta nulidad : el del rey mal desempeñado por indeciso y débil. 
Entrega á Ines en manos de sus asesinos al mismo tiempo que 
la reconoce inocente : el interes que hace cometer tanta cruel- 
dad á Coello, Pacheco y González no se manifiesta : la ausen- 
cia del infante ni se motiva ni se disculpa : la escena es en 
Lisboa y en Coimbra : la versificación es floja y desaliñada no 
pocas veces. El estilo, prescindiendo de uno ú otro descuido, no 
carece de elevación y afectos trágicos. Los coros, en que hay 
muy buenos trozos de poesía, son tan inverosímiles como en 
las tragedias griegas y latinas, y en las que los italianos hacían 
entónces. 

1577. 

130. Tragedia de Nise laureada. Está escrita en variedad de 
metros como la antecedente. Acto primero. Diálogo pesadísimo 
entre el rey y el obispo : el rey se lamenta de la muerte de 
Ines, y el obispo en ciento noventa y cuatro versos endecasíla- 
bos hace lo que puede por consolarle, contándole la creación 
del mundo y el pecado de Adan, y hablándole de Moisés y de 
Agamenón : el rey se lo agradece y le llama padre en Cristo , 
pero tan triste se queda como se estaba. Sale el alcaide y le 
entrega las llaves del castillo de Coimbra : preséntansele sus 
hijos : el rey se enternece al verlos, y dice : 

Rey. Hijos de mis entrañas, ¿conoceisme? 

Amores, ¿dónde es ida vuestra madre? 

¿Por qué se fué? ¿por qué os dejó tan solos? 

Ama. Su madre desde el cielo los bendice. 

Si toda la pieza se pareciese á esto, ¡ cuánto habría que ad- 
mirar en ella ! Un camarero, que se presenta sin necesidad, 
empieza á dar consejos al rey, y á decirle sentencias para que 
se consuele de la pérdida de loes : el rey con mucha razón ex- 
clama : 


¡Pesado aviso de filosofía! 

Sin la causa quitar de las tristezas 
Querellas hacer dulces y suaves. 
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£1 ooro primero canta nn soneto* acabado el cu&l asegiira el 
rey que castigará cruelmente á los tres matadores de loes* 
trocándolos por otros tantos forajidos de Castilla que lien» en 
su poder. El coro segundo canta una canción en que hay muy 
buenos versos. Acto secundo. El condestable dice á sébis \m 
par de octavas : después canta, el coro : 

¡ 0 corazones 
Mas que de tigres 
¡ 0 manos crudas 
Mas que de fieras ! 

¿Cómo pu distes 
Tan inocente., 

Tan apurada 
Sangre verter ? 

¡Ay! que su grito, 

¡0 Lusitania! 

¡Patria miaí 
Trae los rayos 
Del vivo fuego. 

Que purifica 
Toda la tierra, 

Contaminada 
De la cTuera 
Que come tiste. 

Sigue á estos buenos versos una enfadosa escena entre el 
rey, el embajador de Castilla y el condestable, el cual no lleva 
á bien que se entreguen los tres fugitivos castellanos en cana- 
bio de los tres portugueses, sobre lo cual altercan él y el rey* 
Los siguientes versos darán alguna idea del pedantismo, la 
garrulidad y redundancia del contestable. Habla de cuán exce- 
lente virtud es la justicia, y dice : 

Ella es la fuente mas que pegasea 
De todos los arreas y grandezas 
Que en los humanes pechos se atesoran : 

Ella es el cuento, el peso y la medida 
En que consiste el ser de los vivientes : 

Ella es la madre pia del sentido, 

El nervio del sentido y del juicio, 

De la tranquilidad y del descanso 
De todos los ilustres pensamientos. 

Ella es aquel ambrosia regalado 
Y aquel suave néctar de los dioses, 
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Aquel sagrado cuerno de Amaltea 
Que está vertiendo siempre los tesoros, 

Y enriqueciendo los dorados siglos 
De gracias y virtudes inefables. 

Así prosigue disparatando hasta que logra enfadar al rey 
como es natural : queda resuelto que se haga sin dilación el 
cámbio de los delincuentes : el condestable acompañado* del 
coro dice un soneto : sigue el coro después cantando unas estro- 
fas que no valen mucho. Acto tercero . El camarero á solas y 
después el coro anuncian en muy buenos versos la próxima 
coronación de Ines : sigue un diálogo simétrico entre el eamar 
rero y el rey : cada uno de ellos dice una sentencia de dos en 
dos versos, de tres en tros y de cuatro en cuatro. La escena 
siguiente no es ménos ridicula : hablando el rey, y respondiendo 
el eco las últimas sílabas Ida ... Es... Sombra... Es. El coro 
intenta consolar al rey, que prorumpe en una larga lamen- 
tación, y así que acaba, toma la palabra el obispo y le echa 
una plática de cosa de ochenta versos sobre las excelencias 
de la tierra. Viene el condestable, y entre él y el rey sigue 
otro diálogo simétrico é impertinente : descúbrese el trono, 
y en él adornado de vestiduras reales el cadáver de Ines : 
el rey la corona, y el condestable le dá las gracias por haber 
concedido á Portugal tan excelente reina : el coro primero 
canta una oda en sáficos y adónicos : sigue el coro segundo 
y canta otra en versos cortos ménos buenos que la anterior. 
Acto cuarto. Aparecen presos en la cárcel González, Pacheco 
y Coello : un guardia les escupe en la cara, el verdugo les 
dá la enhorabueua de que hayan venido gordos y frescos : 
insultos de una y otra parte : viene el alcaide, alterca eon ellos 
y por último manda que les den tormentos crueles durante la 
noche, hasta que al dia siguiente se les remate. El verdugo 
enterado de la órden dice : 

Un rato al potro y otro rato al brete. 

Los coros primero y segundo cantan dos composiciones de 
ningún mérito. Acto quinto. Monólogo inútil del alcaide : sale 
el rey acompañado de grandes y caballeros, guardias y pueblo : 
presénianse los reos : el rey levanta un látigo que tiene en la 
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mano y cruza la cara á Coello : empieza la ejecución : el coro 
alterna en el diálogo con los personajes del drama : saca el 
verdugo el corazón po r las espaldas á Alvar González, y le 
muestra al rey y á toda la córte, diciendo : 

Si alguno está tocado de la rabia, 

• Podrá quemaHe y deshacelle en polvos, 

Que así bebidos son de grande efecto. 

Después hace lo mismo con Pacheco y Coello sacándoselos 
por el pecho. Manda el alcaide que lleven á quemar los cuerpos, 
el rey lo aprueba, y concluida esta matanza atroz sigue un largo 
discurso del rey, tan lleno de amor de Dios, de arrepentimiento 
de sus culpas, de vehementes deseos de penitencia para mere- 
cer por ella el eterno descanso, que no hay más que pedir : 
los coros primero y segundo reflexionan sobre la vanidad de 
las cosas humanas, y la necesidad de que el nombre se con- 
vierta á Dios y abomine los vicios. 

No hay fábula en esta pieza, ni interes, ni enredo, ni desen- 
lace, ni afectos, ni caractéres, ni situaciones : todo es langui- 
dez, desaliño, impertinencia, atrocidad feroz, olvido continuo 
de los preceptos que dicta el buen juicio en esta clase de com- 
posiciones. Si se exceptúan algunos pedazos dignos de estima- 
ción que ya se han citado en su lugar, todo lo restante es en 
extremo defectuoso. 

Fr. Gerónimo Bermúdez, natural de Galicia, religioso domi- 
nicano, catedrático de teología en Salamanca, nació según la 
opinión del colector de El Parnaso español , pasado el año 
de 1530, y aún vivia en el de 1589. Fué muy erudito en las 
lenguas sábias y en el estudio de la buenas letras : compuso 
entre otras obras las dos tragedias mencionadas en este catá- 
logo, y las dió á luz en Madrid año de 1577 con el nombre 
supuesto de Antonio do Silva : la primera de ellas no es origi- 
nal, sino traducción libre de la que escribió ántes del año 
de 1558 el portugués Antonio Ferreira, intitulada Castro . 

« La acción de la Nise lastimosa (dice Signorelli en la Historia 
« de los teatros) se representa parte en Lisboa y parte en 
« Goimbra como la Castro del portugués, á la cual sigue ser- 
« vilmente de escena en escena la tragedia castellana. Empieza, 
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« prosigue y concluye de la misma manera, copiando las situa- 
« ciones, los pensamientos y las palabras : en suma Bermúdez 
« siguió á Ferreira como la sombra al cuerpo, copiándolo y 
« traduciéndolo todo, hasta los defectos, los adornos líricos, y 
« los pensamientos demasiado sutiles en boca del príncipe. » 
Montiano y Lampillas hablaron de las dos tragedias de Bermú- 
dez con excesiva parcialidad. 

1578. 

131. Anónimo. Comedia intitulada Metamorfosea , en tres 
jomadas, escrita en verso. Belisena, amante despreciada de 
Medoro, Eleno, amante despreciado de Belisena, Albina, 
amante despreciada de Eleno ; Rovina, amante despreciada de 
Alisio : unos suplican y otros despiden, hasta que llegándose á 
cansar los desdeñados de su mala suerte resuelven poner su afición 
en los que ántes los querían ; pero como éstos se habían can- 
sado también de rogar, ya no los quieren, de modo que se re- 
nueva la misma dificultad que hubo al principio, aunque en 
sentido contrario, y la fábula se acaba sin desenlazarse. Todos 
los personajes hacen y dicen lo mismo : los seis interlocutores 
pudieran reducirse á dos, y las tres jornadas á tres escenas. 
El estilo es incorrecto y trivial. Se halla esta pieza en la 
biblioteca del convento de Santa Catalina de Barcelona. 

1579. 

132. Juan de la Cueva. Comedia de la muerte del rey 
D. Sancho y reto de Zamora por D. Diego Ordoñez. Esta farsa fué 
representada la primera vez en Sevilla , año de 1579, siendo 
asistente de ella D. Francisco Zapata de Cisneros. Represen- 
tóla Alonso Rodríguez, autor de comedias , en la huerta de 
Doña Elvira. Esta y las demas piezas dramáticas de Juan de la 
Cueva están divididas en cuatro jornadas, y su diálogo es una 
mezcla continua de estrofas líricas, endecasílabos sueltos, re- 
dondillas, tercetos y octavas. La fábula carece de artificio dra- 
mático : los sucesos se representan en acción unos después de 
otros como la historia los refiere. No se comprende cómo 
pudo verificarse en ningún teatro la mudanza continua de lu- 
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gar sin que el diálogo de los personajes se interrumpa, ¿Cómo 
se han de representar con verasimihUid los paseos del rey y 
Bellido Dolfos, la fuga precipitada de éste, la muerte áe su 
cabalio herido por el Cid que le sigue corriendo, la batalla de 
D. Diego Ordóñez y los tres hijos de Arias Gonzalo comba- 
tiendo todos á caballo, el ejército castellano rodeando la valla, 
Zamora á la vista, y sus muros coronados de pueblo, y hablando 
todos desde lugares tan distantes ? El autor contó sin duda con 
que la imaginación de los espectadores supliría todo lo que 
faltaba á la imitación teatral. El estilo de Juan de la Cueva es 
fácil y abundoso, descuidado muchas reces, otras humilde en 
demasía, otras magnífico y muy próximo al tono de k ep+peya, 
pero casi nunca afectuoso ni dramático. Guando el rey axbnile 
en su favor á Bellido Dolfos y vá con él reconociendo los oraros 
de Zamora, uno de los que están de guardia grita desde las 
almenas, avisando al rey que no se fíe de aquel malvado. £1 
poeta intercaló en este discurso algunos trozos de un antiguo 
romance, artificio ingenioso, que siempre produce muy buen 
efecto en la escena sise aplica con oportunidad como él lo hizo*. 
Los versos tomados del romance son : 

Rey don Sancho, rey don Sancho 
No dirás que no te aviso 
Que del cerco de Zamora 
Un traidor había salido. 

Bellido Dolfos se llama, 

Hijo de Dolfos Bellido, 

Cuatro traiciones ha hecho, 

Y con esta serán cinco. 

1579. 

153. Comedia del saco de Roma y muerte de Borbm, y com~ 
Thdcion de nuestro invicto emperador Garlos V. Fué represen* 
toda esta farsa la primera vez en&evüla por Alonso Roérigme%, 
famoso representante r en la huerta de Doña Elvira , siendo. mis- 
tente D. Francisco Zapata de Cimeros > conde de Barajas. Juan 
de la Cuerva fué el primero entre nosotros <jne .se atrevió á 
hacer una comedia del asalto y saqueo de «na ciudad : la pin- 
tura que presenta en esta de la insaciable codicia, las viole ncias 
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y el brutal desórden de un ejército vencedor, es muy conforme 
al original que imita. El lugar de la escena se supone en las 
cercanías de Roma, en sus muros, en sus plazas y calles, en 
las inmediaciones de Bolonia, dentro de ella, y en el presbi- 
terio de la iglesia de San Petronio. La acción dura desde el mes 
de mayo del año de 1527 hasta el de febrero de 1530 : las des- 
igualdades de versificación y estilo corresponden á la desati- 
nada estructura de la pieza. 


1579. 


134. Tragedia de los siete infantes de Lara. Esta tragedia 
representó la primera vez en Sevilla en la huerta de Doña El- 
vira Alonso Rodríguez, siendo asistente D. Francico Zapata , etc. 
Montiano tuvo razón en decir que esta pieza no debió intitu- 
larse Los siete infantes de Lara , y en efecto antes que em- 
piece la acción ya están muertos los tales infantes. Con cualquiera 
título que se la ponga, la tragedia quedará siempre mala. La es- 
cena es en Córdoba, en Sálas y en Barbadillo : dura la acción • 
unos veinte años : toda se compone do situaciones sueltas si- 
guiendo el orden histórico. La infanta Zaída, aficionada á he- 
chicerías, acompañada (fu su criada Hafa diestra en estas artes, A. 
hace un conjuro para que Gonzalo Bustos no se vaya, invocando 
á los ministros de Averno á fin de que estorben su viaje ; pero 
los ministros de Averno se están quietos : el conjuro no tiene 
efecto (cosa muy verosímil) y Bústos se vá : queda Mudarra en 
el vientre de su madre al fin de la segunda jornada, y al aca- 
bar la tragedia mata á Ruy Velázquez (después de haber reci- 
bido el santo bautismo) y hace quemar viva doña Lambra den- 
tro de su casa. En cuanto al estilo debe advertise que entre la 
magnificencia y pompa de algunos diálogos , hay expresiones 
que distan demasiado de la gravedad del coturno. Por ejemplo 
las siguientes cuando Gonzalo Bústos está comiendo con el rey 
Almanzor : 


Almanzor . ¿Goméis asi per allá? 
Bústos. Sí señor, del mismo maAo 
Se sirve y se come- todo. 

No en el suelo como acá. 
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Almanz. Bueno ha estado este guisado. 
¿Hate dado gusto, Bustos? 

Bust. Es tal, que á todos los gustos 
Será por fuerza estremado. 

Almanz . ¿Ha faltado alguna cosa? 
Bust. Señor, á lo que imagino, 

Tener sabor de tocino. 

Almanz. ¡Oh qné comida enfadosa! 

No sé por qué los cristianos 
Tan sucia comida usáis, 

Si no es porque gustáis 
De comer cieno y gusanos. 

No sin causa el dios Mahoma, 

So pena de grande afan, 

Nos veda por su alcoran 
Que ningún moro lo coma. 


1579. 

135. Comedia de la Libertad de España , por Bernardo de 
Carpió. Esta farsa fué representada la primera vez en Sevilla 
por Pedro de Saldaña, famoso autor y escelente representante , 
Representóse en las Atarazanas , etc. Esta fábula empieza ab 
interitu Meleagri. En las primeras escenas se pintan los 
amores del conde de Saldaña y la infanta doña Jimena, y en 
las últimas la gran victoria de Roncesvalles debida al prodi- 
gioso valor de su hijo Bernardo del Carpió : así es que su 
duración viene á ser unos veinte años : la escena es en León, 
en Saldaña y en los Pirineos. Á pesar de tanta materia como 
eligió el poeta para su obra todavía hay en ella episodios y 
personajes inútiles : el número de estos llega á veintitrés, sin 
contar los dos ejércitos combatientes. Alfonso el Casto es feroz, 
pusilánime, caviloso, inconsecuente y nulo : Bernardo un bala- 
drón temerario que insulta al rey su tio y amenaza á todo el 
universo. Véanse algunos rasgos de su carácter, y de camino 
los descuidos de estilo y decoro en que incurrió el autor : 

¿Esto me encubrías, cielo? 

¡O ciclo! ¿tal me encubriste? 

¿Qué fué la causa? ¿Temiste 

Verme destruir el suelo ? 

Sí haré, y el mundo y mundos : 

Si hay mil mundos, mil espero 
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Asolar con brazo fiero, 

Y mil horribles profundos. 

¡O rey fiero! ¡0 rey tirano! 

Rey injusto, rey cruel. 

Rey soberbio, rey infiel, 

Rey sin ley, rey mal cristiano. 

¿En qué fundas tu locura? 

¿En las armas? Sus, al arma, 

Al arma; mas no te arma 

De armas el armadura 

Id presto con diligencia 

Y decid que esta es sazón 
De conseguir el blasón 
De su ilustre descendencia. 

Que domen el arrogancia 
Del enemigo y su saña, 

Porque vean que es España 
España, y no España Francia. 

Si en el centro del mar por mas seguro, 

Cárlos, á ti y tus doce lleva el miedo, 

Ó al reino horrible del Erebo oscuro, 

Temiendo lo que en todos hacer puedo; 

En su profundidad no os aseguro 
Que allá os irá buscando mi denuedo : 

Y si al cielo os subis, allá la muerte 
Os iré á dar con esle brazo fuerte. 

La gran victoria que obtiene Bernardo, en que él solo com- 
bate y vence á los doce pares, haciendo en el ejército una 
espantosa carnicería, no es ménos admirable que las hazañas 
deAmadis, deMorgante ó de D. Girongilio, ni ménos distante de 
la verosimilitud dramática. El dios de la guerra, maravillado 
de tanto valor, baja del Olimpo, corona á Bernardo, y le dice 
al acabar esta descabellada composición : 

Yo só el dios Marte, que tan alto hecho 
Quiero remunerar, tu esfuerzo y maña; 

Y esta corona de laurel te endono, 

Y por segundo Marte te corono. 

1579. 

136. Comedia del Degollado. Esta comedia representó la 
primera vez en Sevilla Pedro de Saldaña. Recitóse en la huerta 
de Doña Elvira , etc. La fábula de esta comedia está dispuesta 

10 
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con tan poca economía, que de cuatro jornadas que tiene pu- 
diera reducirse fácilmente á dos. La escena se finge en las 
cercanías de Vélez de la Gomera, y en una ciudad de Africa 
que no se nombra : los amores del príncipe moro con su esclava 
Celia están pintados sin la menor inteligencia del arte, y tanto, 
que para expresar el poeta cuán excesiva era su pasión, le 
convierte de repente en un personaje ridiculo de entremes, 
y á la ilustre y castísima Celia en una moza chocarrera y des- 
cocada. Le dice el príncipe que le trate como á un criado 
suyo, que ella debe mandar y él obedecerla ; Celia, haciendo 
el papel de señora, le llama indiscreto, bárbaro , majadero y 
badajo : le destina á servir al mozo de la cocina, y á ser ayu- 
dante del barrendero : le hace bailar y dar saltos, y luégo 
manda que se vaya á acostar. Á vueltas de estos desatinos hay 
sin embargo algunas situaciones no mal desempeñadas, entre 
las cuales merece extimacion la última escena de la jornada 
cuarta. 

1579. 

137. Tragedia de la Muerte de Ayax Telamón sobre las ar- 
mas de Aquiles. Representó esta tragedia Pedro de Saldaña , 
haciendo él mismo la figura de Ayax admirablemente. Recitóse 
la primera ver, en Sevilla en la huerta de Doña Elvira , etc. La 
escena es en Troya en el monte Ida, y en el acampamento de 
los griegos : la acción no empieza hasta lo último de la segunda 
jornada, resultando inútil todo cuanto precede, y por consi- 
guiente inútiles también los personajes de Eneas, Anquíses, 
Acátes, Elena, Andrómaca y Canopo. Imitó Cueva en las pri- 
meras escenas á Virgilio, poniendo en acción mucha parte de 
lo que se refiere en el segundo libro de la Eneida : imitó á 
Ovidio en los discursos de Ayax y Ulíses reduciéndolos mucho 
como convenia á la forma dramática, pero hubiera debido no 
apartarse del poeta latino en la conclusión del razonamiento de 
Ulíses. 

aut si míhi con dalis arma, 

Huic date : et ostendit signum falale Minervae, 

Á esta situación verdaderamente teatral hace Ovidio seguir 
la adjudicación de las armas de Aquiles en favor del elocuente 
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Ulises, y á esto la desesperada muerte de Ayax. Cueva, en 
vez de imitar aquella rapidez, gasta otra jornada en diálogos 
impertinentes de Agamenón y Menelao, que están discordes en 
su opinión. Ulíses y Ayax vuelven á comparecer para ser juz- 
gados, y se repite inútilmente una misma situación, se entor- 
pece el progreso de la fábula y el Ínteres se debilita : convie- 
nen todos los reyes y caudillos en que Néstor decida, y se 
publica esta ridicula sentencia : 

Visto todo lo alegado 
De Telamón el Taliente 

Y de Ulises elocuente 

Sobre lo que han demandado, 

Fallamos que á Ulises den 
Las armas porque es razón, 

Y esto firma Agamenón, 

Dáomedes, Néstor también. 

Avax se mata al oir esto : se aparece la Fama y dice que 
nadie toque el cuerpo de Ayax, porque Júpiter quiere que se 
convierta en una flor. 

Y porque el auditorio circunstante, 

Que oido ha la tragedia ^olorosa, 

Se vaya á reposar, pido en descuento 
Que muestre con aplauso el ir contento. 

Montiano dijo hablando de esta pieza, que abunda de sen- 
tencias, y en toda la fábula es admirable la dicción. No á 
todos parecerá admirable, pero puede decirse que aunque el 
estilo serpit humi en muchas ocasiones, en general es una de 
las piezas mejor escritas de Juan de la Cueva. 

1579. 

138. Comedia del Tutor. Fué representada esta comedia la 
primera vez en Sevilla en la huerta de Doña Elvira por Pedro 
de Saldaña , etc. La escena es en Sevilla y en Salamanca : los 
personajes van y vienen de una parte á otra á pesar de tan 
larga distancia con imposible facilidad : la acción dura unos 
siete ú ocho meses : Leotacio, que se enamora por un retrato, 
y solicita ser correspondido de Aurelia, es una figura inútil 
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que sólo sirve de duplicar la acción y confundirla : el episodio 
de la tercera jornada en que Licio vestido de diablo espanta á 
Leotacio y Astropo, no sólo es inoportuno, sino contrario á los 
fines que Licio se ha propuesto. Con más estudio y meditación 
hubiera podido el autor simplificar su fábula dándole mayor 
unidad, interes y verosimilitud, pero nada de esto hizo. Sin 
embargo hay en ella un fin moral, algunas situaciones cómicas 
y facilidad en el diálogo. 


1579. 

139. Comedia de la Constancia de Ár cetina. Fué represen- 
tada esta comedia con grandísimo es tremo en la huerta de 
Doña Elvira por Pedro de Saldaña t etc. Nada omitió en esta 
comedia Juan de la Cueva para hacerla agradable á los ojos 
del vulgo : amores, zelos, venganzas, disfraces, homicidios, reo, 
alguaciles, verdugo, horca, magia, conjuros, espíritus, pasto- 
res, magistrados, caballeros, montes, cabañas, buen lenguaje, 
sonoros versos. Si hoy se repitiese en el teatro, hoy la desa- 
probarían los doctos y la aplaudiría la multitud. La escena es 
en Colibre y en sus cercanías. Menalcio está enamorado á un 
tiempo de las dos hermanas Arcelina y Crisea : igualmente 
enamoradas de él, echan suertes para saber cuál de las dos ha 
de quererle exclusivamente : Arcelina mata á su hermana para 
quedar sola en el cariño de Menalcio : Fulcino, amante de Ar- 
celina, trata de matar á Menalcio para que Arcelina le quiera, 
y si no lo consigue, matar á las dos hermanas. Suposiciones 
todas tan inverosímiles y violentas, que cuanto resulta de ellas 
es repugnante confusión, no enredo dramático. Son inútiles los 
personajes de Fulcino, Gelcino, Orbante, Tesífone, Zoroástres, 
Aquiles, Egisto, Ifis, Dido, Paslulcio, Olimpo, D. Porcelo y 
D. Cristino : quitados todos estos, y cuanto hacen y dicen, 
todavía puede quedar la fábula en toda su integridad : la jor- 
nada segunda es ociosa y absurda á pesar de la excelente ver- 
sificación en que está escrita. Véase una prueba de talento 
perdido en las siguientes octavas : 

Orbante. ¿Del dulce fuego del amor que aspira 
Tu firme pecho eres conmovido, 
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Fiel Fulcino, á despreciar la ira 
Del reino horrible del eterno olvido? 

¿Y quieres ser (que su crueldad no admira 
Tu escelso corazón de amor regido) 

Los que habitan el triste rio Aqueronle 
Y los del encendido Flegelonte ? 

¿Y quieres por mi apremio poderoso 
Que parar haga de Ixion la rueda, 

Que tenga Ticio de su mal reposo, 

Que Sisifo en descanso verse pueda, 

Que deje el Can trifauce el espantoso 
Ladrido, y salir fuera les conceda 
Á las terribles furias y á mi mando 
Vengan, el reino de Pluton dejando ? 

Fulcino. Cuando por mi amistad, amigo Orbanie, 
Hicieres que pervierta el movimiento 
El sol, que no se mueva el cielo errante, 

Que del infierno pare el cruel tormento, 

Entenderé de tu amistad constante 
Que es poco, y esto ha dado atrevimiento 
Á mi necesidad pedir tu amparo, 

Por entender que no has de serme avaro. 

Orb. Para que se confirme en esta parte 
Lo que entiendes de mí, Fulcino amigo, 

\ T cuanto gusto mió es agradarle 
\ r verte libre de cruel castigo, 

Á aquella parle cumple desviarle, 

En tanto que con mago apremio ligo 
Al rey estigio del sulfúreo infierno, 

Y r á los ministros del castigo eterno..... 

Agora es tiempo, ¡ o tú Pluton potente ! 

Que des lugar al fuerte encanto mió 
Sin que impida ningún inconveniente 
Lo que demando y lo que ver confio : 

\ r es que envies con priesa diligente 
Un alma de tu estigio señorío 
Á ver la luz del mundo que aborrece, 

Y á declarar un caso que se ofrece 

Si así no lo hicieres, dura guerra 
Á tu reino daré con nuevos males : 

Con luz heriré el centro que te encierra 
Mostrando tus cavernas infernales; 

Tus tres jueces, que á aquel que en vida yerra 
Condenan á las penas eternales, 

Quitaré de su asiento y duro mando, 

Si no me das, Pluton, lo que demando. 

Tesifone. Potente Orbante, cuyo fuerte encanto 
El reino de Pluton todo ha movido 

10 . 
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De tal suerte, que puesto en grave espanto. 

El uso del tormento ha suspendido : 

Mira qué pides, no te tardes tanto, 

Que solo á que tu mando sea cumplido 
Me envia el rey de la región oscura 
Á ver la luz á los dañados dura. 

Á estos rasgos épicos desatina dameníe inoportunos suceden 
situaciones y afectos mas verosímiles, más convenientes á la 
buena comedia : véase este corto excelente monólogo en que 
Arcelina fugitiva, oculta en la aspereza de los montes, mani- 
fiesta la inquietud y los temores que la agitan : 


Injusto y severo amor, 

Que me traes á tal estremo r 
Que ausente la vida temoj 
Porque vivo en tal dolor. 

¿Qué puedo hacer, ¡ay cuitada! 
Del cielo tan perseguida, 

Y del mundo aborrecida, 

Y de Menalcio apartada ? 
Huyendo la cruda muerte 

Que á mi hermana di, ¡ ay cruel l 

Ausente vivo de aquel 

Que causó mi acerba suerte. 

En estas malezas moro, 

Sola, entre animales brutos. 
Comiendo silvestres frutos, 
Bebiendo el agua que lloro. 

Paso el dia suspirando, 

De ansias y recelos llena, 
Revuelta en mi* culpa y pena, 

La noche en vela llorando. 

Miro, ¡ ay sin ventura! al cielo 
Á quien enemiga soy, 

Cuénlole el mal en que estoy, 

Y no hallo en él consuelo 

Es tal el temor que tengo 

Y el amor que en mi alma está. 
Que acometo á ir allá, 

Y queriendo ir me detengo. 

Con sobresaltos resuelvo 
Esconderme en la espesura, 
Donde nada me asegura, 

Y á mi acerbo llanto vuelvo. 
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Del silbo del ganadero. 

Del canto del ruiseñor, 

Del aire si hace rumor. 

Me sobresalto y me altero. 

Mésatelo manifiesta una vileza que horroriza, instando á que 
Bauera Arcelina que acaba de declararse delincuente para sal- 
varle la vida á él : hay artificio en el desenlace, y es oportuna 
la astucia del gobernador, encaminada á que el padre de Ar- 
gelina perdone á quien quité la vida á Crisea. 

1579. 

149. Cristóbal de Virués. Tragedia. La gran Semiramis . 
Prólogo en verso suelto en el cual se dice : 

Y solamente porque importa advierto 
Que esta tragedia con estilo nuevo 
Que ella introduce, viene en tres jornadas 
Que suceden en tiempos diferentes. 

En el sitio de Batra la primera, 

En Nínive famosa la segunda, 

La tercera y final en Babilonia, 

Formando en cada cual una tragedia 
Con que podrá toda la de hoy tenerse 
Por tres tragedias, no sin arte escritas. 


Jornada primera . Niño tiene sitiada la ciudad de Batra : 
Semiramis sugiere á su esposo Menon, general de Niño, un 
medio seguro de ganarla, y en efecto se logra : el rey agra- 
dece á su general la victoria, y él presenta á Semiramis, 
diciendo cómo se casó con ella en Ascalon, cómo se la llevó 
después á Nínive, etc. : quedan solos Semiramis y Niño : éste 
le hace una declaración amorosa, y le propone que se casará 
con ella, dando á Menon su hija por mujer : Semiramis resiste, 
llega Menon, el rey Le hace el mismo partido y le rehúsa : irri- 
tado Niño le amenaza y se lleva por fuerza á Semiramis : hace 
Menon gran sentimiento, determina ahorcarse, despídese de su 
esposa ausente en una larga canción de estilo lírico, florido y 
redundante, y se ahorca en efecto : salen dos soldados, ^ le 
descuelgan y se le llevan á enterrar. Jornada segunda . De la 
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primera á la segunda jornada pasan diez y seis años. Manda 
Niño llamar á los grandes del reino á instancias de Semíramis, 
y la corona en su presencia, dándole absoluto poder en todos 
sus Estados por término de solos cinco dias, en los cuales nada 
podrá él mandar y nadie deberá obedecerle : Semíramis dá sus 
órdenes secretas á Zelabo y á Zopiro, del cual está enamorada 
como se lo declara después con harta impudencia : Zelabo, en 
cumplimiento de lo que se le ha encargado, viene diciendo que 
ha sorprendido al rey y le deja encerrado en la torre : Zopiro 
anuncia después á Semíramis que ya ha llevado á su hijo 
Nínias al tempo de Vesta, en donde queda con el traje de virgen 
vestal : á continuación de un soliloquio de Zopiro y un diálogo 
insípido entre éste y Zelabo se junta el consejo : présentase á 
él Semíramis con las vestiduras de Nínias (por quien todos la 
tienen, atentida la semejanza idéntica de hijo y madre), les dá 
una carta escrita y firmada por ella misma, y al irla á leer 
dicen entre todos esta ridicula octava : 

Santo . Do la reina es la letra y firma y sello. 

Creon. Suyo es el sello y suya es firma y letra. 

Troilo. Bien conocida es lstra y firma y sello. 

Oristenes. No hay que dudar en sello, firma ó letra. 

Semíramis. Pues conocéis la letra y firma y sollo, 

Dejad el sello y firma, oid la letra, 

Leed y oid la letra de/ esta, carta, 

De esta importante cuanto triste carta. 

La carta dice en suma que Belo y Juno‘ se aparecieron en 
un carro tirado de cisnes, entrando en la sala donde estaban 
Semíramis y Niño, y asiendo á éste de las manos y sentándole 
en un solio de cristal, le arrebataron consigo, diciendo á Semi- 
ramis que era su voluntad que el trono de Asiria pasase á su 
hijo Nínias, y que ella se hiciese vestal : concluye la carta 
mandando la reina que coronen á su hijo, y firma en el templo 
de Vesta, en donde finge que está ya retirada : los del consejo 
creen de buena fé cuanto la carta dice, y resuelven coronar al 
rey en el siguiente dia : queda sola Semíramis y hace traer 
encadenado á su esposo Niño, que no la reconoce, y creyendo 
qqe habla con su hijo sospecha que haya muerto á Semíramis : 
ésta le hace beber un vaso d a veneno y se retira : llora el rey 
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la suerte de su esposa que supone muerta por órden de Nínias, 
pero contándole los asistentes la verdad del caso espira lleno 
de desesperación y angustias. Jornada tercera. De la segunda 
á la tercera jornada pasan seis años : Semíramis declara á los 
grandes como ha estado reinando todo aquel tiempo en hábito 
varonil : nombra por rey á su hijo, se despoja de toda su auto- 
ridad, y quedándose á sólas con él le manifiesta, como ya 
parece que lo había hecho otras veces, su pasión incestuosa : 
la resistencia del hijo no la contiene : insiste una y otra vez en 
su propósito. Véase una muestra de la manera con que expresó 
el poeta la vehemente pasión de Semíramis : 

Mayor dolor que la muerte 
Me causará el alejarte, 

Que mi tormento mas fuerte 
Será no poder mirarte, 

Pues mi mayor gloria es verte 
Muera, y sea en tu presencia 
- (Que muerte será gustosa) 

Y no viva yo en ausencia, 

Que es muerte mas rigorosa 

Y mas áspera sentencia. 

No puedo sin ti pasar, 

No puedo sin ti vivir : 

Por fuerza te he de buscar, 

Por fuerza te he de seguir, 

Por fuerza te he de alcanzar. 

No puedes huir de mí, 

Que he de correr mucho yo, 

Pues quiere que sea así 
El cruel que me hirió, 

Dejándote sano á ti. 

Duda Nínias en un soliloquio si matará á la reina en ven- 
ganza de su padre y castigo de su desenfreno y sus vicios : ella 
vuelve á instar y él á despreciarla : Zelabo en un monólogo 
insufrible de doscientos versos se queja de la corrupción de las 
córtes, la ingratitud que reina en ellas, la adulación, la envidia : 
más dijera si no le interrumpiese Diarco, que viene muy afli- 
gido de haber visto el trágico íin de Semíramis muerta á manos 
de su hijo, y repite en dos canciones las palabras que oyó 
decir á la reina moribunda. Con este motivo conversan muy 
despacio los dos refiriendo que era hija de una ramera; la crianza 
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que las aves le dieron, y los principales hechos de su reinado \ 
su lujuria feroz, la muerte de sus amantes (y entre ellos Zopiro), 
sus victorias, la sedición apaciguada en Babilonia, la fábrica 
de sus muros, los huertos pensiles y otras particularidades con 
que dilatan una larga escena, en la cual el poeta se olvidó ente- 
ramente del arte : Nínias cuenta á los grandes que SemíranaiS' 
acaba de convertirse repentinamente en paloma, volando al 
cielo, en donde la recibieron Belo, Niño y Juno : los conse- 
jeros y magnates, acostumbrados á creer patrañas, reciben 
esta con la misma candidez que las anteriores : el rey, que- 
dándose á sólas con Zelabo y Diarco, les confiesa de buena fé 
que todo cuanto acaba de decir ha sido un embrollo, y que él 
es en efecto el que ha quitado la vida á su madre : esto dicha 
les ruega que le acompañen para quemar el cuerpo. La Tra- 
gedia se presenta después al auditorio, y dice una octava que 
pudiera haberse omitido. 

Si la Semiramis es una tragedia, tiene tres acciones, sin uni- 
dad de lugar ni de tiempo, y sea una ó tres (eomo el autor lo 
indicó en el prólogo), la economía y distribución de la fábula 
de cada una de ellas es muy defectuosa. En unas partes los 
incidentes se atropellan y confunden, y en otras se entorpece 
el movimiento de progresión con dilaciones impertinentes : en 
la segunda jornada se verán ejemplos del primer defecto, y en 
la tercera del segundo. La muerte de Menon produce una catás- 
trofe mezclada de horror y ridiculez : la de Niño es mas tea- 
tral, la de Semiramis del todo repugnante, ni es necesaria ni 
está preparada con arte : algunas situaciones afectuosas están 
desempeñadas con oportuna expresión : el estilo es muy des- 
igual, rara vez dramático, y cuando se eleva más, degenera en 
lírico : contribuye no poco á la impropiedad del diálogo el estar 
escrita esta obra (como las restantes del mismo autor) en sone- 
tos, quintillas, redondillas, estrofas líricas, verso suelto, terce- 
tos y octavas, mezcla monstruosa y extravagante. 

1579. 

141. Tragedia* La Cruel Casandra . Prólogo . Esta pieza está 
dividida en tres partes : hay en ella tres ó cuatro acciones, 
siendo por consecuencia su plan complicado en extremo é 
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incomprensible; los caractéres inoportunos, inverosímiles.; las 
costumbres depravadas en todos los personajes principales : si 
se exceptúan uno ó dos (que apénas tienen parte en la fábula), 
el príncipe, Fulgencio, Alberto, Fabio, Tancredo, Filadelfo, 
Casandra, y hasta un pajecillo llamado Matías, todos son 
malvados, y cuanto hacen y dicen es un conjunto de inde- 
cencias, atrevimientos y picardías : la catástrofe es brutal, y 
como todo lo restante complicada y violenta : los muertos 
son ocho, y al desenlace aparacen cinco cadáveres en la escena : 
sólo queda vivo el rey y unos criados. Ni en el estilo ni en la 
versificación hay cosa tolerable, todo es desaliño, puerilidades 
y bajezas : es verdad que todo sucede en un salón y en una 
mañana. 

1580. 


142. Juan de la Cueva. Tragedia de la Muerte de Virginia y 
Apio Claudio . Representóse esta tragedia en la huerta de Doña 
Elvira por el escelente é ingenioso representante Pedro de 
Saldaña , etc. La escena es en Roma y en Algido : la duración 
de la fábula indeterminada y de pocos dias : la acción acaba 
en la tercera jornada y se dilata inútilmente en la que sigue, 
con detrimento de la unidad y del interes : la pintura de los 
afectos es generalmente débil : Marco Claudio, confidente del 
decemviro, habla á veces con el decoro que corresponde al 
género trágico, y á veces incurre en bajezas imperdonables. 
Entre los personajes hay un escribano que ni por el nombre 
que se dá á su oficio, ni por el estilo que usa en sus escritos 
pertenece á la tragedia ni á les costumbres romanas. Véase 
como se explica : 

Preguntado Apio Claudio, que presente 
Está en la eárcel en prisiones puesto, 

Si conoce á Virginio que está ausente, 

Dice que sí : y replicando en esto 
Qué tiempo habrá, responde llanamente 
Que no le fue tal hombre manifiesto, 

Sino desde que Marco su criado 
La esclava ante él por pleito ha demandado. 

Tornado á preguntar si conocía 
A Virginia, declara que en su vida 
La vio, etc. 
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Sentencian los jueces que Apio Claudio muera en la prisión, 
y después sea arrojado su cuerpo al Tíber, y cometen la eje- 
cución de la sentencia no ménos que á un edil. Esto supone 
demasiado olvido de la historia y de las costumbres de las 
naciones. Á pesar de estos y otros defectos puede asegurarse 
que esta tragedia es la ménos mala de las cuatro que existen 
de Juan de la Cueva. 


1580. 

143 Comedia de El Príncipe tirano. Representóse esta 
comedia la primera vez en la huerta de Doña Elvira en Sevilla 
por Pedro de Saldaña , etc. Fábula llena de atrocidad y absur- 
dos. Las parcas hilan la vida de la princesa en un rincón del 
jardin, miéntras el príncipe hace á Trasildoro que abra una 
sepultura profunda para enterrar en ella á su hermana Iuégo 
que la mate. Viene la princesa, el príncipe le dá de puñaladas, 
las parcas cortan el hilo de su vida, pero no se acuerdan de 
hilar ni cortar el de Trasildoro, que muere también á manos 
del príncipe y le entierra con su hermana, todo á vista del 
espectador : la furia Aleto, los tormentos que da el príncipe á 
su amo y á su ayo para que declaren lo que ignoran, la mina 
que hace Gracildo en pocas horas para salir por ella de la 
prisión, las sombras de la princesa y Trasildoro que persiguen 
al rey y al príncipe, los conjuros de Cratilo (mágico y grande 
del reino de Coicos), que las hace declarar á qué son venidas, 
todo es atropellado, inconsecuente, inverosímil, imposible, 
horrendo, ageno del teatro : el rey manda que saquen de la 
prisión al príncipe, y puesto en un serón tirado de dos caba- 
llos le lleven arrastrando por las calles de la ciudad con el 
pregonero delante, y llegado al suplicio le corte el verdugo los 
piés, las manos y la cabeza, que le descuartice, y dejando 
clavada en un palo la cabeza en medio de la plaza, se colo- 
quen los cuartos en los caminos públicos de donde nadie pueda 
quitarlos, pona de la vida. Después de arreglado por el rey 
este ceremonial se escapa el príncipe de la cárcel ; los grandes 
instan al rey en su favor, y éste por no quedar sin sucesión 
todo lo olvida, le perdona con imprevista clemencia, y le hace 
jurar como heredero legítimo del trono : cegri somnia. 
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1580. 

444. Tragedia de El Principe tirano . Esta tragedia repre- 
sentó Pedro de Saldaña la primera vez en Sevilla en la huerta 
de Doña Elvira , etc. Esta pieza es una segunda parte de la an- 
terior : en ella se abandonó el autor á todo género de extra- 
víos : el carácter del príncipe es uno de aquellos que no exis- 
tiendo en la naturaleza, no son admisibles en el teatro. « Los 
« retratos del vicio (dice Mantiano hablando de este personaje 
« fantástico) han de ser adaptables á lo que se vé, á lo que se 
« oye, ó á lo que puede haberse leído ; porque si trascienden de 
« estos límites conocidos y trillados, todo lo que se arrima al 
« exceso ó á la ponderación hace perder la justa medida que 
« requiere la fábula en si yen qualquiera de sus partes para ser 
« proporcionada á las respectivas pasiones de lástima y ter- 
« ror, sin cuyos requisitos corre aventurada la tragedia, y ex- 
« puesta á que se malogre su fin, engendrando en lugar de 
« aquellos afectos incredulidad é inditerencia, que son los con- 
« trarios que más la destruyen. » La aparición del reino 
de Cólcos es uno de los delirios mas absurdos en que pudo in- 
currir el autor, usurpando esla ficción á la poesía lírica y apli- 
cándola al teatro, en donde nada se sufre que sea imposible de 
suceder. Si en otras piezas de Juan de la Cueva suele hallarse 
entre muchos defectos alguna cosa digna de elogio, en la pre- 
sente todo está mal imaginado, mal combinado y mal escrito. 
Adviértase que en Cólcos se usaban pages } contadores , maes- 
tresalas , secretarios y letrados : al rey se le daba el título 
de magestad; se celabraban cortes cuando convenia, y en pa- 
lacio habia besamanos . ¿ Por qué habia de respetar la historia 
el poeta que atropelló con todo lo demas? 

1580. 

445. Comedia de El Viejo enamorado. Esta comedia repre- 

sentó Pedro de Saldaña la primera vez en Sevilla en el corral 
de D . Juan Es comedia digna de mucha memoria , consi- 

derada la moralidad de ella , etc. Las primeras escenas de 
est¡a comedia anuncian una fábula regular, pero ántes de aca- 
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barse la primera jornada ya se echa de ver que el autor perdió 
el tino y acudió al acostumbrado registro de sus nigromantes, 
furias, deidades y fantasmas alegóricas, encantos, vuelos, 
transformaciones, hundimientos y cuantos desatinos de este gé- 
nero pudo sugerirle su destemplada fantasía. Las desigualdades 
y extravíos del estilo corresponden perfectamente á la irregu- 
laridad de la pieza. 


1580. 

146. Cristóbal de Virués. Tragedia de Atila furioso . Se di- 
vide en tres jornadas. La reina, mujer de Atila, perdida de 
amores por Flaminia (dama del rey en traje varonil con 
nombre de Flaminio) : Gerardo, amante déla reina : otra reina 
prisionera, llamada Celia, de quien Atila se enamora : Flami- 
nia, que trata de perder á la reina mujer de Atila para casarse 
con él después : diálogos de amor y situaciones cómicas, ronda 
nocturna, balcón y escondites. Alila, avisado por Flaminia, sor- 
prende á la reina en un mal paso, y á ella y á Gerardo los 
mata, casándose inmediatamente con Celia su prisionera : Fla- 
minia zelosa dá un veneno al rey que le vuelve loco, y en sus 
primeros furores mata á Celia su nueva esposa : sale frenético 
á la e scena, ahoga á Flaminia y él cae muerto. De estas situa- 
ciones y afectos se forma el complicado enredo de esta fábula,, 
que ni es comedia, no obstante las muchas ridiculeces que con- 
tiene, ni es tragedia, aunque en el curso de ella perecen unas 
cincuenta y seis personas, sin contar en este número la tripu- 
lación de una galera quemada, de la cual no se dice cuántos in- 
dividuos iban en ella. El carácter de Atila es de aquellos que 
no se vé jamas : al capitán y tripulación de una galera apre- 
sada por ios suyos los manda meter en otra galera y que le 
peguen fuego en medio del rio para que sirva de diversión al 
pueblo : á un gobernador de Ratisbona, que habia sido visita- 
dor de Nuremberga , le manda ahorcar de una almena : á tres 
hermanos que habian hallado medio de sacar á su padre de la 
cárcel, donde hacía seis años que estaba por no poder pagar 
seis mil ducados que debia á la real cámara , los manda des- 
cuartizar : á un embajador romano que le habia hablado con 
poco respeto le manda cortar las orejas y las narices, y á unas 
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cuarenta y cinco mujeres que se habían defendido en un fuerte 
hasta que el hambre les obligó á rendirse, las manda atar de 
dos en dos y ponerlas en lo alto de una torre para que se mue- 
ran allí de necesidad. Presentándole á Guillermo, rey de Escla- 
vonia, vencido y prisionero, A tila, deseoso de que muera como 
corresponde á su alta dignidad, manda que le echen á los leones : 
Guillermo le pide misericordia, pero inútilmente, y el alcaide 
le conduce á la leonera. Á estos rasgos de brutalidad y á los 
ridículos é indecentes amores de la reina, de Fíaminia, de Ge- 
rardo y de Atila, sigue la furia de éste, que á Montiano pare- 
ció que está pintada con viveza y naturalidad, siendo á mi en- 
tender lo mas necio de todo. El que entienda el arte podrá de- 
cir si los siguientes versos declamados en el teatro, no son más 
á propósito para excitar la risa de los oyentes, que para inspi- 
rarles maravilla y terror. 

Formados escuadrones representen 
Al enemigo la batalla, y talen 
El campo todo donde están las naves, 

Y la caballería en tropas trote 

Por el inmenso globo de la luna 

Mis entrañas son fuego del infierno, 

El vino es el amor de nuestras bodas. 

La dulce copa ya no es copa, es capa, 

Es-capa-se del alma y dtd infierno, 

Y del fuego, y de amor, y de la boda 

Armas son esas para mí ridiculas : 

¿Víboras me arrojáis, culebras y áspides? 

Con el aliento solo yo consúmolas. 

Ministros fuertes de mi esfuerzo y ánimo. 

Capitanes, soldados, armas, máquinas. 

Militares, bravísimos ejércitos, 

Antrófagos, lestrígones y cíclopes. 

Mundos, infiernos, maños mias sólidas 

Mas que diamantes, y mas fuertes y ásperas,. 

Dadme aquí montes de pesantes pórfidos 
Con que sepulte estos gigantes pérfidos. 

Viértase, corra la sangre, 

No quede persona viva : 

Todos mueran, nadie viva : 

Todo el mundo se desangre. 

No dude el lector que en trecientos cincuenta versos que re- 
cita el furibundo Atila, hallará iguales ó mayores disparates que 
los que acaban de citarse. 
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1581. 

147. Juan déla Cueva. Comedia de La Libertad de Romapor 
Mucio Scévola. Esta farsa representó Alonso de Capilla , inge- 
nioso representante , en las Atarazanas en Sevilla , etc. De 
cuatro jornadas que tiene esta comedia sobran las tres : por 
consiguiente la aparición del dios Quirino, las furias, el desafío 
de Espurio y Bruto, la operación de cortar á Sulpicio, coram 
populo , las orejas, una mano y las narices; su muerte, la quema 
de su cuerpo (que se hace en el teatro), la conservación de sus 
cenizas en una urna de oro, los viajes del rey Tarquino y aun 
su existencia, todo es inútil. Mucio Scévola, protagonista de la 
fábula, no aparece hasta la cuarta jornada, y en ella se preci- 
pita la acción y se concluye. El estilo unas veces loca en gi- 
gantesco y ampuloso , y otras en prosaico, desaliñado y ridí- 
culo. 

1584. 


448. Cristóbal de Virués. Tragedia , La infeliz Marcela . Está 
dividida en tres partes que así llama el autor á las jornadas. 
Parte primera . Una tempestad hace varar en la costa de Ga- 
licia el navio en que iba Marcela, prometida esposa del prín- 
cipe Landino : saltan en tierra Marcela, el conde Alarico, Ter- 
silo suamigo é Ismeno : éste por órden de Alarico vá á Com- 
postela á buscar un coche para llevar á la princesa, la cual se 
queda dormida en unos peñascos. Entre tanto apartándose á un 
lado Alarico dice á Tersilo que está enamorado de Marcela, y 
que espera que en aquella ocasión le ayude : Tersilo le reprende 
su mal proceder, sacan las espadas y queda Tersilo herido de 
muerte : al ruido despierta Marcela, huye, y Alarico vá detras 
de ella. Tersilo, en vez de quejarse de sus heridas, se pone á 
recitar una jácara moral de más de cien versos llena de metá- 
foras ingeniosas y reflexiones profundas : llega Ismeno su her- 
mano que trae un carro para llevar á Marcela, halla á Ter- 
silo moribundo, y le conduce al carro, prometiéndole el herido 
que por el camino le contará todo el suceso : sale Alarico per- 
siguiendo todavía á la princesa, con la cual hubiera lograéo su 
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dañada intención, si las voces de los salteadores de aquel 
monte no se lo estorbaran : suelta á Marcela y huye : los sal- 
teadores corren tras de él : Formio, capitán de todos ellos, 
llama á Feliqa (mujer perdida que vive con él), le encarga que 
cuide de Marcela, y se vá con los demas en busca del conde 
fugitivo : quedan solas Marcela y Felina, y ésta al ver las galas 
de la princesa se alegra infinito, y dice : 

Felina. Muy á mi gusto ha venido 
La presa esta vez á fe : 

Con ella renovaré 
Este mi viejo vestido : 

¿Y de joyas y dinero 
Cómo va la bolsa, dama? 

Conformo la gala llama, 

En gran cantidad lo espero. 

Marcela. Solo lo que ves, amiga, 

Es lo que pude sacar 
De una tormenta del mar 
Con harta pena y fatiga. 

Fel. Esa es muy grande mentira, 

Y yo sé que de ella habré 
Mas de dos joyas á fe. 

Marc. Toda me busca y me mira. 

Fel. Ahora bien, en mi presencia 
Se desnude en carnes luego, 

Que esotro buscar es juego. 

Ea, dama, diligencia. 

Quite la ropa, y no crea 
Que e3 donaire el desnudar, 

Que no me he de contentar 
Hasta que en carnes la vea. 

Después de este diálogo, poco digno de Melpómene, sale muy 
á propósito Oronte, señor de un castillo que está en aquellas 
montañas : Marcela le pide protección, y él llevándosela con- 
sigo, amenaza á Felina y á los salteadores que viven con ella : 
los incidentes de esta primera parte son imitación del episodio 
de Isabela, que se halla en el canto XIII del Orlando de 
Ariosto. Parte segunda. Landino, seguido de unos criados, se 
lamenta en tercetos elegantes de la tardanza de Marcela : los 
eríados le determinan á que se vuelva á la ciudad, y al reti- 
rarse les advierten unos pastores el camino que han de llevar 
para no encontrarse con los salteadores que andan por aque- 
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lias asperezas : después de una escena inútil de los pastores, 
vienen los ladrones que traen atado al conde Alarico, y dicen : 

Formio. Por cierto muy buen galan : 

Dejar la dama y huir. 

Fracaso . Digo que puede servir 
La hija del Preste Juan. 

Brando. Si le ha de servir huyendo. 

Nadie en el mundo mejor : 

Zambo. Y podrá alcanzar su amor, 

Si le ha de alcanzar corriendo. 

Rumbo. ¡Oh hideputa el hidalgo 
Y qué ligero es de piés! 

Trinco. Cierto, gran lástima ea 
Que el señor no sea galgo. 

Acabadas estas necedades, Formio encarga á los pastores 
que les lleven la comida por la boca de la cueva que cae al 
mar : promete á Felina que traerá preso á Oronte, y la deja en 
compañía de Alarico : éste la cuenta que es conde y muy favo- 
recido del príncipe Landino, con el cual hizo un viaje á Ingla- 
terra, en donde el príncipe se casó con Marcela, hija del rey 
ingles : que Landino hubo de volverse á España á combatir 
oon los moros, y que habiéndolos vencido le envió á él para 
que trajese á la princesa : que á su vuelta tuvieron una gran 
tempestad, y en esto llega Formio trayendo presos á Oronte y 
Marcela. Después de una escena inútil, quedándose á sólas con 
ella (y escuchando Felina escondida) hace Formio á la princesa 
una declaración amorosa : ella le llama fiero mónstruo y fiera 
dura , y él á ella loca altiva , arrogante , bárbara , indiscreta é 
ingrata : Felina en un monólogo resuelve envenenar á Formio 
eon una rosquilla ó mazapan para entregarse después á Ala- 
rico, de quien está perdidamente enamorada : sale éste, ella le 
pregunta si querrá pagarle el cariño que le tiene, él se lo promete 
y se dan la mano de amigos. Formio, que lo ha visto todo, se 
-desespera, y en otro monólogo (ni más ni ménos que el ante- 
rior de Felina) se propone darle veneno, con la diferencia de 
que no será en mazapan, sino en un frasco de agua fria : los 
pastores determinan ir á Compostela á dar aviso al príncipe de 
que Marcela está en poder de los salteadores. Parte tercera. 
Diálogos inútiles entre Formio y su gente : queda solo y dice 
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que ya tiene prevenido el tósigo para Felina ; llega ésta, le dice 
amores, saca la rosquilla emponzoñada y le insta á que se la 
coma : él por su parte le convida á beber del frasco, altercan 
sobre ello, y por último ni ella bebe ni él come, y lo dejan 
para mejor ocasión. Sigue un soliloquio del pastor Montano : 
el príncipe Landino, acompañado do criados y pastores, deter- 
mina asaltar la cueva en que se recogen los bandidos. Otro 
soliloquio de Formio, que trae el frasco de agua envenenada, y 
al irse le deja á un lado : halla á Marcela y le presenta la fatal 
rosquilla que le dió Felina, exhortándola á que se la coma y 
añade ; 


Que es cordial medicina 
Para el triste corazón . 

Quedando sola Marcela, empieza á comerse la rosquilla : vé 
el frasco, se echa unos cuantos tragos, y con este motivo trae 
á la memoria aquel tiempo dichoso en que 

% 

Una dama de este lado 
Y otra de estotro tenia, 

Cuando en mi estrado quería 
Beber, comiendo un bocado. 

Que el menino, que la dueña, 

Que el mayordomo acudía 
Á cuanto yo apetecía 
Haciendo sola una seña. 

Que con tanta reverencia 
Le traían á Marcela 
€on el agua de canela 
Las conservas de Valencia. 

Hechas estas consideraciones, apurada la rosquilla y bebida 
la pócima del frasco, le dá un sueño profundo del cual no 
vuelve la desventurada princesa. Suena dentro gran rumor de 
pelea, y es el caso que el príncipe Landino con los que le 
acompañaban ha vencido y muerto á cuantos habia en la cueva, 
esto es, Alarico, Felina, Oronte, Formio, Fracaso, Brando, 
Trinco, Zambo y Rumbo, y otros ladrones anónimos, añadién- 
dose á tantas muertes la de Marcela, cuyo cadáver se lleva el 
principe para darle honrada sepultura. Esta composición no es 
una tragedia, os una novela en diálogo escrita en versos bue- 
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nos y malos, heroicos, y ridículos : personajes inútiles, episo- 
dios inconexos, ripio y distracciones continuas, y el agua de 
canela y la rosquilla , y las conservas , la dueña, el menino , 
el mayordomo , el Preste Juan , y el hidalgo , y el galgo , y el 
hideputa . 


1581. 

149. Tragedia de Elisa Dido. Está dividida en cinco actos. 
primero. Dido, accompañada de senadores y grandes de 
Cartago, dá respuesta en el templo de Júpiter á Abenamida, 
embajador de Yárbas, prometiéndole que se casará con el rey 
su amo. Ido el embajador se disputa á presencia de la reina 
sobre si es acertada ó no su resolución : Fenicio y Falerio la 
aprueban, Carquedonio y Seleuco la contradicen : estos últi- 
mos, enamorados ambos de Dido, quieren estorbar su casa- 
miento con Yárbas; pero Seleuco, más tímido que el otro, 
nada resuelve. Delbora, prisionera en Cartago, pregunta á 
Ismeria los sucesos de Dido, y ella en ciento diez y siete ver^ 
sos le refiere la muerte de Siqueo por Pigmalion, el sueño de 
Dido en que se le apareció su esposo, le aconsejó que huyese 
con sus riquezas, etc. Carquedonio interrumpe la narración, y 
se queja con Ismeria de lo mal que la reina paga el amor que 
le tiene : ruega á Ismeria que interceda por él, y ella promete 
hacerlo : concluye el acto con el coro. Acto segundo. Seleuco 
determina declarar su amor á la reina : Ismeria (que está ena- 
morada de él le pregunta la causa de sus melancolías, y él 
después de varios rodeos le dice haber sido fingido el cariño 
que hasta entónces le había manifestado, que está prendado de 
la reina, y ruega á Ismeria que le mate en castigo de su per- 
fidia, pero ella no quiere matarle, y so vá desesperada. Del- 
bora declara en un soliloquio que está enamorada de Car- 
quedonio, al cual parece que se lo ha dicho ya algunas veces, 
pero sin fruto, y trae después á la memoria como la hizo pri- 
sionera, le ofreció libertad y ella la rehusó, y como por último 
vino á Cartago. Después hablando con Ismeria vuelve á sacar 
la conversación de Dido, y la otra, sin hacerse mucho de ro- 
gar, le cuenta lo que Dido respondió á su esposo cuando le vió 
en sueños. Carquedonio las interrumpe, y quedándose á sólas 
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con Delbora le insta ella á que declare el pesar que su sem- 
blante manifiesta, y él la desengaña, diciéndole que no puede 
corresponde ríe, porque está enamorado de Dido, y con este 
motivo le refiere parte de la historia de aquella reina, empe- 
zándola precisamente en el punto en que Ismeria la dejó. Del- 
bora le oye hasta que él mismo se cansa de hablar y se des- 
pide : acaba el acto con el coro, que pondera en cultos versos 
los peligros de amor. 

¡O míseros mortales 
Que seguís del amor el bando injusto, 

Por infinitos males 

Pasando, tras un breve y falso gusto! 

¿Dónde vais tras un ciego 
Sino á dar una mísera caída? 

¿A qué dulce sosiego 

Quien vuela alado tristes os convida? 

¿Qué premio soberano 

Esperad de un desnudo y de un tirano? 

Insufribles tormentos 

Los premios son que el fiero amor reparte : 

Mil varios descontentos 

Son los sosiegos de que os hace parte : 

Siguiéndole es muy cierto 

Ir do no hay quien levantarse pueda 

Sin quedar preso ó muerto ; 

Y al que menos mal que esto le suceda 
Será virtud divina, 

Que solo contra amor es medicina. 

El favor empleaudo 
De virtud fuerte, fuertemente armada, 

Huid del fiero bando, 

De esta furia infernal que disfrazada 
En blando niño afable, 

Tras sus falsos halagos y dulzuras, 

Con vida miserable. 

Con amargas y tristes desventuras, 

Duramente persigue 
Al desdichado que su bando sigue. 

Virtud divina emplee, 

Pidiendo al cielo su favor de veras, 

Quien arrastrar se vee 

Tras las falsas divisas y banderas 

Del falso amor tirano, 

Si verse libre de su imperio quiere ; 

Que no menos que mano 

11 . 
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De tal virtud importa y se requiere. 

Según es de gigante 

La fuerza del desnudo y tierno infante : 

Solo virtud divida 

Al fiero mal de amor es medicina. 

Acto tercero . Abenamida vuelve del campo de Yárbas, y 
presenta en nombre de éste á la reina una espada, una corona 
y un anillo : admite Dido agradecida estas dádivas, y quedando 
á sólas con Ismeria, recuerda las memorias de Siqueo. Ismeria 
en un monólogo dice que la noche anterior la luna estaba san- 
grienta, que se apareció un cometa y tembló la tierra : ruega 
á los dioses que aparten de Cartago la desgracia que aquellos 
prodigios anuncian : viene Delbora, y sin aguardar Ismeria á 
que la otra se lo suplique, vuelve á tomar el hilo de la historia 
comenzada, y le refiere cómo la reina huyó de Tiro con sus 
riquezas. Pirro corta la relación y les dice que Carquedonio 
y Seleuco, seguidos de varias tropas, han embestido los reales 
de Yárbas, donde se ha trabado gran pelea, sin conocida ven- 
taja de una ni otra parte : el coro dá fin al acto. Acto cuarto. 
Escena inútil entre Mangordio y Clenardo. Ismeria, de órden 
de la reina, manda abrir las puertas de la ciudad para que 
introduzcan á Yárbas, y le encaminen al templo : Delbora é 
Ismeria alaban la prudencia de Dido, que admite á Yárbas por 
esposo, á fin de procurar la paz á su pueblo : Ismeria concluye 
felizmente la interrumpida narración de los hechos de Dido : 
avisa el coro que se retiren, porque viene mucha gente hácia 
aquel sitio. Abenamida cuenta á Clenardo cómo después de un 
reñido combate han quedado muertos Seleuco y Carquedonio, 
recurso plausible del autor para deshacerse de personajes tan 
inútiles: coro. Acto quin lo. Ismeria y Delbora anuncian los 
preparativos de la reina para recibir á Yárbas : hacen gran 
sentimiento por la muerte de Carquedonio y Seleuco : avisan 
los coros que Yárbas ha entrado : ellas se retiran, los coros 
se quedan para abrir las puertas de la estancia de Dido, y en 
tanto dan gracias al cielo por la paz que envia á su nación, y 
anuncian prosperidades á Cartago y á su reina. Viene Yárbas : 
se abren las puertas, y aparece Dido muerta con la espada de 
Yárbas, la corona que le envió arrojada á sus piés, y un papel 
°n la mano. Léese el escrito en que dice haber jurado eterna 
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fidelidad ¿ Siqueo, y que por no faltar á ella se ha dado la 
muerte. Ismeria y Delbora lloran la desgracia de su señora : 
Yárbas las consuela, dispone dar sepultura al cuerpo, deja en 
libertad á Carlago, propone á sus moradores que adoren por 
diosa á su difunta reina, y se despide de ella para siempre. 
Coro final. 

Larapillas, arrebatado del furor apologético, no dudó ase- 
gurar que esta era una tragedia perfecta ; Montiano halló en 
ella muy poco que censurar. En mi opinión es la tragedia 
ménos defectuosa de cuantas se habian escrito hasta entóneos 
en España : el autor supo sujetarla á las unidades de lugar, 
de tiempo y de acción, que tanto se han recomendado después. 
Las dos primeras están observadas sin violencia, pero la última 
padece muchas excepciones, y tantas, que de cinco actos de 
que consta la tragedia (sin que la integridad de la fíbula se 
alterase) pudieran reducirse á dos. ¿ Qué tienen que ver con 
ella los amores episódicos, insípidos, idénticos de los dos capi- 
tanes Seleuco y Carquedonio? ¿De qué sirve el ataque del 
campo de Yárbas sino, como ya se ha dicho, de hacer que 
desaparezcan aquellos dos personajes que nunca debieron 
existir? ¿ De qué sirven Ismeria y Delbora sino de helar toda 
la pieza con sus amores, sus exclamaciones, sus quejas, sobre 
todo con la inoportuna, enfadosa y larga relación de las aven- 
turas de Dido, la cual entre los varios trozos de que se com- 
pone llega á cuatrocientos veintisiete versos? Los demas per- 
sonajes con sus monólogos y sus sentencias contribuyen á 
entorpecer el movimiento dramático y prolongar el fastidio : 
Dido, figura principal, despacha todo su papel en ciento setenta 
versos poco más ó ménos, cuando las otras subalternas y ente- 
ramente inútiles se lo hablan todo y no saben dejarlo : Yárbas 
sólo sirve de leer la carta de Dido y de disponer el entierro. 
En el primer acto, en el tercero y el quinto hay situaciones 
interesantes, acompañadas de la pompa y aparato escénico 
que son convenientes á la tragedia : la catástrofe es de mucho 
efecto teatral : el estilo, aunque no siempre llega á la grandeza 
que necesita este género, es sin duda mucho más decoroso y 
correcto que el de las otras piezas del mismo autor : en los 
coros hay buen lenguaje, facilidad y armonía. 

Cristóbal de Virués nació en la ciudad de Valencia poco 
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antes del año de 4530 : fué hijo de un docto médico, á quien 
debió una esmerada educación literaria : siguió la carrera mi- 
litar, se halló en la batalla de Lepanto, obtuvo el grado de 
capitán, y sirvió después en el Estado de Milán con gran repu- 
tación de valor y prudencia. Dice él mismo en el prólogo de 
sus tragedias (impresas mucho tiempo después de haberse 
escrito y representado) que él fué el primero que las redujo á 
tres actos de cuatro que ántes tenían. Cervantes empezó a 
hacer lo mismo en sus comedias, y Juan de la Cueva, contem- 
poráneo de los dos, adoptó igualmente esta novedad, aunque 
no se conserva ninguna de las piezas en que la practicó. Andrés 
Rey de Artieda solicitó este honor para sí, y mucho ántes que 
todos le obtuvo Francisco de A vendado, como puede verse en 
el número 84 de este catálogo. Las tragedias de Virués no se 
imprimieron hasta el año de 1609 juntamente con várias poesías 
del autor. Su muerte debió de verificarse poco después. 


4581. 

150. Juan de la Cueva. Comedia de El Infamador. Fué re- 
presentada esta comedia la primera vez en Sevilla por el esce- 
lente y gracioso representante Alonso de Cisneros en la huerta 
de Doña Elvira 1 etc. La escena es ea Híspalis (que otras veces 
se llama Sevilla) y en los montes Cimerios de Escitia : las 
costumbres y los personajes pertenecen á tiempos muy moder- 
nos, y tanto que se citan las novelas dramáticas de Celestina 
y Claudina , las espadas de Joánes, las obras del arcipreste de 
Talavera y las de Cristóbal de Castillejo. Á pesar de esta supo- 
sición la pieza es toda mitológica, inlerveniendo en ella Néme- 
sis, el Sueño, Morfeo, el rio Bétís, Diana y Vénus : Leucino 
es una especie de D. Juan Tenorio, y Eliodora una santa 
virgen, á cuyo favor se hacen milagros, perseguida de Vénus 
y protegida de Diana. Véase un trozo de buen estilo cómico en 
boca de lo alcahueta Teodora, refiriendo el mal despacho que 
recibió de sus tercerías : 

Pensando el caso contar 
Se me renuevan mis penas, 

Y la sangre por las venas 
Siento de temor helar. 
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Mas siendo de ti mandada, 

Aunque huye la memoria 
Renovar la triste historia, 

De mí te será contada. 

Sabrás, Leucino, qué fué. 

Yoime á casa de Eliodora, 

Y siendo oportuna hora 
A hablar con ella entré. 

Halléla en un corredor 
De muchas dueñas cercada, 

Ricamente aderezada, 

Revuelta con su labor. 

Levantáronse en el punto 
Que yo entré, y ella alargando 
Su mano y la mia tomando, 

Me sentó consigo junto. 

Quedando sola con ella 
(Que era lo que deseaba), 

Queriendo hablar no osaba, 

Y osando paraba ál vella. 

Al fin sacudí el temor 

Y apresté la lengua muda, 

Viendo que al osado ayuda 
Fortuna con su favor. 

Díjela : Bella Eliodora, 

Mi bien y señora mia, 

Perdonalde esta osadía 
Á vuestra sierva Teodora. 

Yo vengo á solo deciros 
Que deis lugar que Leucino 
(Pues cual sabéis es tan dino) 

Ose ocuparse en serviros. 

Notoria es su gentileza, 

Discreción y cortesía, 

Su donaire y bizarría, 

Su hacienda y su franqueza. 

No teneis en que dudar, 

Bien podéis corresponder, 

Que tan ilustre muger 
Tal varón debe gozar. 

Ella que estaba aguardando 
El fin de mi pretensión, 

En oyendo esta razón 

Dio un grito al cielo mirando. 

Y dijo : Dime, traidora, 

¿Qué has visto en mí, qué has oido, 

Ó qué siénte ese perdí lo 

Del nombre y ser de Eliodora? 
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Si las cosas que contemplo 
No impidiesen mi ira fiera, 

A bocados te comiera. 

Dando de quien soy ejemplo. 

En diciendo esto se fuá, 

Y las dueñas acudieron, 

Y de mí todas asieron, 

Que sola entre ellas quedó. 

Las unas me destocaban, 

Las otras me descubrían. 

Otras recio me herian 

Con mil golpes que me daban. 

Después de estar muy eaasadas 
De tratarme como digo, 

Dijeron : Este castigo 
No nos deja bien vengadas. 

Los cabellos me cortaron 
Con crueza que da espanto, 

Y sin tocado ni manto 
En la calle me arrojaron. 

Esta misma vieja alcahueta, acompañada de otra comadre 
suya, hace un conjuro en favor de Leucino, y entrambas ha- 
blan, no como conviene á dos mujercillas miserables del pue- 
blo, sino como pudieran explicarse Medea, Circe 6 Armida. 


Teodora. Pon la vista al oriente 
En tanto que aderezo 
Estos lizos mojados en la onda 
De Flegeton ardiente, 

Y r pongo el aderezo 

Para que el triste Averno me responda. 
Si de la estancia honda 
Donde tiene su asiento 
Del Erebo la reina poderosa, 

Espíritu saliere ú otra cosa, 

Ten cuenta, y mira al viento 
Si cuervo ú si paloma pareciere, 
ó siniestra corneja se ofreciere. 

Ter encina. Con prósperas señales 
De fatídico agüero 
Se nos demuestra el cielo generoso 
En ocasiones tales ; 

Si en esto es verdadero 
El disponer del hado venturoso, 

Hoy será victorioso 
Leucino desdeñado : 


Digitized by Google 



BE PIEZAS DRAMÁTICAS. 195 

Que en este punto con ligero vuelo 
Dos palomas bajar vide del cielo 
Que Vénus ha enviado, 

Y sobre un verde mirto se pusieron, 

Y cogiendo dos ramos de 61, se fueron. 

Teod. Tiende entorno esos lizos 

Por donde yo derramo 

Estas cenizas del trinacrio monte, 

Y con fuertes hechizos 
Á responderme llamo 

Los espíritus negros de Aqueronte. 

Antes que el horizonte 
Se cubra, ¡o triste Huerco! 

Á quien con ronca voz fuerzo y apremio. 

Dale á mis obras el debido premio, 

Y ponme en este cerco 

Una señal que el fin que intento aclare 
Por donde yo lo que será declare. 

Ter . Por la virtud que tiene 
Esta esponjosa piedra, 

Desde el nevado Cáucaso traida, 

Que en este vaso viene; 

Por esta blanda hiedra, 

Que en la cumbre del Hemo fué cogida. 

Que luego sea movida 
Tu voluntad al ruego, 

¡ 0 Pluton ! ¡ o Prosérpina hermosa ! 

Y sin negarnos al intento cosa, 

Nos deis aviso luego 

Si la demanda mia y de Teodora 
Moverán hoy el pecho de Eliodora. 

Si á estos dos trozos bien escritos entrambos, aunque tan 
diferentes entre sí, y el último tan impropio de la buena come- 
dia, se añadiesen otros enteramente prosaicos, sin corrección 
ni armonía y afeados con descuidos imperdonables, se llegaría 
á conocer la precipitación y el abandono con que el autor 
compuso sus piezas dramáticas, en las euales son casualidades 
los aciertos* 

Juan de la Cueva nació en Sevilla de familia ilustre en el 
año de 1550 eon poca diferencia. Dotado de ingenio y afluente 
vena compuso varias obras líricas, úpicas y dramáticas que le 
adquirieron general estimación : muchas hizo imprimir y algu- 
nas quedaron manuscritas, que se conservaban pocos años hace 
en podar del conde del Águila. Publicó la primera parte de 
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sus comedias en la misma ciudad en el año de 1588, y sin duda 
se proponia dar á luz las demas que habia compuesto, pero 
no parece que llegó á verificarlo. Murió en su patria pasado 
el año de 4694 : puede verse en el tomo VIII de El Parnaso 
español la noticia que allí se dá de este célebre poeta y de sus 
escritos. 

1584. 

151. Andrés Rey de Artieda. Los Amantes . Tragedia. 

152. Amadis de Gaula . Comedia, 

153. El Principe vicioso. Comedia. 

154. Los Encantos de Merlin. Comedia. 

Micer Andrés Rey de Artieda, infanzón de Aragón, nació en 
Valencia en el año de 1549 : estudió en aquella universidad y 
en las de Lérida y Tolosa, y graduado de doctor enseñó astro- 
nomía en Barcelona. Dejó la carrera de las letras y siguió la 
de las armas, se halló en el socorro de Chipre, recibió tres he- 
ridas en la batalla naval de Lepanto, y en otra ocasión pasó á 
nado el Elba con la espada en la boca á vista del ejército ene- 
migo : obtuvo el grado de capitán de infantería, y murió en 
su patria en el año de 1613 : publicó sus obras sueltas en Za- 
ragoza, año de 1603, con este título : Discursos , epístolas y 
epigramas de Artemidoro. De las dramáticas ( y entre ellas la 
tragedia de Los Amantes, impresa en Valencia año de 1581) 
sólo ha quedado la noticia. Véanse las notas de Cerdá á la 
Diana enamorada de Gil Polo, y los Escritores del reino de 
Valencia por Jimeno. 


1582. 

155. Miguel de Cervantes Saavedra. Comedia. Los Tratos de 
Argel . En cinco jornadas, escrita en octavas, redondillas, quin- 
tillas, liras, tercetos, verso suelto y rima encadenada. Jornada 
primera. Zara mujer del renegado Izuf, está enamorada de 
Aurelio, cautivo español; pero ni sus ruegos ni los de su amiga 
Fátima pueden reducir al esclavo, que llórala ausencia de su 
querida Silvia. Saavedra se lamenta de los trabajos que pasa 
en la esclavitud : Pedro Álvarez está contento en ella, es amigo 
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de su ama y le vá muy bien : los siguientes versos puestos en 
boca de Saavedra son de los mejores de esta comedia : 

Cuando llegué vencido en esta tierra 
Tan nombrada en el mundo, que en su seno 
Tanto pirata encubre, acoge y cierra. 

No pude al llanto detener el freno, 

Que á pesar mió sin saber lo que era, 

Me vi el marchito rostro de agua lleno. 

Ofreciendo á mis ojos la ribera 

Y el monte donde el grande Cárlos tuvo 
Levantada en el aire su bandera, 

Y el mar que tanto esfuerzo no sostuvo, 

Pues movido de envidia de su gloria. 

Airado entonces mas que nunca estuvo. 

Y estas cosas volviendo en mi memoria, 

Las lágrimas trujeron á los ojos, 

Forzadas de desgracia tan notoria; 

Pero si el alto cielo en darme enojos 
No está con mi ventura conjurado, 

Y aquí do lleva muerte mis despojos ; 

Cuando rao vea en mas feliz estado, 

Ó si la suerte ó si el favor me ayuda 
Á verme ante Filipo arrodillado, 

Mi temerosa leDgua cuasi muda 
Pienso mover en la real presencia, 

De adulación y de mentir desnuda, 

Diciendo : Alto señor, cuya potencia 
Sujetas trae las bárbaras naciones 
Al desabrido yugo de obediencia.... 

Todos de allá, cual yo, puestas las manos, 

Las rodillas por tierra, sollozando, 

Cercados de tormentos inhumanos, 

Poderoso señor, te están rogando 
Vuelvas los ojos de misericordia 
. Á los suyos que están siempre llorando; 

Y pues te deja agora la discordia, 

Que tanto te ha oprimido y fatigado, 

Y á mas andar te sigue la concordia, 

Haz, buen rey, que por ti sea acabado 
Lo que con tanta audacia y valor tanto 
Fue por tu amado padre comenzado. 

Con solo ver que vas pondrás espanto 
Á la bárbara gente, que adivino 

Ya desde aquí su pérdida y quebranto. 

Sobreviene otro cautivo, y en una relación de cerca do dos- 
cientos versos les cuenta el martirio que acaban de dar los 
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moros á un clérigo valenciano. Jomada segunda. Isuf encarga 
á Aurelio que se vea con una hermosa esclava española llamada 
Silvia, y que le persuada á que sea ménos esquiva con él : 
Aurelio disimula y se encarga de hacerlo así. Saca el prego- 
nero á la plaza dos muchachos llamados Juan y Francisco 
juntamente con su padre y su madre : los pregona, los vende 
á dos mercaderes, y despidiéndose de sus padres se vá cada 
uno de ellos con su amo. Jornada tercera. Procura Isuf vencer 
con halagos y promesas el desden de Silvia presentándosela á 
su mujer Zara, y ésta quedando á solas con ella le refiere 
como está enamorada de Aurelio, y le ruega que sea media- 
nera en sus amores. Jornada cuarta. Pedro Álvarez, que al 
principio de la fábula estaba regalado y contento con su suerte, 
ha resuelto escaparse y encaminarse á Oran : con esta deter- 
minación se despide de su camarada Saavedra. Ignorábase que 
Fátima fuese hechicera, pero en efecto lo es, y hace un conjuro 
en favor de su amiga Zara para que Aurelio le corresponda : 
luégo que ha dicho estos versos, que deben de ser muy eficaces 
para el caso, 


Rápida, ronca, run, ras, pariforme, 

Grandura, denclifaz, pantasilonte ; 

sale una Furia, y le dice que la indiferencia de Aurelio sólo la 
podrán vencer la Necesidad y la Ocasión. Fátima le manda que 
se las envie cuanto ántes y tratará con ellas lo que debe ha- 
cerse Se ven á sólas Aurelio y Silvia, y hallándose ella solici- 
tada de Izuf y él de Zara, acuerdan lisonjear con alguna espe- 
ranza al moro y á la mora en tanto que escriben á España 
para solicitar su rescate. Pedro Álvarez, fatigado, roto y ham- 
briento, vá caminando á Oran : échase á dormir á la sombra de 
unas matas, y cuando despierta se halla con un león á su lado 
que le está haciendo compañía : levántase lleno de miedo, sigue 
andando, y .el león se vá detras de él como un perrito. Jornada 
quinta. Álvarez prosigue su viaje en compañía del león, y se 
halla felizmente muy cerca de Oran : la Necesidad y la Oca- 
sión, invisibles á Aurelio, le van persuadiendo á que corres- 
ponda agradecido al amor de Zara, pero sin saber porqué le 
dejan solo, y no lo aciertan, porque entónces cobra él todo su 
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esfuerzo y se propone no ceder jamas á las instancias de la 
mora. El muchacho Juan sale vestido de turco, muy contento 
de serlo y de que ya no se llama Juanito sino Solimán : su 
hermano Francisco se horroriza, y Aurelio lamenta la suerte 
de los niños cristianos que viven en poder de moros. Silvia y 
Aurelio se encuentran, se dan un abrazo, y Zara é Izuf los sor- 
prenden : Zara acusa á Ja esclava, Izuf al esclavo, y ellos se 
disculpan de mala manera. El rey de Argel en audiencia pú- 
blica manda á Izuf que le entregue al cautivo y á la cautiva 
que tiene en su poder : él lo repugna mucho, y el rey dispone 
que le lleven de allí y le harten de palos : traen á su presencia 
á un malagueño que se habia escapado, y el rey dice : 

¡ Oh tú 1 rajá Caud, dalde seiscientos 
Palos en las espaldas, muy bien dados, 

Y luego le daréis otros quinientos 
En la barriga y en los pies cansados. 

Y responde el malagueño : 

¿ Tan sin ley ni razón tantos tormentos 
Tienes para el que huye aparejados? 

Y añade el rey : 

Chito. Chifuz, Breguede, al punto atalde, 

Abrilde, desollalde y aun matalde. 

Decretadas estas palizas, se presentan Silvia y Aurelio ; el 
rey les indica el rescate que han de enviarle desde España, y 
les concede libertad bajo su palabra : dan aviso de que ha 
llegado un navio, y en él Fr. Juan Gil, religioso trinitario que 
viene á rescatar : los cautivos regocijados en extremo dan gra- 
cias á la Virgen por su infinita misericordia. 

Esta comedia es un drama episódico, en el cual si se quiere 
decir que hay una acción, sólo puede hallarse en los amores 
pareados y simétricos del renegado Izuf y su mujer Zara que 
solicitan á Silvia y Aurelio, sirviendo de atropellado desenlace 
la paliza de Izuf. Lo restante todo es personajes y situaciones 
sueltas sin enlace ni composición dramática : los conjuros de 
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Fátima, la Furia, la Ocasión y la Necesidad, y el león que sirve 
de escudero á Pedro Álvarez, son desatinos imperdonables : el 
estilo, que á veces tiene algún decoro y corrección, es en ge- 
neral desaliñado y prosaico. 


1582. 

456. Joaquin Romero de Zepeda. Comedia Selvaje (e n cuatro 
jornadas), en la cual por muy delicado estilo y artificio se des- 
cubre lo que de las alcahuetas á las honestas doncellas se les 
sigue , en el proceso de lo cual se hallarán muchos avisos y 
sentencias. Por Joquin Romero de lepada. Sevilla , 1582. En 
la primera y segunda jornada no hizo el autor otra cosa que 
extractar en versos fáciles (y no desnudos de elegancia) los 
cuatro primeros actos de la Celestina. En la tercera jornada 
apartándose de aquel excelente original, atropelló los inci- 
dentes, añadiendo no pocas extravagancias. Lucrecia, acom- 
pañada de la vieja alcahueta Gabrina, abandona la casa de sus 
padres y se vá á la de Anacreo, su amante : los padres de 
Lucrecia echándola ménos van á casa de Gabrina con la jus- 
ticia, y de allí á la de Anacreo, pero éste y Lucrecia han huido 
descolgándose por una ventana. Presos Gabrina y el criado 
Rosio los llevan á la plaza : allí aparece la horca á vista del 
auditorio, suben al reo y le cuelgan : á Gabrina la empluman, 
le ponen una coraza, y sentándola en la escalera del suplicio 
queda abandonada á merced de los muchachos, que á porfía le 
tiran brevas, berengenas y tomates, le remesan los pelos y le 
dan puñadas : hecho esto dice el juez : 

Quiten luego á esa muger, 

Y entierren al ahorcado. 

En la cuarta jornada sale por un monte Lucrecia con arco y 
llora la mala ventura de sus amores : luégo que se retira, sale 
por otro lado Anacreo lamentándose igualmente de la desdicha 
en que se vé. Salen después Albina y Arnaldo, padres de Lu- 
crecia, vestidos de peregrinos en busca de su hija : descansan 
un rato de Ja fatiga del camino, y al querer proseguirle los 
sorprenden dos ladrones llamados Tarisio y Troco : el viejo 
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Arnaldo quiere defenderse y muere á sus manos : sobreviene 
al ruido Auacreo y mata á Tarisio : su compañero Troco se vá 
huyendo : sigue el reconocimiento de Anacreo y Albina, y 
cuando tratan de enterrar el cadáver de Arnaldo, vienen dos 
salvajes entre los cuales se vé Anacreo en mucho peligro de 
perder la vida; pero Lucrecia, que se aparece muy oportuna- 
mente, dispara una flecha y cae muerto uno de los salvajes. 
Anacreo en tanto consigue matar di segundo : la madre y el 
amante sin reconocer á Lucrecia le agradecen el socorro que 
les ha dado : ella al fin se descubre, y con el recocijo de los 
tres acaba la fábula. Composición romancesca, mal ordenada 
y llena de inverosimilitud. Existe un ejomplar en la librería del 
convento de Santa Catalina de los dominicos de Barcelona. 

1583. 

157. Miguel de Cervántes Saavedra. Tragedia de Numancia. 
Véase la lista de los interlocutores de esta pieza. Escipion , Yu- 
garía, Cayo Mario , embajador primero , embajador segundo , 
soldado primero , soldado segundo , Quinto Fabio, España , el rio 
Duero , Teógenes , su muger , un hijo suyo , Cor abino, numantino 
primero, numantino segundo, numantino tercero , numantino 
cuarto , Marquino, Morandro , Leoncio , sacerdote primero , sa- 
cerdote segundo , uno del pueblo, Milvio, un cuerpo muerto, 
Lira , muger primera , muger segunda , muger tercera, una 
madre, un hijo, un hermano, la Guerra, la Enfermedad , el 
Hambre, Viriato, Servio , Emilio , la Fama . Está dividida la 
obra en cuatro jornadas, escrita en tercetos, octavas, redon- 
dillas y verso suelto. Jornada primera . Escipion reprende á sus 
soldados la vida regalada, lasciva y glotona que traen, advir- 
tiendo con sobrada razón y poquísimo decoro trágico, 

Que mal se aloja en las marciales tiendas 
Quien gusta de banquetes y meriendas. 

Á estos vicios atribuye el no haberse ganado á Ntimancia 
después de diez y seis años de guerra : manda que salgan del 
campo las meretrices, que se reformen las cocinas y se des- 
tierre todo regalo y blandura. Dos embajadores numantinos 
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proponen á Escipion paz y amistad, pero éi se niega á cnanto 
no sea entregarse á discreción : dispone que se cerque á Na- 
mancia con grandes fosos, y en la escena siguiente ya está 
concluida toda la obra. España, viendo rodeados á los numan- 
tinos con trincheras y fosos profundos, exceptuando sólo la 
orilla del Duero, habla con el rio invocándole en los siguientes 
versos, que son de les mejores de toda la pieza r 

Duero gentil que con torcidas vueltas 
Humedeces grao parte de mi seno, 

Ansí en tus aguas siempre veas envueltas 
Arenas de oro como el Tajo ameno. 

Y ansí las ninfas fugitivas sueltas, 

De que está e l verde prado y bosque lleno, 

Vengan humildes á tus ondas claras, 

Y en prestarte favor no sean avaras ; 

Que prestes á mis ásperos lamentos 

Atento oido, ó que á escucharlos vengas, 

Y T aunque dejes un rato tus contentos, 

Suplicóte que en nada te detengas. 

Si tú con tus continuos movimientos 
De estos fieros romanos no me vengas, 

Cerrado veo ya cualquier camino 
A la salud del pueblo numanlino. 

El Duero, (acompañado de tres muchachos que son otros 
tantos riachuelos que desaguan en él) anuncia á España que la 
ruina de Numancia es infalible, pero que su gloria será inmor- 
tal, y en los siglos futuros Atila, Borbon y el duque de Alba la 
vengarán de Roma. Añade también que los reyes de España 
adquirirán el dictado de Católicos, y que en tiempo de un rey 
Uamado Felipe II ( sin segundo ), el girón lusitano que se cortó 
de los vestidos de Castilla , ha de zurcirse de nuevo y unirse á 
su estado . Jornada segunda. En una asamblea de numantinos 
se resuelve que Corabino salga á desafiar á cualquier romano 
que se atreva á combatir con él, pactando primero que si Cora- 
bino vence, los romanos levantarán el sitio, y si él queda ven- 
cido, se entregará la ciudad : proposición muy imprudente y 
poco numantina. Resuelven también que se hagan sacrificios á 
Júpiter, y que el mago Marquino por medio de sus hechizos y 
conjuros averigüe los hados de Numancia. Leoncio reprende á 
Morandro viéndole muy enamorado de Lira en tiempo de tanta 
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calamidad, y en efecto Leoncio tiene sobrada razón. Se em- 
pieza el solemne sacriticio con tristes agüeros : la llama arde 
mal, se ven águilas en el aire que persiguen á otras aves, las- 
acosan y las cercan : suena ruido subterráneo : cruza una 
centella por el templo, y al ir á degollar la víctima sale un 
demonio, se la lleva y trastorna de paso las aras y utensilios. 
Después de un diálogo inútil entre Leoncio y Morandro sale 
Marquino y hace sus conjuros sobre una sepultura, invocando á 
los ministros infernales, llamándolos canalla vil , y á Pluton 
cornudo ; echa de sí la sepultura un cuerpo muerto, al cual 
hace hablar el nigromante á fuerza de aspersiones y latigazos : 
el muerto anuncia la ruina que amenaza á la ciudad, y Mar- 
quino desesperado al oirle se arroja con él á la sepultura, que- 
dando enterrados los dos. Jornada tercera. Corabino desde el 
muro de Numancia propone el desafio de que ya se ha hecho 
mención ; pero Escipion no asiente á ello y le vuelve la es- 
palda. Corabino, irritado de aquel desprecio, se desahoga en 
injurias contra los romanos llamándolos cobardes , pérfidos , tira- 
nos , villanos , fementidos , ingratos, feroces, revoltosos, desleales, 
crueles , mal nacidos , codiciosos , infames , pertinaces , adúlte- 
ros, canalla y liebres. Teógenes quiere asaltar los atrinchera- 
mientos, pero las mujeres con sus reflexiones y lágrimas se lo 
estorban : resuélvese quemar en la plaza todo lo más precioso 
que cada uno tenga, descuartizar los romanos que están pri- 
sioneros, é írselos comiendo. Morandro, siempre lleno de amor r 
requiebra á Lira, y ella le dice que se está muriendo de hambre 
y es imposible que viva una hora según lo desfallecida que se 
siente : él determina escalar aquella noche las trincheras del 
enemigo para traerle algo que cenar, y su amigo Leoncio se 
ofrece á acomparñarle. Dos numantinos refieren que en la ho- 
guera de la plaza (cuyas llamas suben hasta la cuarta esfera ) 
se está quemando todas las riquezas de la ciudad : dicen tam- 
bién que se ha mandado quitar la vida á las mujeres y á.los 
niños : sale una mujer con dos chiquillos que no cesan de pe- 
dirle pan, y ella se aflige sin poder hacerles entender que no 
le tiene ni sabe dónde hallarle. Jornada cuarta . Penetran en el 
acampamento de los romanos Morandro y Leoncio : este últi- 
mo queda muerto en la empresa, el otro vuelve á Numancia 
con un poco de bizcocho en una cestilla : se le presenta á Lira 
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para que coma y cae muerto de resultas de las muchas 
heridas que ha recibido. Un niño, hermano de Lira, sale 
cayéndose de hambre, dice que su padre y su madre acaban 
de morir, y él no teniendo ya fuerzas para mascar ni tragar el 
pan, espira á los piés de su hermana. Se presentan el Hambre, 
la Enfermedad y la Guerra : ésta excitadlas otras dos á que apre- 
suren la total asolación de Numancia, incidente inútil como los 
personajes de él. Teógenes lleva á su mujer, dos hijos y una 
hija al templo de Diana y allí los mata : váse después á la 
plaza y se tira á la hoguera : el humo que sale de Numancia y 
el silencio que se observa eii ella déterminan á Escipion á en- 
viar exploradores, que vuelven refiriendo la mortandad y ruina 
espantosa que han visto. De toda la población sólo queda un 
muchacho que aparece en lo alto de una torre : Escipion le 
promete vida y libertad, pero él desprecia sus ofrecimientos y 
se tira de la torre al suelo : viene la Fama por el aire y elogia 
la heroicidad de Numancia. 

La elección de argumento en esta pieza es poco feliz : la des- 
trucción de una ciudad con la de todos sus habitantes presta 
materia á la narración épica, pero no es para el teatro. En él 
no se deben presentar como objeto primario las empresas mili- 
tares, sino las acciones y afectos heroicos : en toda fábula es- 
cénica se promueve el interes concentrándole : si se divide se 
debilita : Gervántes creyó producir mayor efecto trágico po- 
niendo á la vista muchas situaciones de calamidad y aflicción, 
y no advirtió que resultaria necesariamente una acción episó- 
dica, dispersa y menuda. Los personajes fantásticos que intro- 
dujo lo acaban de echar á perder. 

Si es contraria esta opinión á la que formaron de esta pieza 
los alemanes Bouterwek y Schlegel puede considerarse cuál 
habrá sido mi sentimiento no pudiendo suscribir á los elogios 
que de ella hicieron aquellos doctos críticos : resulta necesaria 
de la absoluta imposibilidad de conciliar sus principios con 
los mios acerca de la composición dramática. 

1584. 

158. Comedia de la Batalla naval . Nada se sabe de esta obra 
sino el título. Si el argumento que desempeñó el poeta fuese 
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(como parece muy propable) la célebre victoria naval de Le- 
panto, es de inferir que nuestra literatura no habrá perdido 
en perderla : la escribió en tres jornadas. 

1584. 

159. Comedia de la gran Turquesca . Cervántes la citó : nadie 
la ha visto hasta ahora, y no es posible conjeturar lo que sería. 

1584. 

160. Comedia de la Jerusalen. Habiendo escrito el mismo au- 
tor un drama trágico del sitio y ruina espantosa de Numancia, 
no sería mucho que hubiese caído en el error de poner en ac- 
ción teatral la destrucción de Jerusalen por Tito, ó que fuese 
argumento de esta comedia la conquista de aquella ciudad por 
los cruzados. Á estas conjecturas dá lugar la falta de noticias 
que tenemos acerca de esta composición dramática. 

1585. 

161. Lupercio Leonardo de Argensola. Tragedia de la Isa- 
bela. Se divide entres jomadas : está escrita en octavas, verso 
suelto, quintillas, tercetos y estrofas líricas : la Fama hace 
el prólogo. Jornada primera. Alboacen, rey moro de Zara- 
goza, enamorado de Isabela, doncella cristiana, manda salir 
desterrados á todos los critianos, creyendo por este medio 
humillarla y atraerla á su voluntad. Mu ley, amante favore- 
cido de la misma doncella (que acaba de recibir el bautismo 
en el campo enemigo), se propone dilatar la ejecución del 
decreto, y facilitar entre tanto los medios convenientes para 
que el rey D. Pedro se apodere de Zaragoza. El viejo Andalla 
en un monólogo dá parte al auditorio de que él también está ena- 
morado de Isabela, y luégo que lo ha dicho se vá. Sospechoso 
el rey de la conducta de Muley hace que le prendan. Jornada 
segunda . Lamberto y Engracia, padres de Isabela, Ansk su her- 
mana y muchos cristianos vienen á pedirle que interceda por 
ellos con el rey. Véanse (prescindiendo de la poca delicadeza 

12 


Digitized by L^ooQle 



^06 CATÁLOGO 

del padre de Isabela) las prendas del lenguaje, eslilo y armo- 
nía que embellecen esta situación : 

Isabela . ¡ 0 padres á quien debo reverencia ! 

¡ 0 santa perseguida compañía, 

Postrada sin razón en mi presencia, 

Espectáculo triste de este dia ! 

I De qué manera puedo dar audiencia 
(Ni quien seso tuviese la daría) 

Viendo vuestros aspectos venerados 
A mis indignos piés así postrados? 

Las rodillas alzad del duro suelo, 

Ó revolved los ojos hechos rios 
Al sumo plasmador de tierra y cielo, 

Y dirigid allá los voto9 pios, 

Y pues que mis entrañas no sen hielo. 

Ni los hircanos tigres padres mios, 

Probad á conquistar otra dureza 

Con estos aparatos de tristeza. 

Que yo sin espectáculo presente. 

Cuando fuese mi muerte necesaria, 

Padeceré las penas obediente. 

¡Obediente! ¿qué dije? voluntaria; 

Y por el bien común de nuestra gente 

Y daño de la pérfida contraria, 

Una muerte, mil muertes, y si puedo 
Muchas mas pasaré sin algún miedo. 

Lamberlo. Pues oye. Bien sabemos cuán rendido 
En amorosas llamas al rey tienes, 

Y cuán desesperado y ofendido 
Con tus castas repulsas y desdenes ; 

Pero si tú con un amor fingido 

Sus locos pensamientos entretienes 

Y cebas la esperanza lisonjera, 

Al yugo volverá la cerviz fiera. 

Así que con hacer lo que te digo. 

Queda la voluntad del rey por tuya : 

Harás que no prosiga su castigo 
Ni de la dulce patria nos eschiya. 

Puedes así vencer al enemigo, 

Ó darnos ocasión que se atribuya 
A sola tu dureza nuestra pena, 

Y digan : Isabela nos condena. 

Al rey por cierto tiempo fingir puedes 
Precisa castidad tener votada, 

Y que cuando del voto libre quedes 
La prenda le darás tan deseada. 

En este medio tiende astutas redes, 
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Suspiros, llantos, vistas regaladas, 

Palabras tiernas, cebo de estas cosas, 

Y lágrimas si puedes amorosas. 

Si ves la perdición de los cristianos 
No basta, que bastar sola debía. 

Ni la muerte cruel de tus hermanos. 

La de tu vieja madre, ni la mía : 

Por el que puso en cruz las santas manos 
(Hijo del Padre Eterno y de María) 

Te conjuro, te ruego, pido y mando 
Que muestres á mis ruegos pecho blando. 

Engracia. ¿Porqué dilatas tanto la respuestas? 
¿Aguardas por ventura que te pida. 

Besándote los piés y descompuesta, 

Merced á voces de mi corta vida? 

¿Ó gustas de mirar ante ti puesta 
Esta mísera gente perseguida? 

Di, que solemnidad del pueblo quieres 
Que tanto la respuesta nos difieres. 

Mira que si salimos de los muros, 

Por el segundo César fabricados, 

(Á mas que no saldremos muy seguros 
De ser todos ó muertos ó robados,) 

Porque jamas los bárbaros perjuros 
Observan ley ni pactos concertados) 

La sagrada ciudad queda desierta 

Y nuestra religión en ella muerta. 

El templo de la Virgen quedaría. 

Si no por los cimientos derribado, 

Á lo menos con vicios cada dia 
De los odiosos moros profanado, 

Y todo su tesoro se daría 

En manos del sacrilego malvado. 

Reliquias y devotos simulacros, 

Todos los ornamentos al fin sacros. 

^ Harán de las dalmáticas jaeces 
Á los fieros caballos andaluces. 

Con las borlas pendientes, que mil veces 
Acompañaron clérigos y luces, 

Y para refirmar los pies soeces 
El oro servirá de nuestras cruces. 

Haciendo de él labradas estriberas 
Quizá con las historias vfrdaderas. 

¿Será posible pues que tú permitas 
Con daño de los tuyos infelices, 

Que solas permanezcan las mezquitas 

Y que sus ignominias autorices? 

Tú, tú do la ciudad sagrada quitas 
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La religión cristiana y sus raíces; 

Tu dura pertinacia nos destierra, 

Y no la del tirano de la tierra. 

Isab. No mas, no mas, queridos padres, basta. 

Si no queréis sin vida verme luego, 

Que donde la razón así contrasta 
Poca necesidad hay de tal ruego. 

Yo pues con intención sincera y casti 
(Solo por procurar nuestro sosiego) 

Á fiero rey daré de amor señales 
Fingidas, si fingirse pueden tales. 

Lamb. La bendición de Dios omnipotente 

Y la nuestra también recibe ahora : 

Tu nombre se dilate y acreciento 

En cuanto mira el cielo y el sol dora; 

Y si es ya de creer que alguna gente 
Debajo del ignoto polo mora, 

Allá tus alabanzas so dilaten 

Y con admiración todos la traten. 

Engr. Estos maternos brazos lo primero 
Recibe por señal de lo que siento, 

Sírvante do collar, bien que grosero, 

Pero lleno de amor y de contento : 

Que en otro tiempo mas feliz espero, 

Con mayor aparato y ornamento, 

Mejorar estos dones, y tu cuello 
Ceñirle del metal de tu cabello. 

Un Viejo. Tus obras cantaremos ©sedentes, 

Si bien á la' desierta Libia vamos, 

Ó bajo de la zona los ardientes 

Y no sufribles rayos padezcamos; 

Y nuestra sucesión y descendientes 
Darán las mismas gracias que te damos : 

Los niños con su lengua ternezuela 
Repetirán el nombre de Isabela. 

Después de esta afluencia épica, Adulce, moro valenciano, 
sale á contar á los árboles, en muy buenos versos, cómo ha- 
biendo venido á Zaragoza á pedir socorros para recuperar el 
trono que le han usurpado, se enamoró de la infanta Aja, her- 
mana del rey, y que hace ^a tres años que él se lamenta y 
ella no le escucha. 

Tres veces os he visto, verdes plantas, 

De vuestras frescas hojas adornadas : 

Tres veces descompuestas, y otras tantas 
De flores y de frutos coronadas, 
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Después que la soberbia sobre cuantas 
Han sido por hermosas celebradas. 

Aja cruel (origen do mi pena) 

Á mi dura cerviz puso cadena. 

El rey se entristece viéndose precisado á quitar la vida á 
Muley, pero su confidente Audalla procura tranquilizarle, y le 
anima á que apresure la ejecución. Isabela pide al rey que re- 
voque el decreto de destierro contra los cristianos : el rey se 
disculpa diciéndole que ha consultado sobre ello á un santo 
alfaquí, del cual hace esta bella pintura : 

Yo vi con apariencia manifiesta 
Que no fué la respuesta por él mismo, 

Mas por algún espiritu compuesta, 

Como si alguna furia del abismo 
Al sabio las entrañas le royera, 

Ó como que le toma parasismo. 

Con los mismos efectos y tal era 
La presencia del viejo cuando vino 
A darme la respuesta verdadera. 

Andaba con furioso desatino 
Torciéndose las manos arrugadas, 

Los ojos vueltos de un color sanguino. 

Las barbas, antes largas y peinadas, 1 
Llevaba vedijosas y revueltas 
Como de fieras sierpes enroscadas. 

Las tocas que con mil nudosas vueltas 
La cabeza prudente le ceñían, 

Por este y aquel hombro lleva sueltas. 

Las horrendas palabras parecían 
Salir por una trompa resonante, 

Y que los yertos labios no movían. 

Si quieres que tu dios, ¡ o rey! levante 
La rigurosa diestra, dijo, mira 
El medio que será solo bastante. 


Isabela, oyendo decir al rey que la muerte de Muley está de- 
cretada, se ofrece á morir por su amante, lo cual sólo sirve 
de irritar la cólera del rey, que la manda llevar á una prisión. 
La infanta Aja sale á decir en un soliloquio que está enamo- 
rada de Muley, á quien el rey su hermano vá á quitar la vida. 
Llega Adulce, y ella reconociendo cuán ingrata ha sido á su 
amor le pide que liberte á Muley del peligro que le amenaza, 
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y Adulce promete complacerla. Jornada tercera. El viejo Au- 
dalla, despreciado de Isabela, acelera su muerte y la de Muley : 
la hoguera en que han de ser quemados está ya dispuesta, ella 
le pide que le permita ver á sus padres y á su hermana : Au- 
dalla se lo concede, y se descubren tres cadáveres, que son 
los de Lamberto, Engracia y Ana, sobre los cuales hace Isabela 
extremos de dolor. Aja, desde un aposento de las torres del 
alcázar, descubre á lo lejos el lugar del suplicio y el gentío 
que acude á ver morir á Muley é Isabela : todavía espera que 
Adulce cumplirá su palabra, pero sobreviene un nuncio y le 
refiere la muerte de los amantes. Aja desesperada premedita 
matar al rey. Azan y Zanca la se cuentan el uno al otro la 
muerte de Audalla por haber sabido el rey que estaba enamo- 
rado de Isabela : Azan descubre la cabeza de Audalla destinada 
á ser pasto de los lebreles : Aja sale por un lado con un puñal 
y una luz en las manos, y por otra parte Selin, que le refiere 
como su señor Adulce acaba de matarse, no habiéndose atre- 
sido á ser ingrato á los beneficios del rey, ni volver á la pre- 
vencia de Aja sin haber cumplido lo que le prometió. Dicho esto 
presenta la cabeza de Adulce para que no dude la infanta de 
que su relación es verdadera : ella en cámbio le cuenta que 
acaba de matar á puñaladas á su hermano el rey y está re- 
suelta á morir, para lo cual ruega á Selin que se encargue de 
ejecutarlo; pero al ver quede ninguna manera quiere prestarse 
á ello, corre precipitada y se tira desde lo alto de una torre á 
un profundo estanque. Aparécese glorioso el espíritu de Isa- 
bela : dice que ha renacido como el fénix, y pide aplauso. 

Carece esta fábula de unidad, sencillez, distribución y vero- 
similitud, y por consecuencia de interes. El rey, Audalla y Mu- 
ley enamorados de Isabela ; Aja é Isabela enamoradas de Mu- 
ley ; Adulce enamorado de Aja complican y embrollan la acción : 
ni el suplicio, ni la hoguera, ni tres cadáveres y dos cabezas 
sangrientas en el teatro, ni el furor recíproco de morir y ma- 
tar que reina en todo el drama, son medios suficientes á pro- 
ducir la compasión trágica : sólo pueden excitar el repug- 
nante hastío del horror. Algunas escenas están muy bien 
escritas, pero en composiciones de esta naturaleza el lenguaje 
castizo, el estilo elegante, la versificación fluida y numerosa, 
aunque son partes muy necesarias, no son las únicas. 
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1585. 

162. Tragedia La Alejandra . La escribió el autor ea verso 
saelto, quintillas, tercetos, cuartetas y octavas. La Tragedia 
hace el prólogo. Los antecedentes de k acción son estos. Aco- 
reo, capitán de Tolomeo, rey de Egipto, se rebeló contra su 
señor, le mató y se apoderó del reino : pudo escapar feliz- 
mente del estrago el niño Orodante, hijo de Tolomeo, á quien 
crió Hámulo, y llegado á edad juvenil le introdujo en palacio 
y le hizo copero de Acoreo : éste habiendo hecho morir a su 
primera esposa, se casó con Alejandra, mujer dotada de sin- 
gular hermosura, de oscura familia y depravadas costumbres. 
Lupercio, íntimo privado de Acoreo y esclarecido capitán, 
adquirió gran poder en el reino : Alejandra estaba enamorada 
de él, pero Lupercio despreciaba su amor por el de la princesa 
Lila, bija de Acoreo y de su primera esposa. Jornada primera . 
Hámulo y Ostilo se proponen hacer caer á Lupercio de la gra- 
cia en que está ; Alejandra le solicita, él se resiste, ella le acosa, 
y sólo la fuga puede salvarle de las instancias poco decentes 
de la reina. Ostilo y Rémulo declaran al jóven Orodante su 
nacimiento ilustre con todas las circunstancias de la muerte de 
Tolomoo su padre, cuya camisa ensangrentada le presentan : 
Orodante jura venganza y dice : 


Por bandera real, por estandarte 
Llevar quiero contino esta camisa. 

Jvi'nada segunda . Ostilo y Orodante hablan de concierto á 
Acoreo : el primero le hace creer que Lupercio junta sus par- 
ciales para rebelarse y quitarle la corona : el segundo le dice 
que Alejandra le ha encargado que cuando sirva la copa le 
dé un veneno en ella : Rémulo confirma á Acoreo cuanto los 
otros le han dicho, Lupercio vá á entrar al cuarto del rey y le 
detienen á la puerta, le hacen entregar la espada y le atan las 
manos con un cordel. Sale Acoreo, le habla sañudo y manda á 
los guardias que se le quiten de allí : luégo que se recitan diez 
versos de ocho sílabas viene el nuncio refiriendo la muerte do 
Lupercio, con tales circunstancias que para verificarse hubie- 
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ran sido menester muchas horas : allí traen la cabeza y los 
cuartos de Lupercio envueltos en un paño y la sangre en un 
canjilon. Hace Acoreo que llamen á Alejandra, y luégo que 
viene le dice que ha tenido sueños terribles, y que acaba de 
sacrificar un toro á los dioses para tenerlos propicios : dicho 
esto, le hace que se lave las manos en la sangre que contiene 
el barreño : alzan el paño y reconoce Alejandra la cabeza de 
Lupercio juntamente con el cuerpo hecho tajadas. Váse Acoreo 
y envia á Orilo su criado con un puñal, un cordel y una po- 
zoña para que Alejandra escoja lo que más le convenga : toma 
el veneno y se lo bebe : Orilo avisa á Acoreo que viene inme- 
diatamente para ver morir á la reina : ella le dice mil injurias, 
se parte la lengua con los dientes, se la escupe al rostro y 
muere. Suena rumor de guerra : Orilo cuenta al rey que Ostilo 
y Rémulo han amotinado al pueblo : Acoreo se dispone á la 
defensa : aparecésele el alma de Tolomeo y le anuncia próxima 
muerte. Jornada tercera. Sitiado Acoreo en el castillo degüella 
con su espada á vista del auditorio uno niños (no se sabe cuán- 
tos) hijos de los principales ciudadanos de Ménfis, y tira las 
cabezas á los sitiadores. Dado el asalto se rinde el castillo : 
Orilo y Fabio matan á Acoreo y llevan la cabeza á Orodante, 
el cual los manda morir por traidores. La princesa Sila se 
asoma á una torre : Orodante le dice desde abajo que está 
enamorado de ella, y le ruega que le admita por esposo : Sila 
le dice que suba : él vá en efecto lleno de dulces esperanzas, 
y cuando llega á abrazarla, cae muerto á puñaladas por ella : 
hecho esto y viendo la princesa que los parciales de Orodante 
van subiendo á la torre y que no le quedan medios para la 
fuga, se precipita de la torre abajo. La Tragedia vuelve á pre- 
sentarse : recuerda á los espectadores la moralidad de la fá- 
bula y pide aplauso. 

Esta pieza es aún peor que la antecedente, porque á la irre- 
gularidad de su plan y á la inverosimilitud de sus atroces ca- 
ractéres y situaciones, se añade mayor desaliño en el estilo y 
en los versos : tan mala es, que Lampillas no se atrevió á dis- 
culparla en su Ensayo apologético, no obstante haber aplicado 
todo su ingenio sofistico á defender los desaciertos de la Isa- 
bela. Sedaño y Signorelli hablaron con imparcialidad de estas 
dos piezas en el Parnaso español y en la Historia de los teatros . 
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4585. 

163. Tragedia La Filis . No ha visto la luz pública todavía : 
si llegase á parecer seria de desear hallarla ménos imperfecta 
que las otras dos, y más digna de los elogios que á todas tres 
prodigó Cervántes. 

Lupercio Leonardo de Argensola nació en Barbastro de noble 
familia en el año de 4565 : estudió juntamente con su hermano 
Bartolomé, y en sus obras líricas manifestó su mucho talento, 
su erudición y delicado gusto. Fué secretario de la emperatriz 
María de Austria, gentilhombre de cámara del archiduque Al- 
berto, y coronista de Aragón. Pasó á Nápoles con su familia y 
su hermano, sirviendo al lado de D. Pedro Fernández de Cas- 
tro, conde de Lémos, la secretaría de estado y guerra de aquel 
vireinato : allí murió en el año de 1613. Sus composiciones 
poéticas corren impresas con las de Bartolomé, y unas y otras 
son de lo mejor que han producido las musas españolas. Tenía 
veinte años cuando en el de 1585 se representaron en Zaragoza 
y en Madrid las tragedias de que se ha hecho mención, pero no 
se imprimieron entónces. Sedaño, en la citada colección de El 
Parnaso Español , tomo VI, dá más larga noticia de la vida y 
circunstancias de este poeta, y á él se debe la publicación de 
la Isabela y la Alejandra , que hasta su tiempo estuvieron des- 
conocidas. 

1586. 

163. Miguel de Cervántes Saavedra. Comedia de la Ama- 
rante ó la de Mayo. Es una de las veinte ó treinta comedias 
que compuso el autor ántes del año de 1588. 

1586. 

165. Comedia de El Bosque amoroso . Pertenece á la misma 
época, y sólo nos ha quedado la noticia de su título. 

1587. 

166. Comedia de la única y bizarra Arsinda . Nada se sabe 
tampoco acerca de esta comedia. Cervántes hizo mención de 
ella como de las otras. 
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167. Comedia La Confusa. De esta comedia dijo su autor que 
podia tener lugar^por buena entre Jas mejores de capa y es- 
pada que hasta entonces se habian representado, y en otra 
parte dijo también, hablando de sí : 

Soy por qeien U Confusa, nada fea, 

Pareció en los teatros admirable. 

Si esto á su fama es justo que se crea. 

Tales elogios (aunque en boca del mismo autor) hacen muy 
probable que si no era una composición excelente, seria á lo 
ménos la mejor de todas las comedias que dio al teatro. Las 
que imprimió en el año de 1615 no pertenecen al presente ca- 
tálogo. 

Miguel de Cervántes Saavedra nació en Alcalá de Henares 
en el año de 1-547, y murió en Madrid en el ne 1616 : estudiante 
en la córte, soldado en Lepanto, cautivo en las prisiones de 
Argel, soldado otra vez en Portugal y en las islas Azores ; pa- 
pelista, recaudador, pretendiente desatendido, escritor inge- 
nioso, ameno y elegante, en una palabra, autor del Quijote; 
vivió en habitual pobreza, y lleno de años, de achaques, de 
obligaciones, de pundonor y de justos resentimientos, dejó 
muriendo á su patria ingratísima una acusación de que no han 
podido sincerarla los esfuerzos tardíos con que la posteridad 
ha querido honrar su memoria. En ei siglo anterior se ocupa- 
ron en reunir y publicar las noticias de su vida algunos bene- 
méritos literatos y entre ellos Mayans, Ríos y Pellicer. Después 
de ellos D. Martin Fernández de Navarrete ha dado á luz con 
el auxilio de nuevos documentos la vida de aquel célebre nove- 
lista, obra de mucha erudición, que ha merecido justamente el 
aprecio de los aficionados al estudio de nuestra historia lite- 
raria, y de cuantos admiran el ingenio y los escritos del inmor- 
tal Cervántes. 

1587/ 

16&. Gabriel Laso de la Vega. Tragedia . La honra de Düo 
restaurada . Se infiere por el título que el autor, siguiendo el 
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ejemplo de Yirués, se atuvo á la historia comunmente recibida 
de aquella reina, apartándose de la ficción de Virgilio. 

1587. 

* 

169. Tragedia de la Destrucción de Constantinopla. No he 
visto esta pieza ni la anterior. Mootiano dió noticias de entram- 
bas : se imprimieron en Alcalá de Henares, año de 1587, en 
una colección intitulada : Romancero de Gabriel Laso de la 
Vega. 

Poca noticia se conserva de este autor : sólo se sabe por lo 
que dice D. Nicolás Antonio en su Bibliotheca, que fué natural 
de Madrid, que ademas del libro citado ya, publicó un poema 
épico, intitulado Cortés valeroso ó la Mejicana , y que también 
escribió otras obras elocuentes é históricas, de las cuales la 
mayor parte quedó manuscrita. 

« Entró luégo el monstruo de naturaleza, el gran Lope de 
« Vega, y alzóse con la monarquía cómica, avasalló y puso de- 
« bajo de su jurisdicción á todos los farsantes : llenó el mundo 
« de comedias propias, felices y bien razonadas y si algu- 

* nos (que hay muchos) han querido entrar á la parte y gloria 

* de sus trabajos, todos juntos no llegan en lo que han escrito 
« á la mitad de lo que ól solo. » — Cervantes. 
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DIALAS# 


Obra de Rodrigo Gota á manera de sdiálogo entredi Amor y 
un Viejo, que escarmentado de él« iinqy relraido se figura en 
una huerta seca y destruida, do ,1a .casa del placer derribada 
se muestra, cerrada la puerta encima probecilla choaa metido, 
al que súbitamente paresció el .Amor con sus, miáis tros, y aquel 
humildemente procediendo* y el Viqjo en Arpera manera repli- 
cando, van discurriendo por au taJíK ia&ia que el Viejo del 
Amor fué vencido. 

Viejo. Cerrada estaba mi puerta 
¿ Á qué vienes^, .por dó entraste# 

Di, ladrón, ¿ porqué saltaste 
Las paredes de mi huerta# 

La edad y la razón 

Ya de ti me han libertado : 

Deja el pobre corazón 
Retraído en su rincón 
Contemplar cual le has parado-, 

La beldad de este jardín 
Ya no temo que ,1a bnlleq, 

Ni las ordenadas callea, 

Ni los muros de jazmín. 

Ni los arroyos corrientes 
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De vivas aguas potables, 

Ni las albercas y fuentes, 

Ni las aves producientes 
Los cantos tan consolables. 

Ya la casa se dehizo 
De sotil labor estrada, 

Y tornóse esta cabaña 
De cañuelas de carrizo. 

De los frutos hice truecos 
Por escaparme de tí, 

Por aquellos troncos secos, 
Carcomidos, todos huecos, 

Que parescen cerca mí. 

Sal del huerto, miserable. 

Ye á buscar dulce floresta, 

Que tú no puedes en esta 
Hacer vida deteitable. 

Ni tú ni tus servidores 
Podéis bien estar conmigo ; 

Que aunque estén llenos de flores, 
Yo sé bien cuantos dolores 
Ellos traen siempre consigo. 

Amor . En tu habla representas 
Que no me has bien conoscido. 

Viejo . Sí, que no tengo en olvido 
Como hieres y atormentas. 

Amor. Escucha, padre, señor, 
Que por mal trocaré bienes, 

Por ultrajes y desdenes 
Quiero darte grande honor : 

A tí, que estás mas dispuesto 
Para me contradecir ; 

Así tengo presupuesto, 

De sofrír tu doro gesto, 

Porque sufras mi servir. 

Viejo . Habla ya, di tus razones, 
Di tus enconados quejos, 

Pero dímelos de lejos, 

El aire no me inficiones; 
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Que según sé de tus nuevas, 

Si te llegas cerca mí, 

Tú farás tan dulces pruebas, 
Que el ultraje que hora llevas 
Ese lleve yo de tí. 

Amor. Comunmente todavía 
Han los viejos un vecino. 
Enconado, muy malino, 
Gobernado en sangre fria : 
Llámase melancolía 
Amarga conversación : 

Quien por tal extremo guia 
Ciertamente se desvia 
Léjos de mi condición. 

Mas después que te he sentido 
Que me quieres dar audiencia, 
De mi miedo muy vencido, 
Culpado, despavorido, 

Se partió de tu presencia. 

Este moraba contigo 
En el tiempo que me viste, 

Y por esto te encendiste 
En rigor tanto conmigo. 

Donde mora este maldito 
No jamas hay alegría, 

Ni honor, ni cortesía, 

Ni ningún buen apetito; 

Pero donde yo me llego 
Todo mal y pena quito, 

De los hielos saco fuego, 

Y á los viejos meto en juego, 

Y á los muertos resucito. 

Yo compongo las canciones, 
Yo la música suave, 

Yo demuestro al que no sabe 
Las sotiles invenciones : 

Yo fago volar mis llamas 
Por lo bueno y por lo malo: 
Yo hago servir las damas, 
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Yo las perfumada*» «ama»,, 
Golosinas y regalo. 

Yisilo los pobrecilk»*. 

Huello las casa* raaie*. 

De los senos virginales 
Sé yo bien los rúux&irálfoS’ r 
Mis pihuelas y mis lonjj»*, 

Á los religiosos atan : 

No lo tomes por l¡s«rja$ 

Sino ve, mira las monjas, 
Verás cuan dulce me trátete. 

Yo hago las rugas vieja» 

Dejar el rostro estirado 

Y sé como el cuero atado 
Se tiene tras la* «rejas,, 

Y el arte de los» uncientes 
Que para esto aproabcta^i 
Sé dar cejas en las frentes* 
Contrahago nuevos diente» 

Do natura los desecha, 

Yo las aguas y lejía* 

Para los cabellos rojo», 

Aprieto los miembros Rojos, 

Y do carne en las enBíftS >•: 

Á la habla tremulenta, 
Turbada por senectud, 

Yo la hago tan exenta* 

Que su tono representa; 

La forma de juventud.. 

En el aire mis espuelas' 

Fieren á todas la» avea* 

Y en los muy hondo» cansares 
Las reptillas pequeánetes*. 
Toda bestia de la tierra 

Y pescado de lax traer 

So mi gran poder se eaeiBorui^ 
Sin poderse de mi gaterwu 
Con sus fuerzas amparar?. 

Pues que ves que irá paste? 
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Tan luengamente se extfefldfe. 

Do ninguno se defiende; 

No le pienses defender, 

Y á quien á buena ventea 1 
Tienen todos de seguir; 

Recibe, pues que procura' 

No hacerte desmesura, 

Mas de muerto revivir.’. 

Viejo. Maestra lengua de engato»; 
Pregonero de tus bienes* 

Dime agora, ¿porqué tienes- 
So silencio tantos daños 1 ?* 

Que aunque mas doblado* se» 

Y mas pintes tu deleite, 

Estas cosas do te* arreas 
Son deformes caras feas* 
Encubiertas del afeite. 

Y como te glorificas 
En tus deleitosas obras, 

¿ Porqué callas las zozobra» 

Do lo vivo mortifica»? 

Di, maldito; ¿ porqué* quieres* 
Encobrir tal enemiga ? 

Sábete que sé quien eres-, 

Y si tú no lo dijeren 

Que está aquí quien t» le diga. 

El libre haces cautivo* 

Al alegre mucho triste, 

Do ningún pesar consiste 
Pones modo pensativo 1 :* 

Tú ensuciaste muoba»eania» 

Con aguda llama fuerte, 

Tú mancillas mucha» fénnrs^ 

Y tú haces con tu llama» 

Mil veces pediría muertes 
Tú hallas las triste» yerba» 

Y tú los tristes potages* 

Tú mestizas los lina ge®* 

Tú limpieza no conservas; 
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Tú doctrinas de malicia, 

Tú quebrantas lealtad, 

Tú con tu carnal cobdicia 
Tú vas contra pudicicia 
Sin freno de honestidad. 

Tú nos metes en bollicio, 

Tú nos quitas el sosiego, 

Tú con tu sentido ciego, 

Pones alas en el vicio. 

Tú destruyes la salud, 

Tú rematas el saber, 

Tú haces en senectud 
La hacienda y la virtud 

Y el autoridad caer. 

Amor. No me trates mas, señor, 
En contino vituperio, 

Que si oyeres mi misterio 
Convertirlo has en loor. 

Verdad es que inconveniente 
Alguno suelo causar, 

Porque de el amor la gente 
Entre frió y muy ardiente 
No saben medio tomar. 

Razón es muy conoscida 
Que las cosas mas amadas 
Con afan son alcanzadas 

Y trabajo en esta vida. 

La mas deleitosa obra 
Que en este mundo se cree 
Es do mas trabajo sobra, 

Que lo que sin él se cobra 
Sin deleite se posee. 

Siempre uso de esta astucia 
Para ser mas conservado, 

Que con bien y mal mezclado 
Pongo en mí mayor acucia; 

Y revuelto allí un poquito 
Con sabor de algún rigor 
El deseo mas incito, 
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Que amortigua el apetito 
El dulzor sobre dulzor. 

Por ende si con dulzura 
Me quieres obedescer, 

Yo haré reconoscer 

En tí muy nueva frescura : 

Ponerte he en el corazón 
Este mi vivo alborozo, 

Serás en esta ocasión 
De la misma condición 
Que eras cuándo lindo mozo. 

De verdura muy gentil 
Tu huerta renovaré, 

La casa fabricaré 
De obra rica y sotil, 

Sanaré las plantas secas 
Quemadas por los-friores : 

En muy gran simpleza pecas, 

Viejo triste, si no truecas 
Tus espinas por mis flores. 

Viejo. Allégate un poco mas : 

Tienes tan lindas razones, 

Que sofrfrte he que me encones 
Por la gloria que me das. 

Los tus dichos alcahuetes, 

Con verdad ó con engaño, 

En el alma me los metes 
Por lo dulce que prometes 
De esperar en todo el año. 

Amor . Abracémonos entramos 
Desnudos, sin otro medio, 

Sentirás en tí remedio 
Y en tu huerta frescos ramos. 

Viejo. Vente á mí, mi dulce Amor, 

Vente á mis brazos abiertos : 

Ves aquí tu servidor 
Hecho siervo de señor 
Sin tener tus dones ciertos. 

Amor . Hete aquí bien abrazado 

13 . 
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Dime, ¿qué sientes a$o*a? 

Viejo. Siento rabia asaltado ra> r 
Placer lleno de cuidado, 

Siento fuego muy crescidto, 

Sionto mal y no lo veo, 

Sin rotura estoy herido* r 
No te quiero ver pairtyfcy 
Ni apartado te deseo. 

Amor. Agora verás, don Viej#y 
Conservar la fama casto : 

Aquí te veré do- baofti 
Tu saber y tu consejo». 

Porque con soberbia y riña 
Me diste contradicion, 

Seguirás estrecha liña 
En amores de una más; 

De muy duro corazón. 

Amarás mas que Üaeíá», 

Hallarás esquividad, 

Sentirás las plaga# íflw&s, 
Fenesciendo día* 

En ciega cautividad. 

Viejo triste «ttre los viejos* 

Que de amores te menta*. 
Mira como tus artejos 1 
Parescen sartas de* cuentes*. 

Y las uñas tan crescidbs, 

Y los piés llenos de catóos* 

Y tus carnes consoa»dfcs* 

Y tus pierna* emenda» 

Cuales son para cabúUoe. 

Amargo viejo, denuesto 1 
De la humana aatam r 
¿Tú no mera» Da figura 

Y vergüenza de tu gsdte ? 

¿Y no ves la ligereza 
Que tienes para escalas? f 

I Qué donaire y geotUe&a ! 

¡ Y qué fuera* y <qué destreza 
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La tuya para justar ! 

¡ Quién te viese entremetido 
En cosas dulces de amores, 

Y venirte los dolores 

Y atravesarse el gemido! 
Depravado y obstinado, 

Deseoso. da<peoar : 

Mira, malaventurado, 

Que te deja á tí el pecado, 

Tú no le quieres dejar. 

Viejo . Pues en tí tuve esperanza 
Tú perdona mi peear 
Gran linage de venganza 
Es las culpas perdonar. 

Si de el precio de el vencido 
fite el que j ventee etf.Haner 

Yo dfe- tí- tao* combatido 
No- seré flaco, caido, 

Ni tú fuente, ven eeéter. 
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Representada en la noche postrera de carnal (que dicen de 
antruejo, ó carnestollendas) á donde se introducen cuatro pas- 
tores llamados Beneito é Bras, Pedruelo é Lloriente : é pri- 
mero Beneito entró en la sala, donde el duque é duquesa esta- 
ban, é co.mienzó mucho á dolerse é acuitarse, porque se 
sonaba que el duque su señor se habia de partir á la guerra 
de Francia, é luego tras él entró el que llamaban Bras, pre- 
guntándole la causa de su dolor, é después llamaron á Pedruelo, 
el cual les dió nuevas de paz, é en fin vino Lloriente, que les 
ayudó á cantar. 

Beneito . ¡Oh triste de mí, cuitado, 

Lacerado ! 

Noramala, acá nascí : 

¿Qué será, triste de mí, 

Desdichado? 

Ya no hay huzia, mal pecado. 

Bras. ¡ Ha ! Beneito del Collado, 

¿Dónde vas? 

Ben. Miefé, miefé, miefé, Bras, 

De muerte voy debrocado. 

Bras . Debrocado ya y mortal. 

Ben. É aun bien tal. 

Bras. En mal hora é en mal punto : 
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Dome á Dios que estás difunto. 

Ben. ¡Ay! zagal, 

No sabes aun bien mi mal. 

Bras. Tu gesta bien da señal 
De muy malo. 

Ben . Ya mas seco estoy que un palo, 
Que es mi mal mas desigual. 

Bras . ¿É de qué se te achacó? 

Ben. No faltó : 

De cuido, grima y cordojo. 

Bras. Asmo que debe ser ojo. 

Ben. Miefé, no : 

Dese mal no peco yo. 

Bras. ¿Desde cuándo te tomó 
Tu accidente? 

Ben. Desde que primeramente 
Una nueva se sonó. 

É tal nueva descutir 
Es morir. 

Yo siempre 11 anteo é cramo : 

Que se suena que nuestramo 
Se quiere á las Francias ir. 

Bi’as. Eso yo lo oí decir 
Por muy cierto, 

Antes mucho de mes muerto, 

É que el marzo ha de partir. 

Ben. Dime, Bras, ¿qué sentiremos 
Si lo vemos, 

Que se parte é que nos deja? 

Cuando un poco que se aleja. 

Ya creemos 

Que del todo nos perdemos. 

Bras. Miéfé, Beneito, roguemos 
Por su vida, 

Que forzada es la partida, 

Por mas que nos quillotremos. 

Ben. ¡Ah! no praga á Dios contigo, 
É aun conmigo, 

Si has de salir verdadero. 
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Bras. ¿É tú dudte^ compañero/?’ 
Yo me obrigo 
Ser verdad lo que te* digo* 

Ben. ¡Ay damfcl taruaüu abrigo 
Mi ganado, 

No quiere pacer* bocado 
Aunque lo lance 4 ett el; trig*fc 
Bras . ¡ Oh 1 quú easCaitam aguda 1 
La res muda 

Sentir el mal de str dueño f 
Ben. Mi ganadle» verme: el eetío 
Se demuda 

Como persona sesuda.- 
Bras. Beneitty ih* ponga* dudw, 
Que bien siento 
Que sentirás gran lormeat» 

En quillotranza tan crudak. 

Ben. Tan cruda dices, ó* catóte 
Yo me espanto. 

Como no soy muerta» yai 
En pensar que s&imj&v'* 

Ya no canto : 

Mi cantar es todo fltmtok 
Bras. Juróte á sant Pedro «rato 
Que lo creo : 

Tan deslumbrada* te* veo 
Que me ponwí gian quebraflaoi 
Ben. Quebranto malo nos vino» 

¡ Ay ! mezquino. 

Bras. ( Oh cuto <lesaltn»d0‘ sos T 
Boguemos por él á Dios 
De contino, 

Porque lleve buen candan r. 

Que dome á Dios que magino, 

Si él va allá, 

Que muy grane vúfcra® htoráy 
Que » muy* dkstso* é : da grm tfino, 

Ben. Eso yo te lo aseguaca. 

E aun te juro 


Digitized by 


Google 



ÉG&6G& 


Donde fuere su pendón^ 

Que no falte corazón 
Huerte é duro, 

Cual es fortaleza é maro» 

Bras. É aun con eso; no mesuro 
Que se vaya 

Donde gran Vitoria traya 
Por su gran esfuerzo puro. 

É aun ahotas quel concierte 
De tal suerte 
La gente de su rebaílo; 

Que en las Francias hag® <ütñ® : 

Donde acierte 

No es menester ©ttaa* muerte; 

Digo hev, 

Tiene gran cariño al rey, 

É el rey le quiere muy lwerte*. 

É por él se nos desüewm 
Á la guerra*; 

Allá volará su fama, 

Ben. Acá quedará mieatrama 
En esta* tierra, 

Donde todo el bien se ewciorra* 

Bras. Asmo que en toda* la» sierra 
Hasta agora 
Nunca se vió tal señora. 

Ben. Quien eso no cree yerra*. 
Bras. Mfefé yerra, é aun te digo* 
Como amigo; 

Que de lo que mas me pesa, 

De nuestrama la.duquesa r 

Que me obrigo 

Que sienta gran desabrigo. 

Ben. ¡Ah! no pese ¿su* BfodrigO;. 
Que con eso 

Ya no tengo solo an.iueso 
Que tengo salud' 

Todo, todo me detwwia* 

Con gran duelo,. 
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Trasijado de cordojos, 

Hago laguna mis ojos 
Sin consuelo : 

Llanteando me desvelo, 

Allastrado por el suelo 
De pesar, 

No me puedo levantar 
Á poder hacer un pelo. 

Bras. Calla, calla, dolorido, 

Pan perdido : 

Huzia en Dios que no se irá. 

Pedruelo nos lo dirá, 

Si es venido, 

Que hoy al mercado era ido. 

Ben. Por amor de Dios te pido 
Anda, Bras, 

Llámale, corre, verás 
Cual habrá nuevas oido. 

Bras. Que me prace, juro á mí. 
Guarda aquí. 

¡Ah! Pedruelo, ¿ estás acá? 

Pedruelo. Acá estoy : asmo que ha. 
Bras. ¿Ques de tí? 

Fuístete, que no te vi. 

Pedr. Pues bien tarde me partí 
Del ganado. 

Bras. ¿Hoy ha sido buen mercado? 
Pedr. Bueno, miefé, pues vendí. 
Bras. ¿ Que llevabas de vender ? 
Ora ver. 

Pedr . Tres gallos é dos gallinas : 
Traje puerros é sardinas 
Por comer 

El domigo á mi prazer. 

Bras. Tal estaba 
Que no se me percordaba 
La cuaresma que ha de ser. 

Ben. Así te vea logrado ; 

Pues que vienes del mercado, 
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Tú me da 

De las nuevas que hay allá. 

Pedr. Miefé, dicen que estará, 

Si á Dios praz, 

Ya Castilla é Francia en paz, 

Que ninguna guerra habrá. 

Ben. ¿No habrá guerra? di, mozuelo, 
Di, Pedruelo. 

Pedr . No, que Dios anda en medio, 

É él quiere enviar remedio 
Desde el cielo. 

No tengas ningún rescelo, 

Toma, toma gran consuelo 
Que te prega. 

Ben. Yo te mando una borrega 
De las que andan al majuelo : 

Pues me das nueva tan buena, 

Por estrena 

Te la mando, si no mientes. 

Pedr. Dícenlo todas las gentes : 

Ya se suena, 

Toda la villa está llena. 

’ Ben. Hasme dado buena cena : 
Buenos ramos 

Habremos con nuestros amos 
Si Dios las paces ordena. 

Pedr. Yo lo doy por ordenado, 

Dios loado. 

Ben. Loado sea Jesú, 

Ruega, ruégaselo tú . 

Con cuidado, 

Que ores zagal sin pecado. 

Da cramor acelerado 
Con hemencia. 

Pedr. j Oh señor! por la cremencia 
Danos tiempo paciguado. 

Bras. Todos, todos nos juntemos 
Y cramemos 

Al Señor muy reciamente. 
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Ben. Ves, allí viene Lloriente. 

Pedr . Comencemos. 

Bras. No comience*, esperemos r 
Yen, Lloriente, cantaremos. 

Lloriente . Que'mcprar. 

itera. Roguemos-á Wos-por 1 paev 

L/or. Mieíb, Bénekty rogaemos. 

villancico . 

Roguemos á Dios por paz, 

Pues que de él solb se espera^ 

Quél es la paz verdadera. 

El que vino desde el cielo 
Á ser la paz en la tierra, 

Él quiera ser dbsta guerra 
Nuestra paz en este suelo. 

Él no dé paz é consuelo, 

Pues que dél solo so espera, 

Quél es la paz verdadera. 

Mucha paz nos quiera dar 
El que á los cielos da gloria, 

Él nos quiera dar Vitoria 
Si es forzado guerrear ; 

Mas si se puede excusar. 

Dénos paz muy placentera, 

Quél es la paz verdadera. 

Si guerras forzadas son, 

Él nos dé tanta ganancia, 

Que á la flor de lis de Francia 
La venza nuestro león; 

Mas por justa petición 
Pidámosle paz entera 
Quél es la paz verdadera. 
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Representada en recuesta da 1 unos anwre®v adonde se intro- 
duce una pastorcita llamada Ftoooaifc, que yeadie, cantando con 
su ganado entró en la sala adónde* el 1 duque ó duquesa esta- 
ban, é luego después de ella entró un pastor llamado Mingo, é 
comenzó á requirilla, é estando en ai*' recuesta, llegó un escu- 
dero que también fuó preso» de sus amores* Recuestando é al- 
tercando el uno con el otro, -se lau sonsacó é sa torwó pastor por 
ella. 


Mingo. Pascuala,. Dios te mantenga: 
Pascuala * Norabuena vengas,, Mingos 
¿Hoy ques dia de domingo* 

No estás cor. tu esposa Monga ? 

Min. No hay quien altó me detenga^ 
Quel cariño que te tengo 
Me pone un quejo tan luengo 
Que me acosa que me* vengan 
Pas. | Eh ! no praga á Dios cmitigm, 
É aun con tu esposa Menguilbr : 

¿ Cómo dejas tu» espomilla 
Por venirte aoá conmigo ?' 

Min. Soncas-, sonéis, ¿norte; digo/ 
Que eres zagala 1 tan bella 
Que te quiero mas que á ella.? 

Dios lo sabe qweo tfestigm 
Pas. Micfé, Mingos no*tte creo» 

Que de mí estés namoradb : 

Pues eres ya desposado , 

Tu querer no lo deseo: 

Min. ¡ Ay Pascuala V que 5 te veo 
Tan lozana y tan garricfey 
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Que yo te juro á mi vida 
Que deslumbra si te oleo. 

É porque eres tan hermosa 
Te quiero : mira, verás, 

Quiéreme, quiéreme mas, 

Pues por tí dejo á mi esposa ; 

É toma, toma esta rosa 
Que para tí la cogí, 

Aunque no curas de mí, 

Ni por mí se te da cosa. 

Pas. ¡ Oh qué chapados olores ! 
Mingo, Dios te dé salud. 

É goces la juventud 
Mas que todos los pastores. 

Min. É tú dasme mili dolores : 
Dame, dame una manija, 

Ó siquiera esa sortija 
Que traya por tus amores. 

Pas. Tirte, tirte allá, Minguillo, 
No te quillotres de vero ; 

Hete viene un escudero, 

Vea que eres pastorcillo ; 

Sacude tu caramillo, 

É tu hondijo é tu cayado ; 

Haz que aballas el ganado, 

Silvo, hurria, da gritillo. 

Escudero. Pastora, sálvete Dios. 
Pas. Dios os dé, señor, buen dia. 
Esc. Guarde Dios tu galanía. 

Pas. Escudero, así haga á vos. 
Esc . Tienes mas gala que dos 
De las de mayor beldad. 

Pas. Esos que sois de cibdad 
Perchufais huerte de nos. 

Esc. Deso no tengas temor. 

Por mi vida, pastorcica, 

Que te hago presto rica 
Si quieres tener mi amor. 

Pas. Estas trónicas, señor, 
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Allá para las de villa. 

Esc. Vente conmigo, carilla, 

Deja, deja ese pastor. 

Déjale, que Dios te vala, 

No te pene su penar, 

Que no te sabe tratar 
Según requiere tu gala. 

Min. Estate queda, Pascuala, 

No te engañe ese traidor 
Palaciego, burlador, 

Que ha burlado otra zagala. 

Esc. Hideputa, avillanado, , 

Grosero, lanudo, brusco. 

Min. ¡Ah! no praga Dios con vusco, 
Porque venis muy pendado. 

Esc. Cura allá de tu ganado, 

Calla, si quieres, matiego. 

Min. Porque sois muy palaciego 
Presumís de corcovado : 

¿Cuidáis que los aldeanos 
No sabemos quebrajarnos? 

No penséis de sobajarnos 
Esos que sois cibdadanos, 

Que también tenemos manos 
É lengua para dar motes, 

Como aquesos hidalgotes 
Que presumís de lozanos. 

Anda acá, Pascuala, vamos, 

No paremos, ques ya tarde. 

Esc. Por vida de quien..* Aguarde 
Porque mas nos entendamos. 

Pas. Espera, Mingo, veamos. 

Esc. ¡ Oh bendita tal zagala ! 

Yo te doy mi fe, Pascuala, 

Que no nos desavengamos. 

Pénasme por solo verte 
É con tu vista me aquejas, 

Si tú te vas é me dejas 
Muy presto verás mi muerte : 
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No me trates de tal suertq, 

Pues que yo te quiero tanto. 

Min. Júrote á saut Junoo santo 
Que la quiero yo mas hueste. 

Esc . ¿Qué aprovecha tu.gnerar, 
Que no tienes que le dar? 

Que la fe é el bien amar 
En los obras se ha.devee. 

Min . Yo te juro á ¡mi ¿podar 
Que le dé yo mili cósicas, 

Que aunque no sean ¿muy mom 
Serán de bell paresaer. 

Esc . Dime, pastor* por Au Jfe, 
Qués lo que tú le darás, 

Ó con qué la servirán? 

Min . Con dos raáU acosas qnersé, 
Yo, mi fe, la serviré 
Con taúer, cantar, bailar. 

Con saltar, correr, luchar, 

É mili donas le daré. 

Daréle buenos anillos. 

Cercillos, sartas de ¿peala. 

Buen zueco, buena zapata,, 

É manguitos amarillos; 

Manto, saya, sobresana 
É alfardas con sus ottütas, 
Almendrillas é manillas, 

Para que por mí Jasitreya* 

É frutas de mili maneras 
Le daré desas*mon tañas. 

Nueces, bellotas* castañas* 
Manzanas, priscos <é peras:; 

Dos mili yerbas comederas. 
Cornezuelos, botiginas, 

Piés de burro, zapatinaq, 

É gavanzas é acederas. 

É aun daréle pajarilla*. 

Codornices é zorzales, 

Gergueritos é pardales. 
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Pegas, tordos, lartottUaa. 

¿Cómo no te maravillas? 

Esc. Calla, calla, «gue^Skgsosero 
Todo cuanto tú le das 
Yo le daré mas -ó ¿mas, 

Porque mas quue tú la. quiera. 

Min. Miefé, señar re^audera» 

Ella diga quién le^gmdá» 

É de aquel sea adamada» 

Aunque yo la amó primera. 

Esc. Plácame 4} ua-*aa a&(, 

Pues que quieres que así sea; 

É luego, luego se vea 
Antes que vamos de aquí : 

É tú mesmo se lo di 
Porque después no te quéjes ; 

Mas cumple que me la dejes 
Si dice que quiere á mí. 

Min . Así te mantenga Dios, 

Pascuala, que tú nos digas, 

É por la verdad te s|gas, 

Á cuál quieres mas de nos. 

Pas. Miefé, de vos otros dos, 

Escudero, mi señor, 

Si os queréis tornar pastor 
Mucho mas os quiero á vos. 

Esc. Soy contento é muy pagado 
De ser pastor ó vaquero ; 

Pues me quieres é te quiero, 

Quiero cumplir tu mandado. 

Pas. Mi zurrón é mi cayado 
Tomad luego por estrena. 

Esc . Veuga, venga 'erifrorábuena, 

É vamos luego ál ganado. 

É tú, Mingo, no te espantes, 

Descordoja tu cordqrjo, -i 

Aunque tengas gran enojo ■ 

Ruégote que te levantes : 

No te aquejes ni quebrantes, 
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Pues que tan buen zagal eres, 

Seamos, si tú quisieres, 

Amigos mejor que de antes. 

Min. Mucho me pena esta llaga 
Cuando bien bien me percato ; 

Mas pues ya sois de este hato, 

Buena pro, señor, os haga. 

Ya muy poco espacio vaga : 

Quedad si queréis quedar, 

Que yo voy á repastar. 

Esc. Vamos todos, Dios te praga. 

VILLANCICO. 

Repastemos el ganado : 

Hurriallá, 

Queda, queda, que se va. 

Ya no es tiempo de majada, 

Ni de estar en zancadillas : 

Salen las siete cabrillas, 

La media noche es pasada, 

Viénese la madrugada : 

Hurriallá, 

Queda, queda, que se va. 

Queda, queda acá el vezado, 

Helo va por aquel cerro : 

Arremete con el perro, 

É arrójale tu cayado, 

Que anda tan desmandado : 

Hurriallá, 

Queda, queda, que se va. 

Del ganado derreniego, 

É aun de quien guarda tal hato, 

Que siquiera solo un rato 
No quiere estar en sosiego, 

Aunque pese ora á sant Pego : 
Hurriallá, 

Queda, queda, que se va. 
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PERSONAS. 


TORINO. BENITA. 

GUILLARDO. ILLANA. 

QUIRAL. 


TORINO. 

¡ Oh grave dolor ! ¡ oh mal sin medida ! 

¡ Oh ansia rabiosa, mortal de sufrirse ! 

Ni puede callarse ni osa decirse 
El daño que acaba del todo mi vida, 

Mi pena no puede tenerse escondida, 

La causa no sufre poder publicarse, 

Ni para decirse ni para callarse, 

Ni entrada se halla ni tiene salida. 
Conténtate agora, amor engañoso, 

Pues todos tus fuegos con tanto furor 
Encienden y abrasan de un pobre pastor 
Sus tristes entrañas sin dalle reposo. 

Bien te podrá llamar vitorioso 
Venciendo un vencido que quiso vencerse, 
De quien imposible le fué defenderse, 

Ni tú si la vieses serás poderoso. 


Digitized by L^ooQle 



242 


ANÓNIMO. 


¡ Oh triste ganado que estás sin señor 
Á solas paciendo ! pues solo te dejo, 

Quejarte has de mí, también yo me quejo 
Del mal que sin culpa me hace el amor. 

No plangas perder tan triste pastor, 

De quien no esperabas ya buena pastura, 

Pues él ya no espera sinj a desventura; 

Déjale á solas pasar su dólar. 

Agora reposo que solo me veo, 

Agora descanso em»eéie -mis males : 

¡ Oh lágrimas mias ! ¡ oh ansias mortales ! 

¡ Oh tristes sospiros eon quion yo peleo ! 

La vida aborrezco, la muerte no veo, 

Que aun esa me niega su triste venir, 

Y trueca el matarme cootífHrme el vivir, 

Por no complacer mi triste deseo, 

GUILLARDO, TORINO. 

Gui. {Oh! doilas á huego que juras tamañas, 
Como este pastor descubre que siente : 

Yo nunca vi en otro, que estando doliente 
Dijese que se arden en él sus entrañas : 

Yo creo que iien# Raides ostro ños.: 

Qué, ¿querrán del todO(Oon v yoith«s>ma6aUp? 
Quiero buscar quien aionge énumilq, 

Si puedo hallarle por natas «abañas. 

Quizá le ha mordido ju» -peanre dañada 
Ó cualquo animal ó lohorratóosív 
Pues da tales ^ueleea,ini tiene rqpreq, 

Y está de (os ojos tan . ciego- y ’ turbado» 

No ve do lof cieja ^urrcm ¡ni «ayado. 

Vertida la yesca, -quebrado el rabal. 

¿Ó es-el demono ¡qneiandaiieoa ál? 

¿ Ó cualquo desastre que tiener#! ganado? 

¡Oh! dolo á Dios y «orno ,no siente : 

Mayor es que sueño aquente ,su meL 
Allí me paresoe que viene.Qtti¿ra(, 

Que le esgran.amigo* y aun soabojparienle. 
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Quiero* Remalle;* zagal •« vidente . 

Oye$> r Quinal* allégate acá. 

QUfftAt, GUTLDARDO, TORMO 1 . 

Qtier. Mtefé,.Guiiktida; yo ya mo* iba allá, 

Que bien hanbuen im te quete tengo en miente. 

Gul. Ptiesf y# te'he üwnttdo» para hacerte ruego 
Que vengas á ver tu; amigo Torido* 

Que aquí le he hallado t»n< faena* de tino*- 
Que dicbquese arde en llamas* de fuego.. 

Qui. Quizá habrá* peniid© é choto ó hormgo, 

Y ealáí nriald «deudo *la« res» gtre le criau 
£uNk.No**es» ere el mal* Quinal, que él dteda : 

Mayor es el* dañe de que él está aegd; 

|f6h£ sálvate Dios, 

Tor. Yengair norabuena. 

Quir. ¿Qué sientes, Torino, que gimes tan huerte? 
Tor. Siento, pastorea», etmal derla muerte, 

Y esta no llega por darme mas pena : 

Pasión* me combate, rasen me condena,. 

Dolor me fatiga, tristesa. me aquejo*, 

Qhenria sanar,. querer a© me deja 

Los males- son irnos* la 1 causa es ageisa. 

®wir. ¿De qué desesperas? ¿Mas algo sembrado 
Que piensas perdelloy ó quizá* no nazca ? 

¿Ó han miedo* que falte logar donde pxtc* 

En estos egidos tu pocs ganado? 

Tor. No es ese, pastel, mi grave cuidado ; 

Mas vertUo penado de muerte herido; 

De mano de quien me tiene abarrido*, 

Y así desespero de ser remediado. 

Gui. Abelas que pienso que te mal oteo,, 

Y» dude que «reo opee es mal de amorío ; 

Dale al demoéo tan gran deswíov 
Que me*» te vidar su sote deseo. 

Tor. Mhyop es el daño. Quinal, que poseen : 

Que en todos te* males que safar y consiente, 

Fallesco espenanaa y crece tetfmentov 
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Y en todos los medios remedio no veo. 

Guillardo, Guillardo, mi mal es que adoro 
De amor á Benita, porque es mi señora : 

Mi vida la quiere, mi alma la adora, 

Y ella me trata peor que á un moro. 

Gui. ¡Oh! Dome á Dios, ¿y agora lo ignoro? 
Eso que dices querencia se llama 
Cuando algún zagal voz dice que ama : 

Ya yo lo sabia, mia fe, de coro. 

Pues hela aquí viene la que así te mata, 

Con otra zagala que se anda tras ella ; 

Levanta, Torino, y vamos á olla 

Por bajo estas matas, pues no se da cata; 

Y pues que te quejas que ansina te trata, 

Abúrrela un tiro con este mi dardo. 

Tor ¡ Ay ! no plegue á Dios, amigo Guillardo, 
Que yo la merezca tocar su zapata. 

BENITA, ILLANA, TORINO, GUILLARDO, QUIRAL. 

Ben. ¿Qué estáis ahí hablando á solas, pastores, 
Que asi embebecidos estáis razonando ? 

Tor. Mis males, señora, estamos contando, 

Que vos los hacéis ser siempre mayores. 

Ben. Torino, Torino, tú no te enamores 
En parte do nunca se sientan tus males; 

Que busques y sirvas tus pares iguales, 

Y allí verás tarde alcanzar favores. 

Tor . Mis ojos que han sido la puerta y escala 
Por do la hermosura hirió con sus tiros, 

Estos me han hecho, señora, serviros: 

Lo que no merezco mi pena lo iguala. 

Si causa no tongo, razón no me vala, 

Pues que yo no quiero que mi mal merezca, 

Sino que queráis que yo le padezca, 

Que tal intención por cierto no es mala. 

Y pues que virtud en todo os es guia, 

Valer, merecer y mucha nobleza, 

No uséis conmigo de tanta crueza 
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Porque es imposible mudar mi porfía. 

Consejo no quiero, remedio querría 
De vos, mi sonora, de quien yo le espero, 

En veros doler de verme que muero, 

Y es vuestra la culpa, la pena es la mia. 

Ben . Á mí no me place tu mal por mi vida, 

Así como dices según se te antoja : 

Tu pena y servicio en todo me enoja, 

Pues déjate de ello y tenerme has servida. 

Á esto que digo razón me convida, 

Y mi honestidad que da inconvenientes; 

Que nunca yo mire el mal que tú sientes, 

Porque aunque mas sea mi estado lo olvida. 

Tor. Si tal fantasía me juzgan ser loca, 

Mas loco seria quien tal me juzgase, 

Que si con mis ojos te viese y mirase 
Yeria que es justo mi vida ser poca; 

Que no puede menos, señora, mi boca 
Hacer que no diga del mal la ocasión, 

Y aunque ella quisiese trocar la razón, 

El fuego de dentro la causa provoca. 

Ben. Pues créeme, pastor, y haz lo que digo, 

Y quédate á Dios con tu compañía. 

Tor. Miefé, Benita, imposible seria, 

Que aunque aquí me dejas, allá voy contigo, 

Y tú aunque te vas, aquí estás conmigo. 

Que siempre en mis ojos tu figura está. 

Benita está aquí, Torino está allá : 

Si esto no crees la obra es testigo. 

TORINO, QUIRAL, GUILLARDO. 

Gui. Escucha, Quiral, yo nunca tal vi : 

Benita se es ida, Illana con ella, 

Él se está aquí, diz que va con ella, 

La otra está allá, y diz que está aquí. 

Dios me defienda y me libre de tí. 

¿No eres Torino? Aquí te ha dejado. 

Tor. Mi cuerpo dejó, mi alma ha llevado, 

14 . 
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Que estai«ftPcoftreW«r no pautedemé^ 

Quir. Qtoe flO'níomó^ : ¿qué está» a** diciendo 
Que* atoar aunque* «ateoo -acaba tovida i y 

Y aunque suipsins na» tfetoe fflediday 

Á aquel que mm mata le deja viviatwto. 

Tor. Yo eso fue dice* bkft etesod* entiendo* 
Porque eSa^ tíiuwi efe muy verckféera* 

Mas es que 1 morir, mhúncf q ue muer#, 

Pensad* en la vidas, mil nwewes suñúeadan 
Quir . Mátfdko# llénsa^ país que «a tw hermosa 
Que ahuesa la vea- ni auné* la huya : 

Si qm*m mtttaiwe; ¿mi vida na es suya? 

Y si ella ih mato será» vetíumosai* 

¿Pueauo tr perece que embica poderos*» 

Benita, que puedemand«rtoqueame«tt£ 

Pues si P*®,. TtoiinUy que nunca debiera* 

En toda tu vida» hadar» otea» sea a* 

tiUoANcjice^ 

Nune* yw pensé que amar 

Gems«*>&mora*v 

De amar mutose pastorea 
Trare gadkaes palaciegos 
Yápense que sittiJpre aodafe*^ 

Y *# pensé que mataba 
Loa pastora» ni maHegua r 
Mas do- vuu tra* sus borregos^ 

Veo quu-eun su dcdier 

Les da dolores 

Croque loa matai de aurora*}' 

Con su nombre falso engaña 
Qutrpm&rqae no e*ñad*y 

Y de majada eriuajadá,. 

Y de .mb&ñm e» cabaña. 

Ya «o&saie&gtfftoe&madMu 
Prometiendo su favor, 

Y sus > favores* 

Mfcttwa^ deapues ios \ m <mm- 
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DE TORRES NAHARRO 


COMEDIA HÍMENIA 

PERSONAS. 

HIMENEO. BOREAS. 

MARQUES. EUISO. 

FEBEA. TCRPEfllCT. 

DORESTA. 


JORRABA I, 

HIMENEO, BOREAS, BtfSO*. 

üim. Guarde M, róidraiai*, 
Vuestra graciosa^ presencia 
Mi sola felicidad ; 

Aunque es sobndto e®aiila> 

Sin tomar vuestra licena* 

Daros yO* na bbertad. 

Pero en mi primarnMfraírt)^ 

Tan ciego de amor me vi r 
Que cuando miró por mi 
Fué tarde pao* tobiana*» 

Hasta agora 

Que de mí sois ya señon^ 

Habeisme muerto de amores 
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Y dejaisme aquí en la plaza 
Donde publique mis yerros ; 

Como aquellos cazadores 
Que desque matan la caza 
La dejan para los perros. 

Donde quiera que me halle 
Diré siempre que es mal hecho, 

Pues yo vos guardo en mi pecho, 

Vos me dejeis en la calle. 

Bien me viene 

Que sin culpa muera y pene. 

Bor. ¿Aun agora comenzamos 

Y tantos duelos tenemos ? 

Him ¿Qué hablas allá, villano? 
Bor. Digo, señor, que nos vamos, 
Que mañana tornaremos, 

Y quizá con mejor mano. 

Him . Mas vame por la vihuela, 
Quizá diré una canción 
Tan envuelta en mi pasión, 

Que todo el mundo se duela, 

Sino aquella 

Que dolor no cabe en ella. 

Bor. No podrás, señor, tañer, 
Porque le falta la prima 

Y están las voces gastadas. 

Him. No cures, hazla traer, 

Que el dolor que me lastima 
Las tiene bien concertadas. 

Bor. Aunque te sepa enojar 
Haremos bien de nos ir. 

Him. ¿Y es tiempo de ir á dormir? 
Bor. Y aun hora de levantar. 

Him. Calla, loco, 

Que en mis males sabes poco. 

Bor. Sepas que estás en error, 

Si tan grosero me hallas 
Como tú me certificas ; 

Pues de cierto sé, señor, 
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Que con la pena que callas 
Es nada cuanto publicas. 

Y si mueres por tal dama 
Tienes muy justa querella, 

Pues otros mueren sin vella 
Que se ahogan en su fama, 

Con decir 

Que es la vida bien morir. 

EL Dile de eso y medraremos. 

Him. ¿Qué hablas allá entre dientes, 
Almahacen de negligencia? 

EL Que presto lo llevaremos 
Con los otros inocentes 
Á la casa de Valencia. 

Him . No medre quien te vistió. 

¿Y á quién tienes de llevar? 

Tú de mí debes hablar. 

EL Vos lo decis, que no yo. 

Him . j Oh borracho, 

Mal criado é sin empacho! 

El. Mas, señor, pues que así es, 

Tu señoría provea 

Que ninguno aquí te halle; 

Porque su hermano el marques 
De la señora Febea 
Visita mucho esta calle ; 

Trae muy buenos criados, 

Y tú los tienes mejores. 

Reniega de los amores, 

No vamos descalabrados. 

Him. Yo me quedo : 

Váyase quien les ha miedo. 

EL Si quieres, señor, probar 
Cuánto miedo les tenemos, 

Y saber cuánto nos tienen, 

Anda, vete á reposar; 

Nosotros nos quedaremos 
A respondelles si vienen. 

Him. Pues catad que esteis velando, 
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Porque vernán mafcfdrdosj 
El. Vengan diez, cuerpo* d e Di#^ 
Que no se irán alabando. 

Bor. Ya viniesen, 

Con tal que no no» huyeteem 
Him. Mientras nowewijweHi 
No lo? corráis por agora, 

Que seria inconveniente^* 

Si no que si 

Por amor 4# mi’ sedar» 

Los espantéis solamente;. 

EL Ve con Dio», deja» hacen,* 

Que de todo les pornetttes; 

Bor. Habla paso, y acecemos 
Lo que más ete' menester. 

Him. Digo, ElisOj 
Haz que estés sobre el «riso 1 

BOREAS, ÉLISO: 

EL Muy medfcttt* so», amigo;. 
Porque yo me sé guardar 
De los peligros munéattosi 
Bor . Á la fe que está* ooamágoi 
Hagamos por nos salvar 
Como dos buenos hermanos* 
Huigamos de esta congoja; 

Y apartémonos del mal; 

Que á la fe todo lo al 
Es andar de muía coj*. 

EL Pues sabrás 
Que agora te quien»* mas. 

Bor . Bien tengo que te decir 
De una cierta amiga raia* 

Que se deshace por má:;- 
Pero por no te mentir, 

Yo tengo en la fantaat» 

Que no estamos bienaqitL 
EL P*es’n&ietii8Bws).pafr 
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Aunque en tus cosas hablemos, 

Que si nada sentiremos 
Bien corremos ¡todos &>$. 

Bor . No só nada, 

Mas si la calle es toEftada.** 

El. No temas, aunque eso ¿SO** 

Que por las casas, caídas 
Nos iremos con la, luna, 

Y sin que nadie nos vea 
Salvaremos nuestras vidas, 

Y sin deshonra ninguna* 

Bor. Voto á Dios, que ibas biso, 

Y que alabo tu razón. 

Pero mira aquod cantón 
Que paresco no sé ¿pión» 

El. Ven seguro, 

Que era la sombra del ¡muro. 

Bor. Mira bien á cada paite. 

El. Ya lo tengo bien.rai «ado, 

Y es así como te digo. 

Bor. Pues de mí puedo junarte 
Que no me habia quedado 
Oota de sangre conmigo. 

El. Pierde ,aga«a «esas .te»a*ros 
Si no has perdido* el .cwer, 

Y hazme tanto piaoer 

Que me cuentes tus amonas; 

Mientras vemos, 

Que partir no nos debemos. 

Bor. Pues 4ue,rhari»#^,»t*i 
Mis cosas saber desea > 

La verdad de ellas es e*t%. 

Cuando nuestro anw>»Húttefteo 
Se enamoró de Febea, 

Yo de su sierva Doresfcft. 

Y es tan hermosa doncella 
Tanto gentil criatura, 

Que su ama en r bemo$ii& 

Puede bien vivir con 
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Mas es tal 

Que la juzgan sin igual. 

EL ¿Hasla hablado algún dia? 
¿Cómo sabes que te quiere? 
Guarda no pises abrojos. 

Bor. Sin hablalla juraría 
Que por verme pena y muere, 

Si no me mienten los ojos. 


Yo confio 

Que es su querer cual el mió. 

EL ¿Y no has leido aquel testo, 
Que maldito debe ser 
Hombre que en hombre se fia? 
Pues si verdad es aquesto, 

Quien se fiase en muger 
Muy mas maldito seria. 

Á la fe para gozabas 
Y no perderse tras ebas, 

Oillas y no creellas, 

Sacudillas y dejabas. 

No lo digo 

Porque las soy enemigo. 

Bor. Mucho tienes de grosero : 
Bien paresce, Eliso hermano, 

Que aun no te conosce amor* 

Que pensarias primero 
Que no está mas en su mano 
Del verdadero amador. 

Porque aquel que pena y muere, 
Si bien ama, y es así, 

No puede hacer de sí 
Sino lo que amor quisiere, * 
Desque dió 

Su libertad á quien vió. 

Por ende no hables mas 
En juzgar vidas agenas, 

Pues das á muchos molestia; 

Que si no quieres querrás, 
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Y penarás si no penas, 

Y caerás de tu bestia. 

Pornás en amor tu fe 

Y alabarás sus fatigas, 

Por mucuo que agora digas 
De esta agua no beberé : 

Que por damas 
Honramos vidas y famas. 

El. Bóreas, hermano mió, 

Recia cosa es la razón 
Contra lenguas desarmadas 

Y dicen que es desvarío 
Dar coces al aguijón 

Y á la carreta pernadas. 

Acuerda si nos iremos, 

Que será hien que nos vamos, 

Y también que proveamos 
En buscar qué almorzarémos. 

Bor. Nunca he gana 
De almorzar por la mañana. 

MARQUES, TURPEDIO. 

Tur. ¿Quién va allá? ¿Jugáis de piés? 

Tornad un poco, galanes, 

Y llevaréis que contar. 

Mar . Turpedio. 

Tur Señor. 

Mar. ¿Quién es? 

Tur . No sé cuantos rufianes 
Que andaban á capear. 

Mar. Mas si los has conoscido, 

Guarda no fuese Himeneo. 

Tur. Par Dios, señor, no lo creo* 

Porque no ovieran huido. 

Mar. Antes, cierto, 

Huye de ser descubierto. 

Tur. Puede ser, mas aquí viene 
Cada noche y cada dia 

15 
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Con músicas y alboradas. 

Mar. Si esa presunción él tiene, 

Voto á la virgen María, 

Yo le ataje las pisadas. 

Tur. Déjale, señor, hacer. 

Que es usanza del palacio, 

Y es un modo de solacio 
Festejar y dar placer, 

Y un deporte 

Sin el cual no hay buena corte. 

Mar. Bien me place el festejar. 

Mas no en mi casa, par Dios* 

La verdad hora hablando. 

Porque tras de este cantar 
Yo sé bien que mas de dos 
Se quedan después llorando. 

Tur. Bien siento do van tus flechas. 
No temas aunque eso sea; 

Que la señora Febea 

No es de esas que tú sospechas. 

¡ Qué doncella 

Para burlarse con ella ! 

Mar. Tocarémos á la puerta 
Por ver qué hace siquiera; 

No nos vamos sin hablalle. 

Tur. No estará, señor, despierta : 
Seria cosa grosera 
Dar voces hora en la calle. 

Mar. ¿Pues dónde iremos agora? 
Tur. Vamos por la sillería, 

Que presto será de dia 

Y abrirá aquella señora, 

Y aun haremos 

Que nos dará que almorcemos. 

Mar. No nos debemos partir. 

Que á esta hora suelen dar 
Las músicas y alboradas ; 

Y sí aquel ha de venir. 

No puede mucho tardar; 
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Oigamos sus badajadas. 

Tur . Si que no vienen campana* 
En las músicas que ordenan. 

Mar . Vernán badajos, que suenan 
Maitines por las mañanas. 

Tur. Sin mentir 
Por nos se puede decir. 

Porque ha diez horas , señor, 

Que andamos por la cibdad 
Sonando como badajos, 

Y cogemos poco honor, 

Á decirte la verdad, 

De aquestos vanos trabajos. 

Bien es un poco por ende 
Pasear sobre la cena, 

Y es usanza justa y buena, 

Para mancebos se entiende : 

Lo demas 

Ya muy fuera de compás. 

Mar. Pues yo te diré que sea. 
Vámonos hora á dormir 
Lo que queda hasta el dia : 

Quédese con Dios Febea, 

Mañana podré venir 
Á tentar su fantasía 


JORNADA II. 

HIMENEO, BOREAS, ELISO, Cantores. 

Bor . No hay nadie. 

Him. Habla callando : 

Mira que tengo sospecha 
Que aun están por ahí. 

Bor . Yo los vi, señor, cantando 
Por esta calle derecha, 
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Buen rato, lejos de aquí. 

Him. Pues, sus, buen hora es aquesta 
Si no duermen mis amores : 

Haz llegar esos cantores 

Y demos tras nuestra fiesta. 

El. Aquí vienen. 

Him . Llámalos. ¿Qué se detienen ? 

EL Caminad. ¿’Qué estáis parados? 
Him. Callando, cuerpo de Dios, 

¿ Qué voces son hora aquestas ? 

EL Pues si los tengo llamados 
Una vez y mas de dos, 

¿Helos de traer acuestas? 

Him. No corrompas mis placeres. 

Por mi fe que nos cigamos : 

Aquí solo no riñamos, 

Y en casa cuanto quisieres. 

Cant. l.°¿ Qué haremos? 

Him. Señores, que comencemos. 

Cant. l.° Acaba con esos trastes. 

Cant. 2.° Calla pues tú, majadero. 

Cant. l.° ¡ Cómo sobras de cortés ! 

¿Diremos lo que ordenastes ? 

Him. Sí, bien. La canción primero, 

Y el villancico después. 

Pero yo os ruego por tanto 

Que vaya la cosa tal, 

Que se descubra mi mal ■ * * 

En vuestras voces y canto : 

Por ventura 
Se aliviará mi tristura. 

Cant. i y 2.° Tan ufano está el querer 
Con cuantos males padesce, 

Que el corazón se enloquesce 
De placér 

Con tan justo padescer. 

Cant. l.° La pena con que fatigo 
Esme tan favorecida, . 

Que de envidiosa la vida 
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Ya no quiere estar conmigo. 

Ella se quiere peder : 

Vuestra merced lo meresce. 

Cant. l.° y 2.° Y el corazón se enloquesce 
De placer 

Con tan justo padescer. 

Cant . l.° y 2.° Es mas preciosa ventura 
Vuestra pena 

Que cualquiera gloria agena. 

Cant . 2.° La pena que vos causáis, 

Los suspiros, el tormento, 

Con vuestro merescimiento 
Todo lo glorificáis. 

Cant . 4.® y 2.° Mas codiciosa dejais 
Vuestra pena, 

Que cualquiera gloria agena. 

Cant. l.° Los que nunca os conoscieron 
Penarán por conosceros, 

Y los que gozan de veros 
Porque mas antes no os vieron. 

Cant. i.° y 2.° Que por mayor bien tuvieron 
Vuestra pena, 

Que cualquiera gloria agena. 

Him. No mas, señores, agora, 

Dejemos para otro dia; 

Poco y bueno es lo que place. 

También porque esta señora 
Se paró á la gelosía, 

Quiero saber lo que hace. 

Cant . l.° Vamos. 

Cant . 2.° Vamos. 

Him. Id con Dios. 

HIMENEO, BOREAS, ELISO, FEBEA. 

Bor . Ce, señor, buen tiempo tienes. 

Him . | Oh mayor bien de los bienes 1 
Es mi bien. 

Feb. ¿ Mas quién sois vos ? 
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Him . Quien no fuese, 

Ni mas un hora viviese. 

Feb. No os entiendo, caballero. 

Si merced queréis hacerme, 

Mas claro habéis de hablarme. 

Him. Y aun con eso solo muero, 

Que no queréis entenderme 
Sino entender en matarme. 

Feb. Cómo os llamáis os demando. 
Him. Por las llamas que me dais, 

Del fuego que me causáis 
Lo podéis ir trasladando. 

Feb. Gentilhombre, 

Quiero saber vuestro nombre. 

Him . Soy el que en veros roe veo 
Devoto para adoraros, 

Contrito para quereros. 

Soy aquel triste Himeneo, 

Que si no espero gozaroB 
No quisiera conosceros, 

Porque en ser desconoscida 
Me matais con pena fuerte, 

Sabiendo que de mi muerte 
No podéis ser bien servida ; 

Pero sea, 

Pues por vos también se emplea, 

Feb. Bien me podéis perdonar 
Que, cierto, no os conoscia. 

Him. Porque estoy en vuestro olvido. 
Feb. En otro mejor lugar 
Os tengo yo todavía. 

Aunque pierdo en el partido. 

Him. Yo gano tanto cuidado 
Que jamas pienso perdello, 

Sino que con merescello 
Me paresce estar pagado ; 

Pues padezco 

Menos mal del que merezco. 

Feb. Gran compasión y dolor 
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He de ver tanto quejaros, 

Aunque me place de oíros. 

Y por raí vida, señor, 

Querría poder sanaros 
Por tener en qué serviros. 

Him. Ojalá pluguiese á Dios 
Que queráis como podéis, 

Porque mis males sanéis, 

Que esperan á sola vos. 

Feb . Dios quisiese 
Que en mi tal gracia cupiese. 

Him. Esa y todas juntamente 
Caben en vuestra bondad, 

Pues os hizo Dios tan bella; 

Pero de esta solamente 
Tengo yo necesidad, 

Aunque soy indigno de ella. 

Feb . Mas meresceis que pedís, 
Aunque lo que es no sé ; 

Mas de grado lo haré 
Si puedo como decís, 

Pero he miedo 

Que sin dañarme no puedo. 

Him. Pláceme, señora mia, 

Que me habéis bien entendido ; 

No os quiero mas detener ; 

Vuestra misma fantasía 
Vos dirá que lo que pido 
Lo compra bien mi querer. 

Y las mercedes pesadas . 

Que con fatiga se hacen. 

Son las que alegran y placen, 

Y las que son estimadas ; 

De las cuales 

Todas las vuestras son tales. 

Feb. Pues si puedo complaceros, 
Aclaradme en qué manera 
Porque tengáis cosa cierta. 

Him . Que cuando viniere á veros 
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En la noche venidera, 

Me mandéis abrir la puerta. 

Feb. Dios me guarde. 

Him. ¿Qué, señora? 

¿ Revocaisme ya el favor ? 

Feb. Sí, porque no me es honor 
Abrir la puerta á tal hora. 

Him. No son esas 
Vuestras pasadas promesas. 

Feb . ¿Pues cómo queréis que os abra? 
Que en aquellos tiempos talos 
Los hombres sois descorteses. 

Him. Señora, no tal palabra : 

Si queréis sanar mis males, 

No busquéis esos reveses, 

Ya sabéis que mis pasiones 
No me mandan enojaros, 

Y no debeis escusaros 
Conescusadas razones, 

De tal suerte 

Que me causáis nueva muerte. 

Feb. No puedo mas resistir 
Á la guerra que me dais, 

Ni quiere que me la deis. 

Si concertáis de venir, 

Yo haré lo que mandáis 
Siendo vos el que debeis. 

Him, Debo siervo y cautivo 
De vuestro merescimiento, 

Y así me parto contento 
Con la merced que recibo. 

Feb . Id con Dios. 

Him. Señora, él quedo con vos. 

HIMENEO, BOREAS, ELISO. 

Bor. Señor, pues has conseguido 
La merced que deseaste, 

Tan conforme á tu querer; 
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Cúmplenos lo prometido. 

Pues sabes que nos mandaste 
Las albricias del placer. 

Him. Hermanos, de muy buen grado, 
Que es razón en todo caso. 

Toma tú el sayo de raso, 

Y tú el jubón de brocado, 

Que otro dia 

Yo os daré mejor valía, 

Bor. Dios haya de tí memoria 

Y acresciente tu vivir 
Con honra y fama sin par, 

Y te dé tanta victoria 
Que no tengas que pedir, 

Pues no le falta que dar. 

El. Yo no quiero tus brocados, 

Ni consiento, ni es honesto 
Que quedes tú descompuesto 
Por componer tus criados. 

Ten cordura, 

Que tu largueza es locura. 

Bor. Bien dices 

Him. No quiero yo, 

Sino daros esto y mas. 

El. No queremos un cabello. 

Him . ¿Porqué? 

El. Señor, porque no; 

Sino aquello que nos das 
Te debes honrar con ello. 

Him. Pues callad, hermanos mios , 
Sed los que sois por entero, 

Que yo os daré, si no muero* 

Mas que ropas y atavíos ; 

Que el amor 

Es de hermano y no señor. 

EL Por eso, señor, tomamos 
La voluntad por el hecho 
De tu mucha cortesía ; 

Mas si quieres que nos vamos, 
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Sernos ha mayor provecho, 

Porque se hace «te día. 

Esta tarde tornaremos 
Yo y Bóreas paseando, 

Para ver disimulando 
Con quó esperanza vernemoe* 

Him. Así sea. 

Quede Dios con mi Febea. 

MARQUES, TURPEDK). 

Tur . Ce, señor, oyes que digo, 
Veslos allá do han pasado, 

Que agora parten de aqoí. 

Mar . Pese al diablo conmigo 
Porque nos hemos tardado, 

Que no se fueran asi. 

Tur . Déjalos, señor, andar, 

Tu señoría no pene, ^ 

Porque la noche que viene 
No nos pueden escapar ; 

Que haremos 

De modo que los tomemos. 

Mar. ¿Cómo se podrá hacer 
Que si yo la noche vengo 
Pueda ver toda la fiesta? 

Porque aunque sepa perder 
La persona y cuanto tengo, 

Yo sabré qué cosa os esta. 

Y aun si le tomo con ella, 

Prometo á Dios verdadero, 

Y á fe de buen caballero. 

De matar á él y á ella ; 

Que la vida 

Por la fama es bien perdida. 

Tur . Pues, señor, en conclusión 
Á. nos nos cumple venir 
Antes de ser prevenidos, 

Y detras de aquel cantón 
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Estaremos á sentir 
Sin qae seamos sentidos; 

Y de allí si estás alerta 
Le podrás bien ver entrar, 

Y así podemos saltar 
Para tomalle la puerta ; 

Lo demas 

Se hará como querrás. 

Mar. Pues luego bueno seria, 

Sin que mas aquí tardemos, 

Que nos vamos á comer 

Y que dnrmanos el día, 

Pues la noche velaremos 
Como será menester, 

Y aun venir acompañados 
Nos será cosa muy sana : 

Quizá vernemos por lama 
No tornemos trasquilados, 

Y por ende 

Vengamos como se entiende. 

Tur. Antes, señor, te prometo 
Quo con ayuda de Dios, 

Tú y yo podemos bastar ; 

Y también porque el secreto, 

Después que sale de dos, 

Es una cosa vulgar. 

Pues si no rescibes pena, 

Solos nos cumple venir 
Porque no des á sentir 
Si tu hermana es mala ó buena. 

Ten buen seso, 

Que su honra está en tu peso. 

Mar. Y aun por esto yo procuro 
Que aunque venga acompañado 
Me lo pague todavía. 

Tur . De aqueso yo te aseguro 
Que ningún enamorado 
Se pagó de compañía ; 

Y cuando bien la trajere 
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Traerá sus dos criados, 

Que de sombras de tejados 
Huirán á cual mas pudiere. 

Mar . Ya se alcanza 
Hasta do llega su lanza. 

Tur . Pues, señor, no nos curemos 
Ni de sus armas temamos, 

Pues que no son Anibales, 

Vengamos como debemos, 

Que nosotros dos bastamos 
Para cuatro lanzas tales. 

Mar . Bien me aconsejas por cierto, 
Yo me confio de tí. 

Pero vámosnos de aquí, 

No sientan nuestro concierto; 

Que en consejas 
Las paredes han orejas. 


JORNADA III. 

BOREAS, ELISO. 

Bor. Pues, Eliso, hermano mió, 
No te quiero ser muy luengo, 

Ni sé si te enojarás; 

Mas con lo que en ti confio 
Y el gran amor que te tengo, 

Te diré lo que oirás : 

Por eso no te receles, 

Que ios buenos servidores 
Han de ser á sus señores 
Muy leales y fieles ; 

Mas no tanto 

Que se pongan del quebranto. 

Bien te debes acordar 
Desde ayer á lo que creo. 

Nota bien lo que diré, 

Que no quisiste tomar 
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Lo que te daba Himeneo, 

Ni yo por ti lo tomó. 

Ni me hagas entender , 

Que aquella fué lealtad; 

Que es la mayor necedad 
Que nunca te vi hacer 
Pues perdiste 

Lo que en diez años serviste. 

EL No tengas á maravilla. 

Si no quise á dos por tres 
Lo que nuestro amo nos dió, 

Que cierto tengo mancilla 
De velle para quien es 
Mas pobre que tú ni yo. 

Si cuando rico se viere 
No se acordare de nos, 

Allá Contará con Dios 
Cuando de este mundo fuere : 

Pues vivamos, 

Que no falta que vistamos. 

Bor. No das en lodo el terrero, 

Ni p >t ahí te me escapas, 

Ni tienes razón ninguna ; 

Porque es un necio grosero 
Quien puede tener dos capas 

Y se contenta con una* 

Lo que somos obligados 
Es servir cuanto podemos, 

Y también que trabajemos 
En que seamos pagados ; 

De otra suerte 

Nuestra vida es nuestra muerte* 

El. Hermano, bien te he entendido, 
Por lo cual á tu mandado 
Me ternás continuamente, 

Y aunque tengo por perdido 
Todo el tiempo que he dejado 
De te ser muy obediente. 

Y pues ya tan ciaras son 
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Mi mentira y tu verdad, 

Confieso mi necedad 

Y alabo tu discreción, 

Y de hoy mas 

Yo haré lo que verás. 

Bor . Mucho huelgo, hermano Eliso, 
, Pues que repruebas el mal 
Como de buenos se espera; 

Vivamos sobre el aviso, 

Que sin duda el hospital 

Á la vejez nos espera 

Por lo cual te cumple, hermano. 

Que sin vergüenza ni miedo 
Cuando te dieren el dedo 
Que abarques toda la mano. 

Haz si puedes 

Que puedas hacer mercedes. 

El. Hermano, deja hacer, 

Que no quiero mas laceria 
De la que tengo pasada ; 

Y aun si recibes placer 
Dejemos esta materia 
Porque está bien disputada. 

Buen tiempo se nos ofrece, 

Y es cosa justa y honesta : 

Hablemos á tu Doresta 
Que á la ventana parece* 

Bor . Ya la veo, 

Y es cumplido mi deseou 

EL Pues anda, vela á hablar * 

Yo quedaré de esta parte, 

Y escucharé desde aquí, 

Que me. conviene notar 
Cómo sabes requebrarte 
Para que aprenda de tí. 

Bor. No te burles aunque callo, 

Ni me tengas por grosero, 

Que en manos está el pandero 
De quien bien sabrá tocallo. 
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EL Ve callando, 

Que ya nos está miranda. 

BOREAS, ELISO, DORESTA. 

Bor. Do resta, señora mía, 

Guarde Dios vuestra beldad 
Y vuestra gentil manera, 

Dor. Si no por la compañía, 

Yo os hablara, de verdad, 

De modo que no os pluguiera. 

Bor. ¿ Porqué, señora Doresta ? 

Dor. Porque no me motejéis, 

Que si otra vez lo hacéis 
No os placerá la respuesta, 

Que aunque fea 
No tengo envidia á Kebea. 

Bor. Señora, no os deis iatiga 
Por yo decir una cosa 
Que dirá cualquier que os viere. 

Dor. Bóreas, ¿queráis que os diga? 
Cual me veis fea ó hermosa, 

Tal no falla que me quiere* 

Bor. Pluguiera, señora, á Dios 
En aquel punto que os vá, 

Que quisiera tanto á mí 
Como luego quise i vos. 

Dor . i Bueno es eso ! 

Á otro can con ese hueso. 

Bor. Ensayad vos de mandarme 
Cuanto yo podré hacer, 

Pues os deseo servir. 

Siquiera porque en probarme 
Conoscais si mi querer 
Concierta con mi decir, 

Dor. Si mis ganas fuesen ciertas 
De quereros yo mandar, 

Quizá de vuestro hablar 
Saldrían menos ofertas. 


Digitized by L^ooQle 



% 


468 


B. BE TORRES NAHARRO. 

Bor. Si miráis, 

Señora, mal me tratáis. 

Dor . ¿ Cómo puedo mal trataros, 
Con palabras |tan honestas 

Y por tan corteses mañas? 

Bor. Como ya no oso hablaros, 
Que teneis ciertas respuestas 
Que latisman las entrañas. 

Dor. Por mi fe tengo mancilla 
De veros así mortal. 

¿ Moriréis de aquese mal ? 

Bor. No seria maravilla. 

Dor. Pues, galan, 

Ya las toman do las dan. 

Bor. Por mi fe que holgaría, 

Si como otros mis iguales 
Pudiese dar y tomar ; 

Mas veo, señora mia, 

Que recibo dos mil males, 

Y ninguno puedo dar. 

Dor . ¿Qué sabéis vos si los dais, 
Aunque no se da á entender? 

Como vos soléis hacer, 

Que sin dolor os quejáis. 

Bor. Plegue á Dios 
Que mi pena pene á vos. 

Dor . Vos andais tras que publique 
Lo que está mejor secreto 
Para mi fama y la vuestra ; 

Pues sin que mas os suplique 
No queráis, pues sois discreto, 

Que haga tan loca muestra. 

Bor . No os quiero mas deservir. 
Pues algo pienso entenderos, 

Y tendré que agradeceros 
Si me mandardes venir 
Hora cierta, 

Que no me neguéis la puerta. 

Dor. Tal cosa no me mandéis, 
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Que modo ninguno veo 
De poder hacello así, 

Bor. Esta noche, si queréis, 
Cuando abriréis á Himeneo, 

Me podéis abrir á mí, 

Dor. Mejor vivan ella y él. 

Por eso perded cuidado, 

Que mi ama ha concertado 
Que ninguno entre con él. 

Bor. Pues haced 
Que me cumpláis , la merced. 

EL Ha de ser para mañana. 
Vámonos, que eres prolijo. 

Bor . ¿ Consentís, señora, vos ? 

Dor. Señor, sí, de buena gana, 
Pues que aquel señor lo dijo. 

Id con la gracia de Dios. 

. Bor. Y en la vuestra quede yo 
Para mi consolación. 

Dor. Estad de buen corazón, 

Que Dios por. todos murió. 

Bor. Pues, señora, 

Vos quedad mucho en buen hora. 

El. Bóreas, nunca creyera 
Que tanto bien alcanzabas 
En este penado oficio, 

Si por mis ojos no viera 
Cuando á Doresta hablabas 
Cuanto queda á tu servicio. 

Bor . Vamos, y no nos tardemos, 
Que nuestro amo está esperando. 

El. Bien podemos ir hablando. 
Que harto tiempo tenemos. 

TURPEDIO, DORESTA. 

Tur. Beso las manos, señora 
De mis secretos, por tanto, 

La muy hermosa Doresta. 
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Dor. Señor, vengáis en buen hora. 

¿Para qué de chico santo 
Queréis hacer tanta fiesta ? 

Tur . Sois así gran santo vos, 

Y en vos tal gracia hallaron, 

Que de cuantos os miraron 
Los mas os tienen por Dios, 

Y no digo 

Lo que sois para conmigo. 

Dor. ¡ Oh, qué gracioso venís ! 

Nuestro Señor os bendiga. 

¿Sabéis mas que me decir? 

Tur . Si á mí, señora, deeis 
Sé que me sois enemiga 
Porque os deseo servir. 

Dor. ¿Mal lo hago todavía? 

Tur. No podéis peor hacello. 

Dor. Pues de hoy mas, si pienso en ello. 
Lo haré sin cortesía. 

Tur. ¿ Qué haréis ? 

Dor. Rogaros que me dejeis. 

Tur. Algún enamoradillo 
Sé que esperáis vos agora. 

Dor. Mas hombre que vos en iodo. 

Tur. Cierto, no me maravillo. 

Porque sois merecedora 
Del mayor que pisa lodo. 

Dor. No seríades mochacho. 

Tur. Y aun hombre os paresceré. 

Dor. Dejadme por vuestra fe. 

Que no quiero vuestro empacho. 

Tur. Ni queráis, 

Ni de Dios salud hayais. 

Dor . Pues yo vos prometo á Dios 
Que yo lo diga al marques, 

Y quizá por vuestro daño. 

Tur . Pues si tal sale de vos. 

Yo os daré tanto mal mes 
Que nunca os falte mal aáo. 
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Dor. | Veis qué rapaz sin mesura. 
Cómo tiene presunción 1 

Tur . Pues voto al fuerte Sansón 
De daros mala ventura; 

Que aquí está 

Quien de vos me pagará. 

Dor . Pues no te tomes conmigo, 
Que no me espantan tus motes 
Por mucho que me amenaces ; 

Que si á tu amo lo digo 
Te hará dar mil azotes, 

Que es castigo de rapaces. 

Tur . Pues si alcanzarte pudiera, 
Por eso que agora dices, 

Te cortára las narices, 

Doña puerca, escopetera. 

Dor. Para vos. 

Tur. ¡ Oh ! reniego, y no de Dios. 
JORNADA IV. 

HIMENEO, BOREAS, ELISO. 

Him. Pues agora, mis hermanos, 
Tú, Bóreas, y tú, Eliso, 

Lo hablado se os refiere : 

Yo me pongo en vuestras manos, 

Ved que esteis sobre el aviso 
Mientras yo dentro estuviere. 

Bor. Señor, así lo haremos : 

Entra tú con mano diestra, 

Que por tu fama y la nuestra, 

Si conviene, moriremos. 

Him. Yo lo crea. 

El. Tal es, señor, el deseo 

Him. ¿ Será tiempo de llamar? 

El. Es temprano cuanto quiera, 
Dejemos dormir la gente. 

Bor. Mas, señor, en tal lugar 
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Quien tras tiempo tiempo espera, 
Tiempo vien que se arrepiente. 

Him. Pues luego dad acá, vamos, 
Llegad conmigo y veremos. 

Bor. ¿ Queréis, señor, que gastemos 
Lo que los dos concertamos ? 

Que Febea 

Solo á tí, señor, desea. 

Him. Pues solo voy. 

El. Ve con Dios. 

BOREAS, ELISO. 

Bor. Mas vaya con el diablo. 

El. No, que se va santiguando. 

Bor. Galla tú, cuerpo de nos; 

Cuanto yo concierto y hablo 
Tanto tú me vas gastando. 

El. No hago por cierto, hermano. 
Bor. Pues cuando llamar queria, 

¿ Porqué de gran grosería 
Dijiste que era temprano? 

Que es locura 
Esperar mala ventura. 

Porque en aquestos conciertos 
Si fuésemos afrentados 
Demorando aquí con él. 

Esperando somos muertos, 

Y huyendo, deshonrados, 

Y no sé qué fuera dél, 

Mas solos de esta manera, 

Si quisiéramos huir, 

Podemos después decir 
Una mentira cualquiera. 

Mi consejo 

Será guardar el pellejo. 

El. Dejemos esta cuestión, 

Y mira que ya es entrado. 

Bor. ¿ Pues qué tienes en la mente ? 
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El. Que me hables sin pasión, 

Y dejando lo pasado 
Hablemos en lo presente. 

Bor. Tengo tan poco sentido 

Y estoy tan fuera de mí, 

Que por no me ver aquí 
No quisiera ser nascido. 

El. Calla, hermano, 

Que te quejas muy temprano. 

Bor. \ Oh, que haga mal viaje 
Quien en tan fuerte jornada 

Y en tal congoja me mete ! 

Pues hombre de mi linage 
Nunca supo qué era espada, 

Ni broquel, ni coselete. 

Yo también soy mas que loco 
Por venir en tal lugar, 

Pues que no quiero matar, 

Ni que me maten tampoco. 

El. Cuerdo eres, 

Hagamos lo que quisieres. 

Bor. Que no esperemos batalla, 
Sino que luego nos vamos 
Por no ser muertos aquí. 

El. ¿ Pues si sale y no nos halla ? 
Bor. No faltará qué digamos, 

Si dejas hablar á mí. 

El. Pues para todo hay remedio, 
Sin porqué no nos andemos, 

Cuando algo sentiremos 
Meteremos tierra en medio. 

Bor. | Qué placer! 

¿ Y quién -no puede correr ? 

El. ¿ Cómo no ? 

Bor. Porque no puedo, 

Que son las armas pesadas 

Y dejallas no osaré : 

También porque con el miedo . 
Tengo las piernas cortadas, 
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Que moverme no podré. 

El. Pues deja, hermano Bóreas, 

Las armas con que te hallas». 

Porque quizá por salvallas. 

Perderás cuero y correas, 

Y verás 

Cuan sin pena correrás. 

Bor. Pues si las armas perdiese, 

¿ Nuestro amo qué diria 
De cobarde y de judio ? 

Que si escusa no tuviese 
Para dar, como cumplía, 

Me echaria en aquel rio. 

El. Pues si no puedes con ellas, 

Dámelas para que huyas, 

Que las mias y las tuyas 
Yo daré mal cabo de ellas. 

Bor. Y la capa, 

¿ Qué dirán si se me escapa ? 

EL Para la capa ternás 
Dos mil escusas sobradas 
Para no poder salvalla, 

Que si tú quieres dirás 
Que jugando á cuchilladas 
Te fue forzado dejalla. 

Porque los homhres de guerra, 

Para poderse valer, 

Primero de acometer 
Dejan la capa por tierra. 

Bor. Pues espera, 

Tendréla de esta manera. 

MARQUES, TURPEDIO. 

Tur. ¿ Quién anda ahí ? 

Mar. Mueran, mueran. 

¿Por dó van? 

Tur. Allá han traspuesto ; 

Mas la capa irá conmigo. 
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Mar. Pese á tal, si no huyeran, 

Que por ventura de presto 
Llevaran un buen castigo. 

Tur. Mas, señor, ¿ sabes que creo 
Que sabrás lo que deseas ? 

Que esta capa es de Bóreas, 

Un criado de Himeneo. 

Mar. Di, ¿qué fué? 

Tur. Sí señor, en buena fe. 

Mar. ¿Cuántos eran? 

Tur. Solos dos : 

Y por la capa, señor, 

Son sus criados de aquel. 

Mar. Pues voto al cuerpo de Dios 
Que queda dentro el traidor. 

Tur. Si tal es, doblen por él. 

Mar. Yen acá, que es de pensar 
De qué manera haremos. 

Tur. Señor, que luego llamemos, 
Pues que nos conviene entrar. 

Mar. Ciertamente : 

Se nos irá, si nos siente. 

Tur. ¿ Pues quieres cosa mas cierta 
Por quitar este recelo 

Y acertar esta jornada ? 

Da tú una coz á la puerta. 

Que des con ella en el suelo. 

Jugarémos de antuviada. 

Ningún temor se reciba 

Si entramos apercibidos, 

Que aun no seremos sentidos 
Cuando seremos arriba. 

Mar. Sus pues, vamos, 

Que ya sobrado tardamos. 

Dame esa capa tú á mí. 

Tur. Toma la rodela, aosadas. 

Mar. Dala acá, que bien te entiendo. 
Tur. Pues si queréis así, 

Y arrancadas las espadas 
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Vamos diciendo y haciendo. 

Mar. Pues si viniere en tus manos 

Y le pudieres coger, 

Haz que no haya menester 
Médicos ni cirujanos. 

Tur . Entra presto, 

Deja á mí hacer el resto. 

JORNADA V. 

MARQUES, FEBEA, DORESTA, TURPEDICL 

Mar \ Oh ! mala muger, traidora, 

¿Dónde vais? 

Tur . Paso, señor. 

Feb. j Ay de mí, desventurada ! 

Mar. ¿ Pues qué os parece, señora ? 

¿Para tan gran deshonor 
Habéis sido tan guardada ? 

Confesaos con este page, 

Que conviene que muráis; 

Pues con la vida excusáis 
Un tan antiguo linage. 

Quiero daros, 

Que os doy la vida en mataros. 

Feb . Vos me sois señor y hermano 
(Maldigo mi mala suerte 

Y el dia en que fui nascida), 

Yo me pongo en vuestra mano, 

Y antes os pido la muerte 
Que no que me deis la vida. 

Quiere morir, pues que veo 
Que nascí tan sin ventura : 

Gozará la sepultura 

Lo* que no pudo Himeneo. 

Mar . ¿ Fué herido ? 

Tur . No, que los piés le han valido. 

Feb. Señor, después de rogaros 
Que en la muerte que me dais 
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No os mostréis todo cruel, 

Quiero también suplicaros 
Que pues á mí me matais, 

Que dejeis vivir á él. 

Porque según lo atribuyo, 

Si sé que muere de esta arte, 

Dejaré mi mal aparte 
Por mejor llorar el suyo. 

Mar. Toca á vos 
Poner vuestra alma con Dios. 

Feb. No me queráis congojar 
Con pasión sobre pasión 
En mis razones finales ; 

Dejadme, señor, llorar, 

Que descansa el cocazon 
Cuando revesa sus males. 

Mar. Pues contadme en qué manera 
Pasa todo vuestro afan. 

Feb. Pláceme, porque sabrán 
Como muero, sin que muera, 

Por amores 

De todo merecedores. 

Doresta. 

Dor. Ya voy, señora. 

Feb. Yen acá, serás testigo 
De mi bien y de mi mal. 

Tur . Señor, es una traidora. 

Dor. Tú, de bondad enemigo. 

Mar . Callad, hablemos en al. 

Feb. Hablemos como la suerte 
Me ha traído en este punto, 

Do yo y mi bien todo junto 
Moriremos de una muerte : 

Mas primero 

Quiero contar como muero. 

Yo muero por un amor, 

Que por su mucho querer 
Fué mi querido y amado, 

Gentil y noble señor, 

16 
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Tal que por su merescer 
Es mi mal bien empleado. 

No me queda otro pesar 
De la triste vida mia, 

Sino que cuando podia 
Nunca fui para gozar, 

Ni gocé 

Lo que tanto deseé. 

Muero con este deseo, 

Y el corazón me revienta 
Con el dolor amoroso ; 

Mas si creyera á Himeneo, 

No muriera descontenta 
Ni le dejára quejoso. 

Bien haya quien me maldice, 

Pues lo que él mas me rogaba 
Yo mas que él lo deseaba, 

No sé porqué no lo hice. 

¡ Guay de mí ! 

Que muero así como así. 

No me quejo de que muero, 

Pues soy mortal como creo; 

Mas de la muerte traidora, 

Que si viniera primero 
Que conociera á Himeneo, 

Viniera mucho en buen hora : 

Mas viniendo de esta suerte, 

Tan sin razón á mi ver, 

¿ Cual será el hombre ó rauger 
Que no le duela mi muerte, 
Contemplando 

Porqué y dónde, cómo y cuándo ? 
Yo nunca hice traición: 

Si maté, yo no sé á quién, 

Si robé, no lo he sabido; 

Mi querer fué con razón, 

Y si quise, hice bien 
En querer á mi marido. 

Cuanto mas que las doncellas, 
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Mientra que tiempo tuvieren. 

Harán mal si no muriere» 

Por los que mueren por ellas ; 

Pues muriendo 

Dejan sus famas viviendo. 

Mar. Si temiéreis el morir, 

Acordaos que en el nascer 
Á todos se nos concede : 

Yo también oí decir 
Que es gran locura temer 
Lo que excusar no se puede. 

Y esta vida con dolor 
No sé porqué la queréis* 

Pues muriendo viviréis 
En otra vida mejor, 

Donde están 

Los que no sienten atan. 

En este mar de miseria 
El viejo y el desbarbado 
Todos afanan á una, 

Los pobres con la laceria, 

Los ricos con el cuidado, 

Los otros con la fortuna. 

No temáis esta jornada, 

Dejad este mundo ruin 
Por conseguir aquel fin 
Para que fuisteis criada; 

Mas empero 

Confesaos aquí primero* 

HIMENEO, BOREAS, ELISO, MARQUES, FEBEA, 
DORESTA, TURPEDIO. 

Him . Caballero, no os mováis. 

Mar . ¿Cómo no? Moto. 

Tur . Señor. 

Mar . Llega presto. 

Tur. Vesme aquí. 

Him . No braveéis, si mandáis. 
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Callad y haréis mejor, 

Si queréis creer á mi. 

Mar. ¿Pues quién sois vos, gentilhombre? 
Him. Soy aquel que mas desea 
La honra y bien de Febea, 

Y es Himeneo mi nombre, 

Y ha de ser, 

Pues que fué y es mi muger. 

Mar. Catad, pues sois caballero, 

No queráis forzosamente 
Tomaros tal presunción. 

Him. No quiera Dios, ni yo quiero 
Sino muy humanamente 
Lo que me da la razón : 

Y porque con la verdad 
Se conforme mi querella, 

Hagamos luego con ella 
Que diga su voluntad, 

Y con todo 

Hágase de aqueste modo. 

Que si Febea dijere 
Que me quiere por marido, 

Pues lo soy, testigo Dios, 

Que pues la razón lo quiere 
(No perdiendo en el partido) 

Lo tengáis por bueno vos. 

Pues sabéis bien que en linage 

Y en cualquier cosa que sea, 

La condición de Febea 

Me tiene poco ventage, 

Y esto digo 

Porque vos sois buen testigo. 

Mar. Bien veo que sois iguales 
Para poderos casar, 

Y lo saben donde quiera; 

Pero digo que los tales 
Lo debrian negociar, 

Por otra mejor manera. 

Him. Ya sé yo poner tercero 
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Donde fuera menester 
Pero si tomo muger 
Para mí solo la quiero; 

Pues asi 

Quise engañarme por mí. 

Yo, señora, pues ordeno 
Que se qued<* lo pasado. 

Si bien mataros quisiera, 

Él hacia como bueno, 

Y le fuera mal contado. 

Si de otro modo hiciera. 

Mar . No haya mas, pues que es ya fecho. 
Plegue al divino Mesías 
Que le gocéis muchos dias 

Y que os haga buen provecho ; 

Pues casastes 

Mejor de lo que pensastes. 

Him • Yo digo, pues que así es, 

Que vos nos toméis las manos 
Por quitar estas zozobras; 

Y si quisierdes después 
Seamos buenos hermanos 

Y hagamos nos las obras. 

Mar. ¿Queréis vos? 

Feb. Soy muy contenta. 

Mar. Dad acá. 

El. Gracias á Dios. 

Bor. Sí, pues que hace por nos 
En sacarnos de esta afrenta. 

Mar. Pues veamos 
Qué será bien que hagamos. 

Him . Si vuestra merced mandare, 

Vámonos á mi posada, 

Sentirá mis ganas todas, 

Y según allí ordenare 
Nombraremos la jornada 
Para el dia de las bodas. 

El. Pues antes que acuoso sea, 

Bóreas y yo, señores, 

16. 
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Nos damos por servidora# 

A la señora Febea. 

Feb . Por hermanos. 

Bor. Besamos sus piés y manos. 

EL También al señor marques 
Ofrecemos el deseo, 

Con perdón de lo pasado. 

Tur. Yo también* pues que así es, 

Me dó al señor Himeneo 
Por servidor y criado. 

Feb. Mas porque nuestros afanes 
Nos causen cumplida fiesta, 

Casemos á mi Doresta 
Con uno do estos galanes. 

Mar. ¿Y con quién? 

Feb. Con el mas hombre de hiea» 
Him. Cada cual lo piensa ser. 

Feb. Por cierto todos lo son. 

Mar. Pues, señora, ¿qué remedio? 
Feb. Que la demos á escoger : 
Porque ella tiene afición 
Á Bóreas ó á Turpedio. 

Tur . Yo, señores, no la quiero. 

Dor . Malos años para vos. 

Tur . Pues voto al cuerpo de Dios... 
Mar. Calla, rapaz majadero. 

Feb. No haya mas : 

Toma tú cual mas querrás. 

Him. Yo tomo el cargo, señora, 

De casaros á DoresJq. 

Si se cc nfia de mí : 

Dejémoslo por ahora. 

Vámosnos, que es cosa honesta 
No nos tome el sol aquí. 

Mar. Pues á Dios. 

Him . No quiero nada. 

Mar. Sí señor. t 

Him. Par Dios no vais. 
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Mar . ¿Porqué no? 

Him. Porque vengáis 

Á conocer mi posada, 

Holgaremos 

Que cantando nos iresiet. 

Mar. Pláceme por vuestro amor, 

. Si mi hermana vuestra esposa 
Nos hiciese compañía. 

Feb. Soy contenta. 

Him. Pues, señor, 

Cantemos alguna cosa 
Solamente por la via. 

Mar . ¿ Qué diremos? 

Him. De la gloria 

Que siente mi corazón 
Desque venció su pasión. 

Mar. Decid victoria, victoria : 
Vencedores, 

Cantad victoria en amores. 

Victoria, victoria* 

Los mis vencedores, 

Victoria en amores. 

Victoria, mis ojos, 

Cantad si llorastes, 

Pues os escapases 
De tantos enojos : 

De ricos despojos 
Sereis gozadores. 

Victoria en amores. 
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LA CARATULA 

PASO. 

PERSONAS. 

ALAMEDA, simple. SALCEDO, su amo. 


Campo solitario . 

AL ¿ Acá está vuesa merced, señor mosamo ? 

Sale . Aquí estoy : ¿tú no lo ves? 

AL Pardiez, señor, á no toparos, que no le pudiera encontrar 
aunque echára mas vueltas que un podenco cuando se viene á 
acostar. 

Sale . Por cierto, Alameda, que es negocio ese que no se 
puede creer fácilmente. 

Al. Á no creerme dijera que no estábades en vuestro juicio, 
pues á fe que vengo á tratar con vuesa merced un negocio, 
que me va mucho en mi conciencia, si acaso me tiene cilicio. 

Sale . Silencio querrás decir. 

AL Sí, silencio será, pienso que... 

Sale . Pues di lo que quieres, que el lugar harto apartado es 
si ha de haber silencio ó cosa de secreto. 

AL ¿ Hay quien nos pueda oir por aquí ? Mírelo bien, porque 
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es cosa de grande secreuto, y en topetando que le topete, 
luego le conosciquerá vuesa merced como si se lo dijeran al 
oido. 

Sale . Que te creo sin falta. 

Al. ¿Pues no m’habia de creer siendo nieto de pastelero? 

Sale. ¿Que hay? acabemos. 

Al. Hable quedo. 

Sale. ¿ Qué aguardas? 

Al. Mas quedo. 

Sale. Di lo que has de decir. 

Al. ¿Hay quien nos escucho? 

Sale. ¿No te habernos dicho que no? 

Al. Sabed que me he hallado una cosa con que podré ser 
hombre, de Dios en ayuso. 

Sale. ¿Cosa de hallar, Alameda? Tu compañero quiero ser. 

AL No, no; solo me lo hallé, solo me lo quiero gozar, si la 
fortuna no me es adversa. 

Sale. Amuestra qué te has hallado, enséñanoslo. 

Al. ¿Ha visto vuesa merced un cernícalo ? 

Sale. Sí, muy bien. 

Al. Pues mayor es mi hallazgo con mas de vinticinco ma- 
revedís. 

Sale. ¿Es posible? amuestra á ver. 

Al. Ni sé si la venda, ni sé si lampeñe. 

Sale. Amuestra. 

Al. Á paso, á paso mírela tantico. 

Sale. ¡ Oh desventurado de mí ! ¿ que todo eso era tu hallazgo? 

Al. ¿Cómo? ¿no’s bueno? Pues sepa vuesa merced que 
viniendo del monte por leña, me la’ncontré junto al vallado 
del corralejo este diabro de hilosomía. ¿Y adónde nacen estas, 
si sabe vuesa merced ? 

Sale. Hermano Alameda, no sé qué te diga, sino que fuera 
mejor que se te cayeran las pestañas de los ojos antes que te 
acontesciera una desdicha tan grande. 

Al. ¿Desdicha es hallarse el hombre una pieza como esta? 

Sale. ¿ Y cómo si es desdicha ? No quisiera estar en tu piel 
por todo el tesoro de Venecia. ¿Tú cococes este pecador? 

AL ¿Pecador es este? 
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.Bate. Dime, Alameda, ¿no tienes noticia del santa* que 
desollaron los ladrones la cara por roballo, Diego Sánchez? 

AL ¿Diego Sánchez? 

Sale. Sí, Diego Sánchez; no me puedes negar qae no sea 
e&e. 

AL ¿ Qu’est’es Diego Sánchez? ;Oh desdichada de la madre 
que me parió! ¿Pues cómo no m’encontró Dios con unas argue- 
nas de pan, y no con una cara de un desollado? Ce, Diego 
Sánchez, Diego Sánchez : no, no pienso que responderá por 
mas voces que le den. Y diga, señor, ¿ qué se hicieron de los 
ladrones ? ¿ halláronlos ? 

Sale. No los han hallado ; pero sábete, hermano Alameda, 
que anda la justicia muerta por saber quién son les delincuentes. 

AL Y por dicha, señor, ¿soy yo agora el delincuente? 

Sale. Sí, hermano. 

AL ¿Pues qué me harán si me cogen? 

Sale. El menor mal que te harán (cuando muy misericordio- 
samente se hayan contigo) será ahorcarte. 

AL Ahorcarme, y después echarme han á galeras, y mas yo 
que soy algo ahogadizo de la garganta; y así por averiguado 
tengo, señor, que si me ahorcason, se me quitaría la gana del 
comer. 

Sale. Lo que yo te doy por consejo, hermano Alameda, es 
que luego te vayas á la ermita de Sant Antón, y te hagas santero • 
así como lo era el otro cuitado, y de este arte la justicia no te 
hará mal ninguno. 

Al. Y dígame, señor, ¿cuánto me costará una tablilla y cam- 
panilla como aquella de aquel desdichado ? 

Sale. No es menester hacella de nuevo, que la det pasado 
santero anda vendiendo el pregonero de la villa, y se la po- 
drás comprar : mas de una cosa tengo miedo. 

Al. Yo de mas de doscientas. ¿Y es la suya de qué? 

Sale. Qué estando solo en la ermita, te podría asombrar 
alunga noche el espíritu de aquel euitadíllo; pero mas vale que 
te asombre á tí, que no que asombres tú á otros colgado del 
pescuezo como podenco en barbacana. 

Al. Y mas yo, qu'en apretándome la nuez un poco no puedo 
resollar. 


Digitized by L^ooQle 



LA CARÁTULA. 2* 

Sale» Púas, hermano, ajad a presto, porque si te Urdas, po- 
dría ser que topases la justicia. 

AL ¿Y qué se ha de hacer de aquesta filomancia, ó qué es ? 

Sale. Esta, déjala estar, no te topen cea ella. 

Al. Pues yo me voy, ruegue á Dios que me baga buen sae- 
tero ; hora, sus, quedad norabuena, señor Diego Sánchez. 

Salo. Agora menester será, pues le he hecho encreyente i 
este animalazo que esta carátula es el rostro de Diego Sánchez, 
de hacelle una burla sobre ella, y es que yo me quiero ir á 
apañar con una sábana lo mejor y mas artificiosamente que 
pueda, y le saldré al encuentro, fingiendo que soy el espirita 
de Diego Sánchez, y vereis qué burla tan concertada será esta. 
Sus, voiio á poner por obra. 

(Bosque. Éntrase Salcedo , y sale Alameda, simple, vestido 
como de santero , con una lumbre en la mana y una campa- 
nilla.) 

Al. Para la lámpara del aceite, señores. Trabajosísima cosa 
es el hombre santero, que nunea se mantiene sino de mendrugos 
de pan . que no parezco sino gozque de conejero, que lo matan 
de hambre porque cace mejor á sabor; y mas que los gozques 
que solia tener por amigos, como me ven eon este irage me 
han desconoscido ; y como ven que de puerta en puerta ando 
pidiendo, y les recojo los mendrugos de pan que ellos soban 
tenor por principal mantenimiento, asi se viene» á mi las bocas 
abiertas, como el cuquillo á les mariposas; y lo peor de todo 
es que no se menea un mosquito en la ermita, cuando luego 
pienso que es el álima del santero desollado, y no tengo otro re- 
medio sino, en sintiendo algo, capuzarme la cabeza debajo la 
ropa, que no parezco sino olla de arroz que la tapan porque no 
se le salga la sustancia dalla. Dios me despene por quien él es. 
Amen. 

Sale. Alameda. 

AL | Ay! llamado me han. ¿Hay quien dé por JMes para Jft 
lámpara del aceite? 

Sale. Alameda. 

Al. Ya son dos Alamedadas, Alameda y en mitad del monta, 
no es por mi bien. Dios sea conmigo. 

Sale. Alameda. 

Ah £1 Espíritu Santo consolador sea conmigo y contigo. 
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y contigo. Amen. Quizás será alguno que me quiera dar limosna. 

Sale . Alameda. 

AL Así, así, mucho Alameda, Alameda, y después quebrarme 
han el ojo con una blanca. 

Sale . Alonso de Alameda. 

Al. Alonso y todo : ya me saben el nombre de pila, no es 
por bien esto : quiero preguntar que quién es, con dolor de mi 
corazón. ¿ Quién sois ? 

Sale . ¿ No me conces en la voy ? 

Al ¿Yo en la voz? ni aun querria; no os conozco si no os 
viese la cara. 

Sale . ¿ Conociste á Diego Sánchez? 

AL Él es, él es ; mas podrá ser que no sea él, sino otro. 
Señor, conoscí siete ú ocho en esta vida. 

Sale. ¿ Pues cómo no conosces á mí ? 

AL 4 Sois vos alguno dellos? 

Sale. Si soy; porque antes que me desollasen la cara... 

AL El desollado es, el desollado es ; Dios sea con mi ¿lima. 

Sale. Porque me conozcas me quiero mostrar á tí. 

AL ¿Á mí? Yo os lo perdono: mas, señor Diego Sánchez, 
aguarde que pase por el camino otro que le conozca mejor 
que yo. 

Sale. Á tí soy enviado. 

AL ¿Á mí, señor Diego Sánchez ? Por amor do Dios, yo me 
doy por vencido, y me pesa de buen corazón, y de mala vo- 
luntad. 

Sale. ¿ Qué dices ? 

AL Estoy turbado, señor. 

Sale . ¿ Conócesme agora ? 

. AL Ta, ta, ta, si señor; ta, ta, ta, ya le conozco. 

Sale. ¿ Quién soy yo ? 

AL Si no m’engaño, sois el santero que le desollaron la 
cara por roballe^ 

Sale. Sí soy. 

Al. Pluguiera á Dios que nunca lo fuérades. ¿Y no teneis 
cara ? 

Sale. Denantes solia tener cara, aunque agora la tengo 
pegadiza por mis pecados. 

Al. ¿ Pues qué quiere agora, señor su merced Diego Sánchez? 
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Sale. ¿ Dónde están las notomías de los muertos ? 

Al. k las sepulturas me envia. ¿ Y comen allá, señor Diego 
Sánchez? 

Sale. Sí : ¿ porqué lo dices ? 

Al. ¿Y qué comen ? 

Sale. Lechugas cocidas, y raíces de malvas. 

Al. Bellaco manjar es ese por cierto. ¡ Qué de purgados 
debe de haber allá! ¿Y porqué me queréis llevar con vos ? 

Sale . Porque sin mi licencia os posistes mis ropas. 

Al. Tómelas, tómelas, y lléveselas, que no las quiero. 

Sale. Yos propio habéis de venir, y si diéredes el descargo 
que convenga, dejaros han que volváis. 

Al. ¿Y si no ? 

Sale. Quedaros heis con las notomías en las cisternas viejas. 
Mas resta otra cosa. 

Al. ¿Qué es, señor ? 

Sale. Habéis de sabor que aquellos que me desollaron me 
echaron en un arroyo. 

Al. Fresco estaría allí su magnificencia. 

Sale. Y es menester que al punto de la media noche vais al 
arroyo, y saquéis mi cuerpo y le llevéis al cimenterio de 
Sanct Gil, que está al cabo de la villa, y allí junto digáis á 
grandes voces : Diego Sánchez. 

Al. Y diga, señor, ¿ tengo d’ir luego ? 

Sale. Luego, luego. 

Al. Pues, señor Diego Sánchez, ¿ no será mejor que vaya á 
casa por un borrico en que vaya caballero su cuerpo ? 

Sale. Sí, aguija presto. 

Al. Luego torno. 

Sale. Anda, que aquí os aguardo. 

AL Dígame, señor Diego Sánchez, ¿cuánto hay de aquí al 
dia del juicio ? 

Sale. Dios lo sabe. 

Al. Pues hasta que lo sepáis vos podéis aguardar. 

5a le. Venid presto. 

AL No comáis hasta que venga. 

Sale. ¿ Ansí? aguarda, pues. 

Al. Válamé sancta María, Dios sea conmigo, que me viene 
siguiendo. 

17 
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EL RUFIAN CORAR Hit 


PASO. 


PERSONAS. 

SIGÜENZA, lacayo. ESTEPA, lacayo. 

SEBASTIANA, mundana. 


Calle, 

SIGÜÉNZA, SEBASTIANA. 

Sig. Pfcsá delante, señora Sebastiana, y cuéntame pór es*- 
tenso, sin poner ni quitar tildé, diel arte que te pasó Cótt esa 
piltraca disoluta, amiga dese arilüViador de Estepa, que yo te 
la pondré de suerte que tengan que contar nascidos y por 
nascer de lo que en la venganza por tu servició hiciere. 

Seb. Que no, sino cuál hinchiria su cántaro primevo á la 
fuente, venimos á palabras y á las manos, y habiéndome rom- 
pido una toca.... 

Sig . | Ah, pese á la puta ? ¿ porqué no me hallé presente? 

Seb. Me llamó de bordonera, piquera, y que su gervifla valia 
mas que todo mi linage. 

Sig . ¡ Ah putañona ! como si yo no supiese que sü madre fue 
una segunda Celestina. 

Seb . Y amenazándola yo contigo, roe dijo : váyase el ladrón 
desorejado... '( 

Sig. Qué, ¿tal osó decir? ; ah'ÍKótf! ¿y éómo no Se htmde 
la tierra ? 

Seb. Que si no se huyera de la cárcel, como se huyó, le 
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hicieran eacribaaoreal, y le pwieran «n la mano una péndola 
de veinticineo<pdlm<M* 

Sig. ¿Fe may, si sabe de metáforas la poltronaza. 

Seb. Y otras Tenate toeikquertes que por no darte enojo 
dejaré de decir, amigo Sigüema. 

Sig. Ya, ya, no me digas mas. [ Ladrón desorejado ! ¿ y do 
dónde le han nascido alas á esa lendrosilla? Déjame con ella. 
Pero quien viere un hombre como yo tomarse eon una gallina, 
¿ qué dirá, habiendo conquistado les campas en Italia que 
todo el mundo sabe ? 

Seb. La sucia, como te ve con ese becoquin de orejas, y Ina- 
lados rasos, atrévese i. hablar, diciendo que te las cortaron 
por ladrón. 

Sig . ¡ Ah picara ! ¿ Por ladrón á mí ? ¿ No sabe Dios y todo 
el mundo que nunca hombre ganó tanta honra quedando sin. 
orejas como quedé yo ? 

Seb. Yo te creo : pero dime, señor Sigüenaa, ¿ cómo te li- 
siaron de ellas ? 

Sig. En el ano de quinientos y cuarenta y seis, á nueve días- 
andados del mes de abril (lg cual historia se hallará hoy e» 
dia escrita en ura tabla de cedro en la casa del ayuntamiento 
de la isla de Mallorca), habiendo yo desmentido á un coronel 
natural de Ibiza, y no osándome demandar la injuria por su 
persona, siete soldados suyos se convocaron á sacarme al 
campo, los nombres de los cuales eran (Dios les perdone) 
Campos, Piñeda, Osorio, Campuzano, Trillo el cojo, Perotete- 
el zurdo, y Janote el desgarrado ; los cinco maté, y los dos 
tomé á merced. 

Seb . | Válame Dios qué tan gran hazaña! Mas las oirías 
dime, señor, ¿ cómo las perdiste ? 

Sig . Á eso voy : que viéndome cercado de todos siete, por si 
acaso viniésemos á las manos no me hiciesen presa en ellas,, 
yo mismo (usando de ardid de guerra) me las arranqué do 
cuajo, y arrojándoselas á uno que conmigo peleaba, le que- 
branté once dientes del gólpe, y quedó torcido el pescuezo, 
donde al catorceno dia murió, sm que médico ninguno le 
pudiese dar remedio. 

Seb. í Válame Dios qué golpe tan cruel ! qué fuera sí le 
dieras con piedra ó con otra cosa semejante, cuando con tas 
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orejas tal le paraste : ¿ mas cómo dice aquella pulga que an- 
duviste no sé qué tiempo en las galeras por ladrón ? 

Sig. 4 Ladrón ? ¡ Ah ! pulilla, patilla, azotada tres veces por 
la feria de Medina del Campo, llevando la delantera su amigo, 
ó rufián por mejor decir, Estepa. ¡ An ! Estepilla, Estepilla, 

¿ no vendrían á tus orejas semejantes palabras para volver por 
esa andrajosa y vengar este mi airado corazón ? 

Seb. ¿Ello es ansí que fuiste en galera? 

Sig. Es la verdad que anduve en la galera bastarda contra 
mi voluntad no sé qué años ; mas mirad qué va de ladrón á 
hombre vividor. 

Seb . ¿Qué llamáis vividor, señor Sigüenza? 

Sig. ¿ No te paresce que es harta buena manera de vivir 
salirse el hombre á la plaza de mañana, y volverse antes de 
mediodía con la bolsa llena de reales sin ser mercader ni tener 
oficio ? 

Seb. Harto bueno es aqueso. 

Sig. Catay pues porqué afrentan á un hombre de honra, y 
le hacen semejantes injusticias, con usar mi oficio tan limpia- 
mente como todos cuantos hombres de mi arto lo pueden usar, 
y aun por ventura un poco mejor. 

Seb. ¿ Cómo limpiamente ? 

Sig. ¿No te paresce que es harta limpieza y destreza de 
manos traer cuatro ó cinco bolsas y faltriqueras á casa sin 
comprar el cuero de que son hechas, y vaciar las tripas en mi 
poder ? 

Seb. Oye, que Estepa viene. 

Sig. Por tu vida ten, tenme esta espada. 

Seb. ¿ Para qué ? 

Sig. Tenia tú y calla, que estos son unos nuevos términos 
que tengo yo en reñir. 

Est. ¡ Ah Sigüencilla ! ¿paréscete bien de blasonar de quien 
vale mas que tu linage, ni poner lengua tras de ninguno ? 

Sig. Yo, señor Estepa, ¿ qué blasoné ? 

Est. Agradece que estás sin espada. 

Seb. Tómala, Sigüenza. 

Sig. Quítamela delante, diablo, que yo la tomaré cuando 
menester sea. 
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Est. Di, bellaco, ¿no te paresce que esa tu mugercilla no es 
bastante para descalzar el chapín de la mía? 

Sig. Espérese, señor, certificarme he de ello : ¿es verdad 
lo que dice el señor Estepa, Sebastiana? 

Seb. ¿Pues no será, si en mi vida la he visto traer chapines? 

Est . Dejémonos de gracias, doña bruta, andrajo de para- 
mento; y vos, don ladrón, toma vuestra espada. 

Sig. Que no es mia, señor, que . un amigo me la dejó con 
condición que no riñese con ella. 

Est . Pues desdeciros, como á cobarde que sois, de lo que 
dijisteis delante de vuestra amiga. 

Sig. ¿De qué, señor? 

Est. De que me habían azotado en Medina del Campo, siendo 
la mayor mentira del mundo. 

Sig. Desdecirme, no, no; no me paresce cosa suficiente : 
¿qué es de la espada? 

Seb. Hela. 

Sig. Quítala de ahí no la vea, que mejor será que me des- 
diga. 

Est. Acaba, ladrón azotado. 

Sig. ¿Ladrón azotado? Sus, perdóneme, que no me quiero 
desdecir. 

Est. ¿No ? pues aguarda. 

Sig. Téngase, señor, que yo me desdiré ; pero ha de ser con 
toda mi honra, si á vuestra merced le placiere. 

Est. ¿De qué suerte? veamos. 

Sig. Desta : que es muy gran verdad lo que dije como un 
grandísimo tacaño, y que estaba borracho y fuera de mi seso : 
no hay mas que tratar. 

Est. Pues mas habéis de hacer. 

Sig. Haré cuanto vuesa merced mandare. 

Est. Que me deis la espada. 

Sig. ¿Cómo daré lo que no es mió, señor? 

Est. Digo que me la habéis de dar. 

Sig . Dádsela, señora Sebastiana, por amor de Dios. 

Est. Espera, que por fin y remate habéis de recibir de la 
mano de vuestra amiga tres pasagonzalos en esas narices bien 
pegados. 
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Sig ¿ Señor, por amor de Dina, si puede ser,, no sean pasa- 
gonzalos, sean pasarodrigo». 

Rth Sus v arrodillaos, porque mas dawiaraeata los recibáis. 

Si#. Ya estoy, señor, arrodillado 4 baga da mí lo que gefce 
antojare. 

Ea , dueña, ¿qpá agnandais? Dale necio. 

Sig. ¡Oh! pésete á quien rae vistió esta mañana. 

Ett, Tené tieso ese pescuezo. 

Sig. Señora Sebastiana, miserere mei t pasito, no tan recio. 

Esí. Bien está, dejadlo para quien es, venios conmigo. 

Sig . La moza se me lleva. ¡ Ah, Sigüenza, Sigüenza! igual 
fuerano desdecirte, y reñir de bueno á bueno con este Estepüla, 
y no quedáras sin honra y despojado de moza y arto de pasa- 
rodrigos. ¡ Ay narices mias que aun me duelen ! Sus,, en segui- 
miento me voy de mi Sebastiana. 
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LEONARDO, gentilhombre. 
EUFEMIA, 9u hermana. 
VALIANO, señor de baronías. 
CRISTINA, criada. 

JIMENA DE PBÍULüSA, vieja. 
MELCHOR ORTIZ, simple. 
PAULO, anciano criado. 


VALLEJO, lacayo. 
POLOs lacayo. 
EULALIA, negra. 
GR&MALDO, pago. 
ANA,vgitana. 
Acompañamiento. 


ACTO PRIMERO 


ESCENA PRIMERA. 

Sala en caw de Leona&dv . 

LEONARDO, MELCHOR. 

León . Larga, y en demasiada manera, me ha paresdido la 
paeada noche : no sé ai fué la ocasión el cuidado oon que de 
madrugar me acosté ; sin duda debe ser anal. Porque buen 
rato ha que Eufemia, mi querida hermana, con aue criadas 
siento hablar, que con el rai&me pensamiento se >fué á dormir, 
entendiendo de mí que no me pudo apartar de hacer esta jor- 
nada. Veréis que no &é si habrá tampoco hecho Molchor lo que 
anoche Je dejé ^oomepdadn, Melchor, ,¡ ah 1 Melchor. 
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Mel. Apriesa, apriesa, que se entran los moros por la villa. 
Henchí en mal punto el ringlon, si queréis que responda. 

León. Melchor. Válgale el diablo á este asno : ¿ y dónde está 
que no me oye ? 

Mel. Dizque no oigo : pardiez que si yo quisiese, antes que 
me llamase tengo oido. Mas que monta, que también trato yo 
de mis intereses como cualquiera hombre de honra. A ese Mel- 
chor échele un soportativo y verá cuán recio só con él. 

León. Superlalivo quieres decir, badajo. 

Mel. Sí, señor. ¿Pues porqué nos barajamos ellotro dia Ji- 
menea de Peñalosa é yo ? 

León. No me acuerdo. 

Mel. ¿No se acuerda que nos medio apuñeteamos porque me 
dijo en mis barbas que era mejor alcurnia la de los Peñalosas 
que los Ortices? 

León. Paresce que me voy acordando ya. 

Mel. ¡ Ah ! gloria á Dios. Pues aquese Melrhor aguátele con 
alguna cosita al principio porque no va ya á secas, y verá lo 
que pasa. 

León. Ah, señor Melchor Ortiz. 

Mel. Agora soy contento. ¿Qué manda vuesa merced? 

León. | Oh, mal os haga Dios! qué, tantos términos habernos 
de tener para que salgáis? 

Mel. Que no lo hago en mi álima, sino porque sienta esta 
mala vieja que soy honrado en la boca de vuesa merced. Que 
para mi contento con un oyes me sobra tanto como la mar. 

León. ¿ Pues qué se le da á ella de todo aqueso ? 

Mel. Que dice ella que es mejor que mi madre, con no haber 
hombre ni muger en todo mi pueblo que en abriendo la boca 
no diga mas bien de ella que las abejas del oso. 

León. Aqueso, de bien quista debe ser. 

Mel. ¿Pues do qué ? En verdad, señor, que no se ha hallado 
tras della tan sola una macula. 

León. Mácula querrás decir. 

Mel. Muger que todo el mundo la alaba. ¿No es harto, señor? 

Leen. Pues no sé qué se dice por ahí de sus tramas. 

Mel. No hay que decir. ¿ Qué pueden decir? que era un poco 
ladrona, como Dios y todo el mundo sabe, y algo deshonesta 
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de su cuerpo : lo demas no fuera ella... ¿Cómo llaman aquestas 
de cuero que hinchen de vino, señor ? 

León. Bota. 

Mel. ¿ No le sabe vuesa merced otro nombre ? 

León. Borracha. 

Mel. Aqueso tenia también que en esotro así podian fiar de 
ella oro sin cuento, como á una gata parida una vara de lon- 
ganizas, ó de mí una olla de puchas, que todo lo ponía en 
cobro. 

León. Eso es cuanto á la madre. ¿ Y tu padre sera oficial? 

Mel. Señor, miembro dizque era de justicia en Constantina 
de la Sierra. 

León. ¿Qué fué? 

Mel. Miente vuesa merced los cargos de un pueblo. 

León. Corregidor. 

Mel. Mas b;ijo. 

León. Alguacil. 

Mel. No era para alguacil, que era tuerto. 

León. Porqueron. 

Mel. No valia nada para correr, que le habían cortado un 
pié por justicia. 

León. Escribano. 

Mel. En todo nuestro linage no hubo hombre que supiese 
leer. 

León. ¿Pues qué oficio era el suyo ? 

Mel. ¿Como los llaman á aquesos qué de un hombre hacen 
cuatro? 

León. Bochines. 

Mel. Así, así, bochín, bochín, y perrero mayor de Constan- 
tina de la Sierra. 

León. Por cierto que sois hijo de honrado padre. 

Mel. ¿Pues cómo dice la señora Peñalosa que puede ella vivir 
con mi zapato, siendo todos hijos de Adrián y Esteban ? 

León. Calla un poco, que tu señora sale, y éntrate. 


17 . 
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ESCENA II. 

LEONARDO, EUFEMIA. 

Euf. ¿Qué madrugada ha sido esta, Leonardo, mi qoerido 
hermano?* 

León. Carísima Eufemia, querría, si Dios de ello fuere ser- 
vido, comenzar hoy mi viaje y encaminarme á aquellas partee 
que servido fuere. 

Euf. Qué, ¿todavía estás determinado 4e caminar sin saber 
¿do? Cruel oosa es esta. Mi hermano eres, pero no te en- 
tiendo. ¡Ay sin ventura! que cuando á pensar me pongo tu 
determinación y firme propósito, la muerte de nuestros carísi- 
mos padres se me representa. ¡ Ay hermano ! acjrdarte debrias 
que al tiempo que tu padre é mió murió, cuanto á tí dél quedé 
encomendada; por ser muger y menor que tú. No hagas tal, 
hermano Leonardo : ten piedad de aquesta hermana deseon“ 
solada, que á tí con justísimas plegarias se encomienda. 

León. Cara y amada Eufemia, no procuras estorbar con tus 
piadosas lágrimas lo que tantos dhus ha que tengo determi- 
nado, de la cual sola la muerte seria parte para estorbado. Lo 
que suplicarte se me ofresce es que hagas aquello que las vir- 
tuosas y sabias doncellas, que <¿e¿ amparo paterno haa «ido 
desposeídas y apartadas, suelen hacer : no tengo mas que ali- 
sarte, sino que do quiera que me hallare, serás á menudo, con 
mis letras visitada. Y por agora en tanto que yo me llego á oir 
misa, harás á ese mozo que entienda en lo que anoche I» dejé 
mandado. 

Euf. Te, hermana, en buen huera, y en tus oraciones pide á 
Dios que me preste aquel sufrimiento que para soportar tu au- 
sencia me será eezur emente. 

LeQfti A&ilúi baxó : queda con 

ESCENA ffl. 

EUFEMIA, MELCHOR. 

Euf. Ortiz. Melchor Ortiz. 

Mel. Señora. Tomado lo han á destajo esta mañana. 
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Euf. Sal aquí, que eres de menester. 

Mel. Ya, ya, no me digáis ma$, que ya voy atinando lo que 
me quiere. 

Euf. Pues si lo sabéis,, haealdo y despaché, que vu*etro se- 
ñor es ido á oir misa, y será preste de vuelta* 

Mel. No sé por donde me lo comience. 

Euf. Con tal que se haga todo, comenzá por do querréis. 

Mel. Ora, sus, ya voy en el nombre de Dios. ¿Mas sabe 
vuesa merced qué querria yo? 

Euf. No, si no lo dices. 

Mel . Saber á lo que vó, ó á qué, 

Euf. ¿Qué te mandó tu señor anoche antes que ae fuese á 
acostar? Oislo, Jimena de Peñalosa. 

ESCENA IV. 

EUFEMIA, MELCHOR, JIMENA. 

Jim. Mi ánima, entrañas de quien bien os quiere- ¡Ay! si he 
podido dormir una hora en toda esta noche. 

Euf. ¿Y de qué ama? 

Jim. Mosquitos, que en mi conciencia unas herroñadas pe- 
gan» que mal año para abejón. 

Mel. Debe dormir la señora abierta la boca, 

Jim. Si duermo ó no, ¿qué le va al gesto de renacuajo? 

McL .¿Cómo quiere la señora que no se peguen á ella dos 
mosquitos, si de ocho dias que tiene la semana se echa los 
nueve hecha cuba? 

Jim. ¡Ay! señora, ¿paréscele á vuesa merced que se ha de- 
jado decir ese cucharon de comer gachas en mitad de mi cara? 

¡ Ay,! plegue á Dios que en agraz te vayas. 

Mel. ¡ En agraz ! Á lo menos no la podrán comprender á la 
señora esas maldiciones, aunque me perdone- 

Jim ¿Porqué, molde de bodoques? 

Mel. ¿Cómo se puede la señora chapa de palmito ir en agjtaz, 
si á la cantina está hecha uva? 

Jim. Aosadas, don mostrenco, si no me lo pagáredes. 

Mel. Pase adelante la cara de muía que tiene torozan- 

Jim. ¡Ay! señora, déjeme vuesa merced llegar áase paitan 
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de cocer meloja. ¿Qué le paresce cual me para el aguja de en- 
sartar malalates? (Paramento de bodegón! allega, allega, can- 
tón de encrucijada, aparejo para cazar abejarucos. 

Mel. Paso, paso, ¿qué es esto? No ha de haber mas crianza, 
siquiera por quien teneis delante ? 


ESCENA V. 

CRISTINA y dichos. 

Crist. ¡ Ay! señora, ¿y no hay un palo para este lechonazo? 
Por mi salud si no paresce que anda acá fuera algún juego de 
cañas según el estruendo. 

Euf. En verdad que parescen contino, estando juntos, gato 
y perro. 

Crist . Haria mejor á buena fe, ese señor Ortiz, de mirar por 
aquel cuartago, que tres dias ha no se le cae la silla de en- 
cima. 

Mel. Mas me maravillo, hermana Cristina, de lo que dices. 
¿Cómo demonio se le ha decaer, si está con la gurupera y con 
entrambas á dos las cinchas engarrotadas? 

Euf. I ibrada sea yo del que arriedro vaya. ¿Paréscete que 
es bien estar el cuartago sin quitar la silla tres dias ha? Ved 
con qué alientos estará para hacer jornada. 

Jim. Los recados del señor. 

Mel. ¿Qué recados? Si yo ro le tuviera tan buena voluntad, 
¿dejáralo estar ansí? 

Crist. ¿Y paréscete á tí que procede de buen querer dejalle 
con la silla tres dias? 

Mel. Pardiez, hermana Cristina, que la verdad que te diga, 
yo no le dejé dormir vestido, sino porque se alegrase con la 
silla y freno nuevo que tiene. Otro peor mal no tuviese, que 
esotro bien le pasaría. 

Euf. (Ay amarga! ¿y qué? 

Mel. Que desde que señor vino anteyer del alquería, maldito 
el grano cebada que ha probado, de todos cuantos piensos 
le he puesto. 

Euf. ¡Jesús! Dios sea conmigo : ¿pues agoralo dices? Corre, 
Cristina, mira si es verdad lo que este dice. 
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Mel. Verdad, señora, asi como yo soy hijo de Gabriel Ortiz 
é Arias Carrasco, verdugo y perrero mayor de Constantina 
de la Sierra. 

Jim. Honrados dictados tenia el señor vuestro padre. 

Mel . Tal me haga á mi Dios, amen. 

Euf Harto bien te deseas por cierto. 

Mel. Señora, no se engañe vuesa merced, que en ahorcando 
mi padre á cualquiera, no hablaba mas el juez en ello que si 
nunca hubiera tocado en él. 

Crist. ;Ay señora, qué desventura tan grande! Mire vuesa 
merced cómo habia de comer el rocin con freno y todo en la 
boca. 

Euf. ¿Con freno? 

Mel. Sí señora, el freno, el freno. 

Euf ¿Pues con el freno le has dejado, traidor? 

Mel. ¿Pues he de ser yo adivinador, ó vengo yo de casta para 
ser tan mal criado como aqueso? 

Euf ¿Pues qué mala crianza, era desenfrenar un rocin? 

Mel. Si le enfrenó nostramo, ¿paréscele qu’era límite de 
buena crianza, y diera buena cuenta de mí en deshacer lo que 
señor habia hecho? 

Jim. La retórica como la quisiéredes, que respuesta no ha 
de faltar. 

Mel. ¿Retórica? ¿Sabe que la mamé en la leche? 

Euf. ¿Tan sabia era su madre del señor? 

Mel. Pardiez, señora, las noches por la mayor parte en le- 
vantándose de la mesa, no habia pega ni tordo en gavia que 
tanto chirlase. 

Crist. Ay, señora, éntrese vuesa merced ; remediarse ha lo 
que se pudiere, que ya mi señor dará vuelta y querrá luego 
partir. 

Euf Bien has dicho, entremos. 

Jim. Pase delante el de los buenos recados. 

Mel. Vais ella, la de las buenas veces. 
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ACTO SEGUNDO 


KSGENA PRIMERA. 

Calle. 

POLO, VALLE JO. 

Polo. Á buen tiempo vengo, que ninguno de los que quedfc^ 
ron de venir han allegado; pero ¿qué aprovecha, .ai y© por 
-cumplir con la honra de este desesperado de Yallqjp, he j*a- 
drugado antes -de la hora que limitamos? ¡Cata que es £t*sa 
hazañosa la deate hombre, que ningún dia hay en ¿oda la se- 
mana que no pone los lacayos de nasa, ó parte deUo$, en re- 
vuelta] Jdifá hora por qué diablos se envolvió can (Jriwaldteos 
el pa¿$ del -capiscol, siendo uno de los honrados mozos -que 
hay m el pueblo. Hora yo ¿engo de ver cuánto tira en barra, 
y á cuánto alcanza su ánimo, pues presume de tan vahante. 

Vald . ¿íal ae ha de sufrir en el mundo ? 4 Cómo puede pasar 
una cosa como esta, y mas estando á la puerta de la Seq, donde 
tanta gente de lustre se suele llegar? ¿Hay tal cesa» qjia «un 
rapaz descaradillo que ayer naseió f se me quiera venir á las 
barbas, y que me dirán -á mí loa lacayos de mi amo que. naile 
por se*' «el capiscol su sabor amigo de quien á minee (te (te 
comer? Así podria yo andar desnudo é ir de aquí á lenesnten 
los piéa descaíaos y can w sapo en la boca atravesado en los 
dientes, que tal negocio dejase de castigar. Acá -está mi «com- 
pañero. ¡Ah! mi señor Polo, ¿acaso ha venido alguno de a^uC” 
líos hombrecillos? 

Polo. No he visto ningún*. 

Valí. Bien está, señor Palo ; la merced que se me ha de 
hacer es que aunque vea copia de gente, dobléis vuestra capa 
y os asentéis encima y tengáis cuenta en los términos que llevo 
en mis pendencias, y si viéredes algunos muertos á mis piés 
(que no podrá ser menos, placiendo á la Magestad divina), el 
ojo á la justicia en tanto que yo me doy escape. 
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Polo. ¿Cóaao? ¿ Qué tanto pecó aqued pebre mozo que os 
habéis querido poner en necesidad á vos y á vuestros amigos? 

Foá/. ¿Mas. quiere vuesa merced, señor Pelo? Sino que 
llevaudn el rapaz la falda al capiscol su amo, al dar la vuelta 
tocarme con la contera, en la faja de la oapa de la librea. ¿Á 
quién se le hubiera echo semejante afrenta que no tuviera ya 
docena y media de hombres puestos á hacer carne momia? 

Polo. ¿Por tan poca ocasión ? ¡ válame Dios! 

Valí ¿Poca ocasión os parece reírseme después en la cana, 
como quien hace escarnio? 

Polo. Pues de verdad que es Grimaldioos honrado mona, y 
que me maravillo hacer tal cosa ; pero él vendrá y dará su 
descargo, y vos, señor, le perdonareis. 

Valí. ¿Tal decis, señor Polo? Mas me pesa que sois ¡u ú 
amigo, por dejaras decir semejante palabra. Si aqueste negocio 
yo agora perdonase, decíme vos,¿ cuál queréis que esecute? 

Polo. Hablad paso, que veiste aquí do viene. 

ESCENA H. 

POLO, VALLEJO, GRIMALDO. 

Grim. Ea, gentiieshorabres, tiempo es agora que se .eche 
esío negocio á una banda. 

Polo. Aquí estaba rogando al señor ¥ ailejo que no pasase 
adelante este negocio ; y halo tomado tan á pechos que ao basta 
rano» con él. 

€vim. Hágase vuesa merced á «»a parte, y veamos para 
cuánto- es esa gal liadla. 

Polo. Hora, señores, óiganme una razón, y es que yo «ae 
quiero poner de por medio : veamos si me harán tan señalada 
merced los dos que no riñan por agora. 

Valí. Asi me podrían poner delante todas las piezas de 
artille ría que están por defensa ea todas las fronteras -de 
Asia, África y Europa, con el serpentino de bronce que en 
Cartagena está desterrado por su demasiada soberbia, y que 
volviesen agora á resucitar las lombardas de hierro ooiado 
con que aquel cristianísimo rey £>. Femando ganó á Baz», y 
finalmente aquel tan nombrado galeón de Portugal coa toda la 
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canalla que lo rige viniese, que todo lo que tengo dicho y men- 
tado fuese bastante para mudarme de mi propósito. 

Polo. Por Dios, señor, que me habéis asombrado, y que no 
estaba aguardando sino cuando habíades de mezclar las galeras 
del gran turco, con todas las demas que van de levante á 
poniente. 

Valí. ¿Qué, no las he mezclado? pues yo las doy por em- 
burulladas, vengan. 

Grim. Señor Polo, ¿para qué tanto almacén? Hágase á una 
banda, y déjeme con ese ladrón. 

Valí. ¿Quién es ladrón, babosillo? 

Grim. Tú lo eres; ¿hablo yo con otro alguno? 

Valí. ¿ Tal se ha de sufrir ? ¿ que se ponga este desbarba - 
dillo conmigo á tú por tú? 

Grim. Yo, liebre, no he menester barbas para una gallina 
como tú; antes con las tuyas delante del señor Polo pienso 
limpiar las suelas de estos mis estivales. 

Valí. ¡Las suelas, señor Polo ! ¿Qué mas podia decir aquel 
salerosísimo español Diego García de Paredes ? 

Grim. ¿ Gonocístele tú, palabrero ? 

Valí. ¿Yo, rapagón? El campo de once á once que se hizo 
en el Piamonte, ¿quién le acabó sino él y yo? 

Polo. ¿ Vuesa merced? ¿Y es cierto eso del campo? 

Valí. ¡ Buena es esa pregunta ! y aun unos pocos de hombres 
que allí sobraron por estar cansado, ¿ quién les acabó las vidas 
sino aqueste brazo que veis ? 

Polo. Pardiez que me paresce aquello una cosa señaladísima. 

Grim. Que miente, señor Polo. Un hombre como Diego 
García de Paredes, ¿se había de acompañar con un ladrón 
como tú? 

Valí. ¿Ladrón era yo entonces, palominillo? 

Grim. Si entonces no, agora lo eres. 

Valí. ¿Cómo lo sabes tú, ansarino nuevo? 

Grim. ¿Cómo? ¿ Qué fué aquello que te pasó en Benavente* 
que está la tierra mas llena dello que de simiente mala? 

Valí. Ya, ya sé qué es eso : á vuesa merced que sabe de 
negocios de honra, señor Polo, quiero contárselo, que á 
semjantes pulgas no acostumbro dar satisfecho. Yo, señor, 
fui á Benavente á un caso de poca estofa, que no era mas 
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sino matar cinco lacayos del conde, porque quiero que lo 
sepa. Fué porque habían revelado una mugercilla que estaba 
por mí en casa del padre en Medina del Campo. 

Polo . Toda aquella tierra sé muy bien. 

Valí. Después que ellos fueron enterrados, y yo por mi 
retraimiento me viese en alguna necesidad, acodiciéme de un 
manto de un clérigo y unos manteles de casa de un bodegonero 
donde yo solia comer, y cogióme la justicia, y en justo y en 
creyente, etc. Y esto es lo que aqueste rapaz está diciendo. 
Pero agora, ¿fáltame á mí de comer en casa de mi amo para 
que use yo de aquesos tratos? 

Grim. Suso, que estoy de priesa. 

Valí. Señor Polo, aflójeme vuesa merced un poco aquestas 
ligagambas. 

Polo . Aguarde un poco, señor Grimaldo. 

Valí. Agora apriéteme aquesta estringa del lado de la 
espada. 

Polo. ¿Está agora bien? 

Valí. Agora métame una nómina que hallará al lado del 
corazón. 

Polo. No hallo ninguna. 

Valí. ¿Qué? ¿no traigo una nómina? 

Polo. No por cierto. 

Valí. Lo mejor me he olvidado en casa debajo de la cabecera 
del almohada, y no puedo reñir sin ella. Espérame aquí, raton- 
cillo. 

Grim. Vuelve acá, cobarde. 

Valí. Hora, pues sois porfiado, sabed que os dejára un poco 
mas con vida si por ella fuera. Déjeme, señor Polo, hacer á ese 
hombrecillo las preguntas que soy obligado en descargo de mi 
conciencia. 

Polo. ¿Qué le habéis de preguntar? decí. 

Valí. Déjeme vuesa merced hacer lo que debo. ¿Qué tanto 
ha, golondrinillo, que no te has confesado ? 

Grim. ¿Qué parte eres tú para pedirme eso, cortabolsas? 

Valí. Señor Polo, vea vuesa merced si quiere aquese pobrete . 
mozo que le digan algo á su padre, ó que misas manda que le 
digan por su alma. 
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Pote. Yo, hermano Valida, bien conozco ó su padre y «Ladre, 
euando algo sucediese, y aé su posada. 

Valí. ¿Y cómo *e llama su padre? 

Polo . ¿Qué os va en sobeo* su cimbro? 

FaiJ. Para sabor 4e^pues ^uiéu me querrá pedir sju muerte. 
Palo. Ea, acabó ya* que as voKgüewa : i o o sabéis $ue se 
llama Luis de GrimaWo.? 

Fa/L,¿Luis de Griuealdo? 

flote. Sí, Luis da GrimaJdo. 

VfflL ¿Qué me cuenta vuesa mwced? 

Polo. No mas que aquesto. 

Valí. Pues, señor Polo, tomad aquesta espada, y por el lado 
de derecho apretó cuanto pudiéredes, que después que sea 
ejecutada en mí esta sentencia, os diré el porqué. 

Polo. Yo, señor, líbreme Dios que tal haga, ni quite la vida 
á quien nunca me ha ofendido. 

Valí. Pues, señor, si vos por serme amigo rehusáis, vayan á 
llamar ó un cierto hombre de Piedrahita, ó quien yo he muerto 
por mis propias ' manos casi la tercera parte de su generación, 
y aquese como capital enemigo mió vengará en mí propio su 
saña. 

Polo. ¿Á qué efecto? 

Valí . ¿Á qué electo me preguntáis? ¿No decís que es ese 
hijo de Luis de Grimaldo, alguacil mayor de Lorca? 

Polo. Y no de otro. 

Valí. ¡ Desventurado de mi l ¿ Quién es el que me ha librado 
tantas veces de la horca, sino el padre de aquese caballero? 
Señor Grimaldo, tomad vuestra daga, y vos mismo abrid 
aqueste pecho, y sacadme él corazón, y abrilde por medio, y 
hallaréis en él escripto el nombre de vueslo padre Luís de 
^Grimaldo. 

Grim. ¿Cómo? que no entiendo eso. 

Valí. No quisiera haberos muerto por los santos de Dios, 
por toda la soldada que me da mi amo. Vamos de aquí , que 
yo quiero gastar lo que de la vida me resta en servicio deste 
.gentilhombre en recompensa de las palabras que sin te eonoscer 
he dioho. 

Grim. Dejemos aqueso, que yo quedo, hermano Valleje, 
para todo lo que os cumpliere. 
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Valí. Sus, vamos, que por el miew.conoscimieofco nos entra - 
rémos por casa de Malera el tabernero, que aquí traigo cwaítro 
reales : no queda solo un dinero que todo no se gaste en Wr* 
vicio de mi mas que señor Grimaldo. 

Gmm. Machas gracias, hermano : vuestros reales guardados 
para lo que os convenga, que el capiscol mi señor querrá, dar 
la, vuelta á casa, y yo estoy siempre para vuestra honra. 

Valí . Señor, como criado menor me puede mandar. Yaya 
con Dios. ¿Ha viste vuesa merced, señor Polo* el rapaz como 
es entonado ? 

Polo. Á fe que paresce mozo de honra. Pero vamos qu’es 
tarde. ¿ Quién quedó en guarda, de La nuda? 

Valí. EL lacayueio quedó. ¡Ah Grimaldico, Grimaldieo, cómo 
te has escapado de la muerte por dárteme á conocer! pero 
guarte no vuelvas á dar el menor tropezoncdlo del. mundo, qqc 
toda la parentela de los Grimaidos no será parte para que á 
mis manos ose pobrete espritillp, que, aun está con la leche en 
los Labios, no me le rindas. 

ESCENA III. 

Plaza pública. 

EEONAEDO, MELCHOR. 

Mel. \ Oh, gracias á Dios que me le deparó ! ¿. Parólele que 
ha sido buena la burla? ¿Esta es la compañía que me prome- 
tió de hacer antes que saliésemos de nuestra tierra, y U>, que 
mi señora le rogó? 

fué lo que me rogó, que no me acuerdo? 

MsL. ¿No le rogó que me hiciese buena compañía? 

León . ¿ Pues qué mala compañía has tú de nú rescebidp en 
esta jornada? 

UeL Fíase el hombre en él, pensando luego daremos la 
vnelJta, y ha unas siete horas que anda un hombre como perro 
rastrero, y á mal ni á bien no le he podido dar alcance. 

León, ¿No podíades dar la vuelta á la posada temprano, ya 
que no me hallabas? 

Mel. Acabe ya. ¿Tenia yo blanca para dar al pregonero? 
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León ¿Y para qué al pregonero, acemilon? 

Mel. Para que me pregonára como á bestia perdida, y así de 
lance en lance me adestrára donde á vuesa merced le habían 
aposentado. 

León. ¿Qué, tan poca habilidad es la tuya que á la posada 
no atinas? 

Mel. ¿ Pues si atinára, había de estar agora por desayu- 
narme? 

León . ¿Qué, no has comido? ¿es posible? 

Mel . ¡ Galle 1 ¿tengo el buche templado como halcón cuando 
le hacen estar en dieta do un dia para otro? 

León . ¿Cómo diablos te perdistes esta mañana? 

Mel . Como vuesa merced iba ocupado hablando con aquel 
amigo, que no fué hombre, sino azar para mí, yo desvióme un 
poco, pensando que hablaba de secreto y no mas, cuanto doy 
la vuelta á ver una tabla de pasteles que llevaba un mochacho 
en la cabeza ; atraviesan á mí otros dos (que verdaderamente 
el uno parescia á vuesa merced en las espaldas) y los dos cué- 
lanse dentro en la Seo á oir misa que decían, que duró hora y 
media : yo contino allí detras pensando que era vuesa merced 
y cuando se volvió á decir el benelicamus dolime , que respon- 
den los otros dougráfilas, lleguéme ad’aquel que le parescia, y 
díjele : ea, señor, ¿habernos de ir á casa? él, que vuelve la 
cabeza, y me ve, dijo : ¿ conócesme tú, hermano? 

León j Oh quién te viera I 

Mel. Yo que veo el preito mal parado, acudo á las puertas 
para volverle á buscar y mis pecados que siempre andan 
haciéndome gestos, hállolas todas cerradas. 

León. ¡ Cuál andarías ! 

Mel. Yo diré qué tal. ¿Ka visto vuesa merced ratón caído en 
ratonera, que buscando por do soltarse anda dando topetadas 
de un cabo á otro para huir ? 

León . Sí, he visto algunas veces. 

Mel. Pues ni mas ni menos andaba el sin ventura de Melchor 
Ortiz Carrasco, hasta que fortuna me deparó á una parte una 
puertecilla por do vi salir algunas gentes que se habían que- 
dado rezagadas á oir aquella misa, qu’era la postrera. Pero 
vamos, señor, si habernos d’ir. 

León. ¿Adonde? 
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Mel. ¿ Dizque adónde ? á casa. 

León . ¿Á casa? ¿y á qué á tal hora ? 

Mel. Señor, para tomar por la boca un poco de orégano y 
sal. 

León. ¿ Para qué sal y orégano ? 

Mel. Para echar las tripas en adobo. 

León. ¿ Cómo ? 

Mel. Señor ya ellas están vinagre de pura hambre, con el oré- 
gano y sal ternán con que sustentarse si le paresce á vuesa 
merced. 

León. Pues agora no puede ser : and’acá conmigo, que 
Yaliano, que es señor de aqueste pueblo, con quien yo agora 
de nuevo he asentado, está en vísperas, y téngole de acompa- 
ñar, y oirás las mas solemnes voces que oíste en toda tu vida. 

Mel. Vamos, señor, en hora buena : pero si oir voces se 
pudiese escusar, rescebiria yo señaladísima merced. 

León. ¡ Ah, don traidor ! que agora pagaréis lo que al cuar- 
taguillo hecistes estar ayuno : ¡ ah ! ¿ acordaisos ? 

Mel. Pues pecador fui yo á Dios, hiciérame pagar vuesa mer- 
ced el pecado donde cometí el delito, y no donde así me puedo 
caer á una cantonada desas que no hallaré quien me diga : 
¿ qué has menester ? 

León. Ora, suso, toma toda esa calle adelante, y pregunta 
por el hostal del Lobo : cata aquí la llave, y come tú de lo que 
hallares en el aposento, y aguárdame en la posada hasta que 
yo vaya. 

Mel. Agora va razonablemente el partido de Melchor ; ¿pero 
no sabríamos lo que sobró para mi ? 

León. Camina, que yo aseguro que no quedarás quejoso. 

Mel. Yo voy : quiera Dios que ansí sea. 


ESCENA IV. 

LEONARDO, POLO. 

Polo. Guarde Dios al gentilhombre. 

León. Vengáis norabuena, mancebo. 

Polo. Dígame, ¿es vuesa merced un estranjero que llegó los 
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dias pasados á este pueblo en compartía éél mayordomo de 
aquesta tierra? 

Lean. Yo oreo que soy aquese por quien preguntáis ; ¿mas 
porqué lo decis? 

Polo. Porque anoche sobre mesa trataron de Ja habilidad 
suya, y asimismo como era vuesa merced muy gentil escribano 
y escelente contador : finalmente que seria mucha parte su 
buena habilidad ‘para entender y tratar en el oficio de secre- 
tario de Valiano nti señor, 'porque como hasta agora sea moto 
y por casar, no tiene copia cumplida de los oficiales que á su 
estado y renta conviene. Holgara yo que vuesa merced que- 
dára en esta tierra y en servicio del señor de ella, por ser ano 
de los virtuosos Caballeros que hay en estas partes. 

León. Holgaré por cierto de quedar, porque aquese caba- 
llero y yo, que no sé quién es, no topamos una jornada de 
aquí, y sabiendo la voluntad vnia que era de estar en servicio 
de un señor que fuese tal, él por ía virtud suya me ha esesuni- 
nado á esta tierra : asimismo como de mi cosecha no tengo 
habilidad ninguna, sí no es aqueste escrebir y contar que 
cuando niño mis padres (que en gloria sean) me enseñaron* 
acordaría aqnese gentilhombre de dar aviso á vuestro soñor 
de mí, por ver si para su servicio fuese suficiente y hábil. 

Polo. Por cierto, señor, que se muestra en él bien que debe 
de ser persona en quien habrá mas que de él se dice, pero yo 
creo que andan por la villa en busca suya : vuesa merced vaya 
á palacio adonde le están aguardando, que no será razón dejar 
pasar tan buena coyuntura, sino hacer hincapié, que todos le 
seremos prestos para su servicio. 

León. Muchas gracias, yu lo agradezco, voime. 

Polo. Yaya con Dios. 

León. Beso sus manos. 


ESCENA V. 
PAULO, POLO, 

Paulo. ¿Qué es lo que haces, Polo? 
Polo. Ya puede ver, señor Paulino. 
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Paulo . ¿Hás habido (Teste gentilhombre qué voy 

buscado por la villa ? 

í^o. Ah, agora se va dé aquí dercébo á palacio , porhabélfe 
éado aviso que van en busca suya. 

Pauto. manera de hombreé edad es á \& que «mesera? 

Pifio. Bentái mancebo y dispuesto és^ señor, y muy buena 
plática que tiene, y síi edad será de vefutieineo 6 treinta años*. 

Pernio. ¿Va bien tratado? 

Poto. Según su trago, de lastre prosapia debe ser su des- 
cendencia. 

PimPo. ¿ De qué nasCkrti ? 

Polo. Español me paresco. 

Paulo. Anda, vamos. 

Polo. Vaya vuesa merced, que yo por acá me quiero irá dar 
Vuelta por ver si podré aicanzar ana visita de mi señora fitrta- 
lia, la wegta . 


/ 

ACTO TERCERO. 


ESCENA PRIMERA. 

'Calle. Noche oscura. 

VALIANO, LEONARDO, VALLEJO. 

Val. La eausa, Leonardo, por qué á tal hora conmigo te 
mandé que apercibido con tos armas salieses, no fué porque yo 
viniese á cosa hecha, sino solamente por comunicar contigo 
aquel negocio que ayer me comenzaste á apuntar, y por eso te 
he traído por calles tan escombradas de gentes : solamente á 
VaUqjo el lacayo dije que tomase su espada y capa, mandán- 
dole quedar á esa cantonada para que con gran vigilancia y 
cuidado no seamos de nadie espiados, mandándole que haga la 
guardia. 

Valí. ¿Adolos? ¿déade van? mueran los traidores. 
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Val. Paso, paso : ¿á quién has visto? ¿qué te toma? 

Valí. | Ah pecador de mí! Señor, ¿á qué efecto has salido á 
poner en peligro tu persona? Vete, señor, á acostar y el señor 
Leonardo, y déjame con ellos, que yo los enviaré antes que 
amanezca á casar gaviluchos á los robres de Mechualon. 

Val. ¡Vélate el demonio! ¿no aseguras ese corazón? ¿quién 
me habia de enojar en mi tierra, bausan? 

Valí. ¡ Oh ! reniego de los aparejos con que cazan las tór- 
tolas en la Calabria, ¿y eso dices, señor? ¿no ves que es de 
noche, pecador soy á Dios, y á lo escuro todo es turbio ? Á fe 
de bueno que si no reconociera la voz del señor Leonardo, 
que no fuera mucho quedar la tierra sin heredero. 

Val. ¿Á mí, traidor? 

Valí. No sino dormí sin perro : es menester, señor, que de 
noche vaya avisada la persona, porque en mis manos está el 
determinarme, y en las de aquel que firmó el gran horizonte 
con los polos árticos y tantárticos volver la de dos filos á su 
lugar. 

Val. Todo me paresce bien si no te emborrachases tan á 
menudo. 

Valí. Eres mi señor y tengo de sufrirte; mas á decírmelo 
otro, no fuera mucho que estuviese con los setenta y dos. 

Val. Agora quédate ahí, y ten cuenta con que no nos espie 
nadie que es mucho de secreto lo que hablamos. 

Valí. Á hombre lo encomiendas, que aunque venga el de las 
patas de avestruz con todos sus secuaces dando tenazadas por 
esa calle, no bastará á mudarme el pié derecho donde una vez 
le clavare. 

Val. Así conviene. Volvamos á nuestío propósito, Leonardo, 
y dime : aquesa hermana tuya, después de ser tan hermosa 
como dices, ¿es honesta y bien criada? 

León. Señor, tú te puedes mejor informar que yo decirlo; 
porque al fin como yo sea parte y tan principal, no deberian 
mis razones ser admitidas como de otro cualquiera. La falta, 
señor, que yo le fallo es ser mi hermana, que en lo demas 
podia ser muger de cualquier señor de título según su manera. 

Valí. Señor Leotardo. 

León. ¿ Qué hay, hermano Vallejo ? 

Val. Mira, Leonardo, qué quiere ese mozo. 
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Valí . Señor, paresce que entendí que hablaban en negocio 
de mugeres ; y si acaso es así, por los cuatro elementos de la 
profundísima tierra, no hay hoy dia hombre en toda la redon- 
dez del mundo que mas corrido esté que yo, ni con mas razón. 

1 al. ¿Cómo, Vallejo? 

Valí. ¿Y había, señor, á quien se pudiese encargar un ne 
gocio semejante como á mí ? 

Val. ¿De qué manera? 

Valí. ¿ Hay en toda la vida airada, ni en toda la máquina 
astrologal, á quien mas sujeción tengan las mozas que á Vallejo 
tu lacayo? 

Val. Calla, villano. 

Valí. No te engañes, señor, que si conosciese lo que yo co- 
nozco en la tierra, aunque seas quien seas, pudiéraste llamar 
de versas bienaventurado, si fueras como yo dichoso en 
amores. 

Val. Tú, ¿qué puedes conoscer? 

ValL ¡Malograda de Catalinilla la vizcaína! la que quité en 
Cádiz de poder de Barrientos el sotacómitre de la galera del 
Grifo, que no andaba en toda el armada moza de mejor talle 
que era ella. 

León. Hermano Vallejo, cállate un poco. 

Valí. No lo digo sino porque hablamos de ballestas. 

Val. ¿ No callarás, di ? 

Valí. ¡Ah, Diosle perdone, Leonor de Valderas ! aquella, 
digo á vuesa merced, que era muger para dar de comer á un 
ejército, 

Val. ¿Qué Leonor era aquesta? 

ValL La que yo saqué de Córcega, y la puse por fuerza en 
un mesón de Almería,, y allí estúvose nombrando por mia, 
hasta que yo desjarreté por su rospeto á Mingalarios, corregi- 
dor de Estepa. 

Val. Válate el diablo. 

Valí. Y corté el brazo á Vicente Arenoso, riñendo con él de 
bueno á bueno en los percheles de Málaga el agua hasta los 
pechos. 

Val. Prosigue, Leonardo, que si ello es ansí como tú lo pin- 
tas, podrá ser que se hiciese por tí mas de lo que piensas. 

León. Séñor, yo siempre rescibi y rescibo de tu mano mer- 
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cedes sin cuenta, pero en cuanto a esta hermana mñ, tú ¿abrás 
que es mas de lo que tengo dicho. 

Va II. ¡Yálame nuestro Señora del Pilar de Zarazo»! ¡A& r 
ladrones, ladrones 1 Leonardo, apunto, «ponto. 

León. ¿Qué es aqueso que has visto? 

Val. ¿Quién son? 

Valí. Tente, tente, señor, no eches mano, que ya todos han 
huido. ¡Ah! rapagones, en gurullada me Tais agradeseeldo... 

Val. ¿Á quién? 

Valí. Yo me lo sé : señor Leonardo, en dejando á nuestro 
amo en casa, quiero que vamos tú y yo á dar una escurribanda 
á casa de Bulbeja el tabernero. 

León. ¿Para qué? 

Valí. Para verme con aquellos forasteros que por Aquí han 
pasado ; que según soy informado, no ha media hora que lle- 
garon de Marbella, y traen una rapaza como un serafin. 

Val. ¿Qué dice ese mazo, Leonardo? 

León. No lo entiendo, señor. 

Wall. ¡Dizque no lo entiende! sé que no hablo yo en algara- 
bía. Veamos de cuando acá han tenido ellos atrevimiento de 
meter vaca en la dehesa sin registraba el dueño del armadijo. 

Val. Hora yo quiero, Leonardo, si te paresce, dar parte 
desto á algunas personas principales de mi casa, porque no 
digan que en un negocio como este rae determiné sin «talles 
parte. 

León. Señor, á tu voluntad sea todo. 

Valí. Vamos, señor, que aquí tengo ciertas haciendas antes 
que amanezca. 

Val. ¿Qué haciendas tienes tú, beodo? 

Valí. Señor, un negocio de hartos quilates de honra. 

Val. Veamos los quilates. 

Valí. Ya lo he dicho al señor Leonardo : cobrar unas blan- 
quillas de ciertos jayanes que son venidos aquí á mofar de la 
tierra : veamos de quién tomaron licencia, sin registrar primero 
delante de aqueste estival. 

Val. Sus, baste ya, tira adelante. 

Vaü. Nunca Dios lo quiera, que mas guardadas van tus 
espaldas eon mi sombra y seguro, que si estuvieras metido en 
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la Mota de Medina, y cargada sohre tí k fornida puente leva- 
diza. coa. que la fuertza de: nooba so. asegura. 


ESCENA IL 

Seda en ca&a de Leonardo . 

EUFEMIA, CRISTINA. 

Euf. Cristina hermana, ¿qué te paresce del olvidó tan graadfe 
como Leonardo mi querido hermano ha tenido en escrebirme, 
que ya son pasados buenos dias qne letra dél no he visto? [Oh 
ánimas del purgatorio bienaventuradas! poned en corazón á 
aquel hermano que con sus letras ú con su persona me- torne 
alegre y gozosa. 

Crist. Calla, señora mia, no te fatigues, que no habrá po- 
didb mas, especialmente que quien sirve á otro pocas veces es 
de sí señor. Bien sé yo que á él no le faltará voluntad para 
haceilo, sino que negocios por ventura mas arduos dé aquel 
señor á quien sirve le estorbarán de hacer lo que él querría. 
Así, señora mia, no debes enojarte, que cuando no te pienses 
verás lo que deseas. 

Euf. ¡ Ay, amiga mia ! Dios por su piedad inmensa lo haga 
de manera que con letras suyas esta casa nuestra sea contenta 

alegre. 


ESCENA IIL 

EUFEMLA, CRISTINA* ANA. 

Ana • Paz sea en esta casa, p m sea en esta casa. Dios te 
guarde, señora honrada.. Dios te guarde* Una limosnica, cara 
de oro, cara de siempre novia ; daca que Dios te hará pnospe- 
rada, y te dé lo que deseas. Buena cara, buena cara. 

Crisi . ¿No podéis demandar desda allá fuera? ¡ Ay, seniora 
mia, y qué importuna gente i que en lugar de apiadarse la per- 
sona. deltas y de sa pobreza, las tiene odio según sus importu- 
nidades y sus ahíncos. 
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Ana. Calla, calla, garrida, garrida. Dame limosna por Dios, 
y diréte la buenaventura que tienes de haber tú y tu señora. 

Euf. ¿Yo? ¡ay cuitada! ¿Qué ventura podrá tener que sea 
próspera la que del vientre de su madre salió sin ella? 

Ana. Calla, calla, señora honrada : pon un dinerico aquí, 
sabrás maravillas. 

Euf. ¿Qué tiene de saber la que contino estuvo tan falta de 
consuelo, cuanto colmada de zozobras, miserias y afanes? 

Crist. ¡Ay señora! por vida suya que le dé alguna cosa, y 
oigamos los desatinos que aquestas por la mayor parte suelen 
decir. 

Ana. Escucha, escucha, pico de urraca, que mas sabemos 
cuando queremos que nadie piensa. 

Euf. Acabemos; toma y dale aqueso, y vaya con Dios. 

Crist. Á Buena fe que antes que se vaya nos ha de catar el 
signo. 

Euf. Déjala, y vayáse con Dios, que no estoy agora de esas 
gracias. 

Ana. Sosiega, sosiega, señora gentil, ni tome& fatiga ante de 
su tiempo, que harta te está aparejada. 

Euf. Yo lo creo : agora sí habéis acertado. 

Crist No se entristezca, señora, que todo es burla y mentiras 
cuanto estas echan por la boca. 

Ana. ¿Y la esportilla de los afeites que tienes escondida en 
el almariete de las alcominias es burla? 

Crist. ¡ Ay señora ! que habla por la boca del que arriedro 
vaya. Ansí haya buen siglo la madre que me parió, que dice la 
mayor verdad del mundo. 

Euf. ¿Hay tal cosa? ¿Qué, es posible aqueso? 

Crist. Gomo estamos aquí : decí mas, hermana. 

Ana. No querría que te corrieses por estar tu señora delante. 

Crist. No haré por vida de mi ánima : ¿qué puedes tú decir 
qué sea cosa que perjudique á mi honra ? 

Ana. ¿Dasme licencia que lo diga? 

Crist. Digo que si, acabemos. 

Ana . El par de las tórtolas, que heciste creer á la señora que 
las habían comido los gatos, ¿dónde se comieron? 

Crist. Mira de qué se acuerda : aqueso fué antes que mi 
señor Leonardo se partiese desta tiera. 
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Ana . Así es la verdad, pero tú y el mozo de caballos os las 
comistes en el descanso de la escalera : ¡ ah ! bien sabéis que 
digo en todo la verdad. 

Crist. Malograda, me coma la tierra, me coma la tierra, si 
con los ojos lo viera, dijera ma\or verdad. 

Ana . Pues, señora, una persona tienes lejos de aquí que te 
quiere mucho, y aunque agora está muy favorecido de su 
señor, no pasará mucho que esté en peligro de perder la vida 
por una traición que le tienen armada : mas calla, que aunque 
sea todo por tu causa, Dios, que es verdadero juez y no con- 
siente que ninguna falsedad esté mucho tiempo oculta, descu- 
brirá la verdad de todo ello. 

Euf. ¡ Ay desventurada hembra ! por causa mia dices que se 
verá esa persona en peligro. ¿Y quién podrá ser, cuitada, si 
no fuese mi querido hermano ? 

Ana. Yo, señora, no sé mas ; pero pues en cosa de las que 4 
tu criada se han dicho no ha habido mentira, yo me voy, que- 
dad en buen hora, que si algo mas supiere, yo te vendré á 
avisar : quedad con Dios. 

Crist. ¿ Y de mí no me dices nada si seré casada ó soltera? 

Ana. Muger serás de nueve maridos, y todos vivos. ¿ Qué 
mas quieres saber ? Dios te consuele, señora. 

Euf . ¿No me dices mas de mi negocio, y así me dejas dudosa 
de mi salud ? 

Ana. No sé mas que decirte, solamente que tu trabajo no 
será tan durable que en el tiempo del ñas fuerte peligro no lo 
revuelva prudencia y fortuna, que todos remanezcáis tan con- 
tentos y alegres, cuanto la misericordia divina lo sabe obrar. 


ESCENA IV. 

EUFEMIA, CRISTINA. 

Crist. i Ay amarga de mí ! Señora, ¿ y no ve que me dijo que 
dizque seria yo muger de nueve maridos, y que todos estañan 
vivos? ¡Ay malaventurada fui yo! ¿y cómo puede ser aqueso? 

Euf. Calla, déjame ; que aunque todo cuanto estas dicen puede 
pasar por señalada burla, con lo que me ha dicho, mas triste 
quedo y mas afligida que la escura noche. Entrémonos. 

18 . 
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ACTO CUARTO. 


ESCENA PRIMERA. 

Gabinete del palacio de Valiam. 

Y ALLANO, PAULO. 

T al. Dime, Paulo, ¿y es posible este que roe cuentas^ qp» tíí 
hasestfcdo en la casa desta Eufemia, hermana des te alegase y 
vmaLvado de Leonardo, á quien yo en tanta alteza he pueste?’ 

Paulo. Digo, señor, que sí. 

’f r kl. ¿ Y tú propio has dormido con ella en su mismo* lecho ? 

Pauloi Que yo propio he dormido con ella en su mismo lecho. 
•i Q»d mas quieres ? 

Val. Agora, mi fidelísimo Paulo, resta de contarme <M arfe 
<que con ella te pasé. 

Paulo. Señor, pasáme con ella aquello que pasa con las 
♦demas. No fué cierto menester dar muchas vueltas; anteseña 
nde vernwe pasar por su calle y mirar á una ventana, me envió 
vuna criadilla que tiene, llamada por mas señas Cri&linar. 

Val. ¿Y la criada qué te dijo? 

Paulo ¿ Si trabia menester algo de aquella, casa. Yó, como to 
•sabia antes de agora, as4 como yo había dicho á vuesa merced 
<joe oo eran' menester mucho* casamenteros, coléiwe adié, «- 
pecialmente que de otras vueltas la dama me conoscia y me 
haoia llevado mis reales : quedéme aquella noche por huésped, 
y así otras tres adelante, y visto bien las señas de su persona, 
oomo yo, señor, prometí, vine á darte: cuenta de lo que había 
ipasado. 

Val. ¿ En fin ? 

Pernio. En fro, que día roe dió, para que* roe pusiese en el 
■sombrero ó en la gorra, un pedae© de u« cabello qwe le nasce 
del hombro izquierdo, en un lunar grande, y por ser señales 
que el señor su herma® o Leonardo y tu muy privado no pnedbe 
megar, acordé de traello : veislo aquí, agora yo be cairoplidk) 
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con quien soy y con la fidelidad que como vasallo te debo. Tú, 
señor, ordena que ningún traidor se ria de tí; ni menos que 
otro se atreva d’aconsejarte, siendo criado tuyo, semejante caso, 
especialmente donde tan gran quilate pendia de tu honra. 

Val. No cures, Pauló, que bien entendido tenia yo dese trai- 
dor que en son de hacerme señalado servicio, queria dar des- 
honra á esta, antigua casa;, yo te prometo que no me pague 
esta traición menos que con la vida, y que asimismo tú seas 
galardonado con grandes mercedes por tan señalados servicios. 

Paulo. Ansí conviene, señor, porque el traidor sea por quien 
es conoscido, y el bueno y leal por su fidelidad remunerado. 

Ved. Vamos, Paulo, que yo te prometo que su castigo sea 
escarmiento para los presentes y por venir. 

Paulo . Va, señor, que así es menester que en los traidores se 
ejecute la justicia. 


ESCENA IL 

Sala en casa de Leonai'do. 

EUFENLA, CRISTINA. 

Euf. \ Ay ! Cristina hermana : ven acá, aconséjame tú aquello 
que hacer debo, que de crueles angustias tengo aqueste coraron 
cercado. ¿ Qué te diré, sino que después que aquella gitanacon 
nosotras estuvo, una hora sin mil sobresaltos no be vivido? 
porque aunque como en burlas turad sus palabras, así veo á 
loa ojos sus desconsolados pronósticos,. 

Ci'Ut. ¿Górno, señora mia? ; ay ! por Dios no te. vea yo triste 
ni imagines tal, que si en alguna cosa por yerro acierta»* en 
dos mil devanean; porque, todo cuanto hablan no es á otro fin 
sino por sacar de aquí y de allí con sus palabras lo mas que 
pueden y pues aqueste es su oficio, no intentes, señora núa, lo 
que no cabe en juicio de discretos dalles fie alguna. 

Euf. i Ay Cristina! yo bien tengo entendido qu’es así nomo 
tú dices, pero ¿qué quieres, si no puedo quitar de mí esta ima- 
ginación ? 

Crut. Calla, señora, encomiéndalo todo á Dios t que el 
remediador de todas las oosas. Masi por el siglo de mi madre, 
he aquí á Melchor Ortiz. 
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ESCENA III. 

EUFEMIA, CRISTINA, MELCHOR. 

Crist . ¡Ah! Melchor hermano, tú seas muy bien venido. 

¿ Qué nuevas traes á mi señora? di, ¿ qué tal queda señor? 

Mel. Señor bueno está, aunque no le han hecho aquello que 
diz que le han de hacer. 

Euf. ¿ Qué le han de hacer ? dime presto. 

Mel. ¡ Vélame Dios I y no se acuite vuesa merced, que pri- 
mero bien sé que le han de confesar, que ya lo ha dicho el uno 
de aquestos que andan encapuchados. 

Crist. ¿ Que andan encapuchados ? frailes querrás decir. 

Mel. Sí, sí. 

Crist. ¿ Qué es lo que lo han dicho, Melchor? 

Mel. Que ordene su álima, y que no será nada placiendo á 
Dios, que en despegándole aqueste de aquesto, le sacarán de 
la cárcel. 

Euf. \ Ay! Cristina, yo me muero. 

Crist. Callad, señora mia, no diga tal, que aqueste sin duda 
desvaria : ¿no le conoce ya vuesa merced? ¿Díjote algo señor? 
¿Dióte carta para mi señora ? 

Mel. Díjome que me morase acá, porque no quería que le 
sirviese ninguno después de finado. 

Crist. ¿Cómo finado? ¿ qué dices? 

Mel. Digo que no lo ha en voluntad que le finen, sino que se 
esté como se estaba con su gaznate y todo, pero él su camino 
ha de hacer. 

Crist. Asno, ¿hate dado alguna carta? 

Mel. ¿ Dijiste asno á un hombre que puede ya dar consejo 
según lasviñas y almendrales que hay por ahí adelante? 

Crist. ¿Traes carta de tu señor? acaba, dilo. 

Mel. ¿ No te dicen ya que sí ? ¿ qué diabros le toma ? 

Crist , ¿ Pues adola ? 

Mel. Mira, Cristina, lávame aquestos piés, y zahúmame esta 
cabeza, y dame de almorzar, y déjate de estar á temas conmigo. 

Crist. ¿ Que te lave yo ? Lávete el mal fuego que te abrase ; 
daca la carta. 
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Mel. Mírela, señora, en esa talega. 

Crist, No viene aquí nada. 

Mel. Pues si no viene, ¿qué quiere que le haga yo? ¿tén- 
gome de acordar dónde está por fuerza ? 

Euf. Dácala, hijo, dime dónde la traes, por un solo Dios. 

Mel . Señora, déjeme volver allá á preguntar á mi señor, si 
lo hallare por morir, adónde la puso, y acabemos. 

Euf. | Ay cuitada! Mira que es aquello que blanquea en 
aquella caperuza. 

Mel . Déjalo, dimuño, que es un papel entintado que me dió 
mi amo el que solia ser, para señora. 

Euf, \ Ay ! pecadora fui á Dios : ¿ pues qu’es lo que te han 
estado pidiendo dos horas ha ? 

Mel, ¿ Pues aqueso es caria ? yo por papel lo tenia : tómela, 
que por su culpa no se ha caido por el camino, que después 
que la puso ahí el que si place á Dios han de finar la semana 
que viene, no me he acordado mas della que de la primera 
escudilla de gachas que me dió mi madre. 

Euf, Cristina, hija, lee tú esa carta, que no tendré yo ánimo 
ni aun para vella. 

Crist, (Lee.) Sea dada en la mano de la mas cruel y malvada 
hembra que hasta hoy se ha visto, 

Mel. Para tí debe de venir, Cristina, según las señas dicen. 

Crist, Calla un poco. 

(Lee.) Carta de Leonardo para Eufemia. « Si de las justas 
« querellas que de tu injusta y abominable persona, Eufemia, 
« á Dios dar debo, de su mano divina el justo premio sobre tí 
« se ejecutase, no sé si seria bastante tu deshonestísimo y in- 
« fernal cuerpo á soportar lo que por sus nefandos é inauditos 
« usos merece. ¿ Cuál ha sido la causa, maldita hermana, que 
a siendo tú hija de quien eres, y descendiendo de padres tan 
« ilustres, .cuya bondad te obligaba á regir en parte alguna, en 
« tanta disolución y deshonestidad hayas venido, que no solo 
« te des libremente á los que tu nefando cuerpo codician, mas 
« aun tanta parte á tus enamorados das de él, que pública- 
« mente y en tela de justicia se muestran contra mí con cabe- 
« líos del lunar de tu persona? De mi cierta estarás que moriré 
« por alabar á quien no conoscia, pues ya la sentencia del 
« señor, á quien contigo queria engañar, revocar no se puede, 
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* que solos veinte dias de tiempo me boa dado pon que yo 
« ordene mi ánima y para si algún descargo* pudiera dar. Y 
« porque para quejarme de ti seria derramar razones al viento, 
< vive á tu voluntad, falsa y deshonesta muger, pues ye de elk) 
« pagaré oon la cabeza lo que tú con. t a dtsafaiciom ofen- 
« diste» » 

Euf. ¿ Qué es esto? ¿Qué es k> que oigo ? } A vées venturada 
'de mi! ¿que deshonestidades tan grandes han sido- los mina, ó 
cruién es aquel que con verdad habrá podido, si no fuere osa 
grandísima traición y. engaño, no solamente dar sedas de mi 
persona, pero ni aun verme, como tú sabes, por mil paredes? 

Cris té ¡Ay señora mía ! que si fatiga alguna* mi señor, tiene, 
yo he sido la causa, que no tú ; y si me perdonares, yo bien te 
vdirie lo que de aquesto alcanzo. 

Eufr Di lo que quisieres : no dudes del perdón, oon que me 
'des alguna, claridad de lo que en asta atribulada carta oigo*. 

. CrUi. Sabe pues, señora mia, que* aunque yo te confíese mi 
jerro, no tengo tanta culpa,, par pecar de ignorancia, como* si 
por malicia lo hiciera. 

Euf. Di, acaba ya, que no es tiempo de estar gastando tanto 
<cn. palabras : di loque hay^noone tengas» suspensa, que armero 
por entenderte. 

Gristh Sabe* señora mía,, que en lo* dias parados, un, hombre 
«orno estranjero me pidió por tí, diciéndome si seria posible 
poderte ver ó hablar : yo, como viese tu. tan grande recogi- 
miento, díjele que lo tuviese por imposible, y él filé tan impor- 
tuno conmigo, que le dije las señas de toda tu persona, y no 
«contento con esto, hizo* conmigo que te quitase, uib&j parte del 
«cabello que en el lunar* del hombro derecho tienes, yoy pen- 
sando quena hacia ofensa á tiu honra, ni anadie, tuve por bien, 
viéndole, tan. Afligido, da hurtártelo estando durmiendo* y asi 
se lo dh 

Euf. No me é&s man, , que algún grande mal debo de haber 
sucedido «sobre ello. Vamos de aquí, que yo me determino de 
ponerme en lo qu&en. toda mi vida pensé, y dentro deL término 
■destes. veinte dias ir allá lo mas encabiertansente que pueda. 
TeamosLsii podré en algo remediar la vida de esto cari simo her- 
mano, que: sin saber la verdad, tantas afrentas y tantas lástimas 
<ae escribe.. 
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Crztt. Si tú aqueso haoes y en el camino te apresura, ;y<* lo* 
doy todo, «on el ausilio divina, por remediado. Vamos. 

i fe/. ¿ Yo tengo de ir allá*? 

€H«¿. Sí, henoaao: ¿pues quién nos feabia de servir por el 
omino sino tú ? 

Mel . Pardiez, aunque hombre hubiese de aprender J para.haeer 
cartas de mareaje, na le hiciesen atravesar mfcs veces esto car- 
ama, pero vaya. 


ACTO QUINTO. 

ESCENA PRIMERA, 

Calle. 

PAULO. 

¡ Oh cuán bien van los negocios mios, y cuán bien he sabido» 
valerme ! ¡ Oh qué astucias he tenido para desprivar á este ad- 
venedizo de Leonardo ! ¡ Oh cuán alegre me ha hecho la for- 
tuna, y cuán largo crédito he cobrado con Yaliano ! Bien está : 
que pocos son los dias que le faltan de cumplir de la dilación 
que le pusieron para que de sí diese descargo alguno, si lo 
tenia. ¿Qué hombre habrá en toda esta tierra de mas buena 
ventura que yo, en haciendo justicia da aqueste? Pues quizá 
tengo mal testigo en Vallejo, lacayo, pues por interese de dos 
doblas que le prometí en el camino cuando conmigo fué, dice 
que se matara con todos cuantos dijeren al contrario de lo que 
tengo dicho. Mas voime, que no sé quién viene, no quiero* ser 
oido dé nadie, por ser el caso de la suerte que es. 

ESCENA Ií. 

POLO. 

Oh ! bendito sea Dios, que me ha dejado escabullir un rato 
de .aqueste importuno de Yaliano mi señor, que no pareece 
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sino que todo el dia está pensando en otro, sino en cosas que 
fuera de propósito se encaminan. Agora yo estoy asombrado 
como Leonardo, á los ojos de todos tan honrado y cuerdo 
mozo, le quisiese así engañar con darle á entender que su her- 
mana fuese tan buena, que para ser muger suya le faltase nada. 
Con su pan se lo coma, que gran priesa se dan ya para que 
pague con la gorja lo que pecó con la lengua. Dios me guarde 
de ser entremetido, acá me quiero andar siguiendo mi planeta 
que si aquesta mi Eulalia se va conmigo, como me tiene pro- 
metido, yo soy uno de los bienaventurados hombres de todo 
mi linaje. Ya estoy á su puerta : aquí sobre la calle en este 
aposento sé que duerme. ¿Qué señas haré para que salga? 
¡ Oh ! bien va, que aquella que canta es. 


ESCENA III. 

POLO, EULALIA. 

Eul. (Canta.) Gila Gonzalo 

De la vila yama : 

No só yo madres 
Si me l’abriré. 

Gila Gonzalé 
Yama la torre : 

Abrime la voz, 

Fija Yeonore, 

Porque lo cabayo 
Mojaba falcone : 

No sé yo madres 
Si me Tabriré. 

Polo . ¡Ah! señora mia Eulalia. ¡Ah! señora. ¡Qué embedida 
está en la música ! 

Eul. ¡Jesu! Ofréscomerá Dios turo pororoso, criador na cie- 
los é na tierras. 

Polo. ¡ Ah ! señora Eulalia, no te alteres, que el que te llama 
no te desea sino hacerte' todo servicio. 

Eul. ¿ Paréscete á vos qu’eso da bon gemplos, á la ventana 
de una dueña honradas, recogidas como yo, facer aqueya cor- 
tesía á tal horas ? 

Polo. No me debe haber conoscido. ¡Ah! señora Eulalia. 
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Eul. Mal años para vos : ¿ y paréscete bien á la fija de la 
hombre honrados facer cudolete á la puta agenas ? 

Polo . ¡ Oh pecador de mí ! Asómate, señora Eulalia, á esa 
ventana, y verásme, y sabrás de cierto quién soy. 

Eul . ¿ Quién está ahí ? ¡ Jesu ! ó la voz me la miente, ó’s 
aqueya que yama mi señor Poyos. 

Polo. ¡Oh! bendito aquel que te dejó entender. 

Eul . ¡ Ay ! señor mios, ¿ á tales horas ? 

Polo. Señora mia, por una pieza como vuesa merced aun no 
es temprano para servilla. 

Eul . Pues á bona fe qu’está la persona de mala ganas. 

Polo . Que la guarde Dios, ¿y de qué? 

EuL Siñor, preséntame la siñora doña’ldonza, un prima mia, 
una botetas de lejías para’nrubiarme los cabeyos ; y como ya 
sá tan delicara, despójame na cabeza como ñas ponjas, pienso 
que tenemos la mala ganas. 

Polo . ¡Válame Dios! ¿pues no hay remedio para eso? 

Eul . Sí, sí, guáreme Dios, ya m’envia á visitar la siñora 
navadesa la monja Sancta Pabla, y me dice que me enviará 
una malacina para que me le quiten como las manos. 

Polo . ¿Pues agora te pones á enrubiar? 

Eul. Sí, ¿porqué no? ¿no tengo yo cabeyo como la otro? 

Polo. Sí, cabellos, y aun á mis ojos no hay brocado que se 
le compare. 

Eul . Pues, buenafe, que ha cinco noche que face oración á 
siñor Nicolás de Tramentinos. 

Polo. San Nicolás de Tolentino querrás decir : ¿y para qué 
haces la oración, señora? 

Eul. Quiere casar mi amos, y para que me depares Dios 
marido á mi contentos. 

Polo. Anda, señora, ¿y cómo agora haces aqueso? ¿No me 
has prometido de salirte conmigo ? 

Eul . Y cómo, siñor, ¿no miras mas qu’esos? ¿paréscete á 
vos que daba yo bon gemplo y cuenta de mi linajes? ¿Qué te 
dirá cuantas señoras tengo yo por mi migas en esta tierra? 

Polo. ¿Y la palabra, señora, que me has dado? 

Eul . Siñor, ona forza neva nerrechos se pierde : honra y 
barbechos no caben la sacos. 

19 
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Polo * ¿Pues qué honra pierdes tú, señora, en casarte eon- 
niigo? 

EuL Ya yo lo veo, señor. Mas quiero vos sacarme y napue& 
perdida na tierra* ¡Que te conozco! 

Palo . Mi reina, ¿aqueso me dices? No te podría yo dejar 
que primero no dejase la vida. 

EuL ¡Ah! traidoraz, dolor de torsija que rebata tolo rom- 
bres : á otro hueso con aquese perro, que yo ya la tengo 
rosegados» 

Polo. En verdad, señora, que te engañas; perodime, señora, 
¿con quién te querían casar? 

EuL Yo quiere con un cagañeroz ; dice mi amo que no, que 
mas quiere con imoz potecarioz ; yo dice que no, dice mi amo 
caya, fija, quién tenga’loficio tenga maleficio. 

polo . ¿Pues yo no soy oficial? 

EuL ¿Quin oficios, siñor Poyoz? 

Polo. Adobar gorras, sacar manchas, hacer ruecas y husosy 
y echar soletas y brocales á calabazas : otros mil oficios, que 
aunque agora me ves servir de lacayo, yo te sustentaré á toda 
honra. No dejes tú de sacar con que salgamos la primera jor- 
nada, que después yo te haré señora de un estrado y cama de 
campo y guadameciles : ¿qué quieres mas, mi señora!? 

EuL Agora sí me contenta; ¿mas sabe que querer yo, siñor 
Poyos? 

Polo . No, hasta que me lo digas. 

EuL Que me comprar una monas, un papagayos. 

Polo. ¿Para qué, señora? 

EuL Los papagayos para qu’enseüa á fablar en jaula, y lo 
mona para que la tengas yo á mi puerta como dueña d’es- 
tabro. 

Polo De estrado querrás decir. 

EuL Sí, sí, ya la digo yo. Nafablo, ¿mas sabe que me falta 
rogar á mi siñora doña Beatriz que me presa un ventayos para 
caminos? 

Polo. ¿Para qué es el ventalle, señora? 

EuL Para ponéme lantre la cara, porque si me mira alguna 
oonoscida no me la conoscas. 

Polo . Señora, yo lo haré ; mas voime, que toda ta tierra está 
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revuelta por ir á ver á aquel pobre de Leonardo, que hoy 
mandan que se haga justicia de él. 

Eul. ¡ Ay malogrados ! por cierto que me pesas como si no- 
fueras mi hjo ; mas si marinas busca, tome lo que baila. 

Polo. Á Dios, mi señora, que ya el dia se viene á mas andaiv 
y la gente madruga hoy mas que otros dias por tomar lugar : 
porque el pobreto como era tan bien quisto de todos, aunque 
era esüranjero, toda la gente irá para ayudalle con sus ora- 
ciones. 

Eul. ¡ Ay 1 amarga se vea la madre que le parió. 

Polo. Hasta mi amo Yaliano le pesa estrañamente con.su 
muerte; mas aquel Paulo, contrario suyo, que es el que trajo- 
las señas de su hermana, le acusa valientemente, y ese le ha 
traido al término en que agora está : á Dios. 

Eul . L’Espíritu Santos te guarda mi ánima, y te libra entre- 
tu tanto. 

Polo. ¡Pese á tal con la galga! ¡Yo la pienso vender en el 
primer lugar, diciendo que es mi esclava, y ella péneseme en. 
señoríos! Espántorne cómo no me pidió dosel y lodo en que 
poner las espaldas. ¿No tengo un real, que piensa la persona 
sacárselo de las costillas, y demándame papagayo y mona? 

Eul. Siñor Poyos, siñor Poyos. 

Polo. ¿Qué hay, mi vida? 

Eul. Tráigame para mañana un poquito de mosaza, un* 
poquito de tremenlinos de la que y aman de puta. 

Polo. De vela querrás decir : ¿y para qué quieres todo eso,, 
señora? 

Eul. Para hacer una muda para las manos. 

Polo , ¿Qué? con esa color me contento yo, señora, no has 
menester ponerte nada. 

Eul. Así la verdad, que aunque tengo la cara morenicas, la. 
cuerpo tienes como un terciopelo dobles. 

Polo. Á ser mas blanca no valias nada : á Dios, que así te 
quiero yo para hacer reales. 

Eul. Guíate la Celetina, que guiaba la toro la enamorados^ 
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ESCENA IV. 

Plaza delante del palacio de V altano, 

EUFEMIA, CRISTINA. 

Crist. Señora, aquí estamos bien, porque en este lugar 
podrás aguardar que al tiempo que Valiano salga, le digas lo 
que te parescerá. 

Euf. Aquel todopoderoso Señor que sabe y entiende todas 
las cosas, declare y saque á luz una tan grande traición; de 
suerte que la verdad sea manifiesta, y aquel carísimo hermano 
libre, pues de tan falsa acusación así él como yo somos sin 
culpa. 

Crist. Esfuérzate, señora, que á tiempo somos que se descu- 
brirá la verdad, de suerte que cada cual quede por quien es 
reputado. 

Euf. Oye, que pasos suenan, gente sale, y aquel de la mano 
derecha, según su manera, debe de ser Valiano, señor de 
todas aquestas tierras. 

Crist. ¡ Ay, señora mia ! y el que con él viene es el estran- 
jero al que yo po? su importunidad di las señas de su merced 
y de su cuerpo. 

Euf. Calla, que hablando salen. 

ESCENA V. 

VALIANO, PAULO, VALLEJO, acompañamiento y dichas. 

Val. Dime, Paulo, ¿ está ya todo puesto á punto ? 

Paulo. Señor, sí, que yo he puesto en ello la diligencia que 
conviene, para que el traidor pague y tú quedes sin queja. 

Val. Bien has hecho : mas ¿qué gente es aquesta? 

Paulo. Señor, no las conozco, estranjeras parescen. 

Valí. Voto á tal, que la delantera parésceme moza de chapa : 
desde aquí la acoto para que coma en el plato que come el 
hijo de mi padre. 
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Euf. Señor ilustre, estranjera soy, en tu tierra me hallo, 
justicia te pido. 

Val. De eso huelgo yo infinitísimo, que esté en mi mano 
haceros algún favor, que aunque no fuese mas que por ser 
estranjera, vuestro arte y buen aseo provoca á cualquiera á 
haceros todo servicio; así que demandad lo que quisiéredes, 
que cuanto á la justicia que pedis, nada se os negará. 

Euf. Justicia, señor, que malamente soy ofendida. 

Val . ¿Ofendida, y en mi tierra? Cosa es que no soportaré. 

Valí. Suso, señor, armémonos todos los de casa y dame á 
mí la mano; verás cuán presto revuelvo los rincones de esta 
ciudad, y la hago sin querella. 

Val. Calla, Vallejo. Decidme, señora, ¿quién es el que ha 
sido parte para enojaros? 

Euf. Señor, ese traidor que cabe tí tienes. 

Paulo. ¿Yo? ¿burláis de mí, señora, ó querréis pasar tiempo 
con las gentes ? 

- Euf. No me burlo, traidor, que de muchas veces que dor- 
miste conmigo en mi cama, la postrer noche me hurtaste una 
joya muy rica, debajo la cabecera de mi cama. 

Paulo. ¿Qué es lo que decís, señora? Por otro quizás me 
habréis tomado, que yo no os conozco, ni sé quién sois. ¿ Cómo 
me levantáis cosa que en toda mi vida tal pensé hacer? 

Euf. | Ah don*traidor! ¿qué, no te bastaba aprovecharte de 
mi persona como te has aprovechado, sino aun robarme mi 
hacienda? 

Val. Paulo, responde : ¿es verdad lo que esta dueña dice? 

Paulo. Digo, señor, que es el mayor levantamiento del 
mundo : ni la conozco, ni la vi en mi vida. 

Euf. ¡Ay! señor, que lo niega aquese traidor por no pa- 
garme mi joya. 

Paulo. No llaméis traidor á nadie, que si traición hay, vos 
la traéis, pues afrentáis á quien en su vida os ha visto. 

Euf. ¡ Ay traidor ! ¿ qué, tu no has dormido commigo ? 

Paulo. Que digo que no os conozco, ni sé quien sois. 

Euf. ¡Ay señor! tómenle juramento, que él dirá la verdad. 

Val. Poné la mano en vuestra espada, Paulo. 

Paulo. Que juro, señor, por todo lo que se puede jurar, que 
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ni he dormido con ella, ni sé su casa, ni la conozco, ni sé lo 
que se habla. 

Euf. Pues, traidor, oigan tus oidos lo que tu infernal boca 
ha dicho; pues con tus mismas palabras te has condenado. 

Paulo. ¿De qué manera? ¿Qué es lo que decis? ¿Qué na 
debo? 

Euf '. Di desventurado, si tú no me conosees, ¿cómo me bao 
levantado tan grande falsedad y testimonio? 

Paulo. ¿Yo testimonio? Loca está esta muger. 

Euf. ¿Yo loca? ¿Tú no ha6 dicho que has dormido con- 
migo ? 

Paulo. ¿Yo he dicho tal? Señor, si tal hay, por justo juicio 
sea yo condenado y muera mala muerte á manos del verdugo 
delante de vuestra presencia. 

Euf. Pues si tú, alevoso, no has dormido conmigo, ¿ cómo 
hay tan grande escándalo en esta tierra por el testimonio que 
sin conoscerme me has levantado ? 

Paulo. Anda de ahí con tu testimonio, ó tus necedades. 

Euf. Dime, hombre sin ley, ¿ no has tú dicho que has dor- 
mido con la hermana de Leonardo? 

Paulo. Sí, lo he dicho, y aun traido las señas de su per- 
sona. 

Euf. ¿Y esas señas, cómo las hubiste? ¿Si tú, traidor, me 
tienes delante, que soy la hermana de Leonardo, cómo no me 
•conosees, pues tantas veces dices que has dormido conmigo .? 

Val. Aquí hay gran traición, según yo voy entendiendo. 

Crist. Hombre sin ley, ¿tú no m3 rogaste que te diese las 
señas de mi señora? aunque agora por venir disfrazada no me 
conozcas. ¿Y viendo tu fatiga tan grande, le corté un pedazo 
•de un cabello del lunar que en el hombro dereeho tiene y te 
lo di, sin pensar que á nadie hacia ofensa ? 

Val. ¡ Ah ! don traidor, que no puedes negar la verdad, pues 
tú mismo por tu boca lo has confesado. 

Valí. Afuera hay cantos, mosca de Arjona. También me que- 
ría el señor coger en el garlito. 

Val. ¿ De qué manera ? 

Valí. Rogóme en el camino cuando fuimos eon él que testi- 
fícase yo como él habia dormido con la hermana de Leonardo, 
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por lo cual me había prometido para unas calzas, y hubiérame 
pesado, si en lugar de calzas me dieran un jubón de cien 
ojetes. 

Val . Suso, tomen á este alevoso y pague por la pena del 
talion. ¡Qué bien sabia yo lo que en mi fiel Leonardo tenia! 
Sáquenle de la prisión y sea luego restituido en su honra, y á 
este traidor córtenle luego la cabeza en el lugar que él para mi 
Leonardo tenia aparejado. 

Valí . Que se haga, señor mió, luego su mandamiento. 

Val. Y esta señora noble, pues tan bien supo salvar la vida 
de su hermano, quede en nuestras tierras y por señora dellas 
y mia, que aun no pienso pagalle con todo aquesto la tribu- 
lación que su hermano en la cárcel y ella por le salvar habrán 
padescido. 

ValL Señor, in corbona es : ya está el levantador de falsos 
testimonios, el desventurado de Paulo, en poder del alcalde 
con todos aquellos cumplimientos que vuesa merced me 
mandó. 

Val. Suso, córtense libreas á todos los criados de mi casa; 
y vos, señora mia, dadme la mano y entremos á yantar, que 
yo quiero que vos y vuestro hermano comáis juntamente con- 
migo por tan sobrado regocijo, y después hacer lo que debo 
en cumplimiento de lo que á Leonardo liabia prometido. 

Euf. Como tú, señor, lo mandares, seré yo la dichosa. 


ESCENA VI. 

VALLEJO. 

Abrazado va mi amo con la rapaza. Pero yo soy el mejor 
librado de este negocio, pues me escapó de arrebatar una cen- 
tena por testigo falso. Yo voy, que liaré falta en casa. Au- 
ditores, no hagais sino comer, y dad la vuelta á la plaza, si 
queréis ver descabezar un traidor y libertar un leal, y galar- 
donar á quien en deshacer tal trama lia sido solícita, y avisada 
y diligente. El vale . 
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EL CONVIDADO 


PASO. 


PERSONAS. 

LICENCIADO JÁQUIMA. CAMINANTE. 

BACHILLER BRAZUELOS. 


Zaguan de casa pobre . 

CAMINANTE. 

Uno de los grandísimos trabajos que el hombre puede recibir 
en esta miserable vida, es el caminar, y el superlativo faltaile 
los dineros. Dígolo esto porque se me ha ofrecido un cierto 
negocio en esta ciudad,^ en el camino por las muchas aguas 
me han faltado los reales : no tengo otro remedio sino este, que 
soy informado que vive en este pueblo un licenciado de mi 
tierra ; veré si con una carta que le traigo puedo ser favores- 
cido. Esta debe de ser la posada ; llamar quiero : ¿ quién está 
acá? 

Bach . ¿Quién llama? ¿quién está ahí? 

Cam. Si está, salga vuesa merced acá fuera. 

Bach. ¿Qué es lo que manda? 

Cam . ¿Sabráme dar vuesa merced razón de un señor licen- 
ciado? 

Bach . No señor. 

Cam . Pues déjeme decir : él es hombre bajo, cargado de es- 
paldas, barbinegro, natural de Burbáguena. 

Bach. No le conozco, diga cómo se llama. 
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Cam. Señor, allá se llamaba el licenciado Cabestro. 

Bach . Señor, en mi posada está uno que se hace nombrar el 
licenciado Jáquima. 

Cam. Señor, ese debe de ser, porque de Cabestro á Jáquima 
harto parentesco me paresce que hay : llámele. 

Bach. Soy contento. ;Ah! ¿señor licenciasno Jáquima? 

Lie . ¿Llama vuesa merced, señor bachiller Brazuelos? 

Bach. Sí señor, salga vuesa merced acá fuera. 

Lie. Suplicóle, señor, que me tenga por escusado, que ando 
metido en la fragancia del estudio, y estoy en aquello que dice, 
sicut adversas tempore, et guia bonus tempus est f non poni - 
tur illo. 

Bach. Salga, señor, que está aquí un señor de su tierra. 

Lie. ¡Ohválame Dios! Señor bachiller, ¿ha visto vuesa mer- 
ced mi bonete ? 

Bach. Ahí quedó super Plinio, 

Lie. Señor bachiller, ¿y mis pantuflos de camelote sin aguas 
halos visto ? 

Bach. Periquillo los llevó á echar unas suelas y capilladas, 
porque estaban maltradillos. 

Lie. Señor bachiller, ¿mi manteo hale visto? 

Bach. Ahí le teníamos encima de la cama esta noche en lugar 
de manta. 

Lie. Ya lo he hallado. ¿Qué es lo que manda vuesa merced? 

Bach. ¿Agora sale con todo eso á cabo de dos horas que le 
estoy llamando? Aqueste señor le busca, que dice que es de su 
tierra. 

Lie. ¿De mi tierra? Sí será, pues él lo dice. 

Cam. ¿No me conosce vuesa merced, señor licenciado? 

Lie. No le conozco en verdad, si no es para serville. 

Cam. ¿No conosce vuesa merced á un Juanitico Gómez, hijo 
de Pero Gómez, que íbamos juntos á la escuela, y hecimos 
aquella farsa de los gigantillos ? 

Lie. Ansí, ansí ¿es vuesa merced hijo de un tripero? 

Cam. Qué, no señor : ¿ no se le acuerda á vuesa merced de 
mi madre y la suya vendian rábanos y coles allá en el arrabal 
de Santiago ? 

Lie. ¿Rábanos y coles? Rasos y colchones quiso decir vuesa 
merced. 

19 . 
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Cam. Sea lo que mandare, mas á fe que no me conosee. 

Lie . Ya, ya caigo en la cuenta, ¿no esvuesa merced el mo- 
chadlo que hizo la mócela, aquel bellaquillo, aquel de las cal- 
cillas coloradas ? - 

Cam . Sí señor, yo soy ese. 

Lie. ¡Oh señor Joan Gómez! Señor bachiller, una silla, Pe- 
riquillo, rapaz, una silla. 

Cam. Que no es de menester, señor. 

Lie. ¡Oh señor Joan Gómez! abráceme. ¿Y dióle alguna 
cosa que me trújese mi madre ? 

Cam. Sí, señor. 

Lie. Tórneme á abrazar, señor Joap Gómez. ¿ Qué es lo que 
le dió ? ¿ Es cosa de importancia ? 

Cam . ¿ Y Pues no ? 

Lie. ¡ Oh señor Joan Gómez ! él sea muy bien venido ; 
amuestre lo que es. 

Cam. Es, señor, una carta que me rogó que le trújese. 

Lie. ¿Carta, señor? ¿Y dióle algunos dineros la señora sai 
madre? 

Cam. No, señor. 

Lie . ¿ Pues para qué queria yo carta sin dinero ? Agora, 
señor Joan Gómez, hágame tan señalada merced de venirse á 
comer con nosotros. 

Cam. Señor, beso las manos de vuesa merced : en la posada 
lo dejo aparejado. 

Lie. Hágame este placer. 

Cam. Señor, por no ser importuno yo haré su mandamiento, 
y de camino me traeré la carta que dejé encomendada al «ae- 
sonero. 

Lie. Pues vaya. 

Cam . Seso sus manos. 

Sala de los estudiantes . 

l Qué le paresee, señor bachiller Brazuelos, «deste 
nuestro convidado ? 

Bach. Muy bien, señor. 

lAc* A mí no, señor, sino muy mal. 

Bach. ¿Porqué, señor? 
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Lie. Porque yo para convidalle ni tengo blanca, ni bocado 
de pan, ni cosa, ofrézcola á Dios, que de eomer sea; y por 
tanto querría suplicar á vuesa merced, que vuesa merced me 
hiciese merced de me hacer merced (pues estas mercedes se 
juntan con esotras mercedes que vuesa merced suele hacer) 
me hiciese merced de prestarme dos reales. 

Bach. ¿Dos reales, señor licenciado ? ¿ Saca burla del 
tiempo? Sabe vuesa merced que traigo este andrajo en la 
cabeza por estar mi bonete empeñado por seis dineros de vino 
en la taberna, ¿ y pídeme dos reales ? 

Lie. ¿ Pues no meharia vuesa merced una merced de pensar 
una burla en que se fuese este convidado con todos los dia- 
blos ? 

Bach. ¿Burla dice? Déjeme á mí el cargo, que yo le haré 
una que vaya diciendo que vuesa merced es muy honrado, y 
muy cabido con todos. 

Lie. Así : ¿de qué manera lo hará vuesa merced ? 

Bach. Mire vuesa merced, él ha de venir agora á comer, 
vuesa merced se meterá debajo de esta manta, y en venir, 
luego preguntará : ¿ qué es del señor licenciado ? Yo le diré : 
el señor arzobispo le ha enviado publicar ciertas buidas, que 
fué negocio de presto, que no se pudo hacer otra cosa. 

Lie . i Oh corno dice bien vuesa merced 1 Pues mire qpe 
pienso que es él que llama. 

Cam. Ha de casa. 

Bach. Sí, él es, métase presto. 

Lie. Mire que me cobije bien, que no me vea. 

Cam. Ha de casa. 

Bach. ¿Quién está ahí? ¿Quién llama? 

Cam. ¿ Está en casa el áeñor licenciado ? 

Bach. ¿Á quién busca? 

Cam. Al señor licenciado Jáquima. 

Bach. Á comer pienso que verná vuesa merced. 

Cam. No vengo por cierto, señor. 

Bach. Picadillo debe de traer el molino. 

Cam. No traigo en verdad. 

Bach. No lo niegue vuesa merced. ¿ Qué, para decir que 
viene á comer es de menester tantas retóricas ? 
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Cam. Verdad es que venia á comer, que el señor licenciado 
me había convidado. 

Bach. Pues certificóle que tiene vuesa merced muy mal 
recado de esta vez, porque en casa no hay blanca, ni bocado 
de pan para convidalle. 

Cam . Pues no creo yo que el señor licenciado sacara burla 
de mí. 

Bach. ¿ Qué, no me cree vuesa merced ? Pues sepa que de 
puro corrido está puesto debajo de aquella manta. 

Cam . No lo creo si con mis ojos no lo viese. 

Bach . ¿ Qué no ? Pues mire vuesa merced cuán contrito 
está arrodillado. 

Cam. ¡ Jesús ! ¡ Jesús 1 Señor licenciado, ¿ para mí era de 
menester tantos negocios ? 

Lie. Juro á Dios que ha sido muy bellaquísimamente hecho. 

Bach. No ha estado sino muy bien. 

Lie. No ha estado sino de muy grandísimo bellaco, que si 
yo me escondí, vos me lo mandásteis. 

Bach. No os escondiérades vos. 

Lie. No me lo mandáseis vos : y agradesceldo al señor de 
mi tierra, don bachillerejo de no nada. 

Bach. ¿De no nada? Aguarda. 

Cam. Id con todos los diablos, allá os averiguad vosotros 
mesmos. 
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PASO. 

PERSONAS. 


TORUVIO, simple, viejo. MENCIGÜELA, su hija. 

AGUEDA DE TORUÉGANO, su mujer. ALOJA, vecino. 


Calle de un lugar. 

TORUVIO. 

I Válame Dios, y qué tempestad ha hecho desd’el resque- 
brajo del monte acá, que no parescia sino qu’el cielo se quería 
hundir y las nubes venir abajo ! Pues decí agora qué os terná 
aparejado de comer la señora de mi muger, así mala rabia la 
mate. ¿ Oíslo ? mochacha, Mencigüela. Sí, todos duermen en 
Zamora. Agueda de Toruégano, ¿ oíslo ? 

Menc. ¡ Jesús, padre ! y habeisnos de quebrar las puertas. 

Tor . Mira qué pico, mira qué pico, ¿y adóndo está vuestra 
madre, señora? 

Menc. Allá está en casa de la vecina, que le ha ido á ayudar 
á cocer unas madej illas. 

Tor. Malas madejillas vengan por ella y por vos : andad, y 
llamalda. 

Ag. Ya, ya el de los misterios : ya viene de hacer una negra 
carguilla de leña, que no hay quien se averigüe con él. 

Tor. Sí, carguilla de leña le paresce á la señora : juro al 
cielo de Dios, que éramos yo y vuestro ahijado á cargalla, y 
no podíamos. 

Ag. Ya, noramala, sea, marido ; ¡ y qué mojado que venís ! 
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Tor. Vengo hecho una sopa d’agua. Muger, por vida vuestra 
•que rae deis algo que cenar. ‘ 

Ag. ¿ Yo qué diablos os tengo de dar si no tengo cosa nin- 
guna ? 

Menc. ¡ Jesús, padre, y qué mojada que venia aquella leña ! 

Tor . Sí, después dirá tu madre qu’es el alba. 

Ag. Corre, mochacha, adrézale un par de huevos para que 
•cene tu padre, y hazle luego la cama : y os aseguro, marido, 
que nunca se os acordó de plantar aquel renuevo de aceitunas 
que rogué que plantásedes. 

Tor. ¿ Pues en qué me he detenido sino en plantalle como 
me rogastes ? 

Ag. Calla, marido, 4 y adónde lo plantastes? 

Tor. Allí junto á la higuera breval, adonde si se os acuerda 
os di un beso. 

Menc. Padre, bien puede entrar á cenar, que ya está adre- 
zado todo. 

Ag. Marido, 4 no sabéis qué he pensado ? Que aquel renuevo 
de aceitunas que plantastes hoy, que de aquí á seis ó siete 
años llevará cuatro ó cinco hanegas .de aceitunas, y que po- 
niendo plantas acá y plantas acullá, de aquí á veinte y cinco ó 
treinta años terneis un olivar hecho y drecho. 

Tor. Eso es la verdad, muger, que no puede dejar de #er 
lindo,. 

Ag. Mira, marido, ¿ sabéis qué he pensado? Que yo cogeré 
el aceituna, y vos la acarreareis eon el asnillo, y Mencigftela 
la venderá en la plaza ; y mira, mochacha, que te mando que 
no las des menos el celemín de á dos reales castellanos. 

Tor. 4 Cómo á dos reales castellanos ? 4 No veis qu’es cargo 
de consciencia, y nos llevará el amotacen cad’al dia la pena ? 
que basta pedir á catorce ó quince dineros por celemín. 

Ag. Gallad, marido, qu’es el veduño de la casta de la6 de 
Córdoba. 

Tor. Pues aunque sea de la casta de los de Córdoba, basta 
pedir lo que tengo dicho. 

Ag. Hora no me quebréis la cabeza; mira, mochacha, que 
te mando que no las des menos el celemín de á dos reales 
castellanos. 
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Tor. ¿ Cómo á dos reales castellanos ? Ven aeé, moehacha, 
¿ á cómo has de pedir ? 

Menc. Á como quisiéredes, padre. 

Tor . Á catorce ó quince dineros. 

Menc . Así lo haré, padre. 

Ag. ¿ Cómo así lo haré, padre ? Ven ncá, mochadla, ¿ á 
cómo has de pedir ? 

Menc. Á como mandáredes, madre. 

Ag. Á dos reales castellanos. 

Tor. ¿ Cómo á dos reales castellanos ? Y’os prometo qm si 
no hacéis lo que y’os mando, que os tengo de dar mas de dos- 
cientos correonazos. ¿ Á cómo has de pedir ? 

Menc . Á como decis vos, padre. 

Tor. Á catorce ó quince dineros. 

Menc. Así lo haré, padre. 

Ag. ¿ Cómo así lo haré, padre ? toma, hacé lo que y’os 
mando. 

Tor. Dejad la moehacha. 

Menc. \ Ay madre ! j ay padre ! que me mnta. 

Al. ¿ Qu’es esto, vecinos ? ¿ Porqué maltraíais ansí la mo- 
chacha ? 

Ag. j Ay señor ! este mal hombre que me quiere dar las 
cosas á menos precio, y quiere echar á perder mi casa : unas 
aceitunas que son como nueces. 

Tor . Yo juro á los huesos de mi linaje, que no son ni aun 
como piñones. 

Ag. Sí son. 

Tor. No son. 

Al. Hora, señora vecina, liacéme tamaño placer que os en- 
tréis allá dentro, que yo lo averiguaré todo . 

Ag. Averigüe, ó póngase todo del quebranto. 

Al. Señor vecino, ¿ qué son de las aceitunas ? Sacaldas acá 
fuera, que yo las compraré aunque sean veinte hanegas. 

Tor. Qué, no señor, que no es d’esa manera que vuesa mer- 
ced se piensa, que no están las aceitunas aquí en casa, sino 
en la heredad. 

Al. Pues traeldas aquí, que y’os las compraré todas al 
precio que justo fuere. 
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Menc. Á dos reales quiere mi madre que se vendan el 
celemin. 

AL Cara cosa es esa. 

Tor. ¿ No le paresce á vuesa merced ? 

Menc . Y mi padre á quince dineros. 

Al. Tenga yo una muestra dellas. 

Tor . Válame Dios, señor, vuesa merced no me quiere en- 
tender. Hoy he yo plantado un renuevo de aceitunas, y dice 
mi muger que de aquí á seis ó siete años llevará cuatro ó 
cinco hanegas de aceituna, y qu’ella la cogería, y que yo la 
acarrease, y la mochacha la vendiese, y que á fuerza de dre- 
cho había de pedir á dos reales por cada celemin ; yo que no, 
y ella que sí, y sobre esto ha sido la quistion. 

Al. ¡Oh qué graciosa quistion ! Nunca tal se ha visto : las 
aceitunas no están plantadas, ¿y ha llevado la machacha tarea 
sobre ellas? 

Menc. ¿ Qué le paresce, señor ? 

Tor . No llores, rapaza : la mochacha, señor, es como un 
oro. Hora andad, hija, y ponedme la mesa, que y’os prometo 
de hacer un sayuelo de las primeras aceitunas que se ven- 
dieren. 

Al. Hora, andad, vecino, entraos allá dentro, y tené paz con 
vuestra muger. 

Tor . Á Dios, señor. 

AL Hora por cierto, que cosas vemos en esta vida, que ponen 
espanto. Las aceitunas no están plantadas y ya las habernos 
visto reñidas. 
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COMEDIA. 


PERSONAS. 


VERG1NIO, padre de Lelia. 
GERARDO, padre de Clávela. 
LELIA, bajo el nombre de Fabio. 
CLAVELA, dama. 

FABRICIO, hijo de Verginio. 
LAURO, caballero. 

JULIETA, criada. 


GUIOMAR, negra. 

FRULA, mesonero. 

PAJARES, simple. 

CRIVELO, lacayo. 

QUINTANA, ayo de Fabricio. 
MARCELO, amo de Clávela. 
SALAMANCA, simple. 


ACTO PRIMERO 


ESCENA PRIMERA. 

Calle. 

VERGINIO, GERARDO. 

Ger. ¿ Paréscete, Verginio, ser tiempo de darse conclusión 
en aquel concierto que ya otras veces tú y yo hemos comen- 
zado á tener? 

Y erg. Señor Gerardo, no tengas pensamiento que esté yo 
con menos congoja que tú podrás tener por no haber dado fin 
en un negocio que para cada uno de los dos tan deseado tene- 
mos ; mas no debes maravillarte, pues sabes que mi ausencia 
no ha dado lugar á que con mas brevedad se efectuase. 
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Ger. Mira, señor Verginio, que si como yo muchas veces he 
imaginado no te hallares á tiempo ni con dineros para comprar 
atavíos á tu hija, ó para otras cosas que á este efecto conviene, 
•dímelo que de los que yo tuviere te prestaré de muy buena 
voluntad . 

Verg. Yo le lo agradezco, aunque por agora no faltan, 
señor. 

Ger . Créolo en verdad ; pero dime de gracia, ¿ sabes si tu 
hija Lelia está en el monesterio ? 

Verg. Guárdenos Dios, señor : ¿pues adonde habia de estar, 
¡habiéndola yo dejado por mi propia mano en compañía de 
otra prima mia, que en el mismo monesterio ha hecho pro- 
fesión ? Mas dime, señor, ¿ á qué efecto me lo pregunta» ? 

Ger. No creas, señor, que lo pregunto sin causa. 

Verg. ¿ Cómo ? 

Ger. Yo, señor, te lo diré. Has de saber que mediante el 
tiémpo de tu ausencia yo envié disimuladamente á saber de 
esas señoras monjas si tu hija estaba en el monesterio, lo cual 
he sabido por cosa muy cierta que no está allá dentro, sino 
que anda acá fuera. 

Verg. Pues ten entendido, señor Gerardo, que si eso han 
dicho las monjas, no es sino por hacer á mi hija que pro- 
fesase ; porque así las unas como las otras he sabido yo que la 
han cobrado grandísima afición. 

Ger . Bien lo creo. 


ESCENA II. 

PAJARES, MARCELO, y dichos. 

Paj. ¿Cuál volver ? juro al cielo de Dios allá no vuelva aun- 
que me lo manden y sopriquen saludadores á pié y descalzos, 
y aunque vengan en cueros. 

Mar. Aguardad, don asno, que yo os haré decir de no, 
cuando os mandaren la eosa. 

Paj. \ Asno ! ¿ Paréseeos bien cuál habéis parado la caña 
con que la otra hacia la cama ? Agora hará la cama con los 
dedos. 
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Verg. ¿Qué es aquesto, Pajares? ¿Cómo sales ansí ? ¿ Qué 
ropas son esas ? 

Paj. Las basquinas de la señora Lelia. 

Verg . ¿ Quién te las vistió ? 

Paj. Yo me las vestí. 

Verg. ¿ Para qué ? 

Paj. Esláse lavando mi sayo. 

Verg. ¿ Para qué se lava tu sayo ? 

Paj . Embarróme anoche. 

Verg. ¿ Adonde ? 

Paj . En el soterrado. 

Eergr. ¿Cómo? 

Pn/. Caí : hay mas son que caí. 

Mar. Cayó el asno, cayó. 

Paj. Yo caí, yo : que hombre soy para caer cincuenta veces 
mejor que vos. 

Verg. Hora, no hay quien te entienda. 

Paj . Dizque no hay quien me entienda. Espere vuesa mer- 
ced, que yo le cogeré á las palabras. ¿Qué está á la entrada 
de la escalera, junto junto al soterrado, al rincón? 

Verg. Ya, ya te entiendo. 

Paj. Pues ahí, mal punto, caí ; hablando con reverencia, y 
casi medio de boca. 

Verg. ¿ Pues cómo decías que te habías embarrado ? 

Paj. Pues díjelo por afeitar el vocabro, que mejor dijera 
encerado ó alquiirado, que no embarrado. 

Verg. Mas qué bueno estarías para retratar. 

Pag. Yo le diré á vuesa merced qué tal, que me decían que 
parescia calabaza en conserva, ó milanazo con liga. 

Verg. ¿ Y agora porqué reñíades, decidme, Marcelo ? 

Paj. Porque quería el señor amo con todo su seso que le 
fuese yo acompañando de calle en calle hecho marigalleta. 

Ger. No era razón. 

Paj. No en verdad, señor desposado. 

Verg. Pues, amo, ¿ dónde queríades ir ? 

Mar. Señor, quería llegarme á Santa Bárbara por aquella 
moza, y roguéle á este asno que pues estaba ansí, se rebozase 
y tomase un manto, porque me fuese acompañando y trajese 
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no sé qué baratijas que Lelia tiene en el monesterio ; y porque 
se lo mandé nos ha querido hundir la casa á voces. 

Paj. ¿ Yo hundir la casa á voces ? Enterísima sé que está. 
No me hubiésedes vos mas aína hundido las costillas á garro- 
tazos. 

Verg. Pues, Pajares, ¿qué mas bienquerías que venir acom- 
pañando á una dama ? 

Paj. Ande d’ahí. ¿ También hace vuesa merced de las suyas 
como hijo de madre ? 

Verg. ¿Yo, cómo? 

Paj. ¿ Paréscele á vuesa merced que si topa por ahí el hombre 
con alguno del Almendralejo, que irán buenas nuevas á mi 
padre ? 

Verg. Por cierto, muy malas. 

Paj. ¿ Qué nuevas ? 

Verg. ¿ Qué me sé yo de lo que tú te piensas? 

Paj. Yo le diré que piensa el otro qu’es el hombre majano ó 
sayalero, y decille ha que ando hecho santera ó dama de 
forja. 

Ger. Señor Yerginio, yo me entro ; y en esotro negocio di- 
cho dicho, y en lo que toca al dote, á lo concertado me remito. 

Verg. Señor, á la mano de Dios : ya ve que no se entiende 
en otra cosa. 

Ger . Muy bien, señor. 


ESCENA III. 

VERGINIO, MARCELO, PAJARES. 

Verg. Marcelo, ya vistes á Gerardo cómo estaba hablando 
conmigo sobre el casamiento de mi hija Lelia; por eso abre- 
via en ir por ella porque se efectúe, y daréis de mi parte á esas 
señoras mias mis besamanos. 

Mar. Pláceme. ¡Oh desdichada de tí, Lelia! Por Dios, señor, 
mas estimára verla bajo tierra que no casada con ese diablo, 
que creo que tiene mas años que yo al doble, y agora se quiere 
casar con una mochacha que la podría tener por biznieta. 

Verg. Ya, ya lo veo; mas ¿y qué queréis qué haga, pecador 
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de mi? ya veis en cuánto estremo van hoy dia las cosas del 
mundo, y este negocio viéneme á mí muy á cuenta. 

Mar. ¿ Cómo muy á cuenta ? 

Verg. Yo os lo diré. Está concertado que yo le dé á mi hija 
Lelia por muger, dotándomela en mil florines de su propia 
moneda, con tal condición que si mi hijo paresce dentro de 
cuatro años, le case con su hija Clávela, dotándola en la misma 
cantidad. 

Mar . Bien está, señor ; pero yo mas querría un rato de con- 
tentamiento que cuantos tesoros hay en el mundo ; pero yo me 
voy, que se hace tarde. 

Verg . Pues, amo, id y mirad que no vengáis sin ella. 

Mar. Pierda cuidado. 

Paj . Pues yo, amo, quédome. 

Mar. Quédate con mal año que te dé Dios. 

Paj. Para vos ser bueno, amo, mal habíais. 

Verg. Éntrate conmigo, tontazo. 

ESCENA IV. 

MARCELO, LELIA. 

Mar. ¿Habéis mirado el devaneo destos viejos podridos? que 
quería reirme, sino que me falta la gana, que es lo mejor. No 
en balde dicen que muchas veces los viejos se tornan á la edad 
primera. ¿Mas qué digo? ¿Qué es lo que veo ? En verdad que 
si Lelia no estuviera en el monesterio, jurára que era esta que 
aquí viene en hábito de hombre ; ¿ pero qué digo ? que no es 
otra por mi fe. 

Lelia. | Oh pecadora de mí, que aun hasta en esto me ha de 
ser la fortuna contraria 1 ¿Por qué calle me esconderé, que ya 
me ha visto el amo de casa de mi padre? 

Mar. Lelia. 

Lelia. Amo. 

Mar. ¿Qu’es aquesto, Lelia? ¿Qué hábito es este? ¿Por ven- 
tura es este el monesterio donde así tu padre como todos pen- 
samos tenerte recogida? Háblame, ¿de qué enmudeces? 

Lelia. Señor amo, á quien con mas razón debria yo llamar 
padre, no os debeisde maravillar al verme en el hábito que me 
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veis, que sabida por vos la ocasión, bien certa estoy de que no 
seré culpada de mi atrevimiento. 

Mar. No me digas tal, que temblándome están las carnes, si 
el viejo alcanzase á saber esto, por estar como estamos en vís- 
pera de darte un marido muy honrado. ¿ Por tu vida no me 
dirás que locura ha sido aquesta? 

Lelia. Señor, como fortuna, amor y mi mala suerte, todos 
tres se han conformado contra mí... 

Mar. ¿Cómo contra tí? 

Lelia. Bien tendréis en la memoria como cuando por nues- 
tros pecados Roma fué saqueada, allí mi padre, juntamente coq 
un hermano mió,, la mayor parte de su hacienda dejó perdida 
y aunque no la pérdida fué pequeña, la de mi hermanico es la 
que á mi padre mas sin placer le hace vivir. 

Mar. Por cierto no paresce sino que fué ayer, y á buena fe 
que son pasados buenos diez años, y que les podríamos bien 
echar once. 

Lelia. Que dejemos estar los años, que corren como viento, 
y aun con mas presteza. 

Mar. Prosigue. 

Lelia. Pues viniéndose mi padre á vivir aquí á Módena, yo 
por mi mal vi á Lauro, gentilhombre desta ciudad, el cual con- 
versando en la casa de mi padre, de mí se enamoró, y quiso 
Dios y mi suerte que con la misma moneda le pagase, resci- 
biendo de mí todos aquellos honestos favores que á mi recogi- 
miento son lícitos. 

Mar. Muy bien sé todo eso. 

Lelia. Y por depositarme mi padre en el monasterio con in- 
tención de ausentarse, pensando en Roma cobrar algo de sn 
perdida ropa, nunca Lauro de mí tuvo acuerdo, antes he visto 
que de Clávela, hija de Gerardo, doncella . hermosa y rica, 
escesivamente se ha enamorado. 

Mar. Hora mira, Lelia, dejemos de traer á la memoria his- 
torias pasadas, sino anda acá á mi posada y cambiarás esas 
ropas, que hágote saber que tu padre ya es vuelto de Roma, y 
me envió por ti, y no salí á otra cosa de casa, sino á llevarte- 

Lelia. Déjame concluir. 

Mar. Di pues. 

Lelia. No tuve otro remedio después que mi padre en Santa 
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Bárbara mo dejó, sino descubrir á Cándida, la monja tia mia, 
el grande afan que por la ausencia de Lauro yo pasaba, la cuaL 
determinó de enviarle á llamar y trabar pláticas con él, por- 
que á negocios que él tenia con las monjas solia venir. 

Mar. Di, que bien te entiendo. 

Lelia. Acaesció pues un dia que de habérsele muerto un page 
suyo venia el mas afligido hombre del mundo, y decía que si. 
Dios otro tal le deparase que no se trocaria por otro de mayor 
estado, y en verdad os digo que sin otra consideración inferí 
salirme del monesterio y serville de page en el hábito que mo 
veis, en el cual he procurado agradalle con cuanto estremo he 
podido, y le sirvo todavía. 

Mar . ¡Hay tay cosa en el mundo! ¿Y agora qué piensas 
hacer? 

Lelia. Sola una cosa quiero de vos. 

Mar. ¿Y es? 

Lelia. Que entretengáis á mi padre por espacio de algunos 
dias, diciéndole que yo y mi prima y otras monjas hacemos, 
ciertas devociones. 

Mar. ¿Pues qué piensas hacer en ese tiempo? 

Lelia . Yo lo diré. Clávela, querida de Lauro, tiene entendido» 
que yo sea hombre y le he parescido bien : y, viéndola tan 
aficionada, hele dicho que si á Lauro no pretende olvidar y 
aborrecer, que no espere de mí tan sola una buena palabra- 

Mar. ¿Y crees tú que eso lo hará? 

Lelia. Todo lo podria rodear fortuna; mas por agora per- 
dóname, que no sé quién viene allá, que á la tarde seré en 
vuestra posada y hablai émos mas largamente. 

Mar. Pues mira que no dejes d’ir : cata que te quedo aguar- 
dando. 

Lelia. Pierde cuidado, señor, que luego doy la vuelta : á. 

Dio*. 
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ACTO SEGUNDO 


ESCENA PRIMERA. 

Calle. 

GEDARDO. 

¡ Oh ! válame Dios y cuán averiguada cosa es el hombre que 
negocios de importancia tiene, no poder reposar, especialmente 
yo, que después que hablé á Yerginio sobre tomar por muger 
su hija Lelia, paresce que no traigo juicio de hombre, y este 
Yerginio es tan espacioso, que según lo deseo, dudo ver el 
tiempo llegado. Agora yo me quiero llegar hacia su estancia á 
dalle otro tiento, como que voy á otra cosa, mas primero es 
menester advertir á mi hija Clávela que si acaso viniere á de- 
mandar de mí, que le digan que en casa de Millan Muñoz el 
tendero me hallará. Guiomar, ¡ah! Guiomar. ¿No respondes? 
¿estás sorda? 


ESCENA II. 

GERARDO, GUIOMAR. 

Guio . Ya vo, siñor. ¡Jesú! ¡Jesú! líbramela Dios de la 
diabro. 

Ger. Decí, ¿téngome de quebrar la cabeza primero que res- 
pondáis? ¿Qué hacíades allá dentro, dueña? 

Guio . ¿ Eso me losí, siñor, delante de las honras de mi cara ? 
farta de la faciendas tenemo que facer. 

Ger. ¿Qué haciendas son las vuestras, señora? 

Guio. ¡Ay, señor Jesucristo! ¿qué faciendas me lo pides? 
Primero por la mañanas ¿ no barremo la casa ? Enapué ¿ no 
ponemo la oya? Enapué ¿no paramóla mesa? Enapué ¿no fre- 
gamo la cudeya y la pratos ? 

Ger. Bien. 


Digitized by L^ooQle 



LOS ENGAÑOS. 349 

Guio. Enapué ¿no me manda siñora Clávela que colamo la 
flor de la cucucena? 

Ger. De azucena, diablo, que eso pienso que querrás decir. 

Guio. Sin, siñor, y de jamin y de monqueta para adobar 
aquele guante que le tiene comendaros. 

Ger. ¿ Pues agora se le ha antojado eso ? 

Guio. Anagoras, siñor, y dícime siñora Clávela : callán, fija 
Guiomá, aprender ben á colar las flores, que yo te prometos 
cuando san francas, que te casamo con un mequera de aquese 
que adoba la guante. 

Ger. ¿ Qué és aqueso de casar ? ¿ Qué, ya no quieres ser 
monja? 

Guio. No, siñor; que ya tenemo un prima mia contrita na 
religión, monja, priora, nabadesa, ayá en mi tierra de Mani- 
congo, muy honradas. Yo, siñor, queremos muntipricar á 
mundos. 

Ger. Sus, basta que sepamos tu intención, que hablarse ha 
mas despacio sobre ese negocio, y entra allá dentro y llama 
á mi hija Clávela que se pare á la ventana, que le quiero 
hablar. 

Guio. Que mo placer, siñor, sin que me la mandas. 

Clav. Anda ve. 


ESCENA III. 

GERARDO, GUIOMAR, CLAVELA. 

Guio. Siñora, que lecir siñor... 

Clav. Así, ¿qué es lo que dice? 

Guio. Que vosamerced pare ventana, que queremo fablar 
con eva. 

Clav. ¿Qué me pare ála ventana? Corre, Guiomar, y dile 
que no puedo, que estoy acabando aquella gorguera de prisa, 
y que te diga á tí qué es lo que quiere. 

Guio. Anda, siñora, dal’en diabro aquesan monadiya, turo 
dia trabajar, nome la padre, la fiyo, la santo, amen. 

Clav. Aquí á la puerta le hablaré. ¿Para qué me he de 
encaramar por las ventanas? ¿Qué es lo que mandas, señor? 

Ger. No cosa ninguna, que si os envié á llamar no fué mas 

20 
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sino por no decilio á esa lengua de tordo. Por vida vuestra 
que si viniere Verginio, padre de Lelia, á demandar por mí, le 
digáis que en casa de Millan Muñoz el tendero me hallará no 
lo echeis en olvido, que es cosa que importa. 

Glav. Pierda cuidado. 

Ger. Si á tu señora se le olvidare, acuérdaselo tú, Guiomar. 
Guio . Qué me placer, siñor. ¿ No dice en casa mal años te 
rar Dios entero? 

Ger. Esos sean para tí, perra. 

Clav. Déjela, señor, que yo me acordaré dello : vaya en 
buen hora. 


ESCENA IV. 

CLAVELA, GUIOMAR. 

Clav. En buena fe, pues la calle está sola y no paresee nadie, 
quiero sentarme aquí á la puerta, pues poco me queda. Hija 
Guiomar. 

Guio. Como tú la quieres, siñora mi álima la corazón. 

Clav. Entra allá por tu vida y tráeme ini almohadilla, y 
entre tanto que estoy acabando no sé qué, saca tu rueca, por- 
que me estés aquí acompañando. 

Guio. Facémoío como mandar, por ciertos. 

Clav. ¡Olí vida triste y trabajosa! Ninguna cosa hay en tí 
que de seguridad pueda tener renombre. ¿Traes, di? 

Guio. Toma, cálala ahí tu almonadiila, siñora. 

Clav. Muestra acá, y llámame esa rapaza que me saque aquí 
un asiento. 

Guio. Chuchuleta, maehaeha. Siñora, no* responder, piensa 
que sa muerta. 


ESCENA V. 

CLAVELA, GUIOMAR, JULIETA. 

JuL \ Ay amarga dé mí ! ¿y qué diablo me quiere allá fuera 
la cara de carbón de brezo ? 

Glal. ¡ Ah, señora Julieta 1 ¡ ah, dueña ! ¿No salis? 
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Jul. Sí, señora, heme aquí : ¿qué manda? 

Clav. ¿Qué hacíades allá dentro, picuda ? 

Jul. Sí, picada : ¿qué había de hacer ? 

Clav. Sácame aquí un asiento, y dejaos de rezongar. 

Jul. Sí, por cierto, ¿y todo, eso era? ¿qué, no podía t¡raell© 
la cucaracha de sótanos ? Sino muy al lado con su señora. 

Guio. Anda, ofrézcate an diabro trae aquí un par de 
monadiya6 en que sentar siñora. 

Jul. Pues agradeceldo á quien está delante que en buena fie 
que... quizá... 

Clav. Bien. ¿Qué es lo que quizá ? Pues si yo arrebato un 
varapalo, por ventura os pondré quizá en paz. 

Jul. ¿Pues porqué consiente vuesa merced que me deshonre 
delante della esa cara de espárrago por remojar ? 

Guio. Mírame la salamandera. ¿Ha visto qué pantasía tiene, 
cara de sin gorgüenza ? 

Jul. ¿Oíste, mi duelo, para quién han de tener vergüenza? 
¿Quién es ella, así la arrastren? 

Clav . ¿Callarémos? Ea, tengamos la fiesta en paz si os pesa : 
calla tú, Guiomar. 

Guio . Jesú, Jesú. ¿No mira vosamereé que praguntar quién 
sa yo ? Mira, mira, fija, ya saver Dios y tora lo mundo que sar 
yo la sabrina na reina Berbasino, cuñados de la marques de 
Cucurucú, por an mar y por an tierras. 

Jul. Sí, sí, no le ronquéis. 

Clav. Calla, rapaza, ¿Y reina era tu tia, Guiomar? 

Guio . ¡Ay siñora! ¿pensar vosamereé que san yo fija de 
alguno negra de par ahí ? Ansí haya bono siglo álima de doña 
Bialaga, siñora. 

Clav . Gentil nombre tenia para dalle buen siglo. 

Guio. Sí, siñora, doña Bialaga yamar siñora mi madre, y 
siñor mi padre Eliomor; cuenta que quiere lesir don Diegos. 

Jul. Mira como queréis esos bledos : ¡ qué gentiles nombres 
para un podenco ! 

Guio. Por eso primer fijo que me nacer en Portugal le yamar 
Diguito, como siñor su saragüelo. 

Clav. Su agüelo dirás. 

Guio. Sí, siñora, su sabuelo. 

Clav. ¿Hijo tienes, Guiomar? 
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Guio. ¡Ay siñora ! no me lamientes, que me face lágrima 
yorar. Téngolo, siñora, la India le San Juan de Punto rica, y 
agora por un mes lagoso me cribió un carta aquela ringlonsito 
l an fresco como un flor de aquese campo, j Ay entraña la mia, 
un fijo mió ! 

Jul. Tan desatinada y tan borracha me venga el bien. 

Guio. ¿Quin sa borracha, chuchuleta? ¡Ay mandaría, man- 
daría ! Plégata Dios que mala putería te corra y no veas carra - 
lasolendas. 

Clav. ¡Ay amarga! ¡Qué carnestolendas, y qué mal pro- 
nunciadas ! 

Jul . Mal corrimiento venga por tí, amen. 

Guio. Anda, putiñas medrosas : no es mi honras tomáme 
contigos. 

Jul. ¡Miren qué fantasía! Pues calla, doña negra, que agora 
ha mandado su alteza que á todos los negros y negras hagan 
pólvora. 

Guio. Cagajón para’l, merda tomá pala vos y á man- 
damento 1 . 

Clav . Y déjala, Guiomar, que es una loca : sino dime, ¿qué 
es lo que tu hijo te envió á decir? 

Guio. Aquella mochacho, aquella mi fijo métemelo á prinsipio 
de carta diciendo : Lustrísima madre mia Guiomar : la carta 
que yo te cribo no é para besamano, sino que sa bono, bendito 
sea Riós, loado sea Riós, amen. ¡Ay! Dios te la presie, fijo de 
la corazón y de lantrañas. 

Clav. No llores, Guiomar, no llores. 

Guio. No podemo facer otro, porque tenemo latrógamo turo, 
yeno de fatriqueras. 

Clav. Bien está por tu vida, Guiomar, que nos entremos de 
presto en el aposento ; y tú, Julieta, pornás esa almohada do 
sabes, que he visto á Lauro asomar por el cabo de la calle. 


1. Estas indecentes expresiones y otras bajas y soeces que se 
leen en las piezas de la presente colección, no se sufrirían hoy en 
nuestros teatros ; pero aquí no pudieron omitirse, habiéndose de 
dar la verdadera y puntual idea de nuestra dramática en sus prin- 
cipios, y de manifestar los pasos por donde fué subiendo desde su 
rudeza primitiva hasta el estado de cultura y gala en que la puso 
el famoso Lope de Vega. ( Nota de la Acad.) 
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ESCENA VI. 

LAURO, LELIA. 

Lauro. ¿Qué te paresce, mi Fabio, cuán desgraciados habe- 
rnos sido? ¿Has visto á qué tiempo tan oportuno veníamos, y 
cómo mi señora Clávela se escondió con tanta presteza? 

Lelia. ¿ Qué quieres que te diga, señor, sino que harto ciego 
es el que no ve por tela de cedazo ? Averiguadamente ella te 
aborrece por todo extremo. 

Lauro. ¡ Ay que ya lo veo ! pero dime, mi Fabio (y por 
aquella obligación te conjuro con que á servirme eres obligado), 
aquesas veces que á visitarla de mi parto has ido, ¿qué sem- 
blante te muestra cuando en mi negocio en hablar os ocupáis? 

Lelia. ¿Qué quieres, señor, que te diga, sino que ninguna 
vez de tí le hablo que con alegre rostro me vuelva respuesta? 
como si tú, señor, le hubieses hecho las mayores injurias y 
los mayores agravios que á doncella de su suerte hacerse pu- 
diesen. 

Lauro. ¿Pues qué remedio? 

Lauro. Que cambies el propósito y ames en otro lugar, pues 
tan mal te paga el amor que muestras tenelle, y el afición tan 
grande con que la sirves. 

Lauro. Cambiar el propósito no puedo. 

Lelia. Si no puedes, estáte ansí. 

Lauro. Ansí lo pienso hacer. 

Lelia. Poco ánimo tienes : paresce que nunca en tu vida qui- 
siste bien, sino que Clávela fué la primeia que tu corazón co- 
menzó á sojuzgar. 

Lauro. No, ni Dios tal quiera; antes creo que de haber yo 
sido ingrato á Lelia, hija de Verginio, romano (la cual á ti te 
paresce en extremo), ha permitido Dios que yo sea pagado 
con la misma ingratitud. 

Lelia. Y dime, señor, ¿esa Lelia que dices es muerta? 
¿Cómo dejaste de tener su amor? 

Lauro. Muerta no : antes después que su padre la ausentó 
por hacer cierto camino á Roma, nunca mas della he sabido, 
de la cual Lelia yo rescibí en todo aquel tiempo todos los 

20. 
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honestos favores que de una generosa y honesta doncella se 
podían rescebir. 

Lelia. De esa manera, señor, mal le pagas : paresce que de- 
brias procurar por ella y tornar en una amistad tan lícita. 

Lauro . No : en ninguna manera. 

Lelia . ¿Cómo no ? 

Lauro . Aquese cómo tampoco lo alcanzo, Fabio, antes tengo 
creído quede haber inferido Clávela mi señora que yo soy afi- 
cionado á Lelia, mo desama, lo cual, si ello es ansí, que de 
rabia muera. Y por tanto te ruego, mi fiel criado, cuanto puedo 
(si mi salud deseas) que cuando allá vuelvas le digas que ya 
no amo á Lelia como solia, antes huigo de acordarme della, ni 
aun de oirla mentar. ¿Entiendes, mi Fabio? ¡Válame DiosI 
¿Qué has habido? ¿qué desmayo ha sido este? 

Lelia . Déjame, señor, que no es nada, sino que yo suelo ser 
apasionado del corazón, y tómanme á veces estos desmayos, 
y si me das licencia iréme á la posada, porque ya casi en los 
piés no me puedo sostener. 

Lauro. Pues, hijo, anda en buen hora, y mira si es menester 
otro, ó que para remedio de tu mal algún medio se busque, 
que no faltará por diligencia. 

Lelia. No te cures, señor, que para los males desta suerte 
tarde el remedio se halla. 

Lauro. Hijo, vete á la posada y descausa. 

Lelia. El descanso tarde espero. 

Lauro . ¿Qué dices? 

Lelia. Digo, señor, que el descansar es muy peor para esta 
mi dolencia. 

Lauro . Pues, hijo, ve, y aquello haz con que mejor te ha- 
llares y menos para tu salud daño sea. 

Lelia. Voy, señor, lleno de desconfianza. 

Lauro. Anda, que presto seré contigo después de haher dado 
algunas vueltas por esta calle donde mi señora Clávela reside. 
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ESCENA VIL 
VERGINIO, PAJARES. 

Paj. Hora, juro al cielo de Dios, nostramo, si yo sé á qvé 
tongo d’ir ni á qué efeto vuesa merced ipe envia. Sé qu’el otro 
ni la otra no son ahora tan niños que no sabrán venirse; cuan- 
tis mas que ya es hora de comer y la mesma hambre los ha de 
acarrear á casa, como á mochachos fuidores. 

Verg. Mira, Pajares, déjate desos preámbulos y cúbrete bien 
esa capa, que gran tardanza es la que hacen, y venirlos has 
acompañando. 

Paj . Qué, ¿no está bien cubrida? 

Verg. No : acaba ya. 

Paj. Apártese vuesa merced de mi cobridero, y perdone. 

Verg. ¿Paréscete que está bien cubierta? 

Paj . Eso vuesa merced lo dirá, que yo no Jo veo ni descubro 
palmo de tierra. 

Verg. ¡Oh, mal año te dé Dios, que no te has de saber cu- 
brir una capa ! Mira, cuando te la mandaren cubrir, ansí la has 
de poner. 

Paj. ¿Ansí? Ya, está bien cubrida; guarde, ¿qué dice? 

Verg. Agora sí, toma este sombrero. 

l*aj. ¿ Quién lo ha de tomar? 

Verg. ¡Dizque quien! Tú lo has de tomar. 

Paj. ¡Á porpúsito ! ¿Búrlase conmigo? Hame liado como á 
costal de arriero, y toma el sombrero. ¿Con qué mano lo había 
de tomar ? Sé que no tiene maneras ni sacabuches mi capa 
como balandrán de arcediano. 

Verg. Asno, ¿qué por aquí bajo no la sabes sacar? 

Paj. ¿ Por dónde ? 

Verg. Por aquí : duelos te dié Dios. 

Paj. Dice la verdad; mas pecador de mí y de vuesa merced, 
y perdone, que los parto por medio, ¿quiere que me ande yo 
de calle en calle halconeando, dando manotas como pez que ha 
caído en el garlito, ó como mulo de anoTia que dando vueltas 
m halla paradero cierto ? 

Verg . Ganosa está la bestia de comparaciones. 
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Paj. Bastían de Pajares me llaman, señor, para cuanto man- 
dare. 

Verg. Pues lo que te mando no es sino que vayas al mones- 
terio de Sancta Bárbara. 

Paj. ¿Y para qué á Santa Bárbula? ¿ Quiere qué diga la santa 
que voy disfrezado, escudriñándole los rincones de casa ? 

Verg. Para que hagas venir presto á mi hija Lelia y al amo 
Marcelo, viendo que es ya hora de comer. 

Paj. Y aun deso mal punto estoy corrido, porque á las horas 
de comer me lanza de casa, como á los mozos de los carnice- 
ceros la cuaresma. 

Verg. ¿ Pues tanto piensas tardar allá? 

Paj . ¿ Pues no tengo de tardar yendo á pié como voy ? 

Verg. De esa manera razón tiene vuesa merced : entre en 
casa y ensille un poyo de esos en que vaya caballero. 

Paj. ¿Un poyo? 

Verg. ¿Dónde vas ? 

Paj. Á ensillar un poyo como mandó. 

Verg. ¿Pues, animal, el poyo se ha de menear? 

Paj. Pues eso es lo que me cumple, porque nunca salga de 
la posada. 

Verg. ¿Sabes tú, inocente, si tengo yo alguna cabalgadura 
en casa ? 

Paj. ¿ Quién le demanda una cabalgadura ? Cabalgablanda 
me diese vuesa merced, que cabalgadura ni grado ni gracias. 

Verg. ¿Qué es cabalgablanda? 

Paj. Un rollo ó rosca de aquellos que han amasado hoy 
porque vaya caballero mi estrógamo ; y á necesidad, un buen 
mendrugo de pan en las manos es bueno, por no ir hombre 
pensando en mal, ni murmurar de nadie. 

Verg. ¿ Gata, cata, que todo eso era la caballería y el retori- 
zar ? Al fin no podias parar sino en cosas de comer. 

Paj. ¿ No ve vuesa merced que dice el cura de nuestro pueblo, 
pedid y daros han, y que todos los buenos con pan son duelos ? 

Verg. Pues yo os prometo, don asno, que si apaño un gar- 
rote que yo os haga ir presto. 

Paj. No me prometa vuesa merced cosa ninguna, qu’eso de 
garrote no es cosa que me conviene por agora. 
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Verg . Primero vernán los otros que este macho se vaya de 
aquí. Espera, tomaré lo que digo. 

Paj. ¿Qué os paresce? Espérele el reloj de Guadalupe. Agui- 
jad, amo Marcelo, pese á la puta de mi cara, que juro á mi 
pecador, mas esperado habéis sido vos y esotra, que sereno 
tras ñublado. 


ESCENA VIII. 

PAJARES, MARCELO. 

Mar . ¡ Pues qué diablos ! ¿ Tantos ves que venimos ? ¿ no ves 
que vengo solo ? 

Paj. ¿Solo viene ? Cuantis que por la otra cantaba el cuquillo : 
que por vos siquiera no os trajera Dios acá. 

Mar . Mas que no te hallára. 

Paj. Señor amo nostramo es ido por un garrote. 

Mar. ¿Para qué? 

Paj. Pienso que para engarrotarme. 

Mar . ¿ Porqué ? 

Paj. Porque no os iba á llamar. Por vida vuestra que si tra- 
jere garrote y víéredes que me engarrotea, que os metáis en 
medio. 

Mar. Que me place. 

Paj, Ya lo trae : quiérole decir que ya no es de menester. 
Señor, he aquí el amo, deje el garrote. 

ESCENA IX. 

VERGINIO, PAJARES, MARCELO. 

Verg. ¿ Es ya venido ? Pues tomá vos, porque vais presto 
cuando os mandare la cosa. 

Mar. Paso, señor, paso. 

Paj . Amo, ¿y el concierto? 

Mar. Harto le decia, paso, señor. * 

Paj . Dios le perdone, y á vuesa merced. Estánle diciendo ya 
no es de menester el garrote, y él no sino sacudir como en 
costal relleno. Bendito sea Dios. 
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Verg. Pues, amo, ¿cómo venís sin aquella mora? 

Mar. Señor, entremos en la posada, que allá daré cuenta de 
todo como me ha acaescido eon aquellas señoras, especialmente 
con la señora abadesa. 

Verg. Vamos. 


ACTO TERCERO 


ESCENA PRIMERA. 

Calle. 

FABRICIO, FRULA. 

Fabr. Señor huésped, ya os tengo dicho que si despertare 
aquel honrado hombre que en mi compañía viene, y por mí os 
preguntare, que le digáis que soy ido á oir una misa, y á ver 
otras particularidades deste vuestro pueblo. 

Fruía . ¿Y á quién queréis que lo diga, señor? ¿al que 
paresce abad, el que riñó anoche con el mozo sobre el asar de 
los caracoles? 

Fabr . A ese mismo. 

Fruía. ¡Oh cómo es renegado, cuerpo non de Dios conmigo 1 
Pues perdonadme, señor, vuestro padre pensé que era. 

Fabr. Antes le tengo en lugar de mas que padre. 

Fruía. ¿Sois de aquí? 

Fabr. Romano soy. 

Fruía. ¿Habéis estado aquí en Módena otra vez sin esta? 

Fabr. En mi vida. 

Fruía. Pues catad, señor huésped, que os aviso que vais 
advertido de la gente de esta tierra, porque es la mas mala 
que hay en el mundo, en quien hallaréis tantos engaños que 
os asombrarán, y vos sois mozo, no seria mucho engañaros 
fácilmente. 

Fabr. Yo lo agradezco; mas decíme, señor huésped, ¿cómo 
es vuestra gracia? 
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Fruía - Señor, Fruía me llamo, á servicio y mandado» de 
todos los buenos. 

Fabr. Señor Fruía, no me engañarán si yo puedo. Haced' lo 
que os tengo rogado, y quedad con. Dios, 

Fruía . Id en buen hora. 


ESCENA II. 

FABRICIO, JULIETA. 

Fabr . Por esta calle será bien atravesar. ¡ Oh qué bonita 
moza! A mí paresce que viene encaminada. 

¿ Qué es esto? ¿Andas de camino, Fabios ¿Qué hábito 
es aquese? ¿Qué es de tu señor? 

Fabr. ¿Mi señor? ¡Donosa está la pregunta! ¿Si nos vido 
anoche llegar de camino, y piensa que es mi señor maese 
Pedro Quintana? No me maravillo que aun el huésped pensó 
que era mi padre. . 

JuL ¿No respondes? 

Fabr . Durmiendo queda en el mesón. ¿Porqué lo dices? 

Jul. ¡Mesonero es el tiempo! ¿Cómo andas ansí medrado? 
Paresce que hale dado tu amo esa capa. 

Fabr. ¿Mi amo? Mi amo es mi buen dinero. 

Jul. ¿Ya mandáis dineros, Fabio? 

Fabr. ¿Otro Fabio? Errado me ha el nombre. ¿Eres tú por 
ventura moza de Fruía mi huésped? ¿De dónde me conosces 
tú á mí? 

Jul. ¡Ganosico vienes de burlas! Anda ya, ya, mala landre 
me mate después de muerta. ¡ Para mí, que como dicen soy de 
Córdoba y nascí en el potro! Mira que te ha menester mi 
señora, Ven presto. 

Fabr. Bien me dijo á mí mi huésped, que era diabólica la 
gente de esta ciudad. Esa debe de ser moza de alguna corte- 
sana, y como me ve estranjero querrá procurar de sacarme 
algunas blanquillas ; mas quiero conceder con ella, aunque nc 
traigo dos reales cabales.. 

Jul . Acabemos. ¿Qué hablas entre dientes,, Fabio? 

Fabr . Otro Fabio. Fabricio querrás» decir. 
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Jul. Fabricio ó Fabio : ansí veo que te llama tu amo y m 
señora. 

Fabr. ¿Por qué calle iremos? 

Jul. Por la de oro : como si tú no supieses las calles mejor 
que yo. 

Fabr. Sí, mas no me acuerdo ya. 

Jul. ¡Miraldo al desatinadico ! Estuviste anoche, y no atinas; 
pues ven conmigo, que yo te adestraré. 

Fabr. ¿Es lejos? 

Jul. Es el mal dolor que Dios te dé, amen. ¿Haces del bobo? 
Sí, sí, tomaldo acuestas, deciros ha mil gracias. Mira, quédate 
aquí en este cantón, que voy á ver qué hace mi señora, que 
luego salgo á llamarte. 


ESCENA III. 

FABRICIO. 

Mira si lo dije yo, mira si va la señora á ver si está con 
alguno su ama : porque si tal hay, no faltará uc achaque con 
que me despedir, y sino, ella volverá por hacerme caer con 
pié derecho ; pues mándole yo que harta mala ventura podrá 
llevar de mí. Quiérome esconder, que gente viene : no quiero 
que digan que estoy á puerta semejante aguardando tanda, 
como quien va al molino á moler. 


ESCENA IV. 

VERGINIO, GERARDO. 

Verg. ¿Qué queréis, señor, que os diga? ¿Á quién mas que 
á mi con mas justa razón debe pesar? Pero dejadme topar 
con ella... 

Ger. Y dígame, señor Verginio, ¿teneis por cosa cierta 
andar vuestra hija en el hábito que decís ? ¿ Y de quién lo ha- 
béis sabido? 

Verg. ¿De quién? Primeramente lo supe de Marcelo, amo 
mió, que habiéndole yo enviado al monesterio, dijo que allá no 
estaba, y también que fui yo en persona á sabello. 
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ESCENA V. 

VERGINIO, GERARDO, JULIETA. 

Jul . ¡Jesús! vista soy de mi señor; volveréme. No, que 
será peor. Sus, que ya la tengo pensada. 

Verg . Vuelve acá, rapaza : ¿pensabas que no te habia 
visto? Di, ¿dó dabas la vuelta, hurona? 

Jul. Señor, envíame mi señora Clávela á llamar uno de 
estos cajeros, que le quería comprar no sé qué cuentas. 

Ger . ¡Jesú, Jesú, qué mentira tan probada! Cajero dizque 
iba á llamar, señor Verginio : ¿ha visto atravesar por aquí 
algún cajero? 

Verg . ¿Qué, señor? Poco hace al caso, salga á lo que 
saliere. 

Jul . En buen hora, señor, tan claro se oyeron aquellas cam- 
panillas que ellos suelen traer, que no dijeran Sino vesme aquí. 

Ger. Calla, calla, rapaza. Ven acá, ¿qué hace mi hija Cía- ' 
vela? 

Jul . Rezando la dejé. 

Verg. ¡Tal sea mi vida ! Cierto terná mejor juicio que no la 
mia. ¿Pero qué digo? Hela, hela, señor, no hay mas que 
decir : topado ha Sancho con su rocin. Llégate, llégate, hija 
Lelia, que conoscida eres. 

ESCENA VI. 

FABRICIO, y dichos. 

Fabr. ¿Lelia? Abrenuncio : donosa gente es esta. 

Ger. Sea bieiji venida la señora; digo, el galan. Por Dios 
que os está bien ese hábito si yo fuese que vos, nunca me le 
quitaría. 

Yerg- ¿Qué es aqueso, hija Lelia? ¿Qué pasos son estos en 
que andas? ¿Qué devaneo ha sido aqueste? ¿Qué ropa es esa? 

¿ Porqué no me hablas ? Bien sé yo que sabes hablar. 

Fabr. ¿Decis á mí, hombre honrado? 

Verg. ¡Donosa es la respuesta ! Di, ¿ búrlaste conmigo? 

21 
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Fabr. No tengo yo por costumbre burlarme con nadie, 
especialmente con quien no conozco. 

Ger. ¡ Santo Dios, qué poca vergüenza ! ¿ Que aun fingirá no 
conoscerte ?, Toma por ahi ; teaé gana de pasaros con seme- 
jantes. 

Verg. Agora, bija Lefia, do jasado sea pasado, y «e* lo por- 
venir haya enmienda. 

Jul. Gata ¡que es el diablo el buey rabón. Letfia diz que se 
llama el otro. 

Ger. ¿Qué dices tú, Julieta? 

Jul. Digo que ¡se engañan m buena fe, señorea ; mejor 
conozco yo este mocito que á mis propias mánofc. 

Verg. ¿ Y tú, de dónde le conosces ? 

Jul . De mil veces que le he visto con su amo. 

Ger. ¿ Y cómo se llama ? 

Jul. Fabio, y Lauro su señor. 

Ver§ i. ¿Lauro? Dejadme topar con él, que yo le enseñaré a 
es bien hecho ‘traer á mi hija en semejantes tratos. 

Fabr . Por Dios, no sé qué me diga : esta tierra debe de ser 
de bárbaros, el uno me toma por estranjero, el otro por mu- 
ger, el otro por page : no hay quien los entienda. 

Verg. No murmuréis, hija, sino andad acá conmigo á la 
posada, y dad al diablo andar en devaneos ni servir á nadie ¿ 
basta que sirváis aquí á vuestró marido, 
vju. Fabr. Por Dios, si no tuviese respeto á las canas honradas, 
que yo os enseñase á hablar de otra manera. ¿Qué cosa es 
marido? ¿Estáis en vuestro juicio? 

Get\ Paso, paso, cuerpo de mi limye, señora, que no lo 
teneis tan acabado,' que si aquí no nos quieren, acullá nos 
ruegan, como dicen. 

Verg . Galle, señor Gerardo, que de alguna cosa debe traer 
el seso perdido. ¿Qué le paresce que hagamos de ella? 

Ger. Señor, lo que á mí me paresce, que pues mi casa es 
tan cerca, la arrebatemos y la metamos en mi aposento, y yo 
haré á mi hija Clávela que se vea con ella : que quizá por ser 
muger como ella, la hará venir á lo bueno y le dará cuenta de 
toda su mudanza. 

JuL ¡Muger es el diablo 2 No verá mi señora Clávela otros 
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mejores toros, que no salí á otra oosa née casa «no ¿ llama lie. 

i Ger, ¿<Qué rezas, Julieta 2 

Jul, Digo, señor, que á la mano de Dios, que «es muy bien 
hecho, que también se holgará mi señora por ser cnuger <como 
día. 

Verg. Pues alto, señor Gerardo, eohalde mano valiente- 
mente como yo. 

Fabr. Estad queden, hombres honrados, por Dios. 

Ger. ¿tQué cosa es por Dios ? tené bien señor,, que no ¡se nos 
vaya. 

Jul . Déjate llevar, asno, que no te van á echar ¡con letones 
sino con la mas linda dama que en toda Jttódena se halla. 

Fabr . Paso, paso, señores ; que no pienso deberos nada. 

Ger . Calla, calla, que allá tienes de ir por fuerza ó por grado : 
ayuda aquí, Julieta, 

Jul. Eso es de gracia, que á mas soy obligada por lo que 
toca siquiera á mi ama. ¿Coceáis? Callá, que vos saldréis 
manso y el paJLronquqjoso, y mi .ama .contenta, quena lo mejor. 


ACTO CUARTO 

ESCENA PRIMERA. 

Calle . 

VERG1NIO, GERARDO, JcüUETA. 

Verg. El mas contento y satisfecho hombre del mundo salgo 
de casa de Gerardo, solo por dejar á mi hija Lelia en compañía 
de la suya. 

Ger. ¿Adónde se puede sufrir un semejante caso y atrevi- 
miento como este, sino en tierra de Guinea? Yole castigaré .al 
ribaldo tacaño, según meresce. ¿Qué cumple mas? 

Verg. ¡ Yálame Dios! ¿Qué es aquello? 

Jul. ¡ Ay, señor Verginio ! por el amor de Dios, que se vaya 
presto de aquí. 
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Verg. ¿ Cómo, qué ha sucedido? 

Jul. Ya lo decía yo, pecadora de mí, que aquel mancebo era 
Fabio, criado de Lauro, y ellos que no, sino Lelia. 

Vei'g. ¿ Qué dices ? 

Jul . Digo que mi señor se está armando con determinación 
de matar á vuesa merced. 

Verg. No hará, hija. 

Ger. | Así, que fiándome yo de un hombre de tanta honra, 
me haya engañado tan malamente ! ¡ Ah don traidor ! ¿ aquí 
estáis ? 

Jul . i Ay! señor, téngase. 

Ger. Déjame, rapaza. 


ESCENA II. 

CRIYELO, y dichos. 

Criv. Paso, paso, señor Gerardo, tené un poco de respeto, 
siquiera por quien está en medio. 

Verg. Mirá, buen hombre, si algo presumís que os debo, 
dejadme llegar á la posada, que presto daré la vuelta y os 
responderé como mandáredes. 

Ger. Andá, que aquí os aguardo. 

Criv. Que no es menester nada deso, señor Yergino. ¿No sa- 
bríamos qué ha sido esto ? 

Verg. Yo no lo entiendo. 

Ger. ¿ Qué no lo entendéis ? 

Criv. Señor Gerardo, por amor de mí, que me diga lo que 
hay ó sobre qué es la quistion, que si es cosa que tiene re- 
medio, aquí está Crivelo que basta á remediarlo todo. 

Ger. ¿Qué remedio puede haber, pecador de mí, que fián- 
dome yo de este señor, me engañase? 

Criv. ¿ De qué manera? 

Ger. De esta : que á fuerza de brazos me ha hecho poner un 
mancebo en mi casa que se llama Fabricio. 

Jul. Que no, sino Fabio, señor. 

Criv. Ya le conozco. 

Ger. Haciéndome creer que era su hija Lelia. 

Verg. Sí que lo es. 
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Ger. ¿Aun porfías, mal hombre? 

Criv. Téngase, señor, y mire quién está delante. 

Ger . Yo fiándome dél, creyendo ser ello así, pásele en com- 
pañía de mi hija Clávela y le he hallado abrazado y besándose 
con ella. ¿ Paréceos si ha deshonrado mi casa para cuantos dias 
viviere ? 

Verg. Restituidme mi hija, digo yo, y dejaos de esas fran- 
cias. 

Ger . Restituidme vos mi honra : no penséis vencerme con 
palabras. 

Verg. Esperadme pues aquí. 

ESCENA III. 

GERARDO, JULIETA, CRIYELO. 

Criv. Vuelta, vuelta, señor Yerginio. Señor Gerardo, él se 
va sin duda á armar, quitémonos de aquí. 

Ger. ¿Cuál quitar? juro á mí pecador, de aquí no me quite 
hasta verme persona con persona con él : veamos á cuánto 
llega su lanza. 

Criv . Mejor será que se quite de la calle, y no dé qué decir 
á los vecinos. 

Jul. Bien dice Crivelo, señor. 

Ger. Por ese respeto lo quiero hacer. 

Criv . Pues, señor, quédese con Dios y éntrese en su casa. 

Ger . Y vaya con él. 


ESCENA IV. 

FRULA, SALAMANCA. 

Sal. ¡ Pues qué diabros ! ¿ Tanto madrugoren, que no tuvie- 
ron acuerdo de almorzar primero que se huesen, señor hués- 
ped? 

Fruía . ¿ Yo no te dije que no sé mas de cuanto el mozo salió 
primero por esa puerta, que el otro como abad fué en su 
busca ? 

Sal. Y dígame, señor mesonero ó bodegonero ó como es su 
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gracia, por vida désa cara, cara honrada,. ¿ sin almorzar se 
salioren? 

Enidcu . Tu señor el' mozo- beMé can ana tórtola . 

SaL [ Pases qué diabro&! ¿No había taza en casa, que bebit? 
ce» una tórtola ? 

Fruía . | Gomo ! Un pájaro, animal. 

Sal. Y qué ¿animal no es. pájaro.? 

Fruía. No, pues eres tú. 

Sal. Mercedes, señor huésped'. 

Fruía . Si tú no quieres entenderte. Lo que yo digo te que? 
comió la tórtola y bebió iras de ellai, y el abad', vienno que* era 
ido, demandó sopas de la olla, y ansí se fue. 

Sal. ¿ Qu en sopado va ? j Ah! ¿búrlase ? 

Fruía. ¿Porqué me tengo de burlar? 

Sal. Yo juro al cielo de Dios, que no* fiígese hecho sino de 
hombres lamineros : eso meresce el pobre de Salamanca, por 
irse á dormir en el¡ pajar y ahorrar dé cama. 

Frula t ¡Catá! ¿Qué, Salamanca te Mamas?' 

Sal. Salamanca me llamo, y aun me pesa dello. 

Fruía.. ¿ Porqué t 

Sal. Porque en cosas de comer siempre quedo manco. 

Frutee. Hora bien, queda en* hora* buena. 

Sal. Yaya con Dios, señor bodegonero. ¡Oh! pobre de tí, 
Salamanca, ¿dónde irás agora solo y en tierra agena, jrsin 
almorzar ni quien te convide ?' por aquí será bien que atra- 
viese y pida la plaza á do se venden cosas de comer. 


ESCENA V. 

LAURO, GRIVELO. 

Lauro . Cuéntame, Crivelo, lo que á contar me empezaste, 
sin errar sola un poatm 

Griv. Que yo* te lo diré, señor; sin discrepar ni tan solamente 
una puntada. 

Lauro: Pues di. 

Criv. Has de saber, señor, que como tú me enviaste en casa? 
de Glavela á ver á qué efecto ese rapaz se había detenido tanto, 
hallérhiendoá Verginio y á Gerardo. 


Digitized by UjOOQle 



109 ENGAÑOS'. 307 

Lauro . ¿Y sobre qué? 

€riu. Sobre que oí decir á Gerardo que* había/ hallado* á' Fá- 
bio abrazado con su hija Clávela. 

Lauro- , Oh i/raidor! ¿ Qué, tal Giste t 

Crio. Dije que lo oí con estas propias orejas, y fué Bfetf 
oido. 

Lauro . ¿Que fhé bien- oido?*¡ Tácafño ! 

Crio . No te empines, señor, contra nríy porque es verdád Ny 
que te digo. 

Lauro . Yo te creo. * 

Criv. ¿Cuál yo te creo? Digo que fc> haré bueno al diablo 
que sea, si es menester, encima de uw brocal de un pozo, que 
cumple palabras. 

Lauro . Vamos : si yo no le diere su pago, no me llamen 
hombre hijodalgo. 

Criv . ¿Qué? yo basto, señor, á cor talle aquellos brazuelo». 

Lauro. Crivelo*, vente conmigo, y en velle, dale dfe tal suerte 
que le dejen tendido. 

Criv. Eso haz cuenta que está hecho*. Yo* me porné de^ta 
postura, sino desoirá, y cápete encierra*. Vamos. 


ACTO QUINTO 


ESCENA PRIMERA. 

Calle. 

LELIA, QUINTANA, SALAMANCA. 

Lelia. ¿Qué tengo de hacer, pobreta de míe, sino tornar el 
mejor espediente? Especialmente que Lauro mi señor tiene en- 
tendido de Crivelo su lacayo que me han visto abrazada* oon 
Clávela. Yo no entiendo quién puede ser este, que en mi forma 
y hábito haya tenido tal atrevimiento. 

Sal. Señor mase Quintana. ¿Qué digo? Ojo, he allí á Fa- 
bricio. 
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Quint. Ya lo veo. 

Lelia. En manos de Marcelo mi amo voy derecho á ponerme. 
Quint. Llámale ; y sin manteo viene. 

Sal . Habráselo jugado : ¡ah! señor. ¡Yálame Dios! ¿está 
sordo? 

Lelia . ¿Qué mozo es este que me ha llamado ? 

Quint. ¿Qué mozo es este? ¡Ah Fabricio! vergüenza, ver- 
güenza, ¿qu’es del manteo ? 

Lelia. Hombre honrado, ¿conosceisme vos á mí? 

Quint. Sí que te conozco. 

Sal. Sí que os conoscemos. 

Lelia. ¿Tú sabes con quién hablas? 

Sal. Bien sé con quién hablo, con Fabricio hablo. 

Lelia. ¿Cuál Fabricio? 

Sal. Mi amo. 

Lelia. ¿Yo soy tu amo? 

Quint. Déjate de chacotear, Fabricio, y vamos á la posada. 
Sal. Vamos, qu’es hora de comer. 

Lelia. ¿Quién te quita la comida? 

Sal. Él me la quita, pues venir no quiere. 

Lelia. Yo no tengo para qué. 

Sal. Bien lo creo, pues tiene su tórtola en el buche. 

Lelia. Galla, diablo, con tu comida. 

Sal. Bien teneis vos por qué callar, dómine Faldetas, pues 
antes de salir de la posada así os engullís las sopas como ana- 
don nuevo los livianos ó caracoles. 


ESCENA II. 

LAURO, CRIYELO, y dichos. 

Lauro. Cátale, Crivelo : dale, muera. 

Lelia. ¡ Santa María, señora ! Sed conmigo. 

Quint. Teneos, gentilhombre. 

Criv. Que no hay que tener. 

Sal. Á esotro, no á mi, ¡ Oh pecador de Salamanca ! 
Lauro. En casa de Verginio se ha metido. 
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ESCENA III. 

MARCELO, QUINTANA, LAURO, SALAMANCA, CRIVELO. 

Mar. ¿Qué descortesía es esta tan grande, señores de querer 
entrar con las espadas tiradas en casa agena ? 

Lauro . Dadnos ese rapazuelo de Fabio. 

Quint. ¿Fabio ? Fabricio se llama, señores. 

Mar . Ni es ese ni esotro, que vivis engañados ; pero, señor 
Lauro, antes que te lo dé, primereo te suplico que me oigas un 
negocio que pocos dias ha qne acontesció en mi pueblo, mara- 
villoso de oir. 

Sal . Señores, ¿ parésceles que vaya por sendas sillas al 
mesón ? 

Mar . ¿Para qué, di? 

SaL Porque según han tomado el comienzo, no es mucho 
que nos tomen aquí las cump retas. 

Quint . Déjele, señor. 

Lauro . Que me place de lo oir ; pero ha de ser con una con- 
dición, que entregáis luego ese rapaz en mi poder. 

Mar. Yo te lo pondré en tus manos propias, á fe de quien 
soy. 

SaL ¡ Qué gentiles alientos para quien querría estar en la 
posada, y tener los asadores atravesados por las tripas ! 

Lauro. Di presto. 

Mar. Has de saber, señor, que no ha muchos años que un 
caballero tomó amores con una doncella, la cual le págaba con 
el mismo amor. Quiso su desdicha que este caballero se ena- 
moró de otra señora, olvidando la primera : la primera vién- 
dose despreciada de su amante, no sabiendo qué se hacer, 
acordó de mudar el hábito femenino, y en el de hombre mu- 
chos dias le sirvió ; pues andando á la desconoscida, viéndose 
todavía aborrecer de este su señor, vino en tanto estremo que 
estuvo para desesperar, y está hoy en dia que plañe y lamenta 
en secreto, que es la mayor lástima del mundo. 

Lauro. Dichoso tal hombre, pues con tan firme amor es 
amado. ¿Y porqué no se da á conoscer de su señor? 

Mar. Porque teme del mal suceso. 

2 í. 
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Lauro. ¿Cuál mal suceso? Á fe de caballero que si por mí tal 

acaesciera ¿Mas qué digo? No soy yo tan dichoso ni tan 

bienaventurado. 

Mar . Señor, si por tí tal acaesciera, ¿qué 1 es lo que hicieras 
tú? ¿No olvidaras otro cualquier amor por muger tan constante 
siendo tan hermosa y noble como la otra ? 

Lauro. ¿Cuál olvidar? ¿Y con qué se podría pagar un' tan* coni- 
forme amor? 

Mar. Pues primero* que en* nuestra casa entres, ni á Fbbio 
veas* quiero me jures áfe de caballero* que es Ib que tú hicieras 
sobre este negocio. 

Lauro- Por eijuramento que* me* has tomado te juro que no 
le podria pagar con otra cosa, sino con tornaba por muger: 

Mar. ¿Hiciéraslo ansí? 

Lauro. Y no de otra manera. 

Mar. Pues entra, señor, que por tí propio ha sucedido lo con- 
tado. 

Lauro. ¿Por mí? ¿cómo? 

Mar . Porque Fabio (á quien tú quieren matar* pensando que 
es hombre) es tu querida primera Lelia, hija de Verginio, ro- 
mano, la cual se salió del monesterio por servirte en hábitos 
de hombre; mira si le debes algo y lé eres en grandísima obli- 
gación. 

Lauro. No me digas mas, señor Marcelo, que yo te creo. 

Criv. Y aun por oso, señor, muchas veces cuando se iba'áí 
lacámera de los lacayos, se apartaba acullá lejos en un rincón 
a desnudar : yo decíale : hermano Fabio, ¿ porqué no te vienes 
a desnudar á la lumbre ? y respondíame' él diciendo : hermano 
CHvelo, tengo sarna. 

Lauro. Sus* entremos allá dentro, que* yo lé quiero pagar 
«en lo que tengo dicho; 

Sal 1 . Señor mase Quintana, si aquel 5 no es Fábricio, ¿qué 
esperamos t vámon o&ad comedendum ad posatam. 

Qniht. ¿Qué dices? ¿Qué algarabía es esa ?' 

Sal'. ¿Algarabía es esta ? Esgramátulá, y aun de Ib* mas fina 
de Alcalá de Humares. 

Quiñi. Escúchate: Dígame, señor, ¿cómo dijo donantes que 
se llamaba el pad¥e* desa Leüaf 

Var. Yerginio, romano. 
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Quint. ¿Verginio, romano? 

Mar. Sí, señor. 

Quint . ¿Tuvo otro hijo sin esta? 

Mar. Uno, el cual se perdió en el saco de Roma. 

Quint. Por hallado se puede tener el dia de hoy : que lle- 
gando á ver aquí á Módena so amparo y guarda mia, se nos 
ha desparecido, y pensando ser este que se retrajo eir vuestra 
posada, venimos en-su seguimiento. 

Griv. ¿Y es ese el que llamáis Fahricio ? 

Quint. Sí, señor. 

Criv. Ta, ¿a, que me maten si ese que vos decis no es el 
que han tomado por Lelia, y está encerrado en casa de Ger- 
rardo. 

Mar. Pues por amor de mi, mientras nosotros nos entramos 
á efectuar el matrimonio del señor Lauro con Lelia* se vaya 
aquí con Crivelo. 

Quint. ¿Dónde, señor? 

Mar. Á casa de Gerardo, porque Verginio es ¡do allá armado 
con Pajares su mozo á que le restituya á Lelia. 

Quint. ¡ Válame Dios ! Iré porque no suceda algun.escándalo. 

Criv. Vamos, y daremos noticia de lo pasado. 


ESCENA IV,* 


QUINTANA, SALAMANCA. 


Sal. ¿Y pues? ¿yo, mane Quintana ó cuartana, quédome he- 
cho campaleon? ¿ Piensa que me he do mantener del aire ? 

Quint. ¡ Oh ! toma, cata ahí cuatro reales y dalos á Fruía el 
mesonero en señal que sedos debemos, y dile que te dé el pnr- 
tillon de la ropa. 

Sal. ¿ Y no mas ? 

Qiiint. Y el pan que sobró dél almuerzo, y vente aquí* á la 
posada del señor Verginio* 

Sak Que me place, y al pan podéis agradescer la vuelta. 
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ESCENA V. 

VERGINIO, PAJARES. 

Verg. Mira, Pajares. 

Paj. Miro, señor. 

Verg. No te cures de mas sino hacer como yo hiciere ; veamos 
si me darán á mi hija por fuerza ó por grado, ó mal que les 
pese. 

Paj. Y dígame, señor, ¿cuántos han de ser los alanceados, si 
place á la voluntad de Dios? 

Verg. Solo uno es el que me ha ofendido. 

Paj. ¿Uno no mas? ¿Y cómo se llama? 

Verg. ¿De todo te han de dar cuenta? Gerardo se llama, 
¿porqué lo dices ? 

Paj. Porque querríame llegar á la iglesia. 

Verg. ¿Para qué? 

Paj. Para hacelle decir nna misa de salud. 

Verg. Calla, badajo, que no sé quien viene. 

Paj. Crivelo es el uno, y el otro saludador me paresce. 


ESCENA VI. 

CRIVELO, QUINTANA, y dichos. 

Criv. Guárdele Dios, señor Verginio. 

Verg. Seas bien venido con la compañía. 

Quint. Beso sus manos. 

Paj. Señor Crivelo, ¿paréscele en qué andenes y riesgos me 
han traido mis pecados ? 

Criv. ¿ Cómo, Pajares ? 

Paj. ¿Cómo me pregunta? ¿No ve qué enlanceado estoy? 

Criv. ¿Pues qué hace al caso, di? 

Paj. ¿ Quién me hizo á mí mata hombres ? Que aun por mis 
pecados los dias pasados mató mi padre un hurón, y en mas 
de quince dias no osaba salir de noche al corral do le habia 
muerto. 
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Quint. ¿Porqué? 

Paj. Porque do me asombrase su álima. 

Criv. Señor Verginio, bien puede vuesa merced enviar este 
mozo á casa á desarmarse. 

Paj. ¡ Ah ! Dios te dé salud, amen. 

Verg. ¿Cuál enviar? ¿Venis vos hecho de concierto con 
Gerardo? Pues tené por entendido que no lo haré hasta en tanto 
que me dé mi hija, tan sana y tan buena como se la entregué. 

Criv. Señor, Verginio, ¿cómo? ¿cómo os puede dar vuestra 
hija, no teniéndola? 

Verg. ¿Dizque no teniéndola? ¿ Pues qué cuenta me da de 
la moza que yo le dejé en su poder ? 

Criv. ¿Moza? Yo digo que es mozo. 

Quint. Señor, lo que yo tengo entendido de este negocio es 
queLelia está en tu casa, con toda la honra del mundo, y des- 
posada con un gentilhombre que se llama Lauro. 

Criv. Dice verdad, señor : con mi amo. 

Paj. ¿ Y sin pedirme perdón, señor? 

Verg. ¿De qué te habia de pedir perdón ? 

Paj. De que me hizo ayunar el lúnes sin sor ayuno, ni 
cantallo el martilojo de mi bravario. 

Verg. ¿ Qué, mi hija es desposada con Lauro ? Dichoso seria 
yo si lal fuese. 

Criv. Quejo puedes bien creer, señor. 

Verg. Y pues, el que tanto le semeja, que está en casa de 
Gerardo, quién ha de ser? 

Quint. Tu hijo, señor. 

Verg. ¿Qué me contais? 

Quint. La verdad sin falta. 

Verg. ¡ Oh providencia divina ! 

Criv. Señor, en casa de Gerardo me entro, por dalle aviso 
del regocijo tan sobrado, y ganar las albricias. 

Verg. Corre, ve. 

Paj. Yo á desalancearme. 
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ESCENA VIL 

VERGINO, QUINTANA. 

Verg . ¿ Señor, cómo, es su gracia ? 

Quint. > Quintana, á su servicio-.. 

Verg.. ¿De qué tierra? 

Quint. De Roma, ayo de su hijo Fabricio. 

Verg. ¿ Fabricio ? ¿ Y quién le puso ese nombre ? 

Quint. Señor,, tú has de saber que el dia de la revuelta*' que 
fuó saqueada Roma, quiso su buena dicha ó ventura que vind 
en poder tu hijo de un capitán español dicho Fabricio, y por 
quereide tanto, me lo dió que le enseñase toda crianza, llamán- 
dole de su propio nombre, y al punto que fallesció, lo dejé 
heredero de su hacienda.. 

Verg. ¡ Santo Dios ! 

Quint. Yo, como por tu hijo y mi criado supiese qjie tenia 
padre que se llamaba Verginio,. y por información, de algunos 
estranj eres que en Módena residían, determiné de encaminarle 
á esta ciudad traelle en tu presencia.. 

Verg* Digot, señor, que yo estoy por ello á no- faltaros en 
los dias de mi vida. 


ESCENA VIH. 

GERARDO, FABRICIO, CLAVELA, GRIVELA, y dichos* 

Criv. Señor, he aquí do sale el señor Gerardo y tu hijo 
Fabricio, con su esposa Claveta mano por. mano. 

Ger. ¿Qué le paresce* señor Verginio* las cosas que son en- 
caminadas por Dios,, cómo siempre vienen á parar en buen 
suceso ? 

Verg. Así es la verdad, señor Gerardo.- 

Quint. Fabricio, abraza á tu padre. 

Fabr. Déme sus manos, señor. 

Verg. ¡Jesús! y cuán semejante es á Lelia : bendígate Dios, 
hijo mió, y á tu esposa. 

Clav. Y á él dé largos dias de vida. 
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Ger. Señor Yerginio, pues no ha sido servido Dios que Lelia 
fuese mi muger, según aquí Crivelo me ha contado, digo que 
yo me tengo por muy dichoso y contento que su hijo Fabricio 
sea mi yerno, y d’lioy mas por consuegros y hermanos nos 
abracemos. 

Verg. Que me place, y vamos derecho* á mi aposento donde 
se celebrarán las bodas cumplidamente. 

Criv . Sus, señores : si les paresciere alcanzar de la fiesta y 
confitura que allá dentro está apanojada, alléguense á la posada 
del señor Yerginio, que, á fe de hombre de bien, según el pre- 
paratorio, no falten quejosos ; y por tanto, perdonen. 
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CORNUDO Y CONTENTO 


PASO. 


PERSONAS. 

LUCIO, doctor médico. BÁRBARA, su muger. 

MARTIN DE V1LLALBA, simple. GERONIMO, estudiante. 


Plaza de un lugar. 

LUCIO. 

Oh misei'abilis doctor. ¿Qué fortuna es esta, que no haya 
receptado en todo el dia de hoy recepta ninguna? ¡ Pues mirad 
quién asoma para mitigar mi pena ! Este es un animal, que le 
ha hecho encreyente su muger que está enferma, y ello hácelo 
por darse el buen tiempo con un estudiante ; y él es tan im- 
portuno, que no lo hace con dos ni tres visitas al dia. Pero 
venga, que en tanto que los pollos en el corral le turaren, 
nunca su muger estará sin fiebre. Sea bien allegado el bueno 
de Alonso de... 

Martin. No, no, señor licenciado, Martin de Villalba me 
llamo, para toda su honra. 

Lucio. Salus atque vita. ¿Para qué era nada desto, hermano 
Martin de Villalba? 

Martin. Señor, perdone vuesa merced, que aun están todavía 
pequeñuelos, pero sane mi muger, que yo le prometo un ganso 
que tengo á engordar. 

Lucio. Déos Dios salud. 

Martin. No, no, primero á mi muger, plegue á Dios, señor. 

Lucio . Mochacho, toma esos pollos, ciérrame esa gelosía. 


Digitized by L^ooQle 



CORNUDO Y CONTENTO. 


377 


Martin . No, no, señor, que no son pollos de gelosía, vuesa 
merced puede estar descuidado. ¿Sabe cómo los ha de comer? 

Lucio. No por cierto. 

Martin . Mire primeramente les ha de quitar la vida y plumallos 
y echar la pluma, y los hígados, si los tuvieren dañados. 

Lucio. ¿Y después? 

Martin. Después ponellos á comer si tuviere gana. 

Lucio. Bien me paresce todo eso. ¿Pues cómo se ha sentido 
esta noche vuestra muger? 

Martin. Señor, algún tanto ha reposado, que como ha dor- 
mido en casa aquel su primo el estudiante, que tiene la mejor 
mano de ensalmador del mundo todo, no ha dicho en toda esta 
noche, aquí me duele. 

Lucio . Yo lo creo. 

Martin . Guárdenos Dios del diablo. 

Lucio. ¿ Y queda en casa ? 

Martin. Pues si aqueso no huese, ya seria muerta. 

Lucio. ¿Tomó bien la purga? 

Martin. ¡ Á mi madre 1 Ni aun la quiso oler : pero buen re- 
medio nos dimos porque le hiciese impresión la melecina. 

Lucio. ¿Cómo así? 

Martin. Señor, aquel primo suyo, como es muy letrado, sabe 
lo qu’el diablo deja de saber. 

Lucio. ¿De qué manera? 

Martin. Díjome : mirad, Martin de Villalba, vuestra muger 
está de mala gana, y es imposible que ella beba nada desto : 
vos decis que queréis bien á vuestra muger : dije yo, á mi 
madre, no esteis en eso, que juro á mí que la quiero como las 
coles al tocino . Dijo él entuences, pues tanto monta : bien os 
acordáis que cuando os casaron con ella, dijo el crego ser 
unidos en una misma carne. Dije yo, así es verdad r dijo él, 
pues siendo verdad lo qu’el crego dijo, y siendo toda una misma 
carne, tomando vos esa purga, tanto provecho le hará á vuestra 
muger como si ella la tomase. 

Lucio. ¿Qué hicistes? 

Martin. Pardiez, apenas hubo acabado la zaguera palabra 
cuando ya estaba el escudilla mas limpia y enjuta que la podia 
dejar el gato de Mari Jiménez, que creo que no hay cosa mas 
desbocada en toda esta tierra. 


Digitized by L^ooQle 



WK W RUEDA. 


3W 

Lwcio. Bien le aprovecharía. 

Martin . Guárdenos Dios r ye fitf el que no pude mas pegar 
los ojos, que ella á las once del dia se despertó, y como á mí 
me había quedado aquella madrugada fia®' enfeoto el estrómago 
con aquella de la escudilla, hkóle tanto provecho* á ella, que se' 
levantó con una hambre, que se comiera un novillo si se lo» pu- 
sieran delante. 

Lucio . ¿ En fin- ? 

Martin . En fin, señor, que como no me pedia menear dleP 
dolor que en estos bajares» sentía, di jome su primo : andad 
mal punto que sois hombre sin corazón : de una negra pur- 
guilla estáis, que me paresceis* un buho serenado ; entuence» 
el señor diciendo y haciendo, apañó una gallina por aquel pes»- 
cuezo, que paresce que agora lo veo, y en un santiamén; fue 
asada y cocida, y traspillada entre loa dos.. 

Lucio. Hiciérame yo al tercio, como qpien juega é¿ la primera 
de Alema ña. 

Martin. ¡ Á mi madre ! Bien lo quisiera yo, sino que roe hicie- 
ron encreyente que le haría daño á mi muger lo* que yo co- 
miere. 

Lucio. Hicistes muy bien, mirad quién ha de vivir seguro de 
aquí adelante : según me paresce, á vos basta que curemos.. 

Mariin. Si señor, pero no me mande mas de aquello de Itf 
scudilla, sino no será mucho á muchas escudilladas ahorrar de 
tripas, y quedarse el cuerpo como’ cangilón agujereado. 

Lucio. Agpra pues, yo tengo ciertas visitas, id» en buenhoray 
y acudios por acá mañana,, que coa un buen regimiento que 
y’os ordenaré, basta para qpe se- acabe de curar. 

Martin. Dios lo haga, señor. 

Estud . Por el cuerpo de todo el mundo, señora Bárbara 
veis aquí, á vuestro marido que viene de hácia casa del doctor 
Lucio, y creo que nos ha visto. ¿ Qué remedio? 

Bárb. No tengáis pena, señor Gerónimo, que yo le enalbar- 
daré como suelo, hacerle he encreyente que vamos á cumplir 
ciertos votos que convienen para mi salud. 

Estud. ¿ V eiverlo ha ? 

Bárb. ¿Cómo si lo creerá ? Mal lo» conosceis»: si yo le digo 
que en lo mas fuerte del invierno se vaya á bañar en la ma& 
helada acequia, diciendo que es cosa que importa muGho>á¿mi 
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salsd, aunque sepa ahogarse, se arrojará can vestidos y ledo. 
Háblele. 

Estud. Bien venga el señor Martin* de VüiaÜMU, marido* cte’ la 
señora mi prima, y el mayor amigo que* tengo. 

Martin. ;.Ok señor primor de mi mugar! Norabuena vea? yo 
aquesa cara de pascua de hornazo». ¿ Exónde bueno? ¿,6 quién 
es la revestida^, como* borrica de lleva* nom»? 

Estud. Déjala, no la toques, una moza es que nos lava 1& 
ropa allá en el pupilage. 

Martín . ¿ Mas, á fe ? 

Estud* Sí en mi ánima, ¿habíate decir' yo á ti uno por mmm? 

Martin. Bren lo creo, no te enojes : ¿y adónde la llevas? 

Estud. Á casa de unas beatas,, que le han de dar una o ración 
para el mal de la jaqueca. 

Martin. ¿Búrlasme, di? 

Estud. No, por vida tuya, y de< cuanto luce delante mis 
ojos. 

Martin. Y’en buen hora, ¿ has menester algo ? 

Estud. Dios te dé salud, no agora. 

Martin. Como tú deseas. 

Bárb. ¡ Oh grande alimaña ! que aun no me conosció. 
Aguija, traspongamos. 

Martin. Ola, ola, primo de mi muger. 

Estud. ¿ Qué quieres ? 

Martin . Aguarda, cuerpo del diabro, que ó yo m’engaño, <5 
es aquella saya la de mi muger ; sí, ella es : ¿ dónde me la 
llevas ? 

Bárb. ¡ Ah don traidor ! Mirad qué memoria tiene de mí, que 
topa su muger en la calle , y no la conosce. 

Martin. Calla, no llores, que me quiebras el corazón, que 
yo te conosceré, muger, aunque no quieras, de aquí adelante » 
pero dime, ¿dónde vas? ¿volverás presto? 

Bárb. Sí volveré, que no voy sino á tener unas novenas á una 
santa con quien yo tengo grandísima devoción. 

Martin. ¿ Novenas ? ¿ Y qué son novenas, muger ? 

Bárb. ¿ No lo entendéis ? Novenas se entiende que tengo de 
estar yo allá encerrada nueve dias. 

Martin. ¿ Sin venir á casa, álima mia ? 

Bárb . Pues, sin venir á casa. 
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Martin. Sobresaltado me habías, primo de mi muger, burlo- 
nazo, maldita la sangre que me habías dejado engotada. 

Bárb. Pues concédeme una cosa. 

Martin. ¿ Y qué, muger de mi corazón ? 

Bárb . Que ayunéis vos todos estos dias que yo allá estuviere 
á pan y agua, porque mas aproveche la devoción. 

Martin. Si no es mas que aqueso, soy muy contento : v’en 
buen hora. 

Bárb. Á Dios : mirad por esa casa. 

Martin. Señora muger, no te cumple hablar mas como en- 
ferma, que el doctor me ha dicho que á mí me ha de curar 
que tú, bendito Dios, ya vas mejorando. 

Estud. Quedad en buen hora, hermano Martin de Villaba. 

Martin. Ye con Dios : mira, primo de mi muger, no dejeis 
de aconsejarla que si se halla bien con las novenas, que las 
haga decenas, aunque yo sepa ayunar un dia mas por su 
salud. 

Estud. Yo lo trabajaré, queda con Dios. 

Martin. Y vaya con él. 
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PASO, 


PERSONAS. 

BREZANO, hidalgo. SAMADEL, ladrón. 

CEVADON, simple. 


Sala de casa particular. 

BREZANO. 

Hora ¿ no es cosa estrada que á un hidalgo como yo se le 
haya hecho semejante afrenta y agravio cual este? y es que un 
casero de esta mi casa en que vivo, sobre cierto alquiler que 
, le quedé á deber, me ha enviado á emplazar doscientas veces. 
Yo quiero y tengo determinado de llamar á Cevadon mi criado, 
y dalle los dineros para que se los lleve. Ola, Cevadon, sal 
acá. 

Cev. Señor, ¿llama vuesa merced? 

Brez. Si señor, yo llamo. 

„ Cev. Luego oí que me llamaba. 

Brez. ¿En qué oyó que le llamaba? 

Cev. ¿ Diz que en qué? En nombrarme por mi nombre. 

Brez. Hora, ven acá, ¿conosces? 

Cev. Sí señor, ya conuezco. 

Brez. ¿Qué conosces? 

Cev. Esotro el aqueste, el que dijo viíesa merced. 

Brez. ¿Qué dije? 

Cev. Ya no se m’acuerda. 

Brez. Dejémonos de burlas : dime si conosces á aquel casero 
desta mi casa en que vivo. 
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Cev. Sí señor, muy bien lo conuezco. 

Brez . ¿Dónde vive? 

Cev . Acullá en su casa. 

Brez . ¿ Dónde está su casa ? 

Cev. Mire vuesa merced, eche por esta calle derecha, y 
torne por esotra á mano izquierda, y junto la casa, empar de 
la casa al otra casa mas arriba esta un poyo á la puerta. 

Brez. No me entiendes, asno : no te digo sino si conosces al 
casero de mi casa. 

Cev. Que sí señor, muy rébien. 

Brez. ¿ Dónde mora ? 

Cev. Mire vuesa merced* váyase derecho á !a iglesia, y én- 
trese por ella, y salga por la puerta de la iglesia, y dé una 
vuelta alrededor de la iglesia, y deje la iglesia, y tome una 
callejuela junto á la callejuela, empar de la callejuela, la otra 
callejuela mas arriba. 

Brez. Bien sé que sabes allá. 

Cev. Sí señor, demasiadamente sé, 

Brez. Sus, toma estos quince reales, y llévaselos, y dile que 
digo yo que lo ha hecho rumaaonte en enviarme á emplazar 
tantas veces, y que digo yo que me haga merced de no haoello 
tan mal oüfflunigo; y mira que al que se los has de dar ha de 
tener un parche en el ojo, y una pierna arrastrando, y primero 
que se los des te ha de dar una «arta de pago* 

to- .¿Que primero que le dé yo los dineros, le tengo de dar 
una carta de pago ? 

Brez. Que no, asno, él .á ít 

Cev . Ya, ya, él á mí, yo lo haré nenay re qulsim amente. 

Calle. 

Sam. Según soy informado, por aquí ha de venir un mozo 
con unos dineros que los ha de dar á un mercader : yo le tengo 
de hacer encreyente que soy el mercadante y cogelle los dine- 
ros, que bien creo que serán buenos para alguna quinoMa : 
ta, ta, quiero disimular, que helo aquí do viene. 

Brez. Mira que lo sepas hacer, diablo. 

Cev. Que lo sabré hacer, ¡ válame Dios ! 

Sam. Ola, hermano, ¿es hora que traigáis esos dineros? 
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£00. Es vuestra merced el que los ha de recibir? 

Sam. Y aun el que los había de tener en la bolsa. 

Gev* Pues señor, dijo me ¡mi Amo que le diese ,á vuesa merced 
y tomase vuesa merced quince reales. 

Sam. Sí, quince han de ser„ -dad acá. 

Cev* Tome : aguarde vuesa merced. 

Sam . ¿ Qué tengo de aguardar ? 

Cev. ¿ Diz qué ? las insudas. 

¡Saw. ¿Qué úasinias? 

Cev. Dijo mi amo que había de tener vuesa merced un.panehe 
en el ojo, y traer una .pierna arrastrando. 

Sam . Asi, pues si no «es nías deso, ¡cata aquí el parche* 

Cev. Avese d’av, ¿ diz qu’eso es parche .? 

Sam . Digo que sí es, 

£ev. Digo que no es. 

Sam . Digo que los es, aunque os pese. 

Cev , No quiero pesar, señor, sé alo al mandado de vuesa 
merced, parche es, ■ válame Dios ! son como traía vuesa merced 
abajo el sombrecillo, no había visto el parche. 

Sam . Hora, sus, dad acá los dineros. 

Cev . Tome vuesa merced. 

Sam . Echa. 

Cev . Aguarde. 

Sam . ¿ Qué tengo de aguardar? 

Cev . ¿La pierna .arrastrando qu’es deüa ? 

Sam . ¿La pierna? Vesla aquí. 

Cev . Tome vuesa merced los cineros> 

Sam. Vengan. 

Cev . Aguarde. 

Sam. ¡ Oh pecador de mí ! ¿ qué quieres que Aguarde f 
Cev. Qué tengo de aguardar ? La carta de pago. 

Sam. Pues vesla aquí, toma, Jbobo, ¡que en verdad veinte 
años ha que está escrita, y decidle á vuestro amo que digo yo 
que es un grandísimo bellaco. 

Cev. ¿ Que le diga yo á mi amo que vuesa merced es un 
grandísimo bellaco ? 

Sam. Que no, sino que yo se lo digo á él, y que lo ha hecho 
ruinmente. 

Cev* Ta* ta, eso de ruin le había de decir yo á vuesa merced. 
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que mi amo me dijo que se lo dijese, téngalo por recibido. 

Sam. Bien está, vete con Dios. 

Cev. Yaya vuesa merced : ofrézcole al diabro el parche que 
lleva, que miedo tengo que no me haya engañado. 

Brez. Ola, Cevadon, ¿traes recado? 

Cev . Sí señor, traigo todo recado y la carta de pago, y todo 
negocio viene. 

Brez. ¿Mirástele bien? ¿viste si tenia parche? 

Cev . Sí señor, un parchazo tenia tan grande como mi boneto. 

Brez . ¿Vístelo tú? 

Cev . No señor, mas él dijo que le traia. 

Brez . ¿Pues así habías de fiar de su palabra ? 

Cev. Sí señor, sé que no había de infernar ellotro su alma á 
truque de un parche ni de quince reales. 

Brez . Ora, sus, que tú traerás algún buen recado; y dime, 
¿ traia la pierna arrastrando ? 

Cev. Sí señor, luego que le di los dineros arrastró ansino la 
pierna, mas luego que se fué, iba mas derecho que un pino. • 

Brez. Baste, veamos la carta. 

Cev. Tome, señor. 

Brez. Señor hermano . 

Cev. ¿ Dice ahí señor hermano ? 

Brez. Sí, que dice señor hermano. 

Cev. Debe de ser hermano del que recibió los dineros. 

Brez. Ansí debe de ser. Las libras de azafran... 

Cev. ¿ Ahí dice libras de azafran? 

Brez. Sí, aquí así dice. • 

Cev. ¿Las libras de azafran? ¿Yo no he traído á vuesa mer- 
ced azafran? 

Brez. Á mí no. 

Cev. ¿ Pues cómo viene el papel enzafranado? 

Brez. ¿ Tú no ves que te ha engañado, que por darte carta 
áe pago te ha dado carta mensagera ? 

Cev. ¿Carta, ó qué? 

Brez. Carta mensagera. 

Cev. Pardiez si eso es verdad, que lo hecho muy bellaquísi- 
mamente. 

Brez. ¿Qué remedio, señor? 

Cev. Yo diré á vuesa merced qué remedio. Que tomemos 
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sendos palos, y que vamos callibajo, vuesa merced primero, yo 
tras dél, y si á dicha 1’ encontramos, cobrarémos nuestros dine- 
ros ; cuando no, servirme ha de criado estuences. 

Brez. ¿Qué, señor? Que y’os compezaré á bravear con él como 
lo hiso de ruin hombre de llevarse los dineros sin parcheni pierna 
arrastrando, y en esto vuesa merced descargará con la paliza. 

Brez. Pues, sus, vamos. 

Cev. Vamos. 

Sam. Bien dicen que lo bien ganado se pierde, y lo malo, él 
y su amo : esto dígolo porque aquellos dineros qué tomé al 
simple mozo, los medios se fueron en un resto, y los otros se 
quedaron en un bodegón : dicen que van en busca mia, no 
tengo otro remedio sino diferenciar la lengua. 

Brez. Haz que le conozcas bien. 

Cev. Pierda cuidado vuesa merced, que yo le conosceré 
rebien. Véngase poco á poco tras mi. 

Brez. Anda. 

Cev . Señor, señor. 

Brez. ¿Qué? 

Cev. Caza tenemos, el del sombrerito es. 

Brez. Cata que sea él. 

Cev. Que sí, señor, este me tomó los dineros. 

Brez. Sus, háblale. 

Cev . Hombre de bien. 

Sam. La gran bagase qui us parí. 

Cev. No habla cristianamente, señor. 

Brez. Sepamos pues en qué lengua habla. 

Sam. Yuta drame á roquido dotos los durbeles. 

Brez. ¿ Qué dijo ? 

Cev. Que se los comió de pasteles. 

Sam. ¿ No he fet yo tan grasa llegea ? 

Brez. ¿ Qué es lo que dice ? 

Cev. Qu’él los pagará, aunque se pea. 

Sam. ¿ Qué he de pagar ? 

Cev. Los dineros que me quisiste hurtar. 

Sam. Tomá una higa para vos, don villano. 

Cev. Pero tomad vos esto, don ladrón tacaño. 

Brez. Eso sí, dale. 

Cev. Aguarda, aguarda. 
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PERSONAS. 


MEN ANDRO, pastor. ¿ELENA, ,p afilara* 

SIMON, pastor. 


SIMON, MENANDRO. 

Sim . Menandre, ya hemos llegad* 
Do podemos deslindar, 

Y dejar averiguado 
Cuál es mas aventajado 

Y tiene mas que esperar. 

Que si Cilena pastora 

Á los dos favor nos dió, 

Á mí mas me aventajó, 

Pues aquella clara aurora 
Su zarcillo mo entregó. 

Men . Si por combate Ó razones 
La gran locura en que estás, 

Simón, defender querrás, 

Propon luego tus quiationes, 

Porqué á todo me hallarás : 

Dices que te dió un zarcillo 
De su oreja delicada, 

Y qué á mí «o me "dió irada, 

Porque m’entregó un anillo 
De mano tan alindada. 
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Sim . ¿Quién vido señal dé amor 
Tan manifiesta y tan chora*. 

Ni de tan alto valoré 
Pues me dió por mas favor 
Las insinias de su cara. : 

Por aquí quiero caaarte. 

Yen acá, Menandro. hermano.. 

Pues quieres aventajarte,. 

.¿ Cuál es mas preciosa parte 
Las orejas ó la mano? 

Men . Si va pop vio de: honor 
De honra, los afrentados 
Por justicia y castigados 
Viven con gran deshonor 
Si fueren desorejados*. 

Y por tanto yo diriaj 

Que en esta causa ói quistóos,. 
Simón, las orejea son 
De menor precio y valía, 

Que no nuestras manos son.. 

¿ Quieres ver como la mana 
Es de mayor escelencia^ 

Ten cuenta, Simón hermano, 

Y verás la diferencia 
Porque no estés tan u&ukk. 

Si te vas á desposar, 

En señal de casamiento* 

Lo primero que has de dar 
^ Qué ha de ser? 

Sim. A mi pensar 

Es la mano, á lo que siento; 

Men. ¿ Y después el. sacerdote- 
-Cuando os veláis en la igrejay 
El anillo, acemilote*. 

Pénetelo, di v majóte. 

En la mano ó en la oreja ?' 

No tienes que responder, 

Que ya queda averiguado* 

Por ser mas aventajado* 
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Y esto se puede bien ver 
Por el anillo esmaltado. 

Sim. Sea, dices que es ansí : 

Tíi, contento con tu anillo, 

Yo, con mi dulce zarcillo. 

Men. A la fe sábete aquí 
Que te he vencido, carillo. 

Sim. La gran soberbia que cobras, 
Menandro, en el proponer, 

Me da muy claro á entender 
Que por la envidia que sobras 
Te tengo aquí de vencer. 

Men. Mi fe tú estás añasgado, 

No te aprovechan razones, 

Y tus debres conclusiones 
Claramente han demostrado 
Ser fracas en dos ringlones. 

Sim. Tentó que siento pisadas : 
Cilena debe de ser. 

Men. Suso, ella podrá hacer 
Que cesen nuestras puñadas, 

Y altercanza y contender. 

(Entra Cilena y pastora.) 

CU. Anday, mi branco ganado, 
Por la frondosa ribera, 

No vais tan alborotado, 

Seguid hácia la ladera 
Deste tan ameno prado : 

Gozad la fresca mañana 
Llena de cien mil olores. 

Paced las floridas flores 
De las selvas de Diana 
Por los collados y alcores. 

Men. ¡ Oh Cilena ! bien llegada : 
Dichosos tales collados 
Que de ti son visitados : 

De tí, pastora agraciada, 

Queremos ser acrarados. 
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Bien te acuerdas que en el prado 
Á Simón diste un zarcillo, 

Y á mí me diste un anillo 
En señal de aventajado, 

Causa de nuestro omecillo. 

Dice y afirma Simón 

Que todo el favor le diste, 

Y que á mí me aborreciste : 

Aquesta es nuestra quistion, 

Y tú en ella nos posiste. 

Cil. Quisiera lugar tener, 

Cierto, garridos pastores, 

Para que vuestros errores 
Djeáran de proceder 
Sobre tal causa de amores. 

Mas pues que soy allegada, 

Porque no os quejéis de mí, 

Tomad eso que va ahí, 

Y otra vez en la majada 
Sabréis presto el no, ó el sí, 

Por agora perdonad 

Que no puedo detenerme : 

Pastores, en paz quedad, 

Y en lo que os di comtemplad 
Porque dejeis de quererme. 

Sim. Di, Menandro, ¿ qué te ha dado ? 
Men. Á mi dióme un corazón 
Con un letrero esmaltado. 

Sim . Y á mi su rostro pintado 
Al vivo en gran perfección : 

También lleva su letrero. 

Men . ¿Qué dice? 

Sim. Mira y verás 

En mí , cuanto tú querrás. 

Dichoso Simón cabrero , 

¿ Qué es lo que deseas mas ? 

En esto se ha conoscido 
Yo ser mas aventajado 
Amado y favorecido, 
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Pues mi Cileu&i me ha dado> 

Su rostro al vivo escalado. 

Men. Simón, no eaBésfeam ufan®, 

No pienses con tu labon 
Llevarte todo el favor.- 
Sim. ¿Qué dice tu letra* hermano? 
Que esta llena está de: amor. 

Men. Yo no tengo mm que dar r 
Pues te doy el comzon 
Mas con aqueso , garzón ,, 

No tienes de gloriar 
Ni mostrar mas pretttncimu 
l Oh señal nada imperfeto. 

De la pastora Cilena ! 

Sim. j Oh empresa de mi pena;! 

Men. ¡ Oh espejo da sni objeto \ 

Sim . ¡ Oh voz que en mi alma* suena! 
j Oh rostro mas que hermoso! 

Men . ¡ Oh pastor bt&n fortunado! 

Sim. ¡ Oh retrato» delicado! 

Men. \ Oh corazón amoroso* 

Qué de contento me basvd&d® !. 

Dejemos nuestro altercar, 

Simón, que si Taa.eeAteato, 

Yo voy mas que reetontento. 

SimL Yo*, sim mas que- desean;* 

De alma y de.peasanmiutou. 
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PERSONAS. 

CTPHW. BRTJNEO, pastor. 

F ALACIO, pastor. DORESTA, pastora*. 


Fal. Mira , Amor , no nos persigas ni apremies , tente 
afuera, que el que no es acostumbrado á ser captivo* adora la 
libertad: no pienses con tus blasones y poderes absolutos que 
publicas,, ente rnescer nuestro silvestre y sal vagina natural, que 
nosotros la soledad amamos, las peñas nos acompañan*, los 
jarales nos recrean, las yerbas nos refrescan* adonde con unes- 
tras brutales fuerzas despedazamos los osos*, los tigres y basi- 
liscos amontamos. Reconosce,, Amor,, que los corazones que 
contraíales, fieras pueden, contra tos; fuerzas mas que bastantes 
serán. 

Cup. | Oh brutos zagales ! {Contra mi poder tan. atrevida- 
mente habíais ! Tornad, tornad en vosotros, y conosced que 
soy hijp; del sapientísimo Vuloano*. y á los pechos blancos de. la 
diosa Vénus mi madre criado : temido de los fuertes, generad 
mente de todos obedescido ; ¿ pues qué hacéis* brutos zagales, 
que ante mí no os humilláis ? Amando* á ; . la pastora Dórenla, 
que por uno de vosotros se deshace*, gozad*, gozad dé la< pri- 
mavera, del verano, y no agualdéis la invernal; senectud, 
catad que como me sirvióredes, asísereis de mí galardonados. 

Brun. ¿ Cómo ? ¿ cómo ? Tente á tu mu banda, Falacia* no 
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piense con los fieros que publica subjectarnos, ni con yerba 
de su flecha nos herir. Saca, saca tu cachicuerno cuchillo, 
aquel con que las verdes hayas y altos robles de estas nues- 
tras montañas destroncar sueles ; y si fuerza contra fuerza po- 
ner quiere, á las manos lo tomemos, y ellas solas lo deter- 
minen. 

Fal. Muera. 

Brun. Llega, dale. 

Fal. No viva el que nos piensa subjectar bajo sus piés. 

Dor. Paz, paz, zagales, que contra el poderoso Amor no hay 
fuerzas ni mañas que basten... Escogido rey, en tal guerra sin 
tu ayuda no se puede haber victoria. 

Cup. Amadora y sierva mia, pues amas sin ser amada, y los 
corazones de estos dos zagales se endurescen contra tí, toma 
mi. arco y mi enherbolada flecha, y al que mas amares atra- 
viésale el corazón. 

Fal . Defiéndete, Bruneo. . 

Brun. No tires, zagala, que no hay quien te ame. 

Fal. Y si tirares no nos yerres, que á nuestras manos mo- 
rirás. 

Cup. Suelta, zagala. 

Fal. ¡ Ay, que me siento herido ! 

Brun. ¿ Tan presto desmayas? Poco ánimo es el tuyo, j De 
quién ? 

• Fal. De amores de esta zagala. 

Brun. Ten, ten fuerte como yo. 

Cup . Aguarda porque no te alabes. 

Brun. ¡ Ay que me siento vencido de aquesta que adora mi 
vida! 

Cup . ¿ Sois amantes ? 

Fal. y Brun. Y tus siervos. 

Fal. ¡ Oh sagala ! pues tu amor nos ha vencido, apiádate de 
nosotros. 

Dor . Como si nunca os viera. 

Fal. Tú eres mi señora. 

Dor. Vosotros mis enemigos. 

Brun. \ Oh gran diosa ! 

• Dor. i Oh crueles ! 

Fal . Aguarda, aguarda. 
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Dor . No me cumple. 

Brun . Por tí morimos. 

Dor. Yo vivo en veros morir. 

Fal . Yo peno. 

Dor . Yo descanso. 

Brun. Yo tu esclavo. 

Dor . Yo señora. 

Fal. Yo sospiro. 

Dor. Yo canto. 

Brun. Yo te sigo. 

Dor. Yo huyo. 

Aquí se arrodillan los pastores delante de Cupido. 

Fal. y Brun . Amor, Amor, apiádate de nosotros. 

Cup. Levantaos, nuevos amantes ; aunque rebeldes habéis 
sido, es justo que de la que os amó y amais, seáis galardo- 
nados. | Oh hermosa zagala! ámalos, pues que te aman. 

Dor. ¿Á cuál de ellos? 

Cup. Bien preguntas : esa causa no quiero determi- 
narla sin consejo de amadores ; mas como rey absoluto mando 
que entre tanto que se determinare, andes en medio de los 
dos por selvas y boscajes, adonde con casto amor de ellos 
servida seas, y con su vista te contentes. Ea, caballeros, gen- 
tileshombres, lindas damas, en vuestro juicio lo dejo que juzguéis 
lo que aquí ha pasado : entrambos la aborrescian : entrambos 
fueron forzados ¿ Cuál se puede llkmar amador, el que la 
zagala hirió con su flecha, ó el que yo herí de mi voluntad ? 
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LOS CIEGOS Y EL MO08» 

PASO. 


PERSONAS! 


MARTIN ALVARES ciego, 
PERO GOMEZ, ciego. 


PALILLOS,. mían 


PULIRLOS: 

May e sedentes sofiones, 
Con humil acatamiento 
Las manas veces sin cuenta 
Les besa muy sin temares. 
Aaái por mbercesesesr 
So enviado^ 

Y lo q^e mas me harreado- 
Á deciros, la verdad 

£s teñen necesidad,, 

De lo cual Dios sea loado. 
Pero en fin tengo pensado 
Quel al presente 
Donde está tan noble gente 
Un amo no faltará, 

Por ser menester habrá 
Á este pobre sirviente : 

Que de oficios mas de veinte 
Sé hacer ; 

Y si el trage y parecer 
Demuestra que poco valgo, 
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Consuélome que hijodalgo 
Só, aunque pese é Leeífer. 

Por eso quien de joarasr 
Me dará 

Y por mozo me terná. 

Podrá alabarse y decir % 

Que á él le suelen servir 
Hijosdalgo de verotíL 
Así mi querer está 
De ponerme 

(Porque no haya eteqaerátoiw, 
Hora sea á melcotfher®, 

Ó á mozo de cocinero, 

Para poder socorrerj»e, 

Aunque sé un poco ent^utecme 
De harbolario 

Y también de apotecraio 

Y aunque el oficio es cmy 'viejo 
Del arte de mandilejo 

Os daré todo el sumario. 

Para mozo de un vicario 
Me pornia 

Solo porque cada dia 
De las ofrendas comiese, 

Y al beber, cuando me vieae^ 

De mí no se quejaría; 

Pues si á la voluntad mia 
Amo hallase, 

Yo os doy fe que trafeajase 
Aunque me hiciese mil sobras, 

De mis servicios y obras 
En balde no se quejase. 

Porque el tiempo no ¡se pane 
En hablar, 

Empezaros he á contar 
Las condiciones que tengo. 

• Allá do voy nunca vengo, 

Y es condición singular; 

La otra es no levártar 
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De mañana, 

La cual tengo por muy sana : 
Sé romper lo que está sano, 

Sé al pan dar una mano 
Si de comer tengo gana. 

Si veo que está liviana 
La redoma, 

El pesar que allí me asoma 
Jamas tiene par ni cuento : 
Guando estoy harto y contento, 
Por jamas harán que coma. 
Pues si alguno dice, toma, 

Con dinero, 

Luego me vuelvo ligero. 

Por abreviar de razones, 

En fin estas condiciones 
Son propias de caballero. 

Si preguntáis de ganchero, 

Por mi fe 

Nunca en mi vida lo usé, 

Sino una vez seis ducados, 

Y estos me fueron forzados 
Hurtar de lo dos hurté. 

Sobre ellos contaros he, 

Con que holguéis, 

Un donaire, y tomareis 
En oillo pasatiempo. 

Yo estaba, no ha mucho tiempo, 
Con un amo que reiréis, 

Y porque mejor notéis 
Era ciego : 

Que de su vida reniego, 

Cual el triste lo pasaba, 

Que de pan no me hartaba. 

Yo, como rapaz matiego, 

Acordé tramalle un juego 
Muy gracioso 

Y para mí provechoso, 

Y es que supe que escondía 
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Los dineros que tenia, 

Por ser dellos codicioso; 

Yo, como mozo astucioso, 

De hambre muerto, 

Acechóle el lugar cierto 
Do escondia este dinero, 

Y vi que en un agujero 
Lo escondia con concierto. 

Yo en haberlo descubierto 
La vereda, 

Con mi mano mansa y beda 
Apañé todo el caudal ; 

Pero en fin todo fué á mal, 

Yo perdido y la moneda. 

Pues del hurtar no me queda 
Ningún bien, 

Quiero huir de tal desden. 

No sé en qué precio preciase 
Que al presente un amo hallase 
Ansí plegue á Dios. Amen. 

Mart. Alu. Devotos cristianos, ¿quién 
Manda rezar 
Una oración singular 
Nueva de nuestra Señora? 

Pal. Parece que he oido agora 
Ad algún ciego hablar. 

Yeislo por do fué á asomar, 

Ciego es : 

Este es mi amo, pardiez, 

De quien agora os hablé. 

Huiré. . . ¿ mas para qué ? 

Esconderme quiero pues. 

Mart. Alv . Mandadme rezar, pues que es 
Noche santa, 

La oración según se canta 
Del nacimiento de Cristo. 

¡Jesús! nunca tal he visto, 

Cosa es esta que me espanta : „ 

Seca tengo la garganta 

23 
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De pregones 

Que voy dando por .cantone*, 

Y nada no me aprovecha : 

Es la gente tan estrecha 
Que no cuida de oraciones. 

P. Gómez. ¿ Quién *nmda«aus devociones, 

Noble gente, 

Que rece devotamente 
Los salmos de penitencia, 

Por los cuales indulgencia 
Otorgó el papa Clemente? 

Mart. Alv. Ciego esieate^iesctaraente 
Como yo, 

El que agora voces f .dió : 

Mi compadre es .simo . miento. 

P. Gómez . La oración del nacimiento 
De Cristo. 

Mart. Alv . Ce. 

P. Gómez,. ¿¿ Quién llamó? 

Mart. Alv. Pero. Gome?. 

P. Gómez . t ¿Quién ves? 

Mart. Alv. ¡¿No 

Me conocéis? 

P. Gómez. Martin .Alvares, qué hacéis? 

Buenas noches le .dé Dios. 

Mart. Alv. Compadra asihíypLá vos^^dó bueno 
P. Gómez. Ver r podeis: 

Yo por ciudad, como veis, 

Pregonando 

Y la oración voceando 
De Cristo, pues en verdad 
Es boy su natividad. 

, Mavt.Alu. En la mesma .oración ando. 

P. Gómez. ¿Sin mozo vais? donde cuando 
Me decí. 

Mart. Alv. Dos ipilmnosJm*/pe*eüti*mí 
Ya no está, que s$gun fundo*, 

En el universo mundo 
Tan gran bellaco no vL 
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Pal. Llegarme quiecahácíaiallí 
Cerca de ellos 

Y un poquito revolvellot, * 

Pues contra mi so. desmandan. 

P. Gómez . Compad^,44bfu»o>s *andaq, 

¿No sentís? 

Mari. AIáj. .Habia>can.eila$, 

¡Oh! hideputa en los cabellos, 

He tomado... 

Creo que no... ¡Oh! malaxado 
Que, se .me fue. 

P. Gómez. Mas... {tardíos... 

¡Oh! reniego non de. vos. 

Mart. Alo. Juro á diez que va enlodada. 
Pues volviendo á lo .pasado. 

Que primero 

Hablamos, deciros quiexo 
Que mi moza cuando huyó 
Seis ducados me hurtó. 

P* Gómez Mas... ¿burláis? 

Mart. Alo. NQ,isQnrde' vero. 

Dejóme tan lastimero 
De verdad, 

Y en tanta necesidad, 

Compadre , podéis creer, 

Cual nunca me pensé ver. 

P. Gómez . ¡ Oh qué.m(MK>y^(f|ué*ln)iMÍad! 

Si Dios me dó sanidad 

Y alegría, 

Que en verdad tal no sabia. 

¿Mas cuanto ha que yo os hablo 
Que deis los mozos al diablo? 

Yos teneis vuestra porfia 
Que os roban de cadaadia 
Por razón 

Cuanto pueden sin pasión, 

Y el mozo, por hablar claro, 

Para ¡nosotros es caro 

Tan solo por la ración. 
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Así que en mi opinión 
Hallo pues 

Que ir á solas mejor es 
Que no mal acompañado ; 

Y sino cuando es mirado, 

Ganancia y caudal perdés. . 

Pal. ¡Oh qué gracioso entremes! 

El buen viejo. 

I Qué ejemplos da y aparejo ! 

Muy predica elegante. 

Mart. Alv. Compadre, de aquí adelante 
Tomaré vuestro consejo, 

Pues se ve que sois añejo 
De saber. 

Mas vos también á mi ver 
Debeis, compadre y vecino, 

El dinero de contino 
En buen recado poner, 

Y no ansina lo tener 
Aviniente 

Sin temor de inconveniente : 

Si los ponéis á su bozo, 

Yed si los hurtará el mozo, 

No digo seis, pero veinte. 

Pal . ¡Sí, tomaldo al inocente, 

Que si hallára 

Los veinte que los dejára ! 

Mart . Alv . ¡Pues, pésete á la fortuna! 
Do estaban, persona alguna 
Hallarlos nunca pensára : 

No pues porque los ganára 
Mal ganados, 

Sino creo que mis pecados 
Me han traído á pagadero. 

P. Gómez . ¿Dó estaban? 

Mart. Alv . ' En un aujero 

Dentro en mi casa guardados. 

P. Gómez. ¡ Oildo ! cuán bien alzados 
(Cara atras) „ . 
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Los tenia. 

Mart* Alv . No sé qué mas 
Podía hacer en guardallos. 

P. Gómez . Compadre, con vos llevallos 
Era muy mejor y en paz. 

Pal . ¡ Oh hideputa, y qué hipocras, 

Si no miento. 

Que sois vos, según que siento 1 
P. Gómez . Aosadas que yo no he miedo 
Los dineros, si hacer puedo N 
Me hurten de los asiento. 

Mart. Alv . Pues ese tal regimiento 
Que usar. 

Soléis, me debeis vos dar. 

P. Gómez. Pláceme. Siempre procuro, 
Compadre, por ir seguro 
Los dineros no apartar 
De mí, sino los llevar 
Yo conmigo, 

Pues son nuestro bien y abrigo ; . 

Que allí do el dinero va. 

Mi corazón siempre está 
Con él, por ser fiel amigo, 

Y aun mis dineros me obligo, 

Si queréis 

Apostar que no sabéis 
3n qué parte van de mi 
Persona. 

Mari. Alv. Ea que sí. 

P. Gómez. Compadre, no acertareis. 
Mart. Alv. Apostay que los traéis. 

Sin mentir, 

En los zapatos. 

P. Gómez. Reir 
Me hacéis á boca llena. 

Pal. i Oh qué plática tan buena! 

Llegar quiero por oir. 

P. Gómez. En fin quiérooslo decir 
Donde están 
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Y el ¡escondrijo do van, 

Mas con todo no^qnisiese 
Que aquí alguno lo*oyose‘ 

Por my meveren a&m 
Pal. Callar cumple* jhriasaar 
. Con primor; 

Mari. Alv. Espera y será mejo»' 
Reconoscer si habrá? ^alguno 
Por aquíi No»hay<mngunov 
Hablar podéis sin temor. 

P. Gómez. Pues sabed» qu$ alrededor 
Del bonete» 

Los llevo como á ribete, 

Compadre, y emparejados* 

Marti Ato:* ¿ Y' sai^cuáttWis dbcadhyB»^ 

P. Gómez. Hasta cinco, ó seis ó sieto¿,. , 
Dad acá : ¡en gentil sonetea 
Os entonáis ! 

Mart . Alv. ¿ Qué diablos me denumdaigJ? < 
P. Gómez. Mé brotóte.. 

Mart. Alv. ¿Cómo? ¿Cuándo 
Os faltó ? 

P. Gómez. No estewibmdaadri.* 

Echaldo acá. 

Mart. Alv. Mas ¿burláis? 

P. Gómez. Compadre, ¿deteso .oa picáis#" 
Mart. Alv. ¡ Qué hablar ! 

Mirá si os soléis picar 
Vos en hacer cosa tala,, 

Que esa paktoa.es muy. mateo 
P. Gómez * ¡ Oh qué: huentdisknular 
Que teneis ! 

Mart. Alv. Id á rodar. 

Que no nada. 

P. Gómez. Compadre, ,á mí «no me agrada 
Que con dineEoetbüriemoet;., 

Sino ved que perderemos* 

La nuestra, aioisUidnpaeadaj. 

Mart. Alv. Dígoos que esa badajada» 
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Que decís 

Es mal dicha, si sentís. 

P. Gómez . Ea dejad aquesos fieros, 

Y volvedme los dineros, 

Que vos los teneis. 

Mart . Alv. Mentís. 
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JUAN DE TIMONEDA. 


LOS MENEMNOS 

COMEDIA. 


INTROITO 


PERSONAS. 

CUPIDO. CLIMACO, pastor. 

GINEBRO, pastor. CLAUDINO, pastor 


CORO. 

Oye, Cupido, señor, 

No te quejes de pastores, 

Que el remedio de amador 
Es decir mal del amor 
Y á la fin morir de amores. 

Cup. Atrevidos y enamorados pastores, ¿ de dónde os vino 
tanta osadía que recostados en vuestras cabañas y con gran 
descuido osásedes ultrajar mi divinidad? Y pues con mi po- 
tencia os he traido á este lugar, cada uno dé razón de sus 
quejas para que se haga justicia. 

Gin. Dios y señor Cupido, á mí ningún perjuicio me tienes 
hecho, antes vivo con contentamiento. 

Claud. Yo con gran descontentamiento. 

Clim. Yo con mucho mas. 

Cup. Sepamos la causa. 

Claud. Yo te la contaré, muy alto Cupido. Ha de saber tu 
magostad que viéndonos herido de tu mano Ginebro, Climaco 
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y yo de amores de la muy hermosa zagala Temisa, acordamos 
por quitarnos de rencillas y cordojos de presentarnos delante 
su agraciado conspecto para que dijese ella misma á cuál de 
nosotros escogía por su requebrado. 

Ctim. Y porque, encumbrado Cupido, mejor lo comprendas, 
has de saber que primeros cada cual de nos contó en su pre- 
sencia las gracias de que era dotado. 

Cup. Sepa yo qué gracias le propusistes. 

Claud. Yo le dije : amantisima zagala, sábete que soy tan 
esforcejudo, que por mis fuerzas soy temido en toda Estrema- 
dora.de los mas valientes zagales, por lo cual pretiendo que me 
has de escoger por tu servidor. 

Clim. Yo le dije : oye, zagala de bel parescer : tú sabrá* 
que en toda la mesta no se hallará zagal tan franco y liberal 
como yo, y porque nasce esta virtud de ánimo generoso y 
grande, creo que me recibirás por tu zagal, dejando á cualquier 
desoíros. 

Gin. Yo le dije : requebrada pastora, sabrá tu hermosura que 
la cosa de que yo mas me precio es de ser prudente y sabio en . 
tanta manera que primero que hable ni ponga por obra ninguna 
cosa, tengo gran cuenta con el fin della, y porque á quien esto 
tiene no le puede ser dañosa la próspera ni adversa íortuna, 
debes rescebirme por tu requebrado. 

Cup . En fin, ¿á quién escogió? # 

Clim . Ginebro, por mi mala suerte. 

Gin . A mí, porque así convenia. 

Claud. Á tí que nunca debiera. 

Cup. Antes sabiamente escogió la zagala. 

Clim . ¿ Porqué ? 

Cup. Yo telo diré. Para que la muger discreta quiera bien, 
has de saber que no son bastantes las fuerzas de Hércules, ni 
las liberalidades del magno Alejandro. 

Claud. ¿Sino qué, señor Cupido? 

Cup. Saber virtuoso, honesta conversación, continua crianza, 
amor luengo, zelar la honra : todas estas cosas bien alcanza- 
das, solo el verdadero saber las alcanza. 

Clim . Ahí te aguardaba, Cupido. Si los amores son luengos, 
pasa peligro que se descubran; y si son descubiertos, síguele 
grandes peligros. 

23 . 
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GLsmd. . Dice la¡ verdad* 

Gltm Di*. parai eüo¿ qué remedio dará el sabio? 

Glamd: Por cierto magano;, antes* esforzado y liberal terna* 
ganados amigos que le favorezcan* en semejantes peligros* 

Gup¡ . Bien paresce que soiso pastores. -Habéis . de saber que ai 
verdaderamente sabio ninguna? cosa 1 de esas le falla :óLes es<t~* 
forzado en refrenar sus ojos; mandándoles que no minen* á' 
quien bien aman, si por imKKT'se ha de seguirá escándalo : es 
manque liberal en no darrparte?de sns secretos, cuando ve que 
no-conviene : y habete de saber, quedos amigos adquirido» per? 
esfuerzo y liberalidad isuetem faltar muchas veces á sus amigos 
en las necesidades, porque faltando el intoere» y esfuerzo con 
que fueron ganados, faltan ellos también# 

Glimi Tienes razón:: veneido iios has^ oh alto? Cupido^ y da^* 
mos per buena la elección que hizo 1 la sabia pastora Tamisa:. 

Claud. Lo que te suplieamosagora-es que nos vuelvas á mies*» 
tras acostumbradas cabañas y pracenteros sombríos. 

Cnp. Soy contento-, mas primero quiero que narréis lo. qoe 
os encomendó el autor al entrar de la puerta. 

Gwi Quo somos contento». 

Glim¿ Sapientísimos auditores;, nuestro autor os 'desea; paz¿yt 
saluétan larga como laxvida de Matusalén, y os ha©e<sabercomo*> 
quiere, por daros placer y recooijo t representar una comedia* 
de Plauto, llamada do los Menemnos : pkteos por merced que 
esteis atentos, que en breves palabras se os dirá, ebar^umenló* 
Claud. Quítate allá : déjamelo: comenzar á mí.* 

Clim. Comienza ya. 

Claud. Sabrán vuestras reverencias que en la ciudad* do . Se> 
villa hobo un rico mercader llamado Menemno, el ¿cual. tenia 
dos< hijo» nasci dos de‘ un parto : eran tan. semejantes emlá 
formar y gestó que muchas , vece» la. misma ¿madre :que*loe-habiai. 
parido tomaba el uno por ekotira 

Gin. Vino acaso que siendo> estos dos* bermanos de-edad de 
quince años* cargó' el padre uim.naverde muchas: mercaderías 
paran Levante, y llevando ^consigo uno de; sus hijos llanutdoiMe^* 
nemno, se partió dejando ¿ehotro con su. madre Clarodia*.. 

Clim. Siendo embarcado,, fuetee la fortuna; tan contrariatque 
tree^dias y tres noehe»corrid por la tempuestoosa mar smisaberr 
adonde iban, y á la fin vino á dar en una peña deolaii&te Gotter* 
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jera, adonde todos perecieron, escepto el hijo Menemno, el 
cual abrazado con una tabla vino á tomar tierra en el cabo do 
Cullera. 

Claud. El desdichado macebo vínose á Valencia, adonde asentó» 
por criado de Casandro, mercader de mucho trato y viudo, el 
cual teniendo no mas de un* hija, á< cabo, de tiempo, la casó» 
con él en pago dé sus btienos servicios. 

Gin. La desventurada madre, sabiendo en Sevilla las tristes 
nuevas y creyendo ser todo; perescido* puso nombre Menemno 
al hijo que le quedaba, por el amor que tenia al hijo y marido 
ya defuntós: 

Clim* De. manera, señores, que ambos ádos hermanos {poi- 
que mejpsh lo í entendáis) se llamaban Menemnos.* 

Gin . Muerta la madre, el Menemno sevillano certificado por 
un adevino que su hermano era vivo y que estaba en España, 
determinó de ir á buscallo con un- esclavo suyo, y á cabo de 
tiempo aportó en Valencia, adonde por sus medios se vernán 
á conoscer, como aquí «Jtarameiite /verán; las que entender qui- 
sieren. 

Claud . Nosotros'no : podémose aléndkv 

Cup f Ni quiero qpe atendáis, sino que nos vamos cantando. 

CVím. Vamos. 


cxkcidn: 

tipien falsariory citígo me llamii)., 
Bien es el. pecho: q^e yo le. abrau 
Qien ama sin ser amado^ 

Meresce ser desamado, 

Y ese tal enamorad^ 

Gon este * <$ne : descalabra?. 

Bien. e&eL pechos qpn. yo le .abra-. 
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LOS MENEMNOS 

PERSONAS. 

CAS ANDRO, padre de Audacia. 

AUDACIA, muger de 
MENEMNO, casado. 

TRONCHON, esclavo. 

Calle. 

ESCENA PRIMERA. 

MENEMNO casado, TALEGA. 

Men. c . ¡ Oh qué simple cosa es este diablo de Talega ! que 
le hice del ojo para que me siguiese, y no sé si me habrá en- 
tendido : mas simple soy yo que no él en darle parte de mis 
negocios ; mas helo aquí donde sale. 

Tal. ¡Pecador de mí, señor Menemno ! ¿y piensas que no te 
había entrujado ? muy bien te entrujé, qu’esas son mis mieses 
y comer y tomar solaz á costa agena. 

Men. c. ¿En qué te detuviste? 

Tal . | Ojo en qué me detuve ! En esperar que el viejo de tu 
suegro se hiciese invisible, qu’estaba rezando en el patín y 
quiso Dios que s’ encambró. 

Men. c. ¿ Qué algarabía es esa ? 

Tal. ¿No lo entiendes? Digo que se entró en la cámara, y 
así no me vido. 

Men. c. Y á mí sí me ha visto. 

Tal . Que no te vió. Pues dime, señor Menemno, ¿ en qué es- 
tamos? ¿Llevas hecha presa para dar á tu preñada ó en- 
ferma ? 


TALEGA, simple. 
DOROTEA, ramera. 
AVERROIS, médico. 
LAZARILLO, criado 


Digitized by L^ooQle 



LOS MENEMNOS. 


409 


Men. c. ¿ Qué enferma ó preñada dices? 

Tal. Enferma llamo yo á tu amiga Dorotea, pues contino 
dice que pena por tus amores, y preñada de deseos, pues nunca 
hace sino pedir. Mira, Menemno, que esas presas se han de dar 
á semejantes mugeres cum modis et formis , y á ten con ten. 

Men . c. Mas sabiamente has hablado de lo que te piensas ; 
¿pero qué haré, pecador de mí, si sus deseos, y mi afición 
viven conformes? 

Tal. Señor, afición ciega razón : plegue á Dios que á bien 
te salgan esos arremangos, á feria vayas que mas ganes. 

Men. c. Si no quisieres venir, quédate. 

Tal. No haré yo tal poquedad : vaya perro tras su dueño. 
Abreviemos, señor ; la presa que llevas es sustanciosa. 

Men. c. ¿ Pues no ? Una rica saya es de mi muger, la cual 
prometí de dar á mi Dorotea. 

Tal . ¿ Y ella á tí qué te dará ? 

Men. c. Harto me da en querer rescebir lo que yo le doy, 
cuanto mas que ha prometido de aparejar una espléndida co- 
mida para mí y otros amigos, enviándole yo lo necesario. 

Tal. Pues que en casa de Dorotea ha de ser el tu autem y 
tragazón, no faltaré allí por la vida, que también soy tu amigo. 

Men. c. ¿Por dó iremos mas encubierto? 

Tal. Guárte, que las paredes han oidos, y no dé sobre mí 
tu relámpago. 

Men. c. ¿ De qué temes cobardazo ? 

Tal. ¿De qué? ¿No sabes tú que dicen facientes, et consen - 
tientes y y no sé como mas? Lo que yo te aconsejo es que por 
no ser descubiertos no te cures de convidados, porque ya 
sabes que en los convites reina el vino, y á do el vino reina 
el secreto es descubierto, si no que pues gracias á Dios yo como 
por cuatro, y á necesidad por cinco, que nosotros á solas con 
Dorotea le peguemos ; porque en fin es gran dolor muchas 
manos en un tajador. 

Men. c. Bien dices, no iremos sino los dos. 

Tal. Si así lo haces, Dorotea terná mas contento, tú menos 
sospecha y yo mas provecho, y la saya no será descubierta. 
Por tu vida que me la ornes á mostrar, que tengo deseo de 
verla. 

Men. c. Mírala 
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Tal . Miróla. ¡ Oh qué* linda oofoirtiened 
Mén c. ¡Y qué olor! si lo sentáescs. 

Tai. {Qué olor ! veamos i ::á¡ tres /coaaa bueáo. 

Mbn. c. ¿Cómo á tres? 

Tal. Déjamela tornar & olor: Veamos*, 
c. ¿ Á qué huele? 

TaL Á hurto lo prmweroy pues ¡la hurtaste & tu. nmgerc. 

Men . c. ¿ Lo segundo? 

Tal. Á puta, pues se laba desvestir. 4 Dorotea; 

Men . c. ¿ Y lo tercero t* 

Tal. Lo tercero, huele» blinda .comida^ pues t pon su respulo 
hemos de comer. 

Men. c. Chacotero * estáis* aanigrato 

Tai. No esté pior cierto. ¿ Pero- la,. comida .parai ¡oirincU* será*? 
Men. c . Para cuando yo quisiere.- 

Tal. Mire, que se trabaje que* sear hoy* porque* quién pasa 
punto* pasa mucho* 

Men. c. Anda, quo hoy se hará.. 

Tal. Mira* señor, que te» soptico queienr onestraj comida una 
habite carne cuadrángulas 
Men. c. ¿Qué es carne cuadrángula^ v 
Tal. Según el cura de mi ¡ lugar, cuadtTá«guÍa>'es5<aqaeMoiqwe 
tiene cuatro partes, cuatro esquinas,, cuatro^ asienioey cuatfo 
peañas, y por eso llamo yo, señor, carne cuandrángulat el loan— 
ñero, la vaca, et totius animaliimsi' de<qua,twnpedb &. . 

Men. c. Ya te entiendo, bachiller ': yo»te prometO' qpe^noifalteo 
pollos y palominos* etcsetet'c^ 

Tal: ¿Y et csetera también ? ¿Qué oos« es^sefibi# 

Men: c. Quiero decir, otras cosas. muchas*. 

Itoí. Pues mira, señor, queentíeesss noiíaite pttraslw*pi»^ 
cipios carne conforme mi nombre. 

Men. c. ¿De qué manera conforme ái tu-nomlHre# 

Tal. ¿ Cómo me llaman á mí ? 

Men. c. Talega. 

Tul. Pues la carne entalegada pido 1 / cuerpo* non d&Dloofsi 
me ha de entender. 

Men. c. ¿ Qué es carne entalegaduY- 
Tal. Longanizas, morcillas, sobreasadas. 

Men. c. Pues eso no faltará. 
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Ttd, A*í, asi, háblame de esa manera, que pues yo encubro 
tu maldades, encúbreme el estómago de buenas viandas. 

ESCENA II. 

MENEMNO casado, TALEGA, AUDACIA. 

Aud. ¡ Ah ! señor Menemno, | Ah I señor mariden 

Men. c . ¡ Oh pesar de la fortuna! Mi muger me.lhanai ¿Qué 
haremos, Talega? 

Tal . Qué me sé yo. 

Men. c. Yen acá : cúbrete esta caqMty ynomat esta saya, disi- 
mamadamente aguárdame en ese cantón. 

Tal. Ensimúleme vuestra mercé. 

Men. c. Vuélvete. Anda que bien estás. 

TüL Ya estoy r vuelto. Señor; señor;. 

Men, c, ¿Qué quieres ? maldito seas- tú.. 

Tal. Que se me resbala, que se me cae lajsaya.que.has hurv 
tado de tu muger panu dar á; Dorotea.. 

Men. c. Calla endiablados 

Aud. ¡Ah marido ! 

Men. c. ¡ Ah muger ! 

Aud. Jesús, y qué respuesta tan seca. 

Men. c . Cual la pregunta. 

Aud. ¿ No quieres que sea mi pregunta seca y desabrida, pue s 
sinp»propósito salestan de mañana dé casa? 

TbJ. Bn salvo está quien repica. 

Ufoni c. ¡ Oh muger loca y perversa ! ¿Y siempre me has de- 
.dar enojos con tus zelos y locuras? ¿ Cómo ? ¿y qué entienden 
tú de mis negocios para que digas que sin propósito salgo dé 
casa? 

Amdl Malo est&<fc verde qué pié cojqueas: 

Men, o. Pues yo le prometo; que si dé hby mas haces ló quo - 
agora heciste, quemas han- de oir los sordos. 

Aud. ¿Porqué nos han de oir los sordos? 0 

Tal. Ahí, ahí, que encaja bietr un bofetón; 

Men. c. Cada vez que salgo de casa me ha dé detener y llá-*» 
mar dos y tres veces, y demandarme adónde voy, y adóhdé 
vengo, qué tengo que hacer; ó qué negocios traigo. De manera 
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que mas la tengo de tener por portera alquilada, que pormu- 
ger propia. 

Aud. Tales sois vosotros, que no hay de quien fiar. 

Men. c. Mas tales sois vosotras, que no hay quien os pueda 
contentar. 

Aud. Por eso haces tú bien, que no procuras de contentar 
sino á una que yo conozco. 

Men. c. ¿Cómo se llama? 

Tal. Dorotea. 

Aud. Basta que tú sepas cómo se llama. 

Men. c. Ya sé do van esos tiros. 

Aud. Si lo sabes, algo digo. 

Men. c. Sí; dices hartas necedades; y habla paso, porque no . 
demos enojo al viejo de tu padre. 

Aud. No quiero, sino dar voces como loca. 

Men. c . Pues vocea cuanto quisieres, que por darte mas enojo, 
iré á cenar y á tomar mis placeres con la que dices que conosces. 

Tal. Así, así, anden voces. 

Aud. ¡ Oh mal siglo haya quien me casó contigo ! 

Men. c. Mas quien te me dió á conoscer. 

ESCENA III. 

CASANDRO, AUDACIA, MENEMNO casado, TALEGA. 

Cas. ¡Ah vergüenza! ¡Enhoramala, vergüenza! y no deis 
tan desmesuradas voces, ni hagais testigos de vuestras poque- 
dades á los vecinos. ¿Qué es esto que de contino yo he de ser 
tercero de vuestros enojos? 

Aud. ¡Ay padre! á esta vida dígole muerte. 

Cas. ¿Cómo? ¿Sobre qué ha sido? 

Men. c. Déjala mientra llora sin razón, y está con aquel co- 
rage, que yo te lo contaré brevemente. Has de saber, señor, 
que á su soberbia y menosprecio han sobrevenido zelos. 

Cas. ¡Zelos! ¿y de qué? 

Men. c. Dice que tengo manceba, y que robo la casa. 

Tal. Verum est. 

Aud. Mas cómo si así no fuese... 

Cas. Óyete, serpentina, déjanos hablar. 
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Men. c. Con los olíales zelos y sin razón me mata cada dia, 
y porque le oso responder me trata peor que si fuese Talega. 

Tal. | Ya mala talegada te dé Dios ! ¿v quién te manda nom- 
brarme ? 

Aud. ¿ Pués que, no robas la casa? ¿Y el diamante quebrado 
que te di, qué es de él? 

Tal. ¿Pues qué si supieses de la saya? 

Men. c. En casa del platero está para soldalle. 

Tal. Mas en casa de la puta para aniquilalle. 

And. Plegue á Dios que sea verdad lo que dices. 

Men. c. Yo digo verdad mejor que tú meresces. 

Cas. ¿No has de callar, loca? 

Aud. Callaré, pues son dos contra mí. 

Tal. Y tres, aunque os pese. 

Aud. Platicad á vuestro placer, que yo entrarme quiero por 
no oir palabras locas. 

Men. c. Tomad que rebite. 

Cas. Calla y súfrete, hijo Menertmo, que de los pacientes es 
el reino de Dios. 

Tal. Así en la verdad; mas no de él,. sino de ella. 

Cas. Pues que solos estamos, oye, hijo Menemno, que cuando 
uno está contento, dice mas loores de aquel contentamiento 
por la lengua que no tiene en el corazón; y por el contrario, 
cuando está descontento, dice menos de lo que le queda en el 
pecho encerrado. Dígolo esto, yerno mió, porque me han las- 
timado las lágrimas de mi hija y tus pesadas razones, de tal ma- 
, ñera que ni sabré decir lo que siento, ni sentir lo que meresces. 

Men. c. Di lo que pudieres decir. 

Cas. Sola una cosa diré, y es que deberías acordarte de quien 
fuiste por tu desdicha, y de quien eres por mi causa, y como 
de perdido te hice ganado y de servio libre, casándote con mi 
única y amada hija, con la cual llevaste linage, hermosura, 
virtud y mucho dinero. 

Men. c. Antes, señor, si los juzgas, quitada esa pasión de 
padre, hallarás que me diste mucho hueso y poca carne : quiero 
decir que es tanta su altivez, locura y soberbia, que oscurece 
y desdora todo ese linage, hermosura y hacienda, de tal ma- 
nera que me hace vivir el mas triste y desconsolado del mundo. 

Cas. Quien muía quiere sin tacha, hijo Menemno, estese sin 
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ella;? ¿No sabes ' tú y aiqae todas la» mu gereSIqoiérBii habitar^ 
que' todos 1 callen : quieren mandar yningimai seirmandiuta: 
quieren libertad \r que magano sea: libre, y quieren regar y 
ninguna ser regida ? 

ÜBm o: ¿ Pues* qué' es lé qne qnisrená' 

Cas. Una sola cosa. 

Men. c. ¿ Y es ? 

Cas. Ser alabadás; y ver; y í ser vist&m. 

Men. c. Lcido he* (y por mrpeea^^ lodsiigo^espefittwntadd) 
que el mas fiero y peligroso enemigo del hombre esJa muger 
mal acondicionada^ y de aquí nasoe? una verdad*; yesque»©! 
marido hace todo lo que quiere lá tal muger; y dfamodia^d^ 
hacer ninguna cosa de la»qne l deso» su: marido; 

Cas. Sabiamente has hablado; pero'mmr que* no* e**dé* hom- 
bres cuerdos Iástimar á sus mugeres con palabra®* luego* que 
han enojo con ellas. 

Men. c. Concediendo ser verdad lo que 1 dices, te certifico, 
señor, que si. antes aléanzára* Ib que agora alcanzo, y de ló 
mucho que siento sintiera entonces un poco, no trocára' y <r mi : 
pobreza y libertad por tu próspero casamiento. 

Cas. Por haberle yo mandado* á mi hija que se casase contigo, 
se casó, que no porque 1Ó quisiese ella de grado; que de noblés 
fué demandada, sabiendo que viene de muy buena parte. 

Tal. Sí cuando viene de lá igrejá. 

Men. c. Aquí tratamos de linages r que cuanto á eso también 
sahria defender mi partido, sino que si vieses de lá manera 
que me trata, dirías que me sobra. razon_ 

Cas. Oye, hijo Menemno, , ningún hombre sufre tanto á su 
mugpr que no sea. obligado de sufrille mas, considerando que 
al; fin el hombre es hombre,, y lá muger mug/ar, Cierta, muy 
atrevida os la muger que se toma. coa su marido, pero muy mas 
loco es el maridó que toma pendencias públicas con su muger.. 

Men. a. Las injurias .que, me dice * no las puedo, „ señor, sufrir. 

Gas* Mira, las injuria» que hacen las. muge res. mej^r se cas- 
tigancon tenerlas em poco, qqe con vengarlas*. . 

Mtn. c. En fin ¿no hay castiga para ellas ?. 

6hs: Yo no digo que no le* hay, pero BepantodoBilMfhombms » 
del* mundo que todas* las cosas sufren oastigo;. sino la.muger 
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que quiere ruego. El hombre que quiore> vivir en pozeon^su 
moger, tresu-eglaa ha*d* 4 gtiardar; 

Men. c. ¿Cuáles son? 

Cosí Afnonestarhumucho^ reprender)# pooo^ y*uo i ponerme* 
noBiem ella. 

HWí Y lospiéá'st, k buenas coces: 

Wén\c. ¿Y^d^ cuétadó'^ftcá las puse 1 yo en ero mi muger?' 

Cas. Ni es menester, porquera causa porqae ella te* riñé y 
yo te amonesto, es poquedád' tuya*, y dañó suyo y mió en tfcner 
amiga, como dicen que lantenes. 

Men. c. Ni hay tal, ni quien tal diga. 

Tal. Sí hay tal, y quien tal diga, que só yo; 

Oten Bien está : el' tiemples tan 1 buen maestro, que 'ni por 
miedo ni por vergüenza no deja de descubrir las verdades^. 

Ttotl NI yo* tampoco; 

Ca«. Abástelo dicho: ¿Y'agora qué piensas r de hacer? ’ 

Men. c. Quería ir á casa»dó Mlcer Duarte, porque Talega es- 
ido ya delante con el libro; 

Tal. Mas con la saya. 

Men. c. Para que acabemos de rematar 1 aquellas cuentas; 

Cas. Ve con la bondioion 1 dé Dios, que» yo entre tanlo me 
acabaré de vestir. 


ESCENA IV: 

MENEMNO casado, TALEGA, DOROTEA. 

Tal. Gracias sean dadas á Dios que el viejo* aoab&ideJpuedi.- 
car. 

Mem o. Ven, Tálagaw 

Tal. Vamos, señor, y[ desenaimúlarw y rtoma laranyav- parque** 
no me hallen con el hurto en las manost. 

Men. c. Daca, acabemos ya* 

71o¿~No me paire* <^‘ agw&pra pésimamente* ski© ahhijo. pró- 
logo, .quo ¡lleva á empeñamnopa por mengua de dineros.? 

Men. c. Déjate de esas gracias, y da en esa puertay llama á. 
Dorotea, .porque salga¡á3re*oefeiireste‘ presente»* 

Tai. ¿Quién está, encasa.? ¡ Ola, ahof No . respoaxiB'nadie, 
señor. Si has perdido quizá por la mano¿ 
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Men. c. No te entiendo. 

Tal. No sé si está dentro algún dominus fatotum, de esos 
que llevan ropas largas. 

Men. c. No se ha de presumir tal de mi querida Dorotea. 

Tal . Si de amor de ramera te fias, engañado vas, porque no 
dura tanto como sol de hibierno y pluvia de verano, et estim - 
possibile que la que es acostumbrada de someterse á muchos 
por fuerza, ame á ninguno de grado. 

Men. c. Déjate de eso. Torna á llamar. 

Tal. ¡Ola, aho ! ¿No hay nadie acá? 

Dor. ¿ Quién llama ? 

Men. c. Yo, mi señora. 

Dor. ¡ Ay mi señor Menemno ! \ ay entrañas mias ! ¿ y tú eres? 
Vengas en buen hora. 

Men. c. Y en esa misma estés tú, deleite mió. En mirándote 
se me quitan todos los enojos y aborrezco á mi muger. 

Dor. ¿Quién viene contigo, señor Menemno? 

Men. c. Talega, criado de tu merced. 

Tal. Y de su criada, que es bonita. 

Men. c. Crianza, señor. 

Tal . Estoy tan criado, que ha veinte años que no mamé. 

Dor. Gracioso está Talega. 

Men. c. De desgraciado está gracioso. 

Dor. Señor Menemno, ¿qué es eso que traes? 

Tal. Abre el ojo. Olido ha de narices como podenco de 
muestra. 

Men. c . Rosa y vida mia, son tus vestidos, y los despojos de 
la loca de mi muger. 

Dor. ¿Esta es la saya que me prometiste? 

Men. c. Esta es, tómala, que si yo puedo, haré de manera 
que cuantas tiene mi muger sean tuyas, pues yo soy tuyo. 

Dor. Mercedes, amor mió. 

Tal. Oreja, perra, y cuán bien que la ase. 

Men. c. Yo las rescibo de tí en quererlas tú rescebir de mí. 

Tal. Así, con el diablo. Desa manera presto quedarán ,en 
blanco los bienes de nostramo. 

Men. c. ¿ Qué es eso que dices de blanco 'y de presto ? 

Tal. Digo, señor, que se entienda de presto en la comida, y 
que no falte vino blanco. 
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Men. c . Bien dices. Mira, señora, ya sabes lo que me prome- 
tiste si la saya venia en tu poder. 

Dor. Muy bien, señor, yo lo entiendo. 

Men . c. Pues aparéjanos muy bien de comer para mediodía. 

Dor. Á mejor tiempo no podías hablar, porque está la olla 
bien forrada ya. 

Tal. ¿ Es el aforro de pluma ó de lana ? 

Dor. De todo hay : una gallina y carnero. 

Tal. Poco es eso para mis apetitos. 

Dor. ¿ Qué tú has de comer acá ? 

Men. c. Convidado le he porque veas cuán bien sabe comer. 

Tal. Como, señora Dorotea, á dos cajos, que de verme fol- 
garás mochísimo. 

Dor. De veras que tomo placer que sea Talega mi convidado 
una y muchas veces. 

Tal. Un placer y mochísimos que Dios te dé. 

Dor. Por amor de tú, prometo de multipticar dos pares de 
pollos mas. 

Tal. Multiplicadas que tengas las narices. 

Men. c. ¿ Qué dices, asno ? 

Tal. No, no, sino los dias de su vida. Los pollos me turba- 
ron. Señora, mira que sean asados, por vida de esa cara de 
rosa. 

Dor. Yo lo haré mejor que tú te piensas. 

Tal. De esa manera la talega de Talega quedará rellena de 
esta vez. 

Dor. ¿Qué quiere decir eso? 

Tal. Yo soy talega de mi amo, y mi talega es mi vientre : 
si como bien, mi talega está buena, y la de mi amo ruin, por- 
que no me puedo mover después de harto. 

Dor. Buenas propiedades tienes. 

Men. c. Señora, entre tanto que se adereza la comida, voy á 
casa de Micer Duarte á negociar un poco. 

Dor . Yen, señor, ¡¿resto y no te detengas. 

Tal . Bien dice la señora. Hagamos pasos de fraile convi- 
dado ; que mejor es que nosotros aguardemos la comida, que 
la comida á nosotros, " 

Men. c. Escucha, Talega, que en esto va mucho. Allégate á 
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^posada, y ,dicá&*á mi ^u^o^gueTsamos^módaJos por. Mi- 
cer Duarte, que no nos agualdan. 4 Satoíalo.dQfiiK# 

Tal . Mirad si sabré. 

. Jfe».,£. -Vuelve. Auegp, gua an^wi joa&a.te^guacdo. 

* ZaL*Muywhien, sénior. 

ESCENA W. 

MENEMNO mawobbo, WON GfiGN. 

Mm. m. Hágofcosabei;, Tronchen,. que la i mayor alegría que 
íaie«ten/los> «avagantes, es, cuando .(i&^jo&utíbre .la& machimas 
ondas descubren la tierra. 

J»m. Y f mayor sida tierra v quB descubran * fuese .auya.t Mas 
dime, señor, yo te soplico, á ¿qué respetad, causa,.Jhahinndo 
rodeado todas las asías . del .maf, ^axdmoa.á^dosembarear.á Va- 
. leacia? 

Men. m. Necio, ¿no sabes tú que voy buscando á.miíber- 
mano? 

Tron . No sé cuando acabarás de «llevarme, de.flftuí pasa^llá, 
y de» Rodas i á Poyaios.. Seis .años , hace ^gora que andamos en 
Jbusca de él. 

Men. m. ¿De qué te fatigas, asno? 

Tron. Fatigóme que. si anduviéramos á buscar una .agqjg, en 
tanto, iierppo la hobiéramos hallado. Dígolo porque pienso que 
buscamos á tu hermano entre los muertos; pero entre tanto 
que esto no supiere, no dejaré de buscarlo entre los vivos. 

Tron. Sea como tú mandares, esclavo te soy, no puedo sino 
seguirte, pero no querría ^ue nos detrrviósemoS'Tnucho en Va- 
lencia. 

Men . m. Ven acá, torpe, en unaxhídafíHan ? insigne y ndtfle 
como esta ¿no será bien que 'mes -detengamos -mas tjue-no en 
otra qiara* considerar muy píwtiwiknrmente él 'regimiento * de su 
república, la suntuosidad de 4 os ¿edificios, :, la riqueza / de ‘dos 
templos, los trages dedos toaMteros^ damas, y<en úmotras 
mil-cosas? 

Tron. Tabes ocuaL laüpintas,^ y ¿aun «mpjtc, 'fii a» dapgaataacn 
tros erres como la gastan. 

Jw •iMk.4De .qu0 modo, la gastan Jxas- arces ? 
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Jron^ La; primena es terneras, porque hay de ellas maguam 
quantitatem. 

Men. tn. 4 Y la segunda? 

Tron. La segunda renegadores, ¿que; reniegan y: juran .dedDios 
haciéndolo mil partes. 

Men . m. ¿La tercera? 

Tron. La tercera regatrnias^poi^itóibay Untos cfue nojpodeis 
qponeros.^im bocado en la boca que ¡no poseí por iras ó «cuatro 
manos. ■ Y, «poique, veo que. la moneda se nos va apooftmtefyula 
costa cresciendo, querría que saliéremos preste de esta .ciudad. 

Men. ¡mi. ¿Qué? Dios. hará juetoed. 

Tron . Y entre Unte.^éoliotoá^dcunúr.^Noisabes tú «que; por 
el dinero baila el perro ? 

Men. m. ¿De dónde diablos .sacas dant&ncoaa como (dices 
hoy, y otras vecesieres.tanuwcio* 

Tron. Son lunadas que, me Loman. 

Man.im. En «verdad que Juaneo, yhoy mas que nunca. 

Tron. Volviendo á las rameras supcadiciias, has de saber 
que todas. ellas tienen, asalariados ^usucabestreros. 

Men^ ¡m. No hay quien. te eastiendachoy. 

Tron. Los cabestreros -son aquellos que, por otro- Ufcmbreiaen 
llamados ¿alcahuetes . 

Men. m. ¿Pues qué nasce de ahí? 

Tron. Sabrás que estos cabestrei’os tienen de costumbre de 
irse al Grau de Valencia, y si ,veen alguna nao recien venida, 
preguntan cómo se llama el patrón y pasageros de elle, y aun 
en los mesones los.estranjeros de arte. 

Men. m. ¿Á que íin todo eso? 

Tron. Para que viéndolos por la ciudad, los llaman por sus 
propios nombres, porque piensen que los conocen, y así los 
engañan. 


TS9CENA m. 


¿D OROTEA, MRNBMNO *ancbbo,TRON^HON. 


Dor. ¿Ce, señor? 

es aquello, idi? 
Tron . No sé : detengámonos. 
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Dor. ¡Ah mi alma! ¡ah mi corazón! ¿Cómo no entras en 
esta casa que es mas tuya que mia? 

Men. m. ¿Con quién habla esta muger? 

Dor. Con tí hablo, mi señor. 

Tron. ¿Cómo? ¿quién es 'él? 

Dor. Menemno : el ornnis homo de mi casa. 

Tron. No hay aquí ningún olmis olmo de tu casa. 

Dor. Amigo, ¿quién te pone á do no te mandan ? Yo con Me- 
nemno hablo, á quien conozco, y no contigo, que nunca te vi. 

Men. m. Habla pues lo que quisieres. 

Dor. Lo que quiero es que entres luego á comer, pues la co- 
mida que mandaste aparejar está á punto ya. 

Men. m. ¿Qué comida ó qué bebida es esa? 

Dor. La que tengo aparejada para tí y para mí. 

Men. m. ¿Para mí? Ojalá dijeses verdad. 

Dor. Sí, para tí. Sino, entra, y verlo has. 

Men. m. Señora, no burles de un hombre tan estranjero y 
no conoscido como yo. 

Tron. Abre el ojo, qne cabestrero anda por aquí. 

Dor. Ea, señor Menemno, dejemos de eso y no sufras que 
ese burle de mí, Di, ¿qué es de Talega? 

Tron. Mirad si está informada ya de la talega de la ropa que 
viene en la nave. 

Men. m. ¿Por cuál talega ó saco pides? 

Dor. Por el mozo de Casandro tu suegro, el cual vino con- 
tigo cuando me diste la saya que hurtaste á tu muger. 

Men. m. Ni tengo muger, ni sé qué te dices, ni jamas estuve 
en esta ciudad hasta que desembarqué de la nave. 

Dor. ¿De qué nave? 

Tron. De una que es de tablas y madera. 

Dor. Señor Menemno, por amor de mí que dejadas las burlas 
aparte, entres en casa, entre tanto que voy á mirar los pollos 
que se asan demasiado. 

Men. m. Oye, Tronchon, ¿no será pusilanimidad mia dejar 
de entrar allá? 

Tron. No será sino sabieza dejar de entrar allá. 

Men. m. Audaces fortuna juvat. ¿Qué me puede hacer una 
muger? 
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Tron. Según tú eres bueno, lo menos que puede es dejarte 
sin blanca. 

Men. m. Para eso buen remedio : toma la bolsa. 

Tron. Daca. Pero mira que dice el refrán que quien mucho 
se rasca, llaga se hace : por eso mira mucho el fin. 

Men. m. Anda, que es de cobardes mirar mucho los fines. 
Entrar -quiero, y ve tú al mesón y después vernás por acá. 

Ton . Á Dios te encomiendo. 

Men. m. ¡ Ah señora mia ! 

Dor. \ Ay señor ! 

Men. m. Conozco haber errado en burlarme de tí ; pero si 
lo hice fue por disimular con el esclavo que estaba conmigo. 

Dor. ¿Cómo? ¿De quién es el esclavo? 

Men . m. De mi suegro, que no ha dos dias que lo compró. 

Dor. Avisado paresce. 

Men. m. Eslo cierto, y pues él no nos ve ni nos oye, entre- 
mos cuando mandares. 

Dor. ¿No quieres aguardar á Talega? 

Men. m. Ni lo quiero aguardar, ni quiero que entre acá, 
porque estoy enojado con él. 

Dor. Sea como tú mandares; empero, amor mió, quiero que 
me hagas una merced. 

Men. m. No una sino ciento haré, por eso pide. 

Dor. Que después de comer lleves aquella saya que me diste 
á maestre Chillón el sastre, para que la desfigure y haga á mi 
voluntad. 

Mén. m. Avisada eres en todo, porque haciéndolo así, ternás 
saya á tu medida, y no la conoscerá aquella maldita de mi 
muger. 

Dor. ¿Puedes llevarla cuando te fueres? 

Men. m. ¿Porqué no la tengo de llevar? 

Dor. Entra, amor mió, y cierra esa puerta. 

ESCENA VIL 

CASANDRO, AUDACIA, TALEGA. 

Cas. ¿Dó estás, hija? l Sal acá. 

Aud. ¿Qué mandas, señor padre? 

24 
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jto^Dias.^^que de£«al^4edi'4^.mi parecer, y lo .he dila- 
tado hasta que mo dieses una ocasión para ello de taatas,cetBO 
me has dado ijaara sentido. 

.fto4q,pamccque tengo rma, señor padre, .deestar 

quejosa ? 

ijGas. No^iporqucrsi^uancbyo.te icasé con Menemno, no «eguí 
el usonde. este. maldito tiesapo que primevo se habla de -la, ha- 
cienda y á la postre de la persona, .fuéla .causa, viendo las vir- 
tudes de mi criado y tu marido, que pienso, no haberle «dado 
tanto cuanto meresce. 

.Aud. Demasiado de .diste. 

.Ca$. Es verdad *si tú. hieras de otra suerte. 

Aud. ¿De qué suerte? ¿:Soy , alguna lea ? 

( £a$.No, sino hermosa, y es do peor, que le di. 

Aud. ¿Porqué? 

Cus. Porque rse ofresce .á grandísimos «trabajos * el que vcasa 
con muger hermosa. 

Aud. ¿A qué trabajes siendo ella. buena? 

Cas. Oye.. Lo .primero *se ofrece á sofrille su altivez soberbia 
por ser hermosa como tú. Lo segundo, que s por ser buena de su 
persona. (cuaLlú de.preciaade ; serlo) le nase$„ por.no seracom- 
pañada de humildad, una vanagloria insoportable de r sufrif, 
y sin eso pretendáis todas las. hermosas ;que cometen hej^gía 
vuestros maridos, si. entienden en otro sino en daros(pUeeres. 

Aud. 'Tales, los, tenga quien mal. me quiera, , cuales mi marido 
me los da á mí. 

.Cas. Eres tú La causa de ello. 

Aud.,,¿Yo? ¡ Ay.desdichada.de.mil ¿Que éL viva amancebado 
soy yo la causa ? 

Cas. Sí, en serle tan desdeñosa corno do^eres, según q«e yo 
por mis ojos lo he visto : que si te sigue Je huyes, si te .sirve 
no lo estimas, si te, ama lo laborreces^side halaga le maldices, 
si te olvida lo infamas, y si te hace fiestas dices que te engaña. 

Aud. En cuanto á eso no le debo nada. 

Cas. Si le debes, y mucho, porque las costumbres del marido 
han de ser leyes para la muger, y tú haces lo contrario. 

Aud. Porque son malas sus costumbres, por eso las con- 
tradigo yo. 

Cas. Én tu mano est^hacer . que,. sean buenas. 
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Afcd: ¿De qt^maneraf? 

@&s¡ Cén cinco yerbas que** traiga»* contígoi- 

Akd: ¿Dime qué yerbas -son esas ? 

Cus: La primera 1 que* 9eafe oalíada* : lá* segunda que* seas- 
pacifica : la terceraqoe séassafridá ■: lá cuam que seas tooiiestav 
y la quinta que seas retraída. Estas cüioo >yerbas; hijamuq seu* 
de*tal propiedad' queda» malas coetuuibfres'del marido'conviertten 
en* bbenas. 

A4td.' Ahí podrtau ser’cmeuenta, que 'á* mi* maridé ‘no 'léequi^ 
tarénque no tenga- una> puta*. Fero no y quiere* aMerear-mas^ 
contigo, que siendo* mi- padfaMabbgas contra* mh 

Oas. Ni es menéstér*sitK>'q»e*mudefmos j dé palabras* y tá de 
condición. Aquel que allf viene paresce que sea* Talega. 

Tal. \ Ah señor ! 

Cas. ¿ Qué hay de nuevo ? 

Tal. Calzas, zapatos, sayos, camisas, en fin* cuanto querrán 
comprarme. 

Cas: Acabad; ya 1 dé r décir á lo que* venís. 

Tal. Pues no me turbe su mercé. El señor Duarte mandáis 
Nof no; sino que* soplica á vuestra merced 1 . 

Géw ¿Qué me- suplica* enalbardado? 

Tal. Que le ruega que perdone y que coma áisu- pracer con 1 
la señora; porqueyoy... 

Aud. Siempre el ruin delantero. 

Tal. Tiene razón. Que el señor Menemnoy yo»* quiere que 
manduquemos con él. 

Cas. Bien está. Entremos, hija, y ; té cambien.* 

T&l. Nó yw j Pésetes mal grade! Qüe me acusará con tomaeia 
la señora Doro.... El señor Duarte quise decir, si no voy á 
comer luego. 

Cas. ¿Qué es eso de la señora Doro ? Entra, entra; <que luego 
te irás. 


ESCENA VIIU 

MENBMNO MitmEBO, D0HÜTBA, TACjEGMu 

Men. m¿ ¡Ote inmortales* 'dioses ! Muchas* gracias os^hagof 
porque habéis permitido que una ramera, qw acostumbra, dé 1 
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robar á los mancebos, me haya dado de su propia voluntad á 
comer y este diamante y saya. Bien sé que me ha tomado por 
otro, mas con todo eso no me acusa la conciencia para tornárselo 
por agora, porque dicen que quien hurta al ladrón, etc. Buscar 
quiero á mi esclavo para reir con él de la burla, y gozar con 
él de estos pu tánicos ^despojos. 

Tal. Yo doy al diabro las preguntas, y á quien las inventó á 
las horas del comer. Sabia Gasandro que soy convidado, y pre- 
guntábame mas cosas de su yerno que dias hay en longanizas, 
como si le habia yo de otorgar la verdad... Mas ; oh 1 helo 
allí. La saya es vuelta en su poder. Mal va esto : tormenta 
debe de correr entre él y la pelleja Dorotea. ¡ Cuál seria que 
la comida se embarazase ! j Ah Menemno ! 

Men. m. ¿ Qué quieres^ amigo ? 

Tal. ¿ Dó va la saya? 

Men. m. No va, que yo la llevo. 

Tal. ¿Á dó por tu vida? 

Men. m. k casa de maestre Chillón el sastre para que la 
adobe. 

Tal. Después se hará eso, señor : vamos á comer primero. 

Men. m. ¿ Que diablo ha de ser esto con tantos convidadores 
como hay en esta ciudad ? 

Tal. Yo no te convido, señor, antes tú me has convidado, 
á mí. 

Men. m. ¿Adónde? 

Tal. En casa do Dorotea. 

* Men. m. ¿Cómo te llamas ? 

Tal. ¿Á la hora del comer cómo te llamas? Buena burla es 
esa. 

Men. m. k fe que no burlo. 

Tal. Talega me llamo. 

Men. m. ¿ Qué tú eres Talega ? 

Tal. Al tiempo de vete allá, vete acá, no me desconoces 
como agora, si no te burlas. 

Men. m. Que ni me burlo, ni te conozco. Ye con Dios. 

Tal . Una vez que en toda mi vida he sido convidado, salirme 
tan al reves por mal agüero lo tengo. Mas no quiero desconfiar 
sin primero hablar con Dorotea. ¿ Quién está en su casa ? 

Do?\ ¿ Quién llama ? 
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Tal . Talaga soy, señora. ¿ Qué es de mi amo Menemno ? 
Es venido á comer ? 

Dor. ¿ Cómo si es venido ? Ya vino y se fue. 

Tal. ¿ Qué ya comió ? j Mezquino de mí ? 

Dor . Ya comió. Cómo no veniste ? 

Tal. No me burle, señora, que me fino de hambre. 

Dor. Que no me burlo. 

Tal. Oiga, señora Dorotea. 

Dor. Ye con todos los diablos, que no quiero oirte. 

Tal . ¿ Así que desa manera se trata á Talega ? ¿ quién te vido 
en el establo almohazando los caballos , harto de torreznos, y 
agora muerto de hambre por andar entre putas y rufianes ? Mas 
para esta que yo haga- de manera que le haga mal provecho á 
Dorotea la saya y á Menemno la comida, que yo lo diré á mi 
señora. 


ESCENA IX. 

MENEMNO casado, DOROTEA, AUDACIA, TALEGA. 

Men. c. No me acuerdo después que nací estar sin comer á 
tal hora, especialmeete siendo convidado ; mas cáusalo también 
este diablo de Micer Duarte con ser tan prolijo en sus cuentas. 
¿Pero qué es esto que Talega no vuelve de donde lo envié? 
Por ventura estará ya en casa de Dorotea. Quiero llegarme 
allá. La puerta veo cerrada. ; Ola, aho ! Abrid aquí. 

Dor. ¿Á quién han de abrir ? 

Men. c. A tu cativo, señora mia. 

Dor. ¿ Qué es esto, señor Menemno ? 

Men. c. ¿ Qué ha de ser ? 

Dor. ¿ Tan presto eres de vuelta ? ¿ Diste ya la saya á Chillón 
y el diamante al platero ? 

Men. c. ¿ Qué saya, qué diamante me has dado ? 

Dor . No te hagas de nuevas ni burles de mí, que la saja y 
el diamante que me diste, te di. 

Men. c. ¿Para qué? 

Dor . Para que lo hicieses adobar todo. 

Men. c. ¿Adónde me lo diste? 

Dor. Aquí dentro con mis propias manos. 

24. 
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Mmrá.Cí, ^Cuándo! 

Dor. Cuando acabamos de comer tú y yo.. 

Mon. o. Engañadaitvives.N 

Dor. Así es la verdád;. pi®€6 queíburias de 1 raí* 

Men. c. Digo que despuea que ¡te dtla^saya no hepuesto loa 
piés en tu casa*. , 

Dor . Buen disimular es ese, Menemno^ 

Men. c. No hay aquí ningún disimulare 
Dor. ¿Y cómo! ¿de:e6atfnaaera<te piensas* alzar* comía saya 
y el i diamante? Púas -para osta^ qu» ó'tfXMseré-yo Dorotea, ó^tú 
mevlo trairáe.todo pecfumadbi, 

Mm. Cí Norímev espanto da*' fiero» de'putai-^ Qué, cerraisme 
la ^ventanas 2 Aámanse; eséáseppertaa^ 

Aud. Asi, qué , rufián iteíbas-tornaduvi marido.. 4 Pensaba* que 
no te habia de tomar en el lazo? Nunca mi corazón me fu¿ 
traidor. 

Men. c. ¡Oh señora muge#! ¿y/ qué buscas por acá? 

Aud. Agora me dice señora, y me pregunta qué busco. 

‘ Men. .c; ¿Pues á¿quién, A Talégav?* 

Tal. Yo no sé nada de la saya. 

Men*. a* Pob mfc vid aquejo» dkfm<á) qu&^vieae») . 

Amü: Ror . lacaya* vengoiv. 

¿Porí qué .saya ó^ayo.?* 

Andi P or, 1 a* que t me: has i hurt ado / sin otras i cosas, para dar á 
tu puiaw 

Tal. Él es de ellái,) que no«ellaidd éL 
Men. c. ¿No callareis vos, don bellaco? 5 
Tal. Tú haces las bellaquerías : :no me cale ‘hacer señas que 
calle. 

Men. c . Por el dios Júpiter te juro, muger, quezales seña* 
no he ; hecha j mas si ne mirase :que viene contigo, yodé casti^ 
garia. 

Aud. Déjate úeteee r.ada&oi laíisafrav. 

Ufen, d ^HakhahWo^mícaw algún: 'desagüisaáo que asi vie** 
nes despavorida? 

Aud. Palabras. 

Men. c. ¿Has habido quist»n , ¿c«« , ita padlie?' 

Tal. ¡Cómo anda huyendo por neotecgarip 

Men. c . ¿No basta que haWe ella> sino ¡tftf beüáoo?! 
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7&i. Néj quoyo perla cwaid*.lo j ‘he. 

Jifera. ¿. ¿Estás enojada contra nú por ventura? 

AmeL ¿Pues contra quién, don traidor? 

Men . c. Dime la causa, que yo haré justicia de mí* 

Tal. | Oh ihidepata ! Jocanlibut gorgoreáis : bien párese e *pie 
esto la barriga. llena.. 

Men. c. Calla, perro, si no por vida de la señora... 

Tttii No callaré, pues comiste sin míw. 

Men. c. Di adonde, ahorcado. 

Tul. Ponte en medio* señorai. 

Aud. No me le toques. Di adonde. 

Tal. En casa de la puta Dorotea. 

Men. c. ¿Yo? aun me vea comidos vivo ai «hoy he 1 comido 
bocado ni puesto los piés en su casa. 

Aud. No lo niegues*, quo la verdad de todoj me ha contado 
Talega. 

Men. c. ¿Qué le dijiste* puerco? 

Tal. No sé. Dictum vel non diettm, yanestái. dicho. P^egún^ 
táselo á ella, que te sabrá bien jabonar. 

Men. e. ¿ Qué te dijo, señera mia? 

Aud. {Cómo haces del raposo! Díjome que me hurtaron de 
mineas* una sayal 

Men. c. ¿Cómo? ¿Á tan buen recaudo la tenias? 

Aud. ¿Quién se podrá librar del ládron de casa? 1 

Men. c. ¿Quién es el ladrón de casa? 

Aud. Uno que se dice Menerano.. 

Men. ¿..¿Por ventura hay otro Meramne. sino yo? 

Amd. .Mira, dame la. saya*- y/ no me; hagas deoír. desatines y 
tornarme loca. 

Tal. Ninguna muger se puede tornar loca. 

Mfrnt c: Ya tengo^probido, señora» mugor; lo mucho *q tierno 
amas y te debo. Si yo he fingido tener* amistad»' oon Dorotea^ 
ha sido para ver si harías aquel sentimiento ‘que ‘láe -que mucho 
aman á sus mariéis^eualenp hacer: Lai sayat se v lá > dejé para 
solámmte^ sacar laWnviMwxoa do* ella* porque 1 dijo que< nunca 
tan gentil dama te ha visto como cuando vas con' aqoella^sayai 
Sosiégate por amoldé mfi qoe>yo lacobrarév . 

Aud. Creyera lo qucdlees-si no' orey ese» quien 1 tú' eres* mas 
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pues te conozco por mis pecados muy conoscido, á otro can 
con ese huesu, y venga la saya y el diamante. 

Tal. Pues que Dorotea se contenta con las obras, conténtate 
tú con las palabras. 

Men. c. Hasta que yo os muela á palos no callareis, don 
mazorral. Señora, ve con Dios, que no pararé hasta que seas 
servida. 

Aud. Vamos. Talega, que razón es que mi padre sea infor- 
mado de vuestras trapazas. 

Tal. Yo, no señora. Audi aliam partem si vis rede judi - 
care. 

Aud. ¿Qué tengo de oir? 

Tal. Que harto le amonesté que no fuese tras putas, pues 
que le sobraba tenerte á tí. 

Aud. Calla, mal criado, y anda allá, que tú y él entonces 
sereis buenos cuando la rana terna pelo. 

Tal. Crea, señor, que col natura dat nemo negare putas. 

And. Entra, enhoramala, con tus latines. 

ESCENA X. 

MENEMNO mancebo, CASANDRO, AUDACIA, TALEGA. 

Men. m. ¿Qué es esto, que no puedo encontrar con mi 
esclavo Tronchon? Por cierto que lo hice como mal conside- 
rado en darle la bolsa de los dineros, que por ventura se 
habrá metido á jugar en algún bodegón; mas no será para 
tanto, según es avariento. Mas yo ¿en qué tengo de parar con 
esta saya callejera que parezco pregonero? ¿Pero quién son 
estos que vienen medio riñendo? Quiero escuchar qué penden- 
cias traen consigo, 

Aud. ¿Cómo se puede sufrir, señor padre, que esté yo casada 
con un tan mal hombre como este? 

Cas. Descásate pues. 

Aud. {Ojalá! y costáseme un dedo de la mano. 

Tal. Eso non potest fieri, señor, porque col Deus conjungit 
homo non sépala t. v r ri 

Cas. Calla, chismero, que no se dice por tanto. 

Tal. Sí, callad, estando muerto de hambre. 


Digitized by Google 



LOS MENEMNOS. 


429 


Cas . ¿De qué te quejas de tu marido? 

Aud. Quéjome de que me hurta el oro, sayas y cuanto tengo 
para dar á rameras. 

Cas. Si él eso hace, lo hace muy mal; y si no, tú lo haces 
peor en levantarle falso testimonio. 

Aud. Que no es sino verdadero. Helo do viene. ¡Desvergon- 
zado! ¿No tienes vergüenza de parescer delante de mí con ese 
vestido? 

Men. m. Muger honrada, ¿con quién piensas hablar? 

Aud. Con uno que meresce estar en la horca. 

Men. m. Porque sois hermosa, no seáis atrevida. 

Cas. Aparta, hija. Menemno, ven acá. Dime, ¿qué rencillas 
son estas que tienes con tu muger? 

Men. m. Padre honrado, ni te conozco, ni tengo muger, ni 
jamas fui casado. 

Aud. ¿Negarás, bellaco, que eres mi marido? 

Men. m. Porque sé que hablas con pasión, y porque veo que 
me tomas por otro, responderé con paciencia, diciendo que ni 
soy tu marido, ni eres mi muger. 

Tal. Cásate, señora, conmigo, y váyase él con todos los dia- 
blos el traga pollos. 

Aud. Quítate de ahí, asno. Dime, ¿no es esa la saya que me 
hurtaste y prometiste devolver? 

Men. m. Habla cortesmente, que nunca fui ladrón, ni jamas 
me precié de hacer cosa fea. 

Tal. Eso sí, Menemno, negar á pié juntillas. 

Men. m. ¿De dónde me conosces y sabes mi nombre? 

Tal. ¿Mas de dónde desconosces tú á Talega? 

Men. m. De nunca haberlo conoscido. 

Tal. ¿No tomaste tú esta saya á tu muger y la diste delante 
de mí á tu puta? 

Men. m. No seas mal criado, sino el diablo será. 

Aud. Señor padre, ¿esta no es mi saya, y este no es mi ma- 
rido Menemno? 

Cas. Ella es tu saya, y él es tu marido. 

Men. m. De todo eso no tengo sino el nombre. 

Cas . Yen acá, Menemno : veamos si negarás esto. ¿Tú no 
moras en aquella casa frontera? 
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Men. m. Plegue á Dios q«#sir¿ycM ett etíiijama^ eflt#¿, qme 
deotmendoBÚnfi^trD^nwr«.> , 

Cas . Sin duda que se ha tornado loco. 

Mem- m\ Pues* estos dicen que * soy loco, mejor sérá fingir 
locuras por echarlos de mí. 

Atud.. Biem dicea/ señor* * padtev £***' vée# c quñ f bow& a£re# 
pateca» que f me íqaiere'comw; 

Men. m. El dios Apolo me manda que queme los ojos á < esta* 
muger con lámparas- ardiendos 

Tal. La paz de? Dios j descienda sobre* tí y sobre nosotros, 
amen. 

Méni.mi S é+. sí, Apolos yo taré* leu que* mandhs* qoo*á está 
muger y á Talega les dé con esta.mi eepadá’ irnl cncífiHatíir^ 

Tal. Señora; huigamos> do aquí,! quo tengo' miedo- que 1 ni' té 
tengas Talega ni yo señora. 

Cas. Bien dice v :: id i áicasadoBídoa porqu^tiO' haga en voi^ 
otrost>algun desatino ;:peroiTniwi, Tártegav quevatus en na saWé 
á llamar ad» módico. Airetroi»? pata ver‘sitck*flá algún* remedirá? 
este loco. 

Tút. Síharé, seoori 

Men. m. Yate entiendo, Apolo, que quiere# que dOaménuoe' 
losr.hueaos de. esté viejo‘conf su bordom 

Cas. Caro te costará si tú á mí té alfógas. 

Menj.mj dices t^iQii^aome' unBst a«uel# ooii lát cual 

acepille las carnes de este mal viejo P 

Cas. Mal te dé Dios : ; mejor mé serárhu»r’deíesÉie r .potqüeiel 
loco y el buey se, han de mira b> de lejos.. 

Men. m. Muchas cosas me has mandado, Applo, ¿ .y*ugpra^ 
de nuevo quieres que vaya con ímpetu y, mate á este.viejp?. 

Cas. ¡ ,Oh cruel enfermedad! No estoy mas aqqí. Quiero 
llamar al médico. 

Men m. ¡ Cuán á cuenta me ha venido hacer déHócoI'Mas 
cuál fuera que* esta sefíbra me réseibíera en su cama creyendó 
que'eTa'sn •mafritiO;* colno-lá M ottA en* lá* mesa*, tOmáhx!btite*por 
su amigo ? Yo lo hiciera cierto, según ella es hermosa; simo' 
se aventurára mas que avent&rér* con la * otra; porque k l lá tu- 
mera quitéle lo qucv eltai huitfy y* vo ■lepuedo v tomar í tres do** 
bladoj.mas aula casada;. en esae*. casct quicáralé lar honra' que¿ 
quitada no se la pudiera tornar. E&u fin^quiero huir dé pueblo^ 
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adonde tantas casas en uw> poco .tiempo me hanreeoniecido ; ' y si 
viniere el viejo, no le digan por cuál de. «toadas’ «alies ouefuí. 


ESCENA 'XI. 

MENEIIN0 casado, JCUSANJaftO, >AYfiRfR0*S, LAZARILLO. 

Um.c. «Dia triste y de «aciago ha sido este para mí, pues 
.todo lo que pensaba hacer muy. secreto, rae; ha echado en pú- 
blico aquel bellaco .de Talega ;.peco A 4e que no «se reirá de 
:ello. También esotra bellaca. al bnbízol<y como ramera,. que por 
,jnas que da rogué que me diesala«*aya con propósito de darle 
otra mejor, está eo sus trece .que «ya me la dió.,¡ .Desdorado 
de mí 1 No sé qué me baga. ¿Quétes aquello ? 

Aver. Camina, Lazarillo. 

Laz. Ya camino, domine . 

Aver. Eso sí, siembre que podrásJbablarAalgun Jatin ¿congrio 
ó no congrio, no lo dejes de hablan que yode Jmré gran aper- 
sona. Di, ,quid est necessitas? 

Laz. La necesaria, señor. 

Aver. No solamente r espediste como ¡ gramático, r mas como 
escelente filósofo, porque, aquella oosa es, puramente necesaria, 
.adonde echamos aquello ¡que si no lo. echásemos moriríamos. 

Laz. Verum est. 

Aver. Bona salas, señor Caaandno. 

Cor. Sea .bien venido, señor doctor. Escuchado he la plática 
que ha§, pasado, con tu miado, y he, holgado en .oir ^us. agu- 
dezas. 

.Av*r., Es el mas , agudo rapaz del mundo, y ¡es hermano de 
lazarillo de Tormes, el que tuvo trecientos y cincuenta .amos. 

Coa. ¿Cuánto ha que está contigo? 

Aver. No ha mas do medio año, y sabe ya todos los .nomina- 
tivos, conjugaciones y cuarto libro de coro, y hablará todo un 
dia latía tan bien como yo, sin que le entiendan palabra. 

Cas. Bien lo creo : ¿ mas cómo te has detenido tanto? 

Aver.x He curado una pierna al, dios Esculapio, y he concer- 
tado un brazo á Baco, que los dos habiendo laslado ciertos 
vinos em la , isla de Caudía, dieron consigo «por una escalera 
abajo. 
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Cas . De manera que también eres médico de los dioses 
como de los hombres. 

Laz. Ita, domine . 

Aver. | Oh qué ita domine tan regalado! ¿Qué te parece, 
señor Casandro? 

Cas. Muy bien, pero vengamos al caso. Has de saber que 
Menemno mi yerno está doliente, y pienso que es de alguna 
maginacion diabólica que habrá entrado en su entendimiento. 

Aver. Eso verná de algunos enojos rescebidos con mujeres. 

Cas. Á la letra es ese su mal, señor doctor. 

Aver. Has de saber, señor, que Hipócrates, Galeno y Avi- 
cena et omnia schola medicorum ponen ciento y cincuenta re- 
medios para ese mal. El primero es... 

Cas. Ge, silencio : hé allí á Menemno. 

Aver. Juntémonos los dos. 

Cas • Sea ansí. Menemno, hijo, ¿ qué es de la saya? 

1 Men. c. ¿ Qué saya, señor? 

Cas. La que tenias agora. 

Men. c. ¡ Oh dioses inmortales! ¿ y qué será esto? 

Cas. No oyes lo que dice? 

Aver. Ya veo que invoca los dioses. 

Cas. ¿ Qué esperas? Haz tu oficio, maestro. 

Laz. ¿ Qué quiere decir maestro? Domine doctor, domine 
doctor acostumbran de llamarle. 

Cas. Calla, rapaz, no seas tan reagudo. 

Aver. Menemno, dame esa mano. No pasees tanto, no pasees 
tanto, pecador de mí, que es malo eso para tu enfermedad. 

Men. c. ¿ Qué enfermedad? Vete enhoramala. 

Aver. ¿ Veis cómo desvaria? Escucha y verás que le hago 
unas preguntas tan profundísimas que bastan á tornar un 
hombre de cuerdo loco, y otras para tornarle de loco cuerdo : 
et operibus cr edite. 

Cas. Pues acabemos ya. 

Aver. Hijo Menemno, sosiégate. Dime, ¿sientes alguna 
cosa? 

- Men. c. 4 Soy por ventura insensible, que no tengo de 
sentir? 

Aver. Ya lo decia yo, que no podías estar sin sentir. Dime, 
¿ qué vino bebes, blanco ó tinto ? 
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Men. c. Vete á la horca tú y tus preguntas. 

Cas . Ya comienza á enloquecer. 

Aver. ¿ Qué te tengo dicho, señor ? 

Men. c. Mas pregúntame si como el pan colorado ó verde, ó 
aves con escama y peces con pluma. 

Cas. Maestro, ¿no vees qué locuras se le sueltan? ¿Porqué 
no le das remedio ? 

Aver. Espera : preguntalle he otras cosas. 

Cas. Pregunta cuantas quisieres. 

Aver. Menemno, dime, ¿ suélensetc algunas veces endurecer 
los ojos? 

Men. c. ¡Qué diablos! ¿Soy de género de langosta? 

Aver. Ya sé que blandos los has de tener. Burlábame con- 
tigo. Esté atento, señor, que agora vienen las preguntas para 
volverle en todo su seso. Dime, Menemno, ¿ sientes algunas 
veces que te rugen las tripas ? 

Men. c. Guando estoy harto, no; mas agora sí, que estoy 
hambriento, y con gana de comer. 

Aver. Di, ¿duermes los ojos cerrados? 

Men. c. Como tú, velando, abiertos. 

Cas . Agora cuerdamente respondió. 

Aver. Pues cátatelo ahí sano, señor. 

Cas. No está agora tan loco como cuando amenazaba á su 
muger con fuego. 

Aver. ¿Habíalo de estar? Duelos me dé Dios. 

Men. c. ¿Á quién dices que amenazaba yo? 

Cas. ¿No te acuerdas cuando á mí y á tu muger nos que- 
rías matar? 

Men. c. ¿ Yo matar á quien tanto deseo la vida? 

Avei\ Pecador de mí, señor. ¿Quieres echarme á perder? 
Téngole medio curado ¿y estás contendiendo con él? Ven acá, 
Menemno, hablemos aparte tú y yo. Has de saber que nos- 
otros somos los locos, que tú demasiado seso tienes. Tú, rapaz, 
no es aun tiempo que sepas estos secretos de medicina. Apár- 
tate allá. 

Laz. Recuérdate digo yo de los quinguaginta cruciatos 
auri. 

Avei'. | Ohl sí señor. Téngalos á punto que son mucho me- 
nester, porque tengo de hacer con ellos en mi casa un cierto 

25 
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cocimiento con cincuenta maneras de verbas, para cada cru- 
zado una, traídas de la ínsula Fortunaida, y después de todas 
hacer un emplastro por ciertos puntos de astrología, y despnes 
ponérselo en los piés para fiwrtksear la cabeza. 

Cas . Abreviemos, que ya está á punto todo. 

Aver. Beite dixisti. Oye, Menemno. Tú has de saber que 
conozco muy bien que si tu entendimiento está algo alterado, 
es por algún enojo que has habido. 

Men. c. Dices la verdad. 

Aver. Hora pues por hacer placer á mí y acreditar mi me- 
dicina y no enojar á tu suegro, haz todo lo que yo te dijere. 

Men. c. Soy contentísimo. 

Aver. Si lo haces, yo te prometo de partir contigo los cin- 
cuenta cruzados, porque tú ni has menester medicina, ni yo la 
entiendo mas que esa pared. 

Men. c. Pero ha¿ de manera, maestro* que me lleven en 
todo caso á tu casa. 

Laz. Bien dices, porque allí haremos buena gira y bebe- 
remos autant. 

Aver. Decir yo, señor Castndro, que está Menemno del todo 
sano, no diria verdad ; pero helo traído á punto de hacer que 
me sea en todo obedentísimo. 

Cas. Veamos. 

Aver. Menemno. 

Men. c. 4 Qué mandas, señor doctor? 

Aver. Alza el brazo derecho. 4 No puedes mas ? 

Men. e. No señor. 

Aver. Agora da una vuelta en derredor. 4 No ves, señor? 
Por la doctrina del grande Hipócrates te juro que si quiero, te 
lo convertiré en nabo. É abate de esa ventana abajo. 

Men. c. 4 Qué es de la ventana? 

Aver . Está quedo, loco, no te muevas. Aprende, rapaz estos 
medicinales puntos. Agora, Menemno, dame esa espada. 

Cas. Agora vas bien : ese me contenta. 

Aver. Coge así los brazos. 

Men. c. Ya están cogidos. 4 Qué es lo que haces ? 

Aver. Súfrete, que por tu bien se hace que estés atado un 
poco con este cordel, porque así dice Avicena que se debe 
hacer. 
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Laz. In quarta et sexta ad ftnem. 

Aver. ¡ Oh cómo acotaste bien, rapaz í Es menester, señor 
Casandro, que esta manera atado lo lleven á mi casa, porque 
alfi con aquel emplastro áureo te lo daré 9ano en tres dias. 

Cas . Antes ha de ir así como está á la casa de los locos, 
porque aquella es sn propia morada. Vara, presto. 

Men. c. ¡Oh .ciudadanos ! ¡Oh amigos mios ! Socorredme, 
que me llevan contra mi voluntad acusado falsamente. 


ESCENA XII. 

MENEMNO casado, CASANDRO, AVÉRROIS, LAZARILLO, 
TRONCHON, y después MENEMNO mancebo. 

Tron. ¡Oh dioses inmortales! ¿qué es lo que con mis ojos 
veo? No sé por qué causa llevan aquellos á mi amo forzosa- 
mente. 

Cas. Averrois, ayúdame. ¿En qué piensas? 

Tron . Menemno. 

Men . c. ¡ Oh amigo ! No consientas que se me haga tamaña 
afrenta. 

Tron. ¿Porqné lleváis asi á este gentilhombre? 

Oas. Porque es loco. 

Tren. ¿Quién dice tan gran maldad? 

Cas. Este médico. 

Tron. Asosegaos, que no es loco. 

Cas. Si no r ¿qué mal tiene ? 

Tron. Está- asombrado y endemoniado. 

Aver. ¿Endemoniado? Arriedro vaya $ataaas. 

Cas. Di, doctor, ¿cómo no le conociste el mal ? 

Aver. Sé que yo, señor, nunca fui doctor en diablos, pero 
veamos este lo que sabe. 

Cas. ¿Qué remedio daras tú ? 

Tron. Muy grande. Quiero hablarle al oído para ver si es 
de los demonios secretos. Mira, Menemno, si quieres librarte 
de estos tus enemigos, yo te daré una espada entre manos. 

Men. c. Ya la querría tener. 

Tron. De los demonios públicos es : á voces quiero hablarte: 


Digitized by L^ooQle 



436 


JUAN DE TIMONEDA. 


Yo te mando de parte de Dios que te vayas á los infiernos sin 
dañar ni atormentar á este hombre, 

Men. c. No saldré si primero no veo la cruz, ó señal della. 

Cas . ¡ Oh pobre mancebo! Bendito seas tú, Dios. ; Oh cruel 
mancilla ! 

Tron. ¿No hay por aquí una cruz? Mostradme espada, que 
tanto montará como cruz. 

Aver. Déjasela, Lazarillo. 

Tron. Besa, ladrón, y abrázate con ella. 

Men. c. ¿Así que como loco me llevábades? aguardad un 
poquito, perros traidores. 

Aver. Á huir, señor Casandro, que soltado se ha. 

Men . c. Id con la maldición, bellacos. 

Tron. ¿ Qué te paresce, señor con qué astucia te he librado 
de esta gente ? 

Men. c. Mas te debo que á cuantos hombres hay en el mundo : 
por eso mira lo que yo podré hacer por tí. 

Tron. Que me hagas libre te pido. 

Men. c. ¿Por ventura eres tú mi esclavo para que te haga 
libre, ó conózcote yo ? 

Tron. No quiero entrar en si me conoces ó no, sino que me 
des por libre. 

Men. c. Digo que te doy por libre, y que te tengo en cuenta 
de hermano. 

Tron. Quiero ir agora al mesón, y traerte he la bolsa de los 
dineros y las piezas de plata que me encomendaste. 

Men. c. Anda, que aquí te espero. Cosas maravillosas me 
han acontecido hoy. Dorotea me dió á entender que había co- 
mido con ella, y que me dió la saya y el diamante. Mi suegro 
y este borracho de médico que estoy loco, y este agora que 
soy su amo y que me traerá los dineros y la plata. Esperar 
quiero y ver en qué pára esto. 

Men. m. Dios le guarde, gentilhombre. 

Men. c. Así haga á tí. 

Men. m. ¿Habitas en esta tierra? 

Men. c. Sí habito, hartos años ha. 

Men. m. ¿ Por ventura sabríasme dar razón de un esclavo 
cstranjero ? 
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Men. c. Si no das otras señas, es preguntar por Mahoma en 
Granada. 

Tron . ¡ Ah ! señor Menemno. 

Men. c. y m ¿ Qué quieres ? 

Tron. Qué, ¿ dos amos tengo yo ? 

Jifera. c. y m. No sino uno. 

Tron. ¿Quién es ese uno. 

Men. c. y m. Yo soy. 

Tron. ¿Qué quieré decir yo soy? Esperad, ¿quién ha de 
rescebir esta plata? 

Men. c. y m. Yo. 

Tron. Yálame Dios ¿ y qué será esto ? ¿ Á cuál de dos libré 
yo cuando lo llevaban atado como loco ? 

Men. c. Á mí. 

Tron. Pues tú eres mi amo, y habrás la plata, y él que per- 
done. 

Men. m. ¿Tórnaste loco, Tronchon? ¿Y cómo no te acuerdas 
que veniste hoy conmigo de la nave? 

Tron. Por cierto que tienes razón. Tú busca mozo, que este 
es mi amo. 

Men. c. ¿Dó vas, desconocido? ¿Yo no soy quien te ha hecho 
franco en este lugar ? 

Tron. Por cierto, sí, tú eres mi amo y mi señor. 

Men. m. Yen acá, desmemoriado, ¿no te acuerdas que cuando 
quise entrar en casa de la ramera te encomendé la bolsa con 
ios dineros ? 

Tron. Tú sin duda eres mi amo Menemno. 

Men. c. También yo me llamo Menemno. 

Men. m. ¿Tú Menemno? 

Men. c. Sí, yo Menemno, y mi padre Menemno. 

Tron. ¿Cuál seria, que fuese este quien buscamos tanto ha? 

Men. m. ¿Eres natural de esta tierra? 

Men. c. No, sino de Sevilla. 

Men. m. ¿ Acuérdaste algo de allá ? 

Men. c. Acuérdome que siendo yo de quince años nos em- 
barcamos mi padre y yo en una nave para las partes de Le- 
vante. 

Men. m. Dime, y no rescibas pesadumbre, ¿cuántos hijos 
tuvo tu padre ? 
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Men. c . Mo mas de dos. 

Men. m. ¿Cuál era el mayor? 

Men. c. Ninguno. 

Men. m. ¿ Cómo pudo ser eso ? 

Men. c . Porque nacimos de un mismo parto, 

Men. m. ¿Llamásteisos entrambos Menemnos? 

Men. c. No, que el otro se decía Claudio. 

Men . m. Pues yo soy ese Claudio. 

Men. c. ¿Tú? ¡Oh hermano mió! Claudio, seas muy bien 
venido. 

Men. m. Y tú muy bien hallado, hermano Menemno. 

Men , c. Dirae, hermano, 4 quién te mudó el nombre de Clau- 
dio en Menemno. 

Men. m. Has de saber que como nos vinieron nuevas que 
mi padre y tú érades muertos, luego nuestra madre (que en 
gloria sea) por el amor que tenia á nuestro padre y'á tí, me 
mudó el nombre de Claudio en Menemno, 

ESCENA ÚLTIMA. 

MENEMNO casado, MENEMNO mancebo, TRONCHON, 
AUDACIA, TALEGA. 

Aud. ¿Es verdad eso que me cuentas. Talega? 

Tal. ¡Toma si es verdad! ¡ Vieras huir á Casandro tu padre 
y al faldudo de maestre Averrois mas ligeros que gamos! 

Aud. ¿Y á Menemno á dó lo podría yo hallar agora para 
meterlo secretamente en casa? 

Tal. ¿Qué me sé yo? Dios se lo perdone á vuestra merced, 
y á mí también, porque al principio se podia escusar todo 
esto. Albricias, albricias, señora, albricias. 

Aud. ¿Qué has, inocente? ¿De qué te tengo de dar albri- 
cias? 

Tal. ¡ Oh señora ! que en lugar de un Menemno tienes dos 
Menemnos, y en lugar de un marido dos maridos. Cátalos allí. 

Aud. La verdad dice. ¡ Qué es esto, Dios mío! 

Men. c. No te' aflijas, señora, que yo soy tu marido, y alé- 
grate, que este gentilhombre que vees tan semejante á mi, es 
mi hermano, que ha mucho tiempo que anda en busca mia. 
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Aud. ¿ Tu hermano ? Abrazarle quiero por cierto. 

Tron. Sin duda que la ramera te tomó por el señor tu her- 
mano. 

Men. c. ¿Qué es eso déla ramera? 

Men. m. Has de saber que una ramera tomándome por tí 
me convidó á comer, y después me dió una saya y un dia- 
mante. 

Tal. En fin, señor, que sobre vos vino el comedentes , y 
super nos el gementes et fluenles . 

Men. c. Has de saber, señor hermano, qu’esa comida yo la 
ordené para mí á Talega, y di la saya. 

Aud. ¿ Otorgáis, otorgáis, don ladrón ? 

Men. c. Es la verdad que yo te la hurté para darla á Do- 
rotea. 

Men. m. No recibas pena, señora, qu’él lo hará muy mejor 
de aquí adelante, y la saya y diamante está en mi poder con 
otras joyas muchas que traigo para servirte con ellas. 

Aud- En verte, señor hermano, se me ha quitado todo el 
enojo que tenia. 

Men. c. Señor hermano, yo prometí de hacer libre á Tron- 
chon. 

Men. m. Desde agora le doy por libre para siempre. 

Aud. Sus, señores, entremos dentro, porque alcance mi padre 
de este placer y alegría. 

Tal. j Oh ! ¿ qué haremos de comer ? 

Men. c. Entremos cantando. 

CANCION. 

Enhorabuena vengáis vos, 

Hermano mió, 

Pues á pesares hoy entre nos 
Dais desvío. 
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APENDICE 


RESENA HISTORICA 

SOBRE 

EL TEATRO ESPAÑOL Y LA LITERATURA DRAMÁTICA, 

EN EL SIGLO XVIII, Y PRINCIPIOS DEL ACTUAL. 


Al empezar el siglo XVIII tuvieron principio en España las 
calamidades de la guerra de suce^rn. Apénas hubo descanso 
para celebrar con espectáculos alegres, en los primeros años 
del siglo, la coronación de Felipe V, su casamiento con María 
Gabriela de Saboya, y el nacimiento de un príncipe de Astúrias. 
En tales ocasiones se representaron delante de los reyes en el 
teatro del Buen Retiro, y después al pueblo, algunas comedias 
de don Antonio de Zamora, gentilhombre de S. M., que flore- 
cía entónces entre pocos y oscuros autores, ninguno capaz de 
competirle. Habíase propuesto por modelo las obras de Calde- 
rón, y es fácil inferir hasta dónde lleganan los primores de 
quien sólo aspiraba á imitar los ejefriplos poco seguros de aquel 
dramático. 

En sus zarzuelas ó comedias de música repitió Zamora iguales 
desaciertos á los que Candamo, Calderón y Salazar habían 
amontonado en las suyas, fábulas de absoluta inverosimilitud, 
estilo afectado, crespo, enigmático, lleno de conceptos sutiles 
y falsos, de empalagosa discreción que no puede sufrirse. En 
las comedias historiales confundió los géneros de la tragedia, 
de la comedia y áun de la farsa, sin otro mérito que el de 
muchos rasgos de indócil fantasía, buen lenguaje y versos 
sonoros. Lo mismo hizo en las piezas mitológicas y en las de 
asuntos sagrados. 

25 . 
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Cien años ántes habia escrito el P. Gabriel Téllez (conocido 
bajo el nombre de Tirso de Molina) la comedia de el Burlador 
de Sevilla, la más á propósito para conmover y deleitar á la 
plebe ignorante y crédula. Representada con aplauso en los 
teatros de España, pasó á los demas de Europa : en Francia 
se hicieron cinco traducciones de ella (más ó menos libres) por 
Villars, Dorimond, Dumenil, Tomas Corneille y el gran 
Moliere. GoLdoni, en el siglo anterior al nuestro, no se des- 
deñó de repetirla. 

Los antagonistas del teatro no perdonaron los defectos de 
una comedia tan perjudicial á las buenas costumbres, y hubo 
de sufrir, como era justo, una severa prohibición. Zamora 
trató de refundirla, y conservando el fondo de la acción, la 
despojó de incidentes inútiles : dió al carácter principal mayor 
expresión, y toda la decencia que permitia el argumento, 
haciéndole más agradable mediante la feliz pintura de costumbres 
nacionales con que le supo hermosear ; y añadiendo á esto las 
prendas de locución y arn^nía, conservó al teatro una come- 
dia que siempre repugnarla sana crítica, y siempre será cele- 
brada del pueblo. 

Deseoso de agradarle, escribió Zamora la primera y segunda 
parte de el Espíritu foleto , en que por la intervención de un 
duende festivo y revoltoso, hacinó prodigios y trasformaciones, 
autorizando á los que después, con ménos gracia, inundaron el 
teatro de mágicos y diablos, que todavía le ocupan á despecho 
del sentido común. En la comedia de Don Domingo de don Blas 
confundió Zamora gandes intereses de reyes y príncipes con 
afectos comunes y situaciones de indecorosa ridiculez. La 
figura cómica de don Domingo, bien imaginada y mal soste- 
nida, hace reir no pocas veces; pero sus gracias mezcladas 
con intolerables descuidos, no dan una idea favorable del buen 
gusto de aquel poeta. Mayor mérito se reconoce en la comedia 
de el Hechizado por fuerza, aunque no exenta de considerables 
imperfecciones. La acción está complicada con episodios inú- 
tiles, no verosímiles, y dirigidos únicamente á dilálar y entor- 
pecer un mal desenlace. Unas veces habla don Claudio como 
un hombre de instrucción y talento, y otras como pudiera el 
más estúpido ; no es fácil entender si toma de véras ó de burla 
lo que están haciendo con él, si efectivamente piensa que 
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está hechizado, ó si trata sólo de engañar á los que intentan 
persuadírselo. Las situaciones cómicas, que son muchas, dege- 
neran en triviales algunas veces : el estilo, si no siempre es 
correcto, siempre es fácil y alegre : k dicción excelente, la 
versificación sonora, el diálogo rápido, animado, lleno de 
chistes. 

Zamora no hizo otra cosa mejor, ni sus oomtemporáneos 
escribieron obra ninguna de mayor mérito. Murió hácia el ado 
de 1740 : compuso hasta unas cuarenta comedias, y en las que 
existen impresas se echa de ver que siguiendo las huellas de 
sus predeceso^s, mucKas veces' rivalizó con ellos : pero desco- 
nociendo los preceptos del arte, cultivó la poesía escénica sin 
mejorarla, y la sostuvo como la encontró. 

Don Pedro Scoti de Agoiz, coronista de los remos de Cas- 
tilla, compuso por entóneos algunas comedias y zarzuelas, en 
las euales, si merece aprecio la facilidad de su versificación, no 
es de alabar la confianza con que se abandonó á la imitación 
de originales defectuosos, acomodándose al gusto depravado de 
su tiempo. 

Don Diego de Torres y Villaroel, catedrático de matemáti- 
cas y astronomía en la universidad de Salamanca, ademas de 
algunas zarzuelas de corto mérito, publicó una comedia intitu- 
lada el Hospital en que cura amor de amor la locura , fábula 
de dos acciones, personajes y estilo tabernarios, ninguna per- 
fección que disculpe sus muchos desatinos. Tuvo aquel poeta 
grande celebridad en su tiempo, y no sin causa, pues aunque 
no conoció el estilo elevado de nuestra lengua, supo desempe- 
ñar en sus obras prosaicas con gracia y facilidad los asuntos 
familiares y humildes; pero el corto paso que parece que hay 
de esta clase de escritos al tono y expresión de la buena come- 
dia, no supo darle. No fué bastante su talento á inventar una 
fábula regular ; con todo el conocimiento que tenia de los vicios 
y ridiculeces comunes, no supo trazar un solo caráeter, ni dar 
unidad ni interés á su obra ; quiso enredarla y la embrolló, 
quiso hacerla muy graciosa y resultó chabacana y sucia. Con 
ménos facilidad todavía ejercitó su pluma don Tomas de Añorbe 
y Corregel, capellán de las monjas de la Encarnación de Madrid, 
en unas diez y ocho ó veinte comedias que dió á luz, en las 
cuales nada se encuentra que merezca elogio ni perdón. Si 
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hay alguna de sus piezas que pueda citarse como la peor, es 
sin duda el Paulino , que el autor se atrevió á llamar tragedia, 
y de la cual hablaron Luzan y Montiano con el desprecio que 
merece. Áun suponiéndole ignorante de la lengua francesa, 
bien pudo haber visto el Cinna de Comedle, que había tradu- 
cido con inteligencia y publicó en el año de 1713 don Francisco 
Pizarro Pilocomini, marques de San Juan. Allí hubiera podido á 
lo^ ménos sospecharlo que es una tragedia; pero de nada sir- 
ven los ejemplos á quien no los quiere seguir. 

Por^^entónce^^ benedi^tino^JFeij^, animado del 

arcfiente anhelo de ilustrar á su nación disipando las tinieblas 
de ignorancia en que se hallaba envuelta, se atrevió á combatir 
en sus obras preocupaciones y errores absurdos. Es admirable 
el generoso tesón con que llevó adelante la empresa de ser el 
desengañador del pueblo, á pesar de los que aseguran su 
privado ínteres en hacerlo estúpido. Con la publicación de sus 
obras facilitaba el camino de un modo indirecto á los autores 
dramáticos para exponer en $1 teatro á la risa pública las prác- 
ticas supersticiosas, las opiniones funestas que habían autori- 
zado la falsa filosofía, la equivocada política, la credulidad y 
la costumbre ; pero no había poetas capaces de seguirle, ni de 
aprovecharse de las luces de su doctrina. 

Los autores del estimable periódico intitulado Diaro de los 
litei'atos de España examinaban con juiciosa crítica las obras 
que entónces se publicaban ; sostenían los principios mas sóli- 
dos del raciocinio y del buen gusto, y trataban de encaminar 
hácia la perfección, en cuanto les era posible, la literatura 
nacional. Su fatiga no fue muy larga, y hubieron de abando- 
nar el empeño por falta de lectores y de agradecimiento 
público. 

La Academia Española, establecida á imitación de la francesa 
con una organización igualmente defectuosa, vencida en gran 
parte aquella lentitud que es inherente á esta clase de cuerpos 
literarios, atendia con laudable celo á la formación del Diccio- 
nario de nuestra lengua; pero no pudo por entónces dirigir sus 
tareas á otros objetos, ni contribuir á los progresos de la ora- 
toria y la poesía : su influencia no pasó mas allá del salón en 
que celebraba sus juntas. 

En las escuelas se enseñaban á la luz de la antorcha de Aris- 
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tóteles, teología, cánones, leyes y medicina, sin el auxilio de la 
filosofía, sin el de la historia, sin el de la política, sin el de las 
matemáticas, sin el de la física, sin el de las lenguas doctas, 
sin el de las letras humanas. Nada de esto se sabía, porque 
nadie lo podia enseñar, y nadie solicitaba aprenderlo. Todas 
las cátedras de las universidades (dice Torres) estaban vacan- 
tes, y se padecía en ellas una infame ignorancia. Una figura 
geométrica se miraba en este tiempo como las brujerías y las 
tentaciones de san Antón y en cada círculo se les antojaba 
una caldera donde hervían á borbollones los pactos y los co- 
mercios con el demonio Pedí á la universidad la sustitu- 

ción de la cátedra de matemáticas , que estuvo sin maestro 
treinta años , y sin enseñanza mas de ciento y cincuenta. Si 
esto sucedia en el más célebre de nuestros gimnasios, ¿cuál 
debía ser el estado de las buenas letras, el gusto crítico, la 
amenidad y corrección de nuestra poesía, la cultura de nuestra 
escena miserable ? 

DonJgnacio^deLuzai^ hijo de una ilustre familia de Aragón, 
educado en Italia, dismpulo de los mas acreditados profesores 
que florecían en ella, adquirió con el estudio, el trato y el 
ejemplo ^conocimientos científicos y litetarios que en España no 
hubiera podido adquirir. Este erudito humanista dió á luz en 
Zaragoza en el año de 1737 una poética, la mejor que tene- 
mos. Celebrada de los muy pocos que quisiero leerla, y se 
hallaban capaces de conocer su mérito, no fué estimada del 
vulgo de los escritores, ni produjo por entónces desengaño ni 
corrección entre los que seguían desatinados la carrera dramá- 
tica. 

El ministerio, ocupado exclusivamente en buscar dinero 
para sostener la sapgrienta guerra de Italia, no podia aplicar 
su atención ni extender sus liberalidades en beneficio del tea- 
tro. Las flotas no saliañ de los puertos de América : lo que 
producían las contribuciones todo se consumía en formar ejér- 
citos y conducirlos á la pelea : la administración interior se 
desatendía : los sueldos de los innumerables empleados no se 
pagaban : los magistrados de las cámaras de Castilla é Indias, 
después de haber vivido en la escasez y áun en la miseria, se 
enterraban de limosna en Recolelos. El pueblo era el único 
protector de los teatros ; el premio que obtenian los poetas, los 
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actores y los músicos, se cobraba en cuartos á la puerta : no 
es mucho que unos y otros procurasen agradar exclusivamente 
á quien los pagaba, y hablarle en neeio para asegurar sus 
aplausos. 

Eran los teatros unos grandes corrales & cielo abierto con 
tres corredores alrededor, divididos con tablas en corta dis- 
tancia que formaban los aposentos : uno muy grande y de 
mucho fondo enfrente de la escena, en el cual se acomodaban 
las mujeres; debajo de los corredores había unas gradas : en 
el piso del corral hileras de bancos, y detras de ellos un espa- 
cio considerable para los que veían la función de pié, que eran 
los que propiamente se llamaban mosqueteros. Cuando empe- 
zaba ¿ llover, corrían á la parte alta un gran toldo : si conti- 
nuaba la lluvia, los espectadores procuraban acogerse á la 
parte de las gradas debajo de los corredores; pero si el con- 
curso era grande, mucha parte de él tenia que salirse, ó tal 
vez se acababa el espectáculo ántes de tiempo. La escena se 
componía de cortinas de indiana ó ^ damascos antiguos : 
única decoración de las comedias de capa y espada : en nues- 
tra niñez hemos oído recordar con entusiasmo á los viejos 
aquel romper de cortinas de Nicolás de la Calle . En las come- 
dias que llamaban de teatro ponían bastidores, bambalinas y 
telones pintados según la pieza lo requería, y entónces se 
pagaba más á la puerta. Como la comedia se empezaba á las 
tres de la tarde en invierno, y á las cuatro en verano, ni 
había iluminación ni se necesitaba. 

El primer teatro que adquirió una forma regular fué el de 
los Caños del Peral, en donde muy á principios del siglo se 
hicieron algunas óperas y después comedias italianas por una 
compañía que llamaron de los Trufaldines. El marques don 
Aníbal Sco'ti, mayordomo mayor de la reina doña Isabel Far- 
nesio, hizo várias obras de consideración en aquel teatro por 
los años de 1738, dándole mayor comodidad y ornato, y en éi 
continuaron los italianos por algún tiempo haciendo sus farsas 
de representación y de música. Este ejemplo estimuló á la au- 
toridad ¿ construir de nuevo dos teatros en el sitio de los dos 
corrales, que por espacio de siglo y medio habian sido inde- 
cente asilo de las musas españolas. El de la Cruz (alterando en 
algo los planes que dejó hechos don Felipe Jubarra) se con- 
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cluyó en el año de 1743 ; y el del Pírncipe, dirigido por don 
Juan Bautista Sachetli (de quien era entonces delineador don 
Ventura Rodríguez), quedó acabado en el año de 1745, y se 
estrenó con la zarzuela intitulada el Rapio de Ganimédes . 

Esta plausible novedad que dió á la córte unos teatros regu- 
lares y cómodos, nada influyó en todo lo demas relativo á ellos: 
siguieron las cortinas, y el gorro y La eerilla del apuntador, 
que vagaba por detras de una parte á otra : siguió el acalde 
de córte presidiendo el espectáculo, sentado en el proscenio, 
con un escribano y dos alguaciles detras : 8iguió la miserable 
orquesta que se componía de cinco violine6 y un contrabajo : 
siguió la salida de un músico viejo tocando la guitarra cuando 
las partes de por medio debian cantar en la escena algunas 
coplas llamadas princesas en lenguaje cómico. La propriodad 
de los trajes correspondía á todo lo demas ; baste ducir que 
Semíramis se presentaba al público peinada á la papillola, con 
arracadas, casaca de glasé, vuelos angelicales, paletina de nu- 
dos, escusali, tontillo y zapatos de tacón; Julio César con su 
corona de laurel, peluca de sacatrapos, sombrero de plumaje 
debajo del brazo izquierdo, gran chupa de tisú, casaca de ter- 
ciopelo, medias á la virulé, su espadin de concha y su corbata 
guarnecida de encajes. Aristóteles (como eclesiástico) sacaba 
su vestido de abate, peluca redonda con solideo, casaca aboto- 
nada, alzacuello, medias moradas, hebillas de oro y bastón de 
muletilla. 

Con estos avíos so representaban las comedias antiguas y 
las que diariamente se componían de nuevo. El número de 
poetas crecía en proporción de la facilidad que hallaban para 
escribir, habiendo reducido á dos axiomas toda su poética : 
1* que las obras de teatro solo piden ingenio ; 2° que las reglas 
observadas por los extranjeros no eran admisibles en la escena 
española. 

Autorizado con estas libertades, compuso algunas comedias 
don Eugenio Gerardo Lobo, capitán de guardias españolas, 
que habiendo servido en las guerras de Portugal é Italia, se 
hizo estimable por su inteligencia y su valor, y llegó á obtener 
distinguidos honores en la milicia. Fácil y gracioso versificador 
en ól género burlesco ; hinchado, oscuro y retumbante en el 
sublime, y en uno y otro conceptista sutil, equivoquista y 
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amigo de retruécanos miserables. Solo hay de él dos comedias 
impresas : la que intituló El mas justo rey de Grecia, estriba 
en un vaticinio de Apolo que puntualmente se verifica. Á veces 
quiere imitar la de el Esclavo en grillos de oro ; pero tenía 
ménos talento que Candamo, y quedó muy inferior á su original : 
el gracioso, llamado Veleta , es de lo ménos gracioso que 
puede verse. En cuanto á historia y costumbres, mil desaciertos, 
ningún asomo de regularidad dramática. Algunos pasajes están 
■escritos son bastante facilidad y decoro, otros desaliñados, 
otros de estilo enigmático y gigantesco. La de los Mártires de 
Toledo y tejedor Palomeque no es mejor. Cuchilladas, devo- 
ción, resistencias á la justicia, celos, apartes, escondites, salir 
y entrar sin saber á qué, requiebros, locuras, chocarrerías, 
bravatas, naufragio, martirio, bautismo ridículo. La escena es 
en Toledo, en Málaga y en Argel. El estilo desigual, nunca 
oportuno, á veces energúmeno, á veces ratero y chabacano. 

Un sastre llamado don Juan Salvo y Vela, eligiendo el ca- 
mino más breve de agradar al patio mediante el auxilio de los 
contrapesos y la garruchas, publicó la comedia do el Mágico 
de Salerno Pedro Vayar larde, y tanto aplauso tuvo, y tanto le 
solicitaron los cómicos y los apasionados, que dió libre curso 
á la vena poética ; y en otras cuatro comedias que escribió con 
el mismo título, amontonó cuantos disparates le pidieron y 
algunos más. Compuso después un auto y varias comedias de 
santos, todo por el mismo gusto, adquiriendo general estima- 
ción entre las mujeres, los beatos y los muchachos. 

Don Francisco Seo ti de Agoiz, caballerizo de campo de 
S. M., heredó de su padre (de quien se ha hecho mención 
anteriormente) la inclinación á la poesía dramática, y compuso 
algunas comedias que se representaron en los teatros públicos ; 
pero en nada contribuyó á mejorarlos; tales son las que se 
conservan impresas, que áun son inferiores á las de su padre. 

Entre estos autores de inferior mérito sobresalia don José de 
Cañizares, infatigable escritor de comedias, que supo imitar 
en las suyas, si no todos los aciertos, toda la irregularidad de 
las antiguas No tuvo talento inventor, pero llegó á suplir 
esta falta con una particular habilidad que manifestó para 
saber introducir en sus fábulas cuanto había leído en las otras : 
este fué su mayor estudio. Apénas se hallará en sus comedias 
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una situación de algún interes, sin que fácilmente pueda indi- 
carse el autor de quien la tomó. Á esto añadió de su parte un 
diálogo animado y rápido, un buen lenguaje, y un estilo en los 
asuntos heroicos crespo, metafórico y altisonante, y en los 
comunes y domésticos festivo, epigramático, chisposo, si así 
puede decirse. En los versos cortos tuvo mucha facilidad, pero 
en los endecasílabos era tan desgraciado, que mereció la cen- 
sura de Jorge Pitillas, cuando los llamó ramplones y malditos . 
En los últimos años de Cárlos 11 ya escribía para el teatro. 
Fué después fiscal de comedias (que este nombre se daba en- 
tónces al encargo de censor), y existen aprobaciones suyas 
desde el año de 1702 hasta el de 1747. Durante la guerra de 
sucesión fué capitán de caballería, y retirándose del servicio, 
el duque de Osuna su protector le colocó en la contaduría de 
su casa. Aún existe la que habitaba en la calle de las Veneras, 
y en ella murió de avanzada edad poco ántes delaño de 1750. 

Corren impresas unas ochenta comedias suyas, y como no 
todas las que escribió se imprimieron, puede inferirse que el 
número de ellas fué muy considerable. Compuso zarzuelas, 
comedias do figurón, de enredo amoroso, historiales, mitológi- 
cas, de santos, de valentías, de magia; no hubo argumento 
que él no aplicase al teatro. Si se consideran únicamente aque- 
llas en que más se acercó á la buena comedia, no es posible 
disimular que en las de figurón excedió los límites de lo verosí- 
mil, recargó los caractéres, mezcló muchas gracias y situaciones 
verdaderamente cómicas con infinitas chocarrerías, y á cada 
paso adoptó los recursos de una farsa grosera. En las que se 
propuso por objeto una pasión amorosa, valiéndose de anécdotas 
y personajes históricos (como en las de el Rey Enrique el En- 
fermo ; Si una vez llega á querer , la mas firme es la muger ; 
el Picarillo en España, y otras de este género), la composi- 
ción de la fábula no es intrincada ni fatigosa; y con la mucha 
práctica y facilidad que tenia el autor para los versos octosíla- 
bos, introdujo escenas de estilo florido y conceptuoso, no dis- 
tante do los originales que imitaba, y siempre agradable á la 
multitud que oye y no examina. 

Cañizares tuvo presentes las mejores piezas francesas é ita- 
lianas que se habían publicado en su tiempo ; pero no conoció 
su mérito, y precisamente las imitaciones que hizo de ellas son 
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lo peor de cuanto escribió para el teatro. Véase el Sa&'ificio de 
¡figenia , y se hallará un embrollo desatinado, compuesto de 
triquiñuelas de amor, estocadas, solilóquios, batallas cam- 
pales, diálogos simétricos, baladronadas caballeresca?, consejos 
de guerra, templo y aras, y la diosa Diana que baja cantando 
en una nubecita para dar fm á tanto delirio. Estilo gigantesco, 
atestado de metáforas y de imágenes monstruosas é inconexas. 
Agamenón dice que el monte dividido en dos puntas da al mar 
amzos de arena , y que la armada surta en el puerto es una 
ciudad permanente de peñas s obi'e cimien tos de espuma y cristal ; 
y y entre estas brocanadas heroicas, alternan á cada paso con 
donaire de callejuela Lola, criada de Ifigenia, y Pellejo, lacayo 
de Aquíles. Esta comedia la hizo Cañizares (como él mismo 
advierte) para mostrar las comedias según el estilo francés. 
También se atrevió á competir con Metastasio en la comedia 
intitulada : No hay con la patria venganza , y Temistocles en 
Persia. Allí hay majestades y altezas, y se habla del niño de 
la rollona, de los diablos, de los serafines, y de los ciegos que 
venden jácaras. Allí hay un insufrible gracioso llamado Tulipán 
y un hijo de Temistocles que canta seguidillas : éste y las damas, 
y el infante Darico, celebran una academia ó certámen poé- 
tico, y cada cual de los concurrentes responde cantando á las 
cuestiones delicadas que se proponen unos á otros. Allí hay 
ademas un concierto vocal é instrumental, con unas coplillas en 
que la rosa habla con el clavel de parte de la siempre-viva, 
y el clavel responde. En otra escena el rey llama á un vaso de 
vino con veneno denodado bruto y púrpura confeccionada. Todo 
esto prueba demasiado que el buen Cañizares escribía sin 
conocimiento de los perceptos poéticos : su abundante vena le 
adquirió por espacio de medio siglo una celebridad popular, 
de aquellas que duran en la tiniebla del error, y que luégo se 
disminuyen ó desaparecen á la luz de mejores doelrinaá. 

FernJdo VI, muerto su padre, ocupó el trono en el año de 
1746. La acción más gloriosa de su reinado fué la de apresu- 
rarse á firmar la paz, después de tan sangrientas é inútiles 
guerras. Su complexión flemática, su delicada sensibilidad, su 
instrucción no vulgar, la dura sujeción en que había vivido 
siendo príncipe, todo le estimulaba á procurarse desahogos no 
conocidos, entregándose á las suaves inclinaciones que por 
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tanto tiempo Rabia tenido que reprimir. María Bárbara de Por- 
tugal, su esposa, congeniaba en gran manera con él : celosa 
del decoro de la majestad, liberal, magnífica, inteligente en 
las bellas artes, profesora eminente en la música, apreciaba el 
mérito de los que dedicaban su estudio á cultivarlas. Se halla- 
ban sin h\jos, sin esperanza probable de tenerlos, y por consi- 
guiente, bien distantes uno y otro de toda idea de ambición : 
solo se prometían en su reinado abundancia y felicidad. Las 
flotas detenidas en la América debían enriquecer prontamente 
el erario : podían repararse muchos males con una administra- 
ción regular, y era de creer que libre ya la nación de las cala- 
midades que habia sufrido, la córte adquirida nuevo esplendor, 
dando lugar á los placeres que proporcionan la riqueza y el 
buen gusto en el ocio halagüeño de la paz, y asi sucedió. 

€uando la reina madre doña Isabel Farnesio se trasladó 
desde el palacio de Buen Retiro á una casa particular junto á 
la plazuela de Afligidos, y después al real sito de San Ildefonso, 
deseó que continuara sirviéndola entre los cantores de su cá- 
mara Garlos Broschi, llamado Farinello, que algunos años ántes 
habia hecho venir de Lóndres para distraer con su voz suaví- 
sima la profunda melancolía de Felipe V ; pero la reina Bárbara 
no quiso permitirlo, y Farinello se quedó en la córte con el 
título de criado familiar de S. M. 

Farinello (dice Riccoboni en sus Reflexiones históricas) es el 
último y el más jóoen de los músicos italianos de gran repu- 
tación, Canta por al gusto de Faustina ; pero según la opinión 
de los inteligentes, no sólo es muy superior á ella, sino que 
ha llegado al último grado de la perfección. En el año de 1734 
fué llamado á Lóndres, en donde cantó tres inviernos con general 
aplauso : vino á Paiis en el año de 1736, y después de haber 
lucido su habilidad en las casas mas distinguidas adonde le 
llamaron favoreciéndole como merece , tuvo el honor de cantar 
en el cuarto de la reina , y en aquella ocasión le aplaudió el 
rey con tales expresiones , que toda la córte quedó maravillada. 
Cuantos le han oido le admiran, y es general la opinión de 
que Italia no ha producido nunca (y tal vez no producv'á en 
adelante) músico tan prefecto. Actualmente se halla en Es- 
paña , destinado á cantar en el cuarto del rey y de la reina. 
Aquel monarca , mediante sus liberalidades y la gruesas pen - 
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siones que le ha señalado , ha hecho la fortuna del señor 
Broschi t el cual por su parte ha sabido merecerla , no ménos 
en atención á su habilidad sobresaliente } que á las de sus mé- 
ritos personales. 

Era de presencia sumamente agraciada, como mostraba un 
retrato suyo pintado por Amiconi, que poseía don José Mar- 
quina, corregidor de Madrid : estimable cuadro, que en la 
noche del 19 de marzo del año 1808 pereció en las llamas al 
furor popular. Acostumbrado al estudio de las actitudes nobles 
del teatro, y á la frecuente conversación de personas bien 
educadas, daba á sus palabras y movimientos el tono, la ele- 
gancia y el decoro que tanto interesan en el trato social. Su 
modestia era admirable : ni el distinguido favor de los reyes, 
ni los obsequios de los más ilustres personajes de la córte, 
que solian asistir á su antesala y solicitar con empeño las me- 
nores señales de su amistad, fueron bastantes á ensoberbecerle. 
A cada paso les recordaba él mismo su origen humilde, su 
profesión escénica; y sólo con venia en que por uno de los 
caprichos de la fortuna se habia visto trasladado, sin mérito 
suyo, de las tablas de un teatro público á los piés de un 
monarca empeñado en favorecerle. Así confundía la torpe 
adulación de los muchos que le fatigaban solicitando su 
mediación y su amistad. Pudo influir eficazmente en 
los destinos de la monarquía, y jamas quiso otra parte, ni 
áun remota, en los asuntos del gobierno. Los ministros, 
ansiosos de complacerle, anhelaban conocer sus deseos, y 
no pudieron lograrlo : ni quiso empleos, ni influyó en las 
resoluciones, ni elevó, ni persiguió á nadie : tenía parientes 
en Italia, y á ninguno de ellos permitió que se presentase en 
Madrid. La historia no ofrece ejemplo de una privanza acom- 
pañada de tanta moderación. 

A este hombre extraordinario se encargóla dirección del tea- 
tro del Buen Retiro, para que se hicieran en él óperas italianas, 
igualmente que todo lo relativo á las serenatas que cantaban 
por el verano en Aranjuez, ios embarcos nocturnos en la es- 
cuadra’ del Tajo, las iluminaciones, fuegos de artificio y demas 
festejos durante la jornada; en suma, todos las diversiones del 
palacio se fiaron á su buen gusto. Broschi supo desempeñar 
todos estos encargos, si no con economía, con admirable acierto. 
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Trajo á Madrid los mas excelentes profesores de música vocal 
é instrumental, maquinistas y pintores de escena, y adornó las 
representaciones con magnificencia suntuosa. Guando se hacian 
algunas en el salón llamado de los Reinos , cubrían el piso 
exquisitas alfombras, las paredes colgaduras de tisú de oro, 
espejos, tallas y pinturas, entre las cuales se colocaban está- 
tuas : la iluminación correspondía á todo lo demas: los músicos 
de la orquesta tenían uniformes de grana con galón de plata. 
En una ópera cantada en el teatro se presentó una decoración 
toda de cristal : en otra ocasión se iluminó la sala del concurso 
con doscientas arañas : en la ópera de Armida plaoata se vió 
un sitio delicioso con ocho fuentes de agua natural, y una en- 
tre ellas con un surtidor que subía á sesenta piés de altura, 
sonando entre los árboles el canto de una multitud de pájaros, 
imitado con la mayor inteligencia. La riqueza de los trajes, 
muebles y utensilios del teatro, las comparsas (que á veces se 
componían de cincuenta mujeres y doscientos hombres), la vista 
de los ejércitos con numerosa caballería, elefantes, carros, 
máquinas de guerra, armas, insignias, música militar, los 
fuegos artificiales que se veían al acabarse el espectáculo más 
allá de la escena (cerrándose la boca del teatro, para que el 
humo no ofendiese, con dos correderas compuestas de los 
mayores cristales de la fábrica de San Ildefonso), todo era 
digno de un gran monarca que disipaba en esta diversión la 
opulencia de sus tesoros. 

Los poetas que escribieron las óperas, serenatas é intermedios 
desde el año de 1747 hasta el de 1758, fueron el abate Pico de 
la Mirándola, Pedro Metastasio, Migliavacca, José Bonechi y 
Pablo Rolli. Las piezas que se cantaron en el Retiro y en Aran- 
juez fueron estas. Óperas : La Clemenza di Tito , Angélica e 
Medoro , II Velloncinod'oro, Polifemo e Galatea, Artaserse , Ar- 
mida placata, Demofoonte, Demetrio , Didone abbandonata , 
Siroe, Nitetiy II Re pastor e , Adriano in Siria. Serenatas : 
L* Asilo d' Amore, La Festa chinese , Lanascitadi Giove , Visóla 
disabitata , Le Mode , La Ninfa smarrita. Intermedios : II Ca - 
valier Bertoldo , La Burla da vero , La Statua , II Giuocatore , 
VUccellatnce, llCuoco , Don Trastullo, II Conte Tulipano. 

Por esta rápida enumeración se echará de ver, que aquellos 
brillantes espectáculos dirigidos por un italiano y desempeñados 
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por italianos, poco ó ningún influjo pudieron tener en el ade- 
lantamiento de los teatros españoles . Entre los músico» de la 
orquesta, sólo don Luís Mison y otros dos ó tres instrumentos 
no eran extranjeros : entre los que cantaron sólo hubo una 
actriz española : los artífices empleados en la pintura de las 
decoraciones, en la invención y dirección de las máquinas, 
vinieron de Italia también. Se mandó que toda» las piezas se 
imprimieran traducidas en castellano para distribuirlas á los 
concurrentes en la primera noche de su ejecución. Se abrió el 
teatro con la ópera de la dementa di Tito : encargóse á don 
Ignacio de Luzan la traducción de ella, y la hizo, aunque en 
muy pocas horas, con el acierto que era de esperar : las que 
se imprimieron después las tradujo un médico italiano llamado’ 
don Orlando Boncuore, que ni se avergonzó de suceder k Luzan 
en aquel encargo, ni tuvo escrúpulo de hacerse escritor en una 
lengua que no sabía. Sus traducciones pueden considerarse 
como otros tantos modelos de extravangancia y ridiculez . 

En tanto pues que se admiraban reunidos en el Retiro todos 
los primores de la música, de la poesía, de la perspectiva, del 
aparato* y pompa teatral, la escena española, miserable y aban- 
donada de la córte, se sostenía con entusiasmo del vulgo en 
manos de ignorantes cómicos y de ineptísimos poetas. De nada 
sirvió el haberse dado al corregidor de Madrid el titula do 
protector de los teatros, con et encargo de la formación de 
compañías y el gobierno de ellas : la depravación de nuestra 
dramática pedia de parte de la suprema autoridad providencias 
más directas y más eficaces. 

El pueblo que tan estragado gusto manifestaba', se hubiera 
engañado mucho ménos en sus juicios, si no se hubiese dejado 
sojuzgar por la opinión de ciertos caudillos que per entónces 
le dirigian , tiranizando los opiniones y distribuyendo como 
querían los silbidos, las palmadas y los alborotos. Los apasicK 
nados de la compañía del Príncipe 9e llamaban Gkorkmr, y 
llevaban en el sombrero una cinta de eolorde ero: los de fia, 
compañía de la Cruz Polacos, con cinta «reí sombrero de 
azul celeste : los que frecuentaban el teatro- de ios Caños 
tomaron el nombro de Pmduivs. Había un fraile trinitario 
descalzo, llamando el P. Polaco, jofe de la parcialidad á que 
dió nombre, atolondrado é infatigable voceador, que adtftiirró 
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entre los mosqueteros opinión de muy inteligente en materia 
de comedias y comediantes. Corria de una parte á otra del 
teatro animando a los suyos para que dada la señal de ataque, 
interrumpiesen con alaridos, chillidos y estrépito cualquiera 
pieza que se exti^nase en el teatro de los Chorizos, si por 
desgracia no habían solicitado de antemano su aprobación, al 
mismo tiempo que sostenía con exagerados aplausos cuantos 
disparates representaba la compañía polaca, de quien era fre- 
nético panegirista. Otro fraile francisco llamado el P. Marco 
Ocaña, ciego apasionado de las dos compañías, hombre de 
buen ingenio, de pocas letras, y de conducta ménos conforme 
de lo que debiera ser á la austeridad de su profesión, se pre- 
sentaba disfrazado de seglar en el primer asiento de la baran- 
dilla inmediata á las tablas, y desde alli solia llamar la aten- 
ción del público con los chistes que dirigia á los actores y á 
las actrices : les hacía reir , les tiraba gragea, y les remedaba 
en los pasajes mas patéticos. El concurso, de quien era bien 
conocido, atendía embelesado á sus gestos y ademanes, y el 
patio cubierto de sombreros chambergos (que parecían una 
testudo romana) palmote&ba sus escurrilidades é indecen- 
cias t. 

Entre este desórden y barabúnda seguían representándose 
las comedias que daban á luz los pocos y mal cultivados inge- 
nios, que muerto ya Cañizares, querían ser sus imitadores y no 
acertaban á conseguirlo. Tales fueron don Manuel de Iparra- 
gttirre, don José Ibáñez y García, don José de Lobera y Men- 
dieta, autor, entre otras, de una comedia intitulada La Mujer 
mus penitente y espanto de caridad , la venerable hermana 
Mariana de Jesús, hija de la venerable órden tercera de peni - 
t encía de N . P. S. Francisco de la ciudad de Toledo : don 


1. No es nuevo en el mundo que las congregaciones más santas 
y venerables ofrezcan algunas acepciones de individuos que cor- 
respondan mal á la pureza y espíritu de su instituto. Ejemplos 
hay d© ello, empezando por el mismo colegio apostólico. Debemos 
¿araos la enhorabuena por la felicidad de nuestros tiempos, en 
que ademas de la reforma que en la parte moral experimenta el 
teatro, ha desaparecido totalmente la clase de escándalo de que 
aquí se hace mención, y $ólo se reciben de los órdenes religiosos 
lecciones de piedad, recogimiento y decoro. (Nota de la Academia:) 
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Antonio Frumento, Márcos de Castro, Vicente Guerrero, uno 
y otro cómicos : el P. Juan de la Concepción, Manuel Guerrero 
(cómico también y ademas canonista y teólogo), don Manuel 
Daniel Delgado, don Antonio Camacho y Martínez, y otros de 
la misma escuela. Don José Julián de Castré, poeta de ciegos, 
no desprovisto de gracia y facilidad para sus romancillos y 
jácaras, dió al teatro la comedia intitulada Male vale tarde que 
nunca , en la cual hay privado perseguido, trueque de puñales, 
batida general, con aquello de á la cumbre, á la espesura , al 
monte , al valle , á la selva ; preso que se lamenta de su des- 
gracia glosando coplas ; lacayo entremetido, equivoquista y 
sucio ; pasito de cárcel entre el leal y el traidor, y el rey que 
los escucha desde un rincón. Cuantos desaciertos se hallan 
esparcidos en las comedias de aquel tiempo, otros tantos se 
hallarán hacinados en ésta. 

Don Blas de Nasarre en el año de 4743 habia recomendado 
en el prólogo que puso á las comedias de Cervántes las más 
conocidas reglas del arte dramático. Lusan tradujo y publicó 
una comedia de M. de la Chaussées, con el título de la Razón 
contra la moda , la cual ni entónces ni después se ha visto en 
el teatro. En los años de 1750 y 51 dió á luz don Agustin de 
Mentiano y Luyando dos tragedias originales intituladas Fir- 
ginia y Ataúlfo , nunca representadas, y de las cuales existe 
una traducción francesa. En ellas confirmó su laborioso autor 
aquella sabida verdad de que pueden hallarse observados en 
un drama todos los preceptos, sin que por eso deje de ser 
intolerable á vista del público ; y de que para acercarse á la 
perfección en este género, no basta que el autor sea un hombre 
muy docto, si le falta el requisito de ser un eminente poeta. 
Don Juan de Trigueros en el año de 1752 dió á la prensa, tra- 
ducido en excelente prosa castellana, el Británico de Racine. 
Don Eugenio de Llaguno y Amírola publicó en el de 1754, 
traducida en muy buenos versos, la A taita del mismo autor. 
Nada de esto pasó al teatro. 

La corrupción era general. En las aulas y escuelas públicas 
se enseñaban sutilezas y vaciedades á la juventud, no verdades 
útiles : léjos de cultivar y perfeccionar el entendimiento de los 
discípulos, se le pervertía inhabilitándolo para adquirir los 
conocimientos sólidos de las ciencias. En los púlpitos, según 
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se lamentaban prelados celosos y respetables, se había intro- 
ducido la costumbre de predicar sermones disparatados y tru- 
hanescos ; tejido informe de paradojas y sofisterías, metáforas, 
antítesis, cadencias, juguetes insípidos de palabras, erudición 
inoportuna, aplicación reprensible de los textos sagrados á las 
circunstancias más triviales, lo más divino confundido con lo 
mas indecente, la sublime y celestial doctrina de Jesucristo 
con las preocupaciones y cuentos del vulgo, y todo salpicado 
de bufonadas y chistes groseros. En los tribunales no se usaba 
ni mejor lógica ni más delicado gusto. El espíritu y la aplica- 
ción de las leyes se embrollaban con las diferentes cavilaciones 
de los glosistas : suplíase la falta de filosofía, de historia, de 
erudición, de verdadera elocuencia con retruécanos, parano- 
masias, adagios, cuentos y seguidillas. Tai vez ganó el pleito 
quien más supo hacer reir á los jueces ; y así se defendían los 
intereses, los derechos, la vida y el honor de los hombres. 

Entre los desaciertos del teatro, no era el menor la repren- 
sentacion de los autos sacramentales. El ángel Gabriel anun- 
ciaba ála Virgen (papel que desempeñaba la célebre Mariquita 
Ladvenant) la encarnación del Verbo, y al responder, tradu- 
cidas en buenos versos castellanos, las palabras del Evangelio : 
Quomodo fiet istud , quoniam virum non cognosco ? los apos- 
trofes hediondos del patio y las barandillas dirigidos á la 
cómica, interrumpían el espectáculo con irreligiosa y sacrilega 
algazara, y hacían conocer á muchas madres cuán mal habían 
hecho en llevar consigo á sus hijas honestas. Una mujer con 
la custodia en las manos, acompañada de los coros, cantaba 
en procesión el Tantum ergo. La primavera, el apetito, el alma, 
el cuerpo, la culpa, la gracia, el cedro, la rosa, el domingo, 
el lúnes y el mártes, la gentilidad, el mundo, el olfato y todos 
los sustantivos del diccionario, eran interlocutores en aquellas 
fábulas. En una salía san Pablo con su montante enseñando á 
esgrimir á la Magdalena : en otra se decía que la Samaritana 
vive en la calle del Pozo, y que Jesucristo murió en la de las 
Tres Cruces : en otra se aconsejaba á san Agustín que se fuese 
al hospital de San Juan de Dios. Así estaba el teatro cuando 
vino de Nápoles el señor D. Cárlos III, quien por un justísimo 
decreto puso fin á los indicados escándalos, prohibiendo la 
representación teatral de asuntos sagrados. 

26 
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Don Nicolás Fernández de Moratin, estimado generalmente 
•como uno de nuestros mejores líricos modernos, compuse á 
instancias de Montíano, su amigo, una comedia intitulada lu 
Petimetra. Esta obra impresa en el año de 1762 carece de 
fuerza cómica* de propiedad y corrección en el estilo ; y mez- 
clados los defectos de nuestras antiguas comedías con la regu- 
laridad violenta á que su autor quiso reducirla, resultó una 
imitación de carácter ambiguo y poéo á propósito para soste- 
nerse en el teatro, si algona vez se hubiera intentado repre- 
sentarla. La Lucrecia , tragedia que publicó el mismo autor en 
el año siguiente, es obra de mayor mérito, aunque la elección 
del argumento parece poco feliz, el progreso de la fábula en- 
torpecido con episodios inútiles, y el estilo muy distante k 
veces de la sublimidad que pide este género. 

Estos dos beneméritos autores fueron los primeros que se 
atrevieron á procurar la reforma de nuestro teatro, escribiendo 
piezas originales, compuestas con regularidad y decoro, y 
aunque no consiguieron toda la perfección á que aspiraban, su 
estudio y su celo fueron laudables. 

Don José Glavijo y Fajardo, en su obra periódica intitulada 
EL Pensador, censuró el desarreglo de las comedias que 
entónces se representaban, y esto dió motivo á que el men- 
cionado Moratin publicase en el año de 1762 algunos discursos 
críticos en que probó que los autos de Calderón (tan aplaudidos 
del vulgo de todas clases) no debían tolerarse en una nación 
ilustrada y católica. No pudo desentenderse el gobierno de la 
eficacia de sus razones, y desde entónces quedó limpia la 
escena española de composiciones tan absurdas. 

Pocos años después obtuvo permiso el marques de Grinjaldi, 
ministro de Estado, para abrir teatros en los sitios, y allí se 
representaron tragedias y comedias traducidas, en que se vió, 
juntamente con el mérito de las composiciones, la propiedad 
de la escena y de loa trajes, y una declamación, si no exce- 
lente, libre á lo ménos de los vicios extravagantes que eran 
peculiares de los actores de Madrid y de las provincias. 

EX gran conde de Aranda, presidente de Castilla, empleó al 
mismo tiempo- la acreditada habilidad de los hermanos Veláz- 
quex en pintar decoraciones para los teatros del Príncipe y de 
la Cruz : aumentó y mejoró la orquesta, estableció una policía 
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interior y exterior que mantuviese el órden y decencia en ei 
concurso, y reprimió la turbulenta parcialidad de los apasio- 
nados de ambas compañías, entre los cuales un herrero de la 
calle de Alcalá, llamado Tusa , era el alborotador más obsti- 
nado y loco. Favoreció también con su trato y amistad á los 
escritores mas distinguidos de aquella época, y les exhortaba 
á componer piezas dramáticas, cuya representación eficazmente 
promovía, á pesar de la repugnancia de los cómicos, poco dis- 
puestos á recibir lo que no fuese irregular y absurdo, 

Entónces se repitieron eu Madrid las traducciones que se 
habían hecho para los sitios, y ademas se escribieron algunas 
tragedias originales! *Tales fueron la Hormesinda , de Moratin, 
más laudable por algunas situaciones interesantes, por las 
buenas imitaciones de Virgilo, por su lenguaje y versificación, 
que por el artificio de su fábula ; Guarnan el Bueno , del mismo 
autor, en que hay un carácter bien sostenido, afectos heroicos, 
■pintura de costumbres, violencia repugnante en la unidad de 
lugar , y no suficiente corrección de estilo : Don Sancha 
García , de don José Cadahalso, arreglada y débil, con rimas 
pareadas á imitación de los franceses, cuya cadencia simétrica 
es en extremo desagradable á nuestros oídos : Raquel , de don 
Vicente García de la Huerta, que siguiendo el mismo plan de 
la Judía de Toledo , de don Juan Bautista Diamante, no acerté 
á regularizarle, sin añadirle graves defectos : hay en ella un 
carácter sobresaliente, los demas ó por falta de conveniencia 
dramática, ó por inconsecuentes, han merecido la desapro- 
bación de los críticos : en los pensamientos se descubren á 
veces resabios de mal gusto, el lenguaje es bueno, la versifi- 
cación sonora. Numancia destruida es de don Ignucio López 
de Ayala, donde la mala elección del argumento, los amores 
episódicos que lo entorpecen y debilitan, la unidad del lugar 
que produce inverosimilitud continua, se compensan con un 
estilo animado y robusto, con la pintura enérgica de Roma 
usurpadora y el feroz heroísmo patriótico de Numancia con el 
efecto teatral que produce siempre su representación. Mtmuza , 
de don Gaspar Melchor de Jovellanos ; Jahel % de don Juan 
López Sedaño ; Progne y Filomena , de don Tomas Sebastian 
y Latre, y otras de inferior mérito que se compusieron en- 
tónces, fueron ensayos plausibles de lo que hubiera podido 


Digitized by Google 



460 RESEÑA HISTÓRICA 

adelantarse en este género, si sus autores hubieran merecido 
al gobierno más decidida protección. 

En la comedia nada se hizo, por más que el público y los 
que habitualmente componian para el teatro, vieron indicado 
en las piezas traducidas que se representaban, cuál era el 
camino que debía seguirse para obtener el acierto en este 
difícil género de la dramática. 

D on RamoiLiifi-lflJ^rp z fué el único de quien puede decirse 
que~se acerco en aquel tiempo á conocer la índole de la buena 
comedia ; porque dedicándose particularmente á la composi- 
ción de piezas en un ^cto, llamadas sainetes, supo sustituir en 
ellas al desaliño y rudeza villanesca <fe nuestros antiguos 
entremeses, la imitación exacta y graciosa de las modernas 
costumbres del pueblo. Perdió de vista muchas veces el fin 
moral que debiera haber dado á stis pequeñas fábulas ; prestó 
al vicio (y áun á los delitos) un colorido tan halagüeño, que 
hizo aparecer como donaires y travesuras aquellas acciones 
que desaprueban el pudor y la virtud, y castigan con seve- 
ridad las leyes. Nunca supo inventar una combinación dramá- 
tica de justa grandeza, un interes bien sostenido, un nudo, un 
desenlace natural : sus figuras nunca forman un grupo dis- 
puesto con arte ; pero examinadas separadamente casi todas 
están imitadas de la naturaleza con admirable fidelidad. Esta 
prenda, que no es común, unida á la de un diálogo animado, 
gracioso y fácil (más que correcto), dió á sus obrillas cómicas 
todo el aplauso que efectivamente merecían. 

Cesó en su presidencia el conde de Aranda, en su ministerio 
el marques de Griraaldi, y los teatros de los sitios se cerraron : 
los de Madrid siguieron mezclando con su antiguo caudal las 
traducciones que habían adquirido ; y enriqueciéndose cada dia 
con nuevos disparates, solia suceder que cuando en la Cruz se 
representaba el Misántropo ó la Atalia , en el Príncipe palmo- 
teaba el vulgo á Ildefonso Coque haciendo el Negro más pro- 
digioso, ó el Mágico africano . Nunca se había visto más 
monstruosa confusión de vejeces y novedades, de aciertos, y 
locuras. Las musas de Lope, Montalvan, Calderón, Moreto, 
Rójas, Solís, Zamora y Cañizares; las de Bazo, Regnard, La- 
viano, Corneille, Moncin, Metastasio, Cuadrado, Moliere, Valla- 
dares, Racine, Concha, Goidoni, Nifo yVoltaire, todas alterna- 
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ban en discorde unión: y de estos contrarios elementos se 
eomponia el repertorio de ambos teatros. 

Así han seguido, y así continuarán hasta que entre los medios 
que pide su reforma, se acuerde la autoridad del primero que 
debe adoptarse, eligiendo el caudal de las piezas que han de 
darse al público en los teatros de todo el reino, sin omitir el 
requisito de hacer que se obedezca irrevocablemente lo que 
determine. 

El Delincuente honrado , tragicomedia escrita por don Gaspar 
de Jovellanos hácia el año de 1770, corrió manuscrita con esti- 
mación ; y aunque demasiado distante del carácter de la buena 
comedia, se admiró en ella la expresión de los afectos, el buen 
lenguaje y la excelente prosa de su diálogo. Impresa en Bar- 
celona, sin anuencia del autor, no se vió representada en los 
teatros públicos hasta mucho tiempo después. 

En el dicho año de 1770, al cumplir los diez y ocho de su 
edad, publicó don Tomas de Iriarte bajo el anagrama de don 
Tirso Imareta, la comedia intitulada Hacer que hacemos , la 
cual desagradó á los inteligentes por su falta de interes y de 
caractéres : los cómicos, al leerla, creyeron con mucha razón 
que no podría sostenerse en el teatro. 

La villa de Madrid, que celebró con regocijos públicos el 
nacimiento de los infantes gemelos y la paz con Inglaterra, 
hizo representar en el año de 1784 dos piezas dramáticas, que 
apénas vistas desaparecieron para siempre de nuestra escena. 
Los Menestrales y comedia de don Cándido María Trigueros, eru- 
dito, moralista, poligloto, anticuario, economista, botánico, ora- 
dor, poeta lírico, épico, didáctico, trágico y cómico, obra escrita 
á pesar de Apolo, mereció las zumbas de Iriarte, y la desapro- 
bación del público. Las Bodas de Camacho , comedia pastoral de 
don Juan Meléndez Valdés, llena de excelentes imitaciones de 
Longo, Anacreonte, Virgilio, Taso y Gesner, escrita en suaves 
versos, con pura dicción castellana, presentó mal unidos en 
una fábula desanimada y lenta personajes, caractéres y estilos 
que no se pueden aproximar, sin que la armonía general de la 
composición se destruya. Las ideas y afectos eróticos de Basilio 
y Quiteria, la expresión florida y elegante en que los hizo ha- 
blar el autor, se avienen mal con los raptes enfáticos del in- 
genioso hidalgo : figura exagerada y grotesca, á quien sólo la 

26. 
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demencia hace verisímil, y que siempre pierde, cuando otra 
pluma que la de Benengeli se atreve á repetirla. Las avecillas, 
las flores, los céfiros, las descripciones bucólicas (que nos 
acuerdan la imaginaria existencia del siglo de oro) no se 
ajustan con la locuacidad popular do Sancho, sus refranes, sus 
malicias, su hambre escuderil, que despierta la vista de los 
dulces zaques, el olor de las ollas de Camaoho y el de los 
pollos guisados, los cabritos y los cochinillos. Quiso Meléndez 
acomodar en un drama los diálogos de el Aminta con los de 
el Quijote , y resultó \ma obra de quínola, insoportable en los 
teatros públicos, y muy inferior á lo que hicieron en tan 
opuestos géneros el Taso y Cervantes. 

No sin mucha dificultad consiguió el mencionado triarte dar 
á la escena en el ano de 1788 la comedia de el Señorito mimado 
la cual, muy bien representada por la compañía de Martínez, 
obtuvq los aplausos del público, en atención á su objeto moral, 
su versificación y estilo. Tal vez mereció la censura de los que 
notaron en ella falta de movimiento dramático, de ligereza y 
alegría cómica ; pero fácilmente se disimularon estos defectos, 
en gracia de las muchas cualidades que la hicieron estimable 
en la representación y en la lectura. Si ha de citarse la primera 
comedia original que se ha visto en los teatros de España, es- 
crita según las reglas mas esenciales que han dictado la filosofía 
y la buena crítica, esta es. 

Don Leandro Fernández de Moratin, que ya tenia compuesta 
por aquel tiempo la comedia de el Viejo y la Niña, luchando 
con los obstáculos que á cada paso dilataban su publicación, 
meditaba la difícil empresa de hacer desaparecer los vicios 
inveterados que mantenían nuestra poesía teatral en un estado 
vergonzoso de rudeza y extravagancia. No bastaban para esto 
la erudición y la censura ; se necesitaban repetidos ejemplos ; 
convenia escribir piezas dramáticas según el arte : no era ya 
soportable contemporizar con las libertades de Lope, ni con 
las marañas de Calderón. Uno y otro habían producido imita- 
dores sin número, que por espacio de dos siglos conservaron 
la escena española en el último grado de corrupción. No era 
lícito que un hombre de buenos estudios se ocupase en añadir 
nuevas autoridades al error. No debia ya paliarse el mal ; era 
menester extinguirle. 
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Consideró Moratin que la comedia debe reunir las dos cuali- 
dades de utilidad y deleite, persuadido de que sería culpable el 
poeta dramático que no se propusiera otro fin en sus composi- 
ciones que el de entretener dos horas al pueblo sin ensenarle 
nada, reduciendo todo el ínteres de una pieza de teatro ai que 
puede producir una sinfonía, y que teniendo en su mano los 
medios que ofrece el arte para conmover y persuadir, renunciase 
á la eficacia de todos ellos, y se negara voluntariamente á 
cuanto puede y debe esperarse de tales obras en beneficio de 
la ilustración y la moral. « Los autores de las oomedias, dijo- 
te Nasarre, conociendo la utilidad de ellas, se deben’ revestir 
« de una autoridad pública para instruir á sus conciudadanos 
<< persuadiéndose de que la patria les confía tácitamente el 
u oficio de filósofos y de censores de la multitud ignorante,, 
« corrompida ó ridicula. Los preceptos de la filosofía puestos 
« en los libros, son áridos y casi muertos, y mueven flacamente 
« el ánimo ; pero presentados en los espectáculos animados, le 
« conmueven vivamente. El filósofo austero se desdeña de 
« ganar los corazones : el tono dominante de sus máximas 
« ofende ó cansa. El cómico excita alternativamente rail pa- 
« siones en el alma : Rácelas servir de introductores do la 
« filosofía : sus lecciones nada tienen que no sea agradable, y 
« están muy apartadas del sobrecejo magistral que hace abor- 
« recible la enseñanza y aumenta la natural indocilidad de los 
« hombres. » 

Sentado el principio de que toda composición cómica debe 
proponerse un objeto de enseñanza desempeñado con los atrac- 
tivos del placer, concibió Moratin que la comedia podía definirse 
así : « Imitación en diálogo (escrito en prosa ó verso ) de un 
« suceso ocurrido en un lugar y en pocas horas entre personas 
« particulares, por medio del cual, y de la oportuna expresión 
« de afectos y caracteres, resultan puestos en ridículo los 
« vicios y errores comunes en la sociedad, y recomendadas por 
« consiguiente la verdad y la virtud. » 

Imitación , no cógia, porque el poeta, observador de la 
naturaleza, escoge en ella lo que únicamente conviene á su 
propósito, lo distribuye, lo embellece, y de muchas partes ver- 
daderas compone un todo que es mera ficción; verisímil, pero 
no cierto; semejante al original, pero idéntico nunca. Copia- 
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das por un taquígrafo cuantas palabras se digan durante un 
año, en la familia mas abundante de personajes ridículos, no 
resultará de su copia una comedia. En ésta, como en las demas 
artes de imitación, la naturaleza presenta los originales; el 
artífice los elige, los hermosea y los combina. 

Hoc amet, hoc spernat promissi carminis auctor 

et quse 

Desperat tracta nitescere posse, relinquit. 

En diálogo : porque á diferencia de los demas géneros de la 
poesía, *en que el autor siente, imagina, reflexiona, describe ó 
refiere, en la dramática que produce poemas activos, se oculta 
del todo, y pone en la escena figuras que obrando en razón de 
sus pasiones, opiniones é intereses, hacen creíble al espectador 
(hasta donde la ilusión alcanza) que está sucediendo cuánto allí 
se le presenta. La perspectiva, los trajes, el aparato escénico, 
las actitudes, el movimiento, el gesto, la voz de las personas, 
todo contribuye eficazmente á completar este engaño delicioso, 
resulta necesaria del esfuerzo de muchas artes. 

En prosa ó verso. La_ tragedia pinta á los hombres, no como 
son en realidad, sino como la imaginación supone que pudieron 
ó debieron ser : por eso busca sus originales en naciones y 
siglos remotos. Este recurso, que la es indispensable, la facilita 
el poder dar á sus acciones y personajes todo el interes, toda 
la sublimidad, toda la belleza ideal que pide aquel género 
dramático ; y como en ella todo ha de ser grande, heroico y 
patético en grado eminente, mal podria conseguirlo si ca- 
reciese de los encantos del estilo sublime, y de la pompa y 
armonía de la versificación. 

La comedia pinta á los hombres como son, imita las cos- 
tumbres nacionales y existentes, los vicios y errores comunes, 
los incidentes de la vida doméstica ; y de estos acontecimientos, 
de estos individuos y de estos privados intereses forma una 
fábula verisímil, instructiva y agradable. No huye, como la 
tragedia, el cotejo de sus imitaciones con los originales que 
tuvo presentes; al contrario, le provoca ^e exige, puesto que 
de la semejanza que las dá, resultan sus mayores aciertos. 
Imitando pues tan de cerca á la naturaleza, no es de admirar 
que hablen en prosa los personajes cómicos ; pero no se crea 
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que esto puede añadir facilidades a la composición. Difficile 
est proprie commúnia dicere. No es fácil hablar en prosa como 
hablaron Melibea y Aretusa, el Lazarillo, el picaro Guzman, 
Monipodio, Dorotea, la Trifaldi, Teresa y Sancho. No es fácil 
embellecer sin exageración el diálogo familiar cuando se han 
de expresar en él ideas comunes; ni variarle, acomodándole á 
las diferentes personas que se introducen, ni evitar que dege- 
nere en trivial é insípido por acercarle demasiado á la verdad 
que imita. 

Estos mismos obstáculos hay que vencer si la comedia se es- 
cribe en verso. Ni las quintillas, ni las décimas, ni las estrofas 
líricas, ni el soneto, ni los endecasílabos pueden convenirla ; 
sólo el romance octosílabo y las redondillas se acercan á la 
sencillez que debe caracterizarla, y aun mucho más el primero 
que las segundas. La facilidad, la energía, la gracia, la pureza 
del lenguaje, la templada armonía que debe resultar de la 
elección de las palabras, de la dimensión variada de los pe- 
ríodos, de la contraposición de las terminaciones, todo será 
necesario para llevar á su perfección este género de poesía, 
que parece que no lo es. Ni espere acertar el que no haya 
debido á la naturaleza una oganizacion feliz, al estudio y al 
trato social un extenso conocimiento de nuestra bellísima 
lengua, enriquecido con la continua lección de nuestros me- 
jores dramáticos antiguos, los cuales, á vueltas de su incor- 
rección y sus defectos, nos ofrecen los únicos excelentes mo- 
delos que deben imitarse cuando la buena crítica sabe ele- 
girlos. 

Un suceso ocurrido en un lugar y en pocas horas. Boileau 
-en su excelente Poética redujo á dos versos los tres preceptos 
de unidad. 

Una acción sola, en un lugar y un dia, 

Conserve hasta su fin lleno el teatro. 

Esto mismo recomendaba el autor del Quijote setenta años 
untes que el poeta flanees ; los buenos literatos españoles 
coetáneos de Cervántes tenían ya conocimiento de estas 
reglas. Lope las citó, juntamente con otras muchas, manifes- 
tando que si no las seguía, no era ciertamente porque las 
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ignorase; pues no sólo habló de ellas el Pinciano en su 
Filosofía antigua poética , impresa en 1596, sino que Bartolomé 
de Torres Naharro (ciento y veinte años ántes que naciera 
Boileau) las habla practicado en alguna de sus comedias. 

El Pinciano dijo, hablando á este propósito, en la citada 
obra : « Toda la acción se finja ser hecha dentro de tres 

« dias cuanto ménos el plazo fuere, tendrá más de perfeo 

« cion Y de aquí puede colegirse cuáles son los poemas 

« do nace un niño, y crece, y tiene barbas, y se casa, y tiene 
u hijos y nietos ; lo cual en la fábula épica, aunque no tiene 
« término, es ridiculo; ¿quó será en las activas, que le tienen 

« tan breve? Aquella fábula será mas artificiosa, que más 

« deleitare y más enseñare con más simplicidad En vano 

« se aplican muchos modos para una acción Si una sola 

« basta para enseñar y deleitar en un poema, ¿para qué se apli- 
« carán muchas ? » 

Creyó en efecto Morada que si en la fábula cómica se 
amontonan muchos episodios, ó no se la reduce á una acción 
única, la atención se distrae, el objeto principal desaparece, 
los incidentes se atropellan, las situaciones no se preparan, 
los caractéres no se desenvuelven, los afectos no se motivan; 
todo es fatigosa confusión. Un solo i nteres, una sola acción, 
un solo enredo, un solo desenlace : eso pide, si ha de ser buena, 
toda composición teatral. Las dos unidades de lugar y tiempo, 
muy esenciales á la perfección dramática, deben acompañar á la 
de acción que la es indispensable ; y si parece difícil la práctica 
de estas reglas, no por eso habrá de inferirse que son absurdas 
ó imposibles. No se cil # e el ejemplo de grandes poetas .que 
las abandonaron, puesto que si las hubieran seguido, sus 
aciertos serian mayores. Ni se alegue que si en la representa- 
ción de una pieza cómica ó trágica es necesario que exista 
(para salvar las impropiedades que el arte no puede vencer) 
una tácita convención de parte del auditorio, nada importa que 
esta convención se dilate y aumente sin conocidos límites. Si 
tal doctrina llegara á ostablecerse, presto caerian los que la 
siguieran en el cáos dramático de Shakspeare, y las represen- 
taciones del teatro se reducirían á las mantas y los coi'deles 
con que decoraba los suyos Lope de Rueda. Existe en efecto 
ja tácita convención; pero aplicable solamente á disculpar los 
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defectos que son inherentes al arte, no los que voluntaria- 
mente comete el poeta. Ya se ha visto con repetidos ejemplos 
que la observancia de las unidades de acción, tiempo y lugar 
es posible y es conveniente : nada hay que decir en contrario, 
sino que la ejecución : ¿ y quién ha creido hasta ahora que 
sea fácil escribir una excelente comedia ? 

Sujeta la fábula cómica á I09 preceptos que van indicados, 
hallará comprobada el espectador en su origen, progreso y des- 
enlace la verdad moral é intelectual que el poeta ha querido 
recomendarle, si la composición se dispone con tal inteligencia, 
que resulte conveniente, verisímil y teatral. Para ser la fábula 
conveniente deberá existir una inmediata conexión entre la 
máxima que se establece, y el suceso que ha de comprobarla. 
Para hacerla versisímil no basta que sea posible; ha de com- 
ponerse de circunstancias tan naturales, tan fáciles de ocurrir, 
que á lodos seduzca la ilusión de la semejanza. Para hacerla 
teatral deberá ser la exposición breve, el progreso continuo, el 
éxito dudoso, la solución (resulta necesaria de los antecedentes) 
inopinada y rápida ; pero no violenta, ni maravillosa ni trivial. 

Entre personas particulares. Como el poeta cómico se pro- 
pone por objeto la instrucción común, ofreciendo á vista del 
público pinturas verisímiles de lo que sucede ordinariamente en 
la vida civil, para apoyar con el ejemplo la doctrina y las 
máximas que trata de imprimir en el ánimo de los oyentes, 
debe apartarse de todos los extremos de sublimidad, de horror, 
de maravilla y de bajeza. Busque en la clase media de la socie- 
dad los argumentos, los personajes, los caractéres, las pa- 
siones, y el estilo en que debe expresarlas. No usurpe á la 
tragedia sus grandes intereses, su perturbación terrible, sus 
furores heroicos. No trate de pintar en privados individuos de- 
litos atroces que por fortuna no son comunes, ni aunque lo 
fuesen pertenecerían á la buena comedia, que censura riendo. 
No siga el gusto depravado de las novelas, amontonando acci- 
dentes prodigiosos para excitar el ínteres por medio de ficciones 
absurdas de ló que no ha sucedido jamas, ni es posible que 
minea* suceda. No se deleite en hermosear con matices lison- 
jeros las costumbres de un populacho soez, sus errores, su mi- 
seria, su desffempl&nza, su insolente abandono. Las leyes pro- 
tectoras y represivas verificarán la enmienda que pide tanta 
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corrupción : el poeta, ni debe adularla, ni puede corregirla. 

La oportuna expresión de afectos y caractéres se hace 
tan indispensable en la comedia, que sin ellos queda imper- 
fectísima la imitación; y si en todos los hombres existe 
una fisonomía y un genio que los particulariza y los distin- 
gue, mal acierta á imitarlos el que los iguala en la escena, 
y á todos los hace sentir, discurrir y obrar de una manera 
idéntica. Este defecto, que abunda ert las comedias de nuestro 
antiguo teatro, y es muy frecuente en las modernas de otras 
naciones, no se disimula ni con los rasgos delicados del inge- 
nio, ni con la abundancia de chistes epigramáticos, ni con la 
pureza del lenguaje, ni con la cultura del estilo, ni con la flui- 
dez sonora de los versos : si no hay oportuna expresión de 
afectos y caractéres, todo es perdido. El arte de escogerlos y 
de combinarlos, y el de preparar las situaciones para que na- 
turalmente se desenvuelvan, ofrece no pequeñas dificultades 
á un poeta cómico. 

Resultan puestos en ridículo los vicios y errores comunes 
en la sociedad mediante la disposición de la fábula y la expre- 
sión de los caractéres. En cuanto á estos, conviene que algunos 
sean ridículos, pero todos no, porque sin esta contraposición 
no apareceria la deformidad en toda su luz, ni existiría la ne- 
cesaria degradación en las figuras, que tocadas con diferente 
fuerza deben quedar subalternas á la que se presenta como 
« principal. Los defectos meramente físicos, involuntarios y de 
\j imposible enmienda, no deben ser objeto primario de la burla, 
y si bien muchas veces se introducen como medios auxiliares 
para completar la pintura del vicio que se trata de corregir. 
Ninguna ridiculez corporal debo exponerse en el teatro á la 
irrisión pública, si otra moral no la acompaña. Los vicios y 
errores que pinta la comedia deben ser comunes, porque no 
siéndolo, ninguna utilidad produciría su imitación. Una extra- 
vagancia que rara vez se verifique en algún individuo, no puede 
servir para enseñanza de la multitud, que podría exclamar in- 
dignada contra el poeta : « Erraste el objeto de corrección que 
« te proponías : nadie de nosotros adolece del vicio que pintas, 
« ni conocemos á ninguno que le tenga. » 

Debe pues ceñirse la buena comedia á presentar aquellos 
frecuentes extravíos que nacen de la índole y particular dispo- 
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sicion de los hombres, de la absoluta ignorancia, de los errores 
adquiridos en la educación ó en el trato, de la multitud de las 
leyes contradictorias, feroces, inútiles ó absurdas, del abuso 
de la autoridad doméstica y de las falsas máximas que la diri- 
gen, de las preocupaciones vulgares ó religiosas ó políticas, del 
espíritu de corporación, de clase ó paisanaje, de la costumbre, 
de la pereza, del ejemplo, del interes personal ; de un conjunto 
de circunstancias, de afectos y de opiniones que producen efec- 
tivamente vicios y desórdenes capaces de turbar la armonía, la 
decencia, el placer social, y causar perjudiciales consecuencias 
al interes privado y al público. 

Recomendadas por consiguiente la verdad y virtud en la 
fábula cómica mediante la censura de los vicios del entendi- 
miento y del corazón, desempeñará el poeta el objeto de utili- 
dad general que debió proponerse. Enseña la verdad cuando 
apoyada su doctrina en los conocimientos de la física, en el 
exacto raciocinio de la filosofía, que preside á las ciencias, en 
los sucesos que eterniza la historia, en la crítica y buen gusto 
de la literatura y de las artes, rectifica los errores adquiridos 
en la enseñanza de malos estudios, ó en el ejemplo de personas 
preocupadas ó estúpidas; y el pueblo, á quien habitualmente 
rodea espesa nube de ignorancia, halla en el teatro la única 
escuela abierta para él, donde se le desengaña sin castigarle, y 
se le ilustra cuando se le divierte. 

En la comedia se recomienda la virtud haciéndola amable, 
como efectivamente lo es : pintando en otros hombres pasiones 
generosas ó tiernas, que haciéndolos superiores á todo otro in- 
teres ménos laudable, los determinan á proceder en las várias 
combinaciones de la vida según los principios de la justicia, de 
la prudencia, do la humanidad y del honor lo piden. Cuantos 
vicios risibles infestan la sociedad, otros tantos descubre la co- 
media para inducirnos^ conocerlos y evitarlos, al mismo tiempo 
que nos acuerda las obligaciones que debemos desempeñar en 
el trato del mundo para evitar los peligros que á cada pasónos 
presenta, para merecer por una conducta irreprensible la esti- 
mación y el amor de los buenos, para hallar en el testimonio de 
nuestra conciencia el más poderoso consuelo, la más segura 
protección conti*a los accidentes de la fortuna ó la injusticia de 
los hombres. 

27 
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Tal-es fueron ios prondptas groe nal es q«e Moraiin creyó eon- 
venir a II teatro cómico; pero debía pasar más adelante él que 
tomaba sobre sí el empeño de retamar el nuestro. Su propia 
observación le áte ¿ oooooer que si el arte es suficiente para 
evitar ei error, do basta él «ote para producir los aciertos r 
estos nacen de «fcro erigen : do tas aprende el poeta, los baña 
en sí; oo tas adquiere á faena de instrucckm, la naturaleza se 
tas dá. Expliquen los que hayan llegado á saberlo cuál sea la 
causa de que en unos individuos sí y en etros no, se hallen fa- 
cultades tan diferentes, que hacen imposible é éstos lo que 
aquéllos encuentran fácil y genial : baste la persuasión de que 
efectivamente reside en determinados sujetos una peculiar ap- 
titud mental que les hace percibir lo que para otros muchos, 
dotados á lo que parece de la misma disposición orgánica, per- 
manece ignorado y oculte. Este sentido, este particular instinto 
(s¿ algún nombre ha de dársete) es el que ha producido hasta 
ahora los eminentes profesores en las artes de imitación. Á él 
se deben la Venus de Médio^ y el Apota de ©elveder ; Veláz- 
que«, guiado por él, supo pintar d aire; por él Moliere bailó el 
verdadero carácter de la comedia ; por -él Mossini en sus inespe- 
radas combinaciones armónicas añade á la música nuevos en- 
cantes. Si esta facultad creadora existió en Moratm para dar á 
sus composiciones dramáticas aquella facilidad difícil, aquella 
fuerza de expresión, aquel espirito de vida, aquella constante 
apariencia de verdad sin la cual nada es tolerable en la escena, 
k posteridad justa sabrá decidirte. 

En ei éxito qne tuvieron sus obras cómicas, representadas y 
leídas, vió logrado el fin que se prepuso al ©©«aponerlas. Dió en 
ellas d. ejemplo práctico de que la observancia de las reglas 
asegura el acierto, si el talento las acompaña ; y que «el arte 
dramática, coübo tedas las demas, resulta 4e principios certí- 
simos é inalterables, sin cuyo conocimiento los mejores inge- 
nios se precipitan y se malogran. Quiso imitar el atrevimiento 
laudable de €omeille y de Moliere, que haciéndose superiores 
á las ideas comunes de su siglo, crearon la tragedia y la co- 
media en Francia. No pactó con los errores vulgares ; no aspiró 
¿ una celebridad fácil de adquirir ; quiso dar á su naciera mo- 
delos dignos de ser imitados por los que sigan después tan ár- 
duo camino ; y si no bastó su talento á igualar deseos tan 
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geaenMOS merece á \o mésaos Ja gloria de haberlo intentado. 
Ornado baya en lepada buenos estudios ; ettaado el teatro me- 
resca la atención del gobierno; cuando se propague el amor á 
las letras en razón del premio y el honor que logren ; cuando 
oeoe de ser delito el saber, entonces (y sólo entonces) llevarán 
efres adelante la importante reforma que él empezó l . 

Quiso también desmentir de una manera victoriosa las equi- 
vocaciones en que han incurrido no pocos extranjeros que han 
escrito acerca de nuestro teatro, creyendo bailaren el carácter 
nacional las causas de su corrupción, acumulando errores so- 
bre este supuesto, copiándose unos á otros, y obstinándose en 
decidir magistral mente sobre el mérito científico de una nación, 
sin coaocer la historia de su literatura, sus costumbres ni su. 
lengua; sin querer preguntar jamas lo que ignoran á los únicos 
que les pudieran instruir. 

Osando hablan del teatro español exageran su irregularidad, 
el espíritu caballeresco que le domina, los caracteres fantás- 
ticos, el enredo complicado, los incidentes imposibles de que 
se componen sus fábulas, escritas, á lo que ellos dicen, con 
estilo oriental, ditirátnbico, erizado de metáforas, equívocos y 
sutilezas, redundante, hinchado, tenebroso, ampullas ct se. r- 
quipedalia verba. Tal es la pintura que hacen de él; y confun- 
diendo las épocas en razón de su mucha ignorancia, han atri- 
buido y atribuyen á los españoles que hoy viven el mismo de- 
pravado gusto que reinaba dos siglos há. Nos echan en cara 

1. No se puede designar con absoluta seguridad la época ó que 
se refieren las expresiones pue preceden, aunque parece natural 
que se hable del tiempo en que se escribió el prólogo para la edi- 
ción de París del año 1823. En el discurso de las obras de Moralin 
se puede observar más de una vez que su humor, exasperado por 
tas circunstancias do su vida y de su situación personal, se desa- 
hogaba en expresiones sobradamente ásperas, acaso poco conformes 
á su genio y carácter. Como quiera, la Academia se lisonjea de 
que los lectores racionales y juiciosos distarán mucho de aplicar 
tan amarga censura á la época actual. Si en ella se aprecian ó no 
los buenos estudios; si se juzga con rectitud ó con error del mérito 
de las piezas drama licas y de sus autores ; si se honran sus pro- 
ducciones y su memoria ; si merecen estos asuntos la atención del 
gobierno, son cuestiones que la historia de la presente edición de- 
cide de un modo lan completo, que no queda lugar alguno á la 
é*dq. (j\úia de i a Academia.) 
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nuestra decidida inclinación á los autos sacramentales, y el 
placer con que vemos imitados en acción dramática los miste- 
rios de la religión, olvidándose de que hace ya setenta años 
que no se representan tales dramas en ninguno de las teatros 
de España. Nos citan una comedia de San Amaro , cuya acción 
dura doscientos años, y un auto que acaba con el Ite mista 
est ; y no añaden que no hay un solo español ni extranjero, 
que haya visto jamas en nuestra escena la representación de 
tal comedia ni de tal auto. 

¿ Qué dirían si juzgásemos el teatro francés por sus antiguas 
moralidades y sus misterios ? ¿ ó si para apreciar el talento 
cómico de Moliere les citáramos el saco de Scapin, la trans- 
formación de M. Jourdain en Mamamouchi, los cuernos de Sga- 
narelle, el aguavá de Trufaldin, la materia copiosa y laudable 
de Lucinda, las deposiciones de Argante y las geringas de 
Pourceaugnac ? 4 Qué dirían, si callando los aciertos de Gol- 
doni, de Albergati, de Metastasio, de Monti, del terrible Alfieri, 
nos acordásemos únicamente de los voluntarios desatinos con 
que infestó el conde Gozzi los teatros de su nación f ¿ si no 
halláramos otros ejemplares que el de Arlequín tragado por la 
ballena , Arlequín que nace de un huevo , el príncipe Taer con- 
vertido en piedra , ó la Dama serpiente , piezas no ignoradas, 
como la de San Amaro, no sepultadas en el polvo de las biblio- 
tecas, como nuestros autos, sino repetidas frecuentemente en 
las principales ciudades de Italia, en donde los que hoy viven 
han podido verlas no pocas veces ? 

Pero no sólo dan por supuesto que la escena española per- 
manece en un extravagante desarreglo, sino que se adelantan 
á negarnos hasta la posibilidad de la enmienda. « Gomo la co- 
tí media tiene por objeto las acciones de personas inferiores y 
« humildes, no siendo esto conforme con el carácter altivo de 
« los españoles, puede asegurarse con verdad que la comedia 
« nunca tuvo cabida en España. — Ningún español ha podido 
« sujetar su talento á la unidad de lugar. No quieren los espa- 
« ñoles salir del teatro conmovidos de ningún afecto de des- 
« precio, de odio ó de amor : les pareceria vergonzoso perder 
« en una representación su natural indiferencia. — Como la 
« galantería de los españoles ha sido heredada de los moros, 
« les ha quedado á aquellos un cierto sabor de África, de que 
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« no han participado las demas naciones. » Esto dice al abate 
Cuadrio on su Historia poética . « La mezcla de bufonesco y 
n serio, de trágico y cómico, de caballeresco y popular agrada 
« extremadamente á los españoles. » Esta observación es del 
P. Caymo, autor de la obra intitulada El vago italiano. « La 
« verdadera comedia no ha sido conocida nunca de los espa- 
» ñoles, que no saben reir sin gravedad, ni toleran en el teatro 
« personas vulgares sino acompañadas con los héroes. » Este 
rasgo de crítica es del abate Bettinelli. « En la comedia apre- 
i cian siempre los españoles los enredos de Calderón, Rójas, 
« Moreto, y otros autores del mismo género, y durará este 
« aprecio miéntras sus fábulas tengan una relación general con 
« las costumbres. — Si en España no se aplican á pintar los 
« caractéres y ridiculeces de la sociedad, que tanto nos agra- 
« dan en Moliere, consiste en que de algunos siglos á esta parte 
« la sociedad no ha dejado de ser en España lo que ántes era. » 
Esto escribía M. La Harpe en el año de 1797. 

¿Para qué citar más? El público español, aplaudiendo las 
comedias de Moratin, responde á tan atropelladas censuras. 
En España se llama comedia nacional la que pinta costumbres 
españolas ; y el gusto dominante en la Península (como en todo 
lo restante de Europa) es el de ver copiados en el teatro los 
originales que se encuentran á cada paso en el trato común. El 
desarreglo no es nacional ; no lo ha sido nunca en ninguna 
parte, á no suponer que exista una nación de estúpidos, en 
quienes no produce deleite la imitación de la verdad. El desar- 
reglo es meramente accidental y transeúnte en todas partes, 
con más ó ménos duración. Decir que en España se aprecian 
las comedias antiguas porque las costumbres no se han mudado, 
es hablar con tanto desacuerdo como si se tratara de un país 
remoto y casi desconocido. Precisamente por haberse mudado 
las costumbres, por no parecerse ya los españoles que hoy vi- 
ven á los que existieron dos siglos há, las comedias escritas en 
aquel tiempo han decaído de la estimación que tuvieron, des- 
aparecerán del todo á proporción del número de piezas moder- 
nas que vaya adquiriendo el teatro. El público español, que 
tiene por muy nacionales las comedias de Moratin, ha visto en 
ellas la pintura fiel de nuestros usos y costumbres, de nuestros 
actuales vicios y errores. lia visto que un español ha sabido 
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sajelar su carácter altivo á tratar acciones- doaaésticasi, redu- 
cirlas alas temidas reglas de unidad,, y ¡km algo más que esto. 
Ha visto que no hay en fábulas personáis heroicas* ni meseta de 
bufonesco y serio, de trágico y eómico, de eabaJtareaco» y po- 
pular. Ha viste que en su representación se apasionan los 
•espectadores, lloran ó rien, segua el autor quiso q&re 1® 
hiciesen , y que no les es posible conservar aquella 
inmovilidad de estatuas con que el bueno del abate Coaidri© 
nos caracteriza. Ha visto por último en ks citadas piezas bk 
observancia mas rigurosa del arte y utnida á muchos dedo& pri- 
mores que se admiran en, nuestro antiguo teatro;, y m* se (Me© 

• que nadie haya percibido en ellas hasta ahora ningún sabor ni 
resquemo africano^ oriental ni francés. 

Hubo una época en que algunos jóvenes,, mal instnridios; en 
sus primeros estudios, sin conocimiento déla* antigua literatura, 
ignorantes de su propio idioma,, negándose al estudio de nues- 
tros versificadores y prosistas (que despreciaron sin Leerlos 
creyeron bailar en las obras extranjeras toda la instrucción 
que necesitaban para satisfacer su impaciente deseo de ser 
autores. Hiciéronse poetas, y alteraron la sintaxis y propiedad 
de su lengua, creyéndola pobre porque ni la conocían m la 
quisieron aprender : sustituy eron á la frase y giro poético que 
da es peculiar, Locuciones peregrinas é inadmisibles : quitaron 
á las palabras su acepción legítima, ó las dieron la que trenca 
en otros idiomas : inventaron á su placer, sin necesidad ai 
acierto, voces extravagantes que nada significan, formando un 
lénguaje oscuro y bárbaro, compuesto de arcaísmos, de gali- 
cismos y de neologismo ridícuLo* Esta novedad halló imita- 
dores, y el daño se propagó con funesta celeridad. Por ellos 
dijo Capmany : « Estos bastardos españoles confunden la este* 
•« rilidad de su cabeza con la de su lengua, sentenciando que 

* no hay tal ó tal voz, porque no la hailaai. ¿Y cómo la han de 
c hallar, si no la buscan ni la saben buscar? ¿ Y dónde la tan 

• de buscar, si no leen nuestros libros? ¿Y cómo los han de 
« leer* si los. desprecian ? Y no teniendo' hecho caudal de so 
« inagotable tesoro, ¿ cómo tan de tener á mano las> voceado que 
« necesita®? » 

A la ignorancia de ta lengua se añadió la del arte de com- 
poner : falta de plan poético, pobreza de ideas, redundancia dé 
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palabras, apóstrofes sin número, destemplado uso de metáforas 
inconexas ó absurdas, desatinada elección de adjetivos, confu- 
sión de estilos, y constante error de creer sencillo lo que es 
trivial, gracioso lo que es pueril, sublime lo gigantesco, enér- 
gico lo tenebroso y enigmático. Á esto añadieron una afecta- 
ción intolerable de ternura, de filantropía y de filosofismo, que 
deja en claro el artificio pedantesco, y prueba que tales autores 
carecieron igualmente de sensibilidad que de doctrina. 

Si en las obras sueltas de Moratin no se advierten estravíos 
de igual naturaleza, no por eso pudo lisonjearse de haber lle- 
gado á la perfección que siempre huye del anhelo con que los 
hombres la solicitan ; nada hay perfecto. Nunca aspiró á la 
gloria de poeta lírico ; pero compuso algunas obras en este 
género para desahogo de su imaginación y sus afectos, ó para 
corresponder agradecido á los que estimaban en algo las pro- 
ducciones de su pluma. Siguió en este ramo de la poesía los 
mejores ejemplos de la antigua y moderna literatura: cultivó 
su lengua con aplicación infatigable ; evitó los errores que veía 
difundirse y aumentarse diariamente, apluadidos por la igno- 
rancia y la falsa crítica, y sostenidos por la autoridad, que 
contribuyó eficazmente á propagarlos ; pero ni desconoció la 
distancia á que se hallaba del acierto, ni fué tan grande su 
amor propio, que le hiciese olvidar cuán difícil es adquirir en 
el Parnaso dos coronas. 
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CATALOGO 


BE PIEZAS DRAMÁTICAS PUBLICADAS EN ESPAÑA 

DESDE EL PRINCIPIO DEL SIGLO XVIII 

HASTA LA ÉPOCA PRESENTE [1825] 1 


Don Tomas Genis. Adquirir para reinar ; Triunfos de Felipe V y 
glorias de Gabriela. 

Don Rodrigo Pedro de Urrutia. Rey decretado del cielo. — Asín* 
cias de Lucifer. La Violencia por castigo, y la hermosura por 
premio. 

Don Juan de Vera y Villarroel. Felipe V en Italia. — Mujer, ángel 
y milagro. — El Patrón de Salamanca. — La Perla de Cataluña 
y peñas de Monserrate. — San Juan de Sahagun. — Cuanto cabe 
en hora y media. — La Corona en tros hermanos. — Más triunfa 
el amor rendido. 

A. A. Al freir de los huevos. — El Rey Don Pedro en Lisboa. — 
Sueños hay que son verdades, y Felipe V en Estrcmadura. — El 
Sueño del perro. — Hacer la cuenta sin la huéspeda. Z. — Ópera 
escénica á la entrada de la señora doña Luisa Isabel de Rorbon, 
princesa de Astúrias. — Los Encantos de Amenon. Z. — El In- 
fante don Cárlos en Sicilia, y Felipe V en Sevilla. — Arcas y 
Galisto. Z. — Los Amores de la Aurora. Z. 

1. En este catálogo se ha procurado observar, cuanto es posible, 
el órden cronológico. En él se incluyen las piezas dramáticas de 
representación ó de música que se han visto en los teatros de Es- 
paña, ó se han publicado impresas desde el principio del siglo XVIII 
hasta la época presente. 

Las que van señaladas con estas letras A. A., ó son efectiva- 
mente anónimas, ó se han colocado en esta clase por no haber tenido 
el colector noticia segura de sus autores. Las tragedias van distin- 
guidas con una T, la óperas con una O, las zarzuelas con una Z. 

27. 
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Don Francisco Pizarro Picolomini , marques de San Juan. Cin- 
na. T. 

Don Juan Bernardino Rojo . El Amor correspondido sin poder lo- 
grar su centro. 

Don Francisco Gómez de Acosta . Póngala nombre el discreto. 

Don Mtlchor Fernández de León. Conquista de las Molucas. — Los 
Dos mejores Hermanos. — El Veneno en la guirnalda. — Icaro 
y Dédalo. — El Primer Templo de Amor. — San Francisco de 
Borja. — No hay amor como fingir. — Endimion y Diana. — Los 
Tres mayores Prodigios. — San Justo y Pastor. — El Sordo y el 
Montañés. — Venir el amor al mundo. 

Don Diego de Torres y Villaroel. El Hospital en que cura amor de 
amor la locara. 

Don Gerónimo Guedeja y Quiroga. Nuestra Señora de los Reyes. — 
La Mejor luz de Sevilla. — Si toda la vida es sueño, en el sueño 
está la muerte, y el Asombro de Palermo. 

Don Francisco Salgado. Nuestra Señora de la Luz. — Araspes y 
Panlea. Z. 

Don Antonio Téllez de Acebedo. Glorias de Jesús cautivo, y Pro- 
digios del rescate. — Los Bandos de Lúea y Pisa. — La Margarita 
del Tajo que dio nombre á Santarcn. — Santa Colomba, primera 
y segunda parte. — El Muerto disimulado. — La Mozuela del 
sastre, ó No hay disfraz en la nobleza. — La Gracia contra la 
culpa y Primer Mártir de Cristo. — Dicha y desdicha del juego. 

— El Peregrino en su patria y milagroso enfermero, san Roqne. 

Don Múreos Lanuza. Las Bélides. Z. — Zelos vencidos de amor. 

Don Pedro Scoti de Agoiz. Apolo y Leucotoe. Z. — Los juicios 

del cielo, no examinarlos y obedecerlos. — Filis y Demofbonte. 
Z. — El Primer Blasón de Israel. 

Don Antonio de Zamora. Todo lo vence el amor. — El Rechizado 
por fuerza. — Mazariegos y Momaíves. — El Custodio de la 
Hungría, san Juan Capistrano. — La Doncella de Orleans. — As- 
pides hay basiliscos. Z. — Judas Iscariote. — Por oir misa y 
dar cebada nuuca se perdió jornada. — Cada uno es linago aparte, 
y los Mazas de Aragón. — Siempre hay que envidiar amando. — 
Amar es saber vencer, y el Arte contra el poder. — Columna 
sobre columna. — Amor es quinto elemento. — El Blasón de los 
Guzmanes y defensa de Tarifa. — Con bellezas no hay venganzas. 

— La Destrucción de Tébas. — Con música, y por amor. — Des- 
precios vengan desprecios. — La Fé se firma con sangre. — La 
Honda de David. — Don Bruno de Calahorra. — El Indiano per- 
seguido. — El Lucero de Madrid,, san Isidro Labrador. — Duendes 
so» lo» alcahuetes, y el Espíritu foleto, primera y segunda parte. 
Matarse por no morirse. — El Templo vivo de Dioo. — La Mís- 
tica monarquía. — Preso, muerto y vencedor, todos cumplen eni 
su honor, y Defensa de Cremona. — No muere quien vive en 
Dios. — Ser fino y no parece rio. — No hay mal que por bien, no 
venga. — Don Domingo de don Blas. — El primer Inquisidor, 
san Pedro mártir. — Quitar de España con honra el feudo de las 
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doncellas. — EL Triunfo vivo de Dio*. — Viento en la dicha de 
, amor. Z. — Victoria por el amor. 

Don N. comí* 4o Clavija. Júpiter y lo. Z. — Zelos vencidos de 
amor. Z. 

A. A* La Elisa. Z. — El Rapto de Ganimédes. L — La Traición 
necesitada, y Fortuna de Tequeli. — Anteo difnnta que agena. Z. 
— Triunfo y error de loo ¿utos y el amoc. Z. — No todo indicio 
eo verdad. Delepe y La oda mía. Z. 

Don Tomas de Añoebe y- CorregeL La Virtud vence al festine*. — 
La Totora de la iglesia y Doctora de la ley, primera, segunda y 
tercera parle. — Los Amantes de Sáleme. — El Caballero del 
cielo. — El Duende de Zaragoia. — Cómo luce La lealtad á viola 
do la traición, é la Hija del senescal. — El Daniel do la Ley de 
gracia y Nabueo do Ja Armenia. — La Encantada Me lia eral ra y 
Pfccaior do Toledo. — Júpiter y Danoe.Z. — Nulidades dtel* amor. 
La Oveja contra el pastor, y tirano Boleskuo. — El Paulino. T. 
— Princesa, ramera y mártir, santa Afra. — El Podar de la rutón. 

Don Felice Rodríguez de Ledesma . El Monarca más prudentes — 
El Cuchillo de s¿ mismo. 

Don Juan Salvo y> Vela. El Mágico de Saterno Pedro Vay alarde, 
primera, segunda, terrera, cuarta y quinta parle. — El Laurel 
da Apolo. — También hay duelo en los santos.. — La Maonana 
de oro. Z. — San Am*ouú» de Pátina. 

Don Diego de Aguaya* Querer sabiendo querer, y gran retan Tri- 
nacria. 

Don Uemardino José de Reiiwao y Quiñones. Quitar el cordel del 
cuello es la más jnista venganza* ó el Pobre Fundador deL hos- 
pital más famoso, el venerable Antón Martin,, primera y segnmla 
parte. — La Sacra esposa de Cristo y doctora cíe su iglesia,, santa* 
Catalina. — El Sol do la lé en Marsella y conversión de la. Fran- 
cia, sania María Magdalena, primera y segunda parte. 

Don N. conde de Abnris. Apolo y Driepe. Z. 

Don José de Camauros. Lo Boba discreta. — CárLoaV sobre Túnez. 
— Abogar por su ofensor, y barón del Pineli. — Acis y Enlato». 
Z. — El Asombra de la Francia, Marta la Remerantina, primara, 
segunda, tercera y cuarta parle. — El Valor como ha de ser. — 
Las Nueva» Arma» de Amar. — El Asturiano en la córte y mú- 
sico por amor. — La más ilustre Fregona — Á un tiempo rey y 
vasallo. — La viva imagen de Cristo. — Montes atona» el des- 
den. Z. — El Anillo de Gige», primera, segunda y tercera portel 
— La Ventura por la voz. — La Muerta» viva, santa Cristina. — 
Las tres Comedias en una. — Á cual mejor, confesada y confeso*?. 
— También por la voz hay dicha. — La más amada de Cristo, santa 
Gertrudis la Magna, primera y segunda parte. — Las Amazonas 
de España.. — El Angel del A po cali peí. — Lo que vá de cetro á 
cetro y crueldad de Inglaterra. — Telómaco y Calipso. 2L — 
Amando bien no se ofenderá un desden. — El santo Niño de Un 
Guardia. — Milagro es hallar verdad. — Angélica y Medorov Z. 
— Lo que vale ser devolo de san Antonio de Dádua. — El Sol 
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de occidente. — La invencible Castellana. — El Sacrificio de Ifi- 
genia, T., primera y segunda parte. — Amor es todo invención. 

— Si una vez llega á querer la más firme es la mujer. — Las 
Cuentas del Gran Capitán. — Castigar favoreciendo. — Yo me 
entiendo y Dios me entiende. — No hay con la patria venganzas, 
y Temístocles en Persia. — El Picarillo en España. — Un Pre- 
cipicio con otro. — Clicie y el Sol. Z. — Cumplir á un tiempo 
quien ama con su Dios y con su dama. — El Príncipe don Car- 
los. — El Prodigio de la Sagra. — De leve chispa gran fuego. — 

w Por acrfiolar su honor competidor hijo y padre. — El Pleito de 
Hernán Cortés con Pánfilo de Narvaez. — De Comedia no se trate, 
allá va ese disparate — Ponerse hábito sin pruebas, y guapo 
Julián Romero. — Don Juan de Espina en Madrid. — Don Juan 
de Espina en Milán. — El Rey Enrique el Enfermo. — Cuál ene- 
migo es mayor, el destino ó el amor. — La Hazaña mayor de 
Alcides, — El Dómine Lucas. — De los encantos de amor la 
música es el mayor, y el Montañés en la córte. — Hasta lo in- 
sensible adora. — Apolo y Climene. Z. — El imposible mayor 
en amor le vence amor. — El Cantero de Constantinopla. — El 
Honor dá entendimiento, y el más bobo sabe más. — Santa Fran- 
cisca Romana. — La heroica Antonia García. — Fieras afemina 
amor. — El Estrago en la fineza. — Sin caridad no hay for- 
tuna. — El Monstruo napolitano, ó el error y el escarmiento. — 
Santa Brígida. — Fortuna te dé Dios, hijo. — San Vicente Ferrer, 
primera y segunda parte. — El Dichoso Bandolero. — Santa 
Juana de la Cruz. — La Vida del gran, tacaño. — La señora 
Maripérez. — La Banda de Castilla, y privado perseguido. — 
Pedro Urdemalas. 

Don Francisco Scoti de Agoiz. Las Hazañas de Juan de Arévalo. 

— El Valor nunca vencido. — El Triunfo mayor de Alcides. 

Don N. conde de las Torres. Decio y Araclea. Z. 

Juan Hidalgo . El Monstruo de Barcelona. — Muzárabes de Toledo. 

— El Niño Dios en Egipto, y más dichoso ladrón. 

Don Luís de Oviedo. Los Sucesos de tres horas. 

Don Juan de Benavides. Apolo y Dafne. Z. — El Marte español. — 
Nuestra Señora del Mar. 

Fr. Juan de la Concepción. Guerra y paz de las estrellas. 

Don Eugenio Gerardo Lobo. El más justo rey de Grecia. — Los 
Mártires de Toledo, y Tejedor Palomeque. 

Vicente Guerrero. El Valiente Negro en Flándes, segunda parte. 

Múreos de Castro. Disparates concertados dicen bien en todo tiempo. 

A. A. Armida aplacada. 0. — Angélica y Medoro. 0. — El Vellón 
de oro. 0. — Polifemo y Galatea. — Artagérges. 0. — Demo- 
foonte. 0. — Demetrio. 0. — Dido abandonada. 0. — Siroe. ü. 

— Niteti. 0. — El Rey pastor. 0. — Adriano en Siria. 0. — Se- 
miramis reconocida, ü. — El Héroe de la China. 0., ete. 

Don Ignacio de Luzan. La Razón, contra la moda. — La Clemencia 
de Tito. 0. 

Don Juan de Trigueros. Británico. T. 
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Don Aguslin de Montiano y Luyando. Virginia. T. — Ataúlfo. T 

Don Eugenio de Llaguno y Amirola. — Alalia. T. 

Don Antonio Merano y Guzman. En vano el poder persigue á quien 
la deidad protege, y mágico Apolonio. 

Don Manuel Daniel Delgado. Cómo se engañan los zelos. 

Don Autonio Camocho y Martínez. Vida y muerle de Thamas Kau- 
likan. 

Don José de Lobera y M endieta. La Mujer mas penitente y espanto 
de caridad, la venerable hermana Mariana de Jesús, hija de la 
V. 0. T. de penitencia do N. P. S. Francisco de la ciudad de 
Toledo. — Sin el oro pierde amor su imperio, lustre y valor. 

Don Nicolás GonZdles Martínez. La Tragedia anunciada es menor 
sucedida que esperada. — Dar honor el hijo al padre, y al hijo 
una ilustre madro. — Santo, esclavo y rey á un tiempo. 

Don Manuel de Iparrayuirre. El Enfermo imaginario. — El Avariento. 

Don Antonio Frumento. Sastre, rey y reo á un tiempo, ó el Sastre 
de Astracán. — En vano es querer venganzas cuando amor pa • 
siones vence. — Lances de amor, desden y zelos. 

Don José Fernández Bustamante. Al andar fortuna ayuda. — Al 
poder la cioncia vence. — No siempre el destino vence, si en su 
imperio amor domina, y Príncipes encubiertos. — El Sol de la 
fó en su oriente, y conversión de irlanda. — En la mayor per- 
fección se encuentra el mejor estado, santa Catalina de Bolonia. 

— Azote do la heregía y espejo de la virtud, san Jácome de la 
Marca. — Zelos, áun imaginados, conducen al precipicio, y mágico 
Diego de Triana. — El Asombro de Argel, y mágico Mahomad , 

Don Antonio Pablo Fernández. El Angel lego y pastor, san Pas 
cual Bailón. — Los dos amantes más finos Piramo y Tisbe. — 
La Prudencia en la niñez. 

Don Ramón de Arellano y Cruz. Antorcha del querer bien y ven- 
turas de himeneo. 

Don Francisco Sierra. Convertirse un gran pesar en la mayor alegría. 

Don José Benegasi y Luzan. Llámenla como la llamen. 

Don Eusebio Ruiz Ruiz. No hay artes contra el amor, y antes que 
todo es mi sangre. 

Don Fernando Jugazzis Pilotos. Combates de amor y ley. T. 

Don Lúeas Merino y Solares. El Muerto resucitado. 

Don Manuel Vela. Casarse por golosina. 

Don Manuel Lassala. José descubierto á sus hermanos. T. — Don 
Sancho Abarca. T. 

Don Antonio González de León. El Hijo de Ulises. 

Don Nicolás Fernández de Moratin. La Petimetra. — Lucrecia. T. 

— Hormesinda. T. — Guzman el Bueno. T. 

Don José Cadahalso. Don Sancho García. T. 

Don José Clavijo y Fajardo. La Feria de Val demoro. Z. ^ Andró- 
maca. T. — El Heredero universal. — El Vanaglorioso. — Bel- 
tran en el serrallo. 

Don Pabló Olavide Celmira. T. — Hipermenestra. T. El de- 
sertor francés. 
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Don Gaspar de Jovellanos. EL Delincuente Honrado. — Muaoza, T. 

Don Ignacio López de Agala. Nuaaocia destruida. T. 

Don Juan López Sedaño . Jahel. T. — EL Misántropo. 

Don Antonio Baza. La Criada más leal. — Los tres mayor©» pre- 
digios en tres distintas edades* y origen carmelitano. — El Bijh 
de sus obras* y empeño de una banda. — El Pródigo. — Me ropa 
y Polifonte — El Caballero y la Dama. — El Zeloso avaro» — 
La Verdad em el engaño. — Sacrifica», el afecto en Las aras del 
honor es el más heroico amor. — Cleonice y Demetrio. — La 
piedad de un hijo vence la impiedad de os padre* y real jura 
de Artagérges. — Paz de Artagérges con Grecia. 

Don Tomas Sebastian y Ladre . Británico. T. — El Parecido- — 
Progne y Filomena* T. 

A. A. Filoctetes. T. — Los dos más finos amantes desgraciado® por 
amor* ó víctimas de la infidelidad. — Malí asgo* paz. y privaran* 

— Nobleza de un fiel amigo y premio de la. traición. — Riesgo, 
esclavitud* disfraz, ventura* acaso y deidad. — La Majestad en 
la aldea. Z. — Por socorrer á una madre venderse wn hijo al 
suplicio. — Entre el honor y el amor* el honor es lo primer®. 

— Amor destrona monarcas, y rey muerto por amor. — Dar ser 
á su propio ser,, ó el Osaran. — Él Padre de familia. — Gian- 
guir. T. — Mal genio* y buen coraao». — No hay mudanza ni 
ambición donde hay verdadero amor, ó el Hey pastor. 

Don Francisco Mariana Nifo. El Juicio de una mujer hace al ma- 
rido discreto. — La Casa de moda..: — Ipstpiile y Jasen.. — Dios 
protege la inocencia* Elvira, reina de Navarra. — N© hay en 
amor fineza mas constante* que dejar por amor su mismo amante* 
ó la Nineli. 

Don Joaquín de San Pedro. El enfermo ¿magiaprio.. 

D. F. T. R. Siempre triunfa la inocencia. 

Don Vicente García de la Huerta. Lisi desdeñosa* ó. el Bo«<jub del 
prado. — Raquel. T. — Agamenón vengado*. T. — La Fó trimn* 
fanle del amor y cetro* ó ku Jaira. T. 

José Valles* Propio es. de hombres sim honor pensar mal y habías 
peor. — El más temido andaluz. — La Margarita. — No hay 
fiera mas irritada que una mujer indignada/. 

Don Enrique Ramas. El Guarnan. T: 

Don Narciso Solano y Lobo> . La Amazona da Monga** y Aventuras 
de Tequeli. — Merecer poE sí la suerte quien por si la desmerece- 

— El Job de la ley de gracia. — Premios son vengatuas de amor. 

A. A. El Tambor nocturno. — Cíe Un triunfante en Roma* — La 

Buena Nueva. — Zafira. T. — La Criada más sagaz. — Meno*. 
T. — La Esposa persiana. — El, Juzgador. — Agamenón. T. — 
Siroe. T. — La Escuela de las, madres*. — fea Enferma, po-r amen* 
Pamela, primera y segunda parte — El^ Mágreo' Federico. — Mfi- 
ting. T. — Hamlet, rey de BtBajsarca. 1. — Ester. I- — Á. un 
tiempo esclavo y señor, y mágico africano. — Fedra. T. — No 
hay traidores sin castigo* ni lealtad sin logras premio, Meoeurio 
y Flaminio en Roma. T. 
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Don N. Mello . Entre los ríaseos des amor sostenerse con honor, ó 
la Laoreta 

Don N. Martínez. Gustar o Adolfo per de Suectaw 

D. Antonio Re zana . Acrisolar el dolor eo« el mas filial amor. 

Don N. Moron. Buen Amante y buen Amigo. 

Don N. Mal donado. Triunfos de lealtad y amor, ó la Gleoniee. 

Don N. Ripolt. Cegar el rigor del hierro. — Antidoto de la Grecia. 

— Ingenio y representante, san Graés y san Claudio. — Manta 
aparente. 

Don Bruno Solo y Zaldittar . Triunfo de amor y lealtad, y traidor 
en la apariencia. — Por cumplir una palabra derramar su. propia 
sangre. — La Bella Pastora y ciudadana en el monte. — Los 
Impacientes chasqueados y Burladora borlada. — El Parecido 
en el trono, y Traición por la venganza. — El hombre busca su 
estrago, anuncia el castigo el cielo, y pierda vida é imperio f 
Focas y Mauricio. 

Don José Cumplido . Al amor de madre no hay alecto que le iguale, 
ó la Andrómaea. 

Don N. Carillo. También lidia una mujer coa. otra mujer por 
zeloo. 

Don Manuel Fermxn de Lar i arto. La afrenta del (luí vengada. — El 
godo rey Leovigilk», y vencido vencedor. — Morir por la patria 
es gloria, y Atenas restaurada. — La Defensa de Sevilla por el 
valor de los godos. — Al deshonor heredado vence el honor 
adquirido. — Los Pardos de Aragón. — El Sot de España en su 
oriente, y toledano Moisés. — Triunfo® de valor y honor ett la 
córte de Rodrigo. — La Suegra y la Nuera. — El Pretendiente y 
la Mugor virtuosa. — La Inútil Precaución y Barbero de Sevilla. / 

— fH Keo inocente. — Sigerieo, primer rey de tos- godos. — La 
Española comandante. — La Viuda» indiferente, y esquileo de 
Castilla. — El Tirano Giraderico. — La Toma du Sepúlveda por 
Ál conde Fernán Gonzaie*. — La Bella Gnayanesa. — ItUbíImi - 

V rae ion { { o MadrieL — Valor y honor de Otouiel. — La Buena 
¿asada. — - fvF verdadero heroísmo está ca vencerse á sí mismo. 

Don Ramón de fa Cruz Cano y OhnedUéa. Quée» complace á la dei- 
dad acierta á sacrificar. — Briseida. Z. — El Prado viejo por la 
noche. — El Niño y la Niña. — La Pragmática, primera y se- 
gunda parte. — La Prueba feliz. — Eugenio. — La Escocesa. — ^ y 
Portentosos efectos de la naturaleza. — El Ensayo con empeño. 

— EL Veneno fingido. — Las Mujeres defendádasv — Loa Payos 
en la córte. — Más poede el hombre que amor, ó querer á dos 
y ser firme. — Las Superfluidades. — Las Señorías de moda* — 

La> Tornaboda en ayunas. — EL Baile de repente. — El Gatero 
burlado. — La Fiesta de pólvora^ — Danzantes sin lamben L — 

Los Abates vengados. — La* Fuerza, de ha lealtad. — La? Presu- 
mida burlada. — En casa de nadie no se meta nadie, ó ai Buen 
Marido. Z. — El Alcalde contra amor. — D Espejo de las modas. 

— El Barbero* — La Civilización. — Las Bote lias del olvido. — 

— El Marido* discreto. — La (áponictou á omrtejo. — El Véan de 
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los hijos. — Los Baños inútiles. — La Casa de los linages. — 
Las Máscaras de la aldea. — La Indiana. — La Embarazada ri- 
dicula. — El Fandango de candil. — El Duende. — La Hostería del 
buen gusto. — Las Labradoras de Murcia. Z. — La Falsa devota. 

— Taléstris, reina de Egipto. T. — Las Petimetras. — Resultas 
dé los saraos. — Los Convalecientes. — La Mesonerilla. Z.. — 
Doncella, viuda y casada. — Los Propósitos de las mujeres. — 
La Noche buena en el monte. — El Pretendiente hablador. — El 
Italiano fingido. — El Chico y la Chica. — El Amigo de todos. — 
El Baile sin mescolanza. — El Padrino y el Pretendiente. — Los 
Maridos engañados y desengañados. — El Labrador y el Usía. — 
La Comedia de Valmojado. — La Giganta en Madrid. — El Di- 
vorcio feliz, ó la Marquesita. — Juanito y Juanita. — Los Des- 
tinos errados. — El Tordo hablador. — Los Hombres con juicio. 

— El Licenciado Farfulla. Z. — El Deseo do seguidillas. — Inesilla 
la de Pinto. — El Heredero loco. — La Señorita displicente. — El 
Cortejo escarmentado. — El Alcalde boca de verdades. — La 
Olimpiada. — Ramos de huésped. — Las Zagalas del Genil. Z. 

— Los Pobres con mujer rica, ó el Picapedrero. — El Porqué de 
las tertulias. — El Diablo autor aburrido. — Los Fastidiosos. 

— La Amistad, ó el Buen Amigo. — El Refunfuñador. — La Ter- 
tulia de la estafa. — La Enferma de mal de boda. — Clementina. 
Z. — La Comedia casera. — El Almacén de novias. — La Feria 
de la Fortuna. — El Tio y la Tia. — Las Tres Graciosas. — Los 
Payos y los Soldados. — La Devoción engañosa. — Merienda á 
escote. — La Isla de amor. Z. — La Centinela. — El Sombrerito. 

— Las Frioleras. — La Espigadera, primera y segunda parte. — 
El Abate diente agudo. — Los gigantones. El Maestro de la niña. 
Z. — Los Picos de oro. — El Petimetre. — El Severo Dictador y 
vencedor delincuente, Lucio Papirio y Quinto Fabio. — La Co- 
media de carpinteros. — El Premio de las doncellas. — Los Se- 
gadores festivos.— El tio Tuétano. — Los Payos hechizados. — La 
Orquesta femina. — El Marido sofocado. — Los Criados simples. 

— La Retreta. — Las segadoras de Vallecas. Z. — El Mercader 
vendido. — La Maja majada. — La majada. — La Discreta y la 
Boba. — El Dia de campo, primera y segunda parle. — Manolo. — 
Las Majas en el ensayo. — La plaza Mayor de Madrid por Navidad. 

— Los Abates y las Majas. — El Hospital de los tontos. — Baya- 
ceto. T. — Los Novios espantados. — Las dos Viuditas. — El 
Casado por fuerza. — El Extranjero. Z. — El Mal de la niña. — 
Los Cazadores de lindas. — El Hablador. — Fineza de los au- 
sentes. — Garzón fingido. — Músicos y danzantes. — La Fantasma. 

— El Careo de los majos. — La Escuela. — Las Damas apuradas. 

— Zara. — Donde las dan las toman, ó los Zapateros y el Re- 
negado. — Los Vaqueros de Aranjuez — La Comedia de Mara- 
villas. — La Bella Criada. — La Falsa devoción, — La Chupa 
bordada. — El Espejo de los padres. — Los Volatines pesados. 

— La Academia del Ocio. — El Caballero don Chisme. — La Isla 
desierta. — El Enemigo de las mujeres. — El Filósofo aldeano. 
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Z. — El Pollo. — Las Castañeras picadas. — Chiribitas el Ye- 
sero. — El No. — Monsieur Corneta, ó el Cochero Simón. — El 
Mesón por Navidad. — Las Mahonesas. — Don Soplado. — La 
Sosa. — La Viuda hipócrita. — El Sarao. — El Reverso del 
sarao. — La Molinera espantada. — Zelinda. T. — Los Cuatro 
Barrios. — El Cortejo fastidioso. — Las Calceteras. — El sueño. 

— El Retrato hablador. — El Nacimiento á lo vivo. — Los Hom- 
bres solos. — Las Tertulias de Madrid. — Los Viejos verdes. — 
Sesóstris, rey de Egipto. T. — El Teatro por dentro — Ecio 
triunfante en Roma. T. — Los dos Libritos. — La Crítica. — La 
Visita de duelo. — El Agente de sus negocios. — Los Escrúpulos 
de las damas. — La Academia de música. — El Majo de 
repente — El Triunfo del interes. — Las Fiestas útiles. — 

Los Hijos de la paz. — Los impulsos del placer. — La 
Petra y la Juana, ó el Casero prudente. — El Alcalde limosnero. 

— El Ensayo casero, primera y segunda parte. — La Viuda 
burlada. — El Café eutranjero — Las Amazonas modernas. 

— Gracioso picado. — El Hijito de vecino. — El Abaniquero. 

— La Bella Madre. — La Función completa. — La Botillería. 

— El Chasco de las arracadas. — Los Majos vencidos. — 
Cayo Fabricio. — Tres, y de las tres ninguna. — El Pleito del 
pastor. — La Música á oscuras. — Las Señoras forasteras. — 

El Retrato. — Cenobia. — Las Piedras de san Isidro. — Poner la 
escala para otro. — El Médico y los Cautivos. — Las Máscaras 
de Madrid — El Hospital de moda. — La Capilla de cómicos. — 

Las Foncarraleras. Z — El Burlador burlado. — Las Buenas Ve- 
cinas. — La despedida. — El Forastero prudente. — El Entierro 
de la Compañía de Ribera. — Las Escoíieteras. — Los Cómicos 
en Argel. — El Aderezo bien pagado. — El Caballero de Medina. 

— El Buñuelo. — La Avaricia castigada, y los Segundones. — 

La Víspera de san Pedro. — El Rey Pastor. — El Tio Felipe, 
primera y segunda parte. — El Rastro por la mañana. — El 
Casamiento desigual, ó los Bulibambas y Mucibarrenas. — Los 
Payos en el ensayo. — El Padre indulgente. — El Maestro de 
rondar. — Las Presumidas burladas. — Oposición á sacristán. — 

Las Pescadoras. Z. — La Pradera de San Isidro. — El Novio 
rifado — Las Majas vengativas. — El Peluquero, primera, segunda 
y tercera parte. — La Noche de San. Juan. — La Noche de San 
Pedro. — La Venganza del verdillo. — Los Ociosos, etc. 

Don Cándido Marín Trigueros. Buena Esposa y mejor Hija, la Ne- 
cepsis. T. — Egilona. T. — El Precipitado. — Duendes hay, señor 
don Gil. — Los Menestrales. 

Don Tomas de triarte. Hacer que hacemos. — El Mercader de >/ 
Smirna. — El Amante despechado. — El Malgastador. — El Apren- J 
sivo. — La Pupila juiciosa. — El Mal Hombre. — La Escocesa. — 1 

El Filósofo casado. — El Huérfano inglés, ó el Ebanista. — El ^ 
Huérfano de La China. T. — Guzman. — La Librería. — El Se- 
ñorito minado. — Don de gentes. — La Señorita mal criada. 

Don Leandro Fernández de Moratin. El Viejo y la Niña. — La Co- 
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media Nueva. — Hamlet. T. — El Baren. — La Mogigate,. — El 
Sí de las Niña». — La Escuela de loe Marides. — El Medio» á 
palos. 

Don Juan Melendee Váidas. Las boda» de Camaeho. 

Don Cristóval María Corté*. La Casa sobre el buen tona..— Ataluialpa. 
T. — Eponina. T. 

Dm José Sedaño* La Posadla feliz, ó el E semino de las maje res. 

— La Pasión ciega á los hombres. — Silesia. T. 

Don N. Ismza. Lidiar amor y poder hasta llegar á vencer, y Se lenco , 
rey de Siria. 

Den Juan Climaco Solazar. Mardoqueo¿ T. 

Don N. Tudó. La Mujer honrada. 

A. A. La Constancia española y Sitio de Calahorra. — Traja* abra- 
sada. T. — Mitridatesv T. — La Restauración de Oran. — tene- 
nice en Tesatónioa. — La Viuda gaditana. — Don Rodriga* de 
Vivar. — Cuál es afecto mayor, ó El Triunfo- de Tomíris. — Te- 
místocies. T. — Ztwda. T. — Guillermo; de Hanau. T. — Gérgjes. 
T. — Jonatas. T. — Beverley, ó* el Jugador inglés. — Razón, jus- 
ticia y honor triunfan del mayor valor, ó Alejandro en Scútaro. 

— Kaulikan, rey de Persia. 

Don Diego Rejón de Silva. Gabriela dio Vergi. T. 

Don Pedro Pérez de Guztnm* duque de Medinaaidoma. Ifígenia. T. 

— Hernán Cortés. T. 

Don Vicente Camocho . Demetrio en Siria. 

Don Lorenzo de Villarreel, morques de Podados. Ana Bólena. T. — 
El Duque de Aibuqaerque. T. — - Bl Conde don Garcisónchea. T. 

— Hernán Cortés. T. — Eli conde de Soró. T. — Arlabanov T. — 

— Abdolonimo. T. — Alejandro el NobLe. T. — Ana de Clávese — 
El Duque de Somerset. T. — Semíramis. T. — Apocouque. T. 

Don Juan Pablo Forner. El Filósofo enamorado, ó la Escuela de la 
amistad 

Don Alvaro María Guerrero. El Hidalgo tramposo. 

Don Juan Pisón y yargas. El Rutzvanseadt, ó. el Quijote trágko. 
Don Ignacio García Malo . Doña María Pacheco. T. — El Demofoonte. 

— Coriolano. 0. 

Don José Joaquín Máznelo. Sofonisba. T. 

Don Lorenzo Daniel y dm Alonso Antomo Cuadrado. La Tona de 
San Felipe por las armas españolas. 

Don Alonso Antonio Cuadrado. El Valor derlas Murcianas contra 
lunas africanas. 

Dona N., condesa del Carpió . La Aya francesa. 

Fermín del Rey . Defensa de Barcelona peur la más fuerte amaaona. 

— La Enemistad más eruel por suerte-, amor y venganza. — La 
Fiel Pastorcita, y Tirano del castillov. — La Viuda genenaao. — 
Caprichos de Amor y Zelos. — EL Prisionero dé guerra ó un cu- 
rioso accklente. — La Buena Criada. — La Favstina. — Pelicana. 

— Anfriso y Retarda, ó el Amor sencillo. — Hernán Cortés en la- 
basco. — La Modesta. Labrador». — Areos, ney de Amansa^ ó* la 
Elicene. 
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Don N. Villaverde. Zo raída, reina de Túnez. — Alfonso* VIII en 
Alarcos. — El Bastardo de Suecia. 

A. A. El Criado de dos amos. — Ariadna abandonad» en Na&osv — 
La Mujer variable. — El Comerciante inglés. — Tclinaco. — El 
Tirano de Loroburdía. — Esmaltes del honor, virtud, lealtad y 
valor, ó la Esposa fiel. — Cosroa» y Heracláo. — El Médico su- 
puesto. — Alexis. — Los Juegos olímpicos. — Avelino, ó el Gran 
Bandido. — Lina. T. — 1» Virtud en la indigencia. — El; Calde- 
rero y la Vecindad. — La Madre engatada. — Amalia, ób Ilustre 
Camarerita. O. — El Mágico de Candaba*. — Union del reino de 
Aragón con el con- lado de Barcelona. — Á falta da hechiceros lo 
quieren ser los gallegos. — EL Faetón. — Los Desgraciados felices, 
ó Acmel el Magnánimo. — El Optimista. 

Dm Domingo BMti. El Logrero, etc. 

Luí s Moncin. De dos enemigos hace el amor dos amigos. EL Triunfo 
de las Roncalesas. — El Viejo impertinente. — La Virtud pre- 
miada, ó el verdadero Buen Hijo. — De un acaso na^en muchos. 

— Quedar triunfante el rendido y vencido el vencedor, Codio el 
Ateniense. — El Queso de Casilda. — Cómo ha de ser la amistad. 

— Herir por los mismos filos. — Amistad, b ailad y Amor saben 
vencer el rigen*. — El Feliz Encuentro. — La Buena Madrastra. — 
El Castigo en la traición, y triunfante el perseguido. — La Res- 
tauración de Astorga. — Crueldad y sinrazón vencen astucia y 
valor, ó Maxeneio y Constantino. — El Embustero engañado. — 
Olimpia y Nicandro. — Lograr el mayor imperio por un felia de- 
sengaño. — Para averiguar verdades, el tiempo el mejor testigo, ó 
el Hijo de cuatro padres. — Sertorio ei Magnánimo. — Los Esposos 
reunidos. — La dicha viene cuando- no se aguarda. — Un Montañés 
sabe bien dónde el zapato le aprieta. — Persecuciones y (lidias 
de Raimundo y Mariana. — Hallar en su misma sangre el castigo 
y ei baldón, y crueldad de Mitridates. — La más heroica piedad 
más noblemente pagada, y el Elector de Sajonia. — El Asturiano 
en Madrid, y Observador instruido. — Hechos heroicos y nobles 
del valor godo español. — La mujer más vengativa por unos in- 
justos zelos, etc. 

Dm N. BamoneD. La Conquista de Mallorca. 

Don Pedro Estala. Rt Piute. — Edcpo Tiran®. T. 

Don Mariano Luis de Urqvijo. La Muerte do César. T. 

José Concha. La Desgraciada Hermosura, doña lúes de Castro. — El 
Matrimonio por razón de Estado. — Narsetes.T. — Antes que todo 
es el rey. — El honor más reunbalidn, y cmeldades de Nerón. — 
La Nuera sagaz. — El más heroico Español. — Mustafát T. — La 
Pérdida de España. — La Restauración de España. — Más sabe 
el loco en su easa que el cuerdo» en La agena r y natural vizcaíno. 

— Á España dieron blasón las Astúrias y Leo* r y triunfos de 
dfen Ptelayo. — Ciro, príncipe de Pfcrsia. — La inocencia triun- 
fante. — Premia el cielo con amor de Cataluña el valor, y giorins 
de Barcelona. — Oréate s. T. — EL Renca© mas. inhumano» de un 
pecho aleve y tirano, y Condesa Jenoffitsu 
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Don José Ortiz y Sanz. Oréstes en Sciro. T. 

Antonio Robles. Blanca y Guiscardo. — Manlio Capitolino. T. — 
Gustavo Vasa. — Ifigenia en Turis. T. — Scipion en Cartagena. 

— El Mudo. 

Don Antonio Valladares y Sotomayor. Á Suegro irritado Nuera pru- 
dente. — El Francés generoso. — Á diluvios de desdenes cura 
tempestad de zelos. — El Encanto por amor. — Fallar á padre y 
amante por obedecer al rey, ó la Etrea. — Á gran mal gran re- 
sistencia. — El Hombre singular. — La Enriqueta. — La Escuela 
de las mujeres. — El Desafío feliz — Este es el mayor placer que 
el hombre puede tener. — El Amigo verdadero. — La Elmira. — De 
la más fiera crueldad sabe triunfar la virtud. — Curar los males 
de amor es la física mayor. — Constantino y Fausta. — Buscar 
el mayor peligro y hallar la mayor fortuna. — Atis y Erinice. — 
El Católico Recaredo. — El Conde Werwick. — El Dichoso por la 
suerte y también por la elección. — El Comerciante de Burdeos. 

— Rufino y Aniceta. — El Culpado sin delito. — Amarse sin 
verse. — Adelaida, reina de Francia. — Beneficios reiterados con 
ingratitud pagados. — El Capitán y el Alférez, ó la Simple discreta. 

— De la sepultura al trono. — El Engaño amoroso. — Castigar con 
la fineza. — De fieras hace amor hombres. — Samir y Dircea. 

— El Vasallo Rey. — Los dos famosos Manchegos, y Máscaras 
de Madrid. — Las Cuatro Naciones, á la Viuda sutil. — La Po- 
sada feliz. — El Usurero zeloso. — Sidney y Wolsan. — La 
Maleta. — El Preso por amor, ó el Real Encuentro. — Obsequiar 
y aborrecer. — Las Vivanderas ilustres. — Nunca el rencor 
vencer puede adonde milita amor. — El Vinatero de Madrid. — 
Trápala y Tramoya. — Los Acasos de una noche. — No hay 
solio como el honor. — Los Maragatos de Astorga. — No hay 
cosa que no se sepa. — El Trapero de Madrid. — Cuál más 
obligación es, la de padre ó la de juez. — La Noche crítica. — 
El Miliciano. — Lealtad, Traición ó Inocencia, ó Sifiro y Etolia. 

— Los Tíos y los Sobrinos — El Matrimonio deshecho. — Quien 
no pretende no alcanza. — El rey es primero. — Efectos de la 
virtud y consecuencias del vicio. — La Fundación de Madrid 
por Manto y Ocno Bianor., — El Grito de la naturaleza. — Sa- 
ber premiar la inocencia y castigar la traición. — Los Huér- 
fanos. — La sangre sin fuego hierve. — La Amistad más bien 
pagada. — El Marido de su hija. — El Tutor zeloso. — Despreciar 
una corona. — La Virtud premiada. — El Barón de Sinflock. 

— Las máximas de un buen padre para hacer bueno á un mal 
hijo. — El Príncipe de Condé. — Hoy don Juan y ayer don Diego. 

— La Isabela de Plimout. — El Laomedonte. — El Hombre 
mordaz. — Los Jardineros amantes. — La Magdalena cautiva. 

— El Fabricante do paños. — Los Hermanos fingidos. — El Men- 
tor. — Los Criados embusteros. — Esceder en heroísmo la mujer 
al héroe mismo, ó la Emilia. — Guzman el Bueno, gobernador 
de Tarifa. — Saber del mayor peligro triunfar sola una mujer, 
ó la Elvira. — El Emperador Alberto, ó la Adelina, primera 
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y segunda parte. — El Galeote cautivo. — Defensa de la Cornña 
por la heroica María Pita. — El Carbonero de Londres. — A una 
grande heroicidad pagar con otra mas grande. — La Dicha por 
un delito. — Eduardo 111. — Cautelas, contra finezas. Las Dueñas 
costumbres. — Damon y Roselia. — El Mágico de Astracán. — 
Eduardo IV. — El Sitio de Landau. — El Mágico del Mogol. — 
Etolia y Menope. — Empeños de un abanico. — Por Esposa y 
Trono á un tiempo, y Mágico de Servan. — Eduardo VIII. — La 
Admistad es lo primero. — El Mágico por amor. — Egilona, 
viuda del rey don Rodrigo. — El Enfermo por amor. — Conseguir 
sin pretender. — El Degradado. — Spártaco en Roma. — Eufro- 
sina. — Otro segundo Faetón también roto en Valdemoro. 

Don N. Rodríguez. El Feliz hallazgo, ó el Abate mas astuto. 

Don Bernardo María de Calzada . La Subordinación militar. — Ca- 
tón en Utica. T. — Montczuma. T. — Alcira. T.— El Hijo natural. 

Don Agustín de Silva, conde-duque de Aliaga. Las Troyanas. T. — 
El Sofá. 

D.N. Menchero. Rrahen Ben Alí. T. 

Don Francisco Messeguer. El Chismoso. 

Don Francisco Duran. La Industriosa Madrileña, y Fabricante de 
Olot. 

A. A. Los Amantes engañados, ó los Falsos Recelos. — El Delirio, 
ó las Consecuencias de un vicio. 0. — Matilde de Orleim. — Los 
Amantes generosos. — El Sacrificio de Isaac. 0. — El fruto de' un 
mal consejo contra el mismo que le dá. — La Merienda do hor- 
terillas. — Los Títeres, ó lo que es el mundo. — Ricardo Cora- 
zón de León. 0. — Los Peligros de la córte. — Juanito y Rosita. 

— El Joven Cárlos. — Las dos Hermanas. — Los Viajes del em- 
perador Sigismundo, ó el Escultor y el Ciego. — El Reloj de ma- 
dera, 0. — Las Minas de Polonia. — Una hora de ausencia. — 
Los Forasteros en Madrid. — Molino de Kléber. — El Hombre de 
la Selva Negra, ó el Picaro honrado. — Las Esposas vengadas. 

— Idomeneo. 0. — El Sordo en la posada. — La Andria. — Las 
Ruinas de Babilonia. — Los Palos deseados. — Las Cárceles de 
Lamberg. — La Madrastra. — La Escuela de los plebeyos. 

Don Nicasio Alvarez de Cienfuegos. Las Hermanas generosas. — 
Idomeneo. T. — Zoraida. T. — La Condesa de Castilla. T. — Pi- 
taco. T. 

Don Luciano Francisco Comella. Catalina II, emperatriz de Rusia. — 
Catalina II en Cronstadt. — Federico II, rey de Prusia. — Fede- 
rico II en el campo de Torgau. — Federico lí en Glatz. — La Ja- 
coba. — La Cecilia, primera y segunda parle. — El Pueblo feliz. 

— Luis XIV el Grande. — La Buena Esposa. — El Abuelo y la 
Nieta. — El Buen Hijo, ó María Teresa de Austria. — Ino y Te- 
misto. T. — El Buen Labrador. — María Teresa de Austria en 
Landau. — El Error y el Honor. — La Escocesa de Lambrun. — * 
El Tirano Gesler. — El Casado avergonzado. — El Tirano de 
Ormuz. — Doña Ines de Castro. — Los Esclavos felices. — La 
Dama desengañada. — La Cifra. 0. — El Hijo reconocido. — Ino 
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y Neyfile. — La Isabela. >0. — la Moscovita, sensible. — La 
Novia impaciente. — (boira Merengúela. — La Bam soiil. — Los 
©os Amigos. — El Hombre Agradecido. — El Estatuario griego. — 
El Engjño desengaño. — HS4 Sitio de Galés. — Los Falsos Hom- 
bres de bien . — El Ayo de su hijo. — El Fénix de las mujeres, 
ó la Al oeste. — La Escuela de los aclosos. 0. — El Hombre de 
bien. — Natalia y Carolina. — La Familia indigente. — LaJudil 
castellana. — Asdrubal. T. — Los Amanas de Teruel. — El 
mayor rival de Roma, Vdriato.T. — La Razón todo lo vence. — 
Síquis y Cupido. — El Ardád militar. — Los Hijos de Nadasti. — 
El Nombre si agolar, ó kibel 1* de Rusia. — Carlina y Sinorás. — 
Nina, ó la Loca por amor.©. — El Féuia de los criados, ó María 
Teresa de Austria. — Los. Amigos del 4ia. — El Matrimonio se- 
creto. ©. — Cristóvaíl Colon. — Pedro el Grande, czar de Mosco- 
via. — Séneca y (Paulina. — Andrómaca. — El Avaro. — Alejan- 
dro en Oxidraca. — Los Amores del conde «le Comínges. — El 
Indolente. — Las Lágrimas de una Viuda. — La Enferma fingida 
por amor. 0. — El Negro sensible. — (Hércules y Deyaaira. — Cris- 
tina de Suecia, etc. 

Don Francisco Copons. Ramona y Roselio. 0. 

Don Francisco Rodríguez de Ledesma. Mahoma. T. — El Petardista 
adulador. — ‘El Vicioso celibato. — Lucrecia Pazzi. T. — La 
Moda. — Virginia romana. T. — Leonido, ó el Amor desgraciado. 

— La Clemencia de Tito. 

Don Vicente Rodríguez de Arettano. Jerusalen conquistada por Gofredo 
de Bullón. — El Zelos© don Lesrnes. — El Atolondrado. — La 
©armonía. — Marco Antonio y Gleopalra. — Solimán II. — Ef 
Esplín. — Dido Abandonada. — La Atenea. — La Noche de Troya. 

— Anuida y Reinaldo, primera y segunda parte. — La Mujer de 
dos Maridos. — El Pintor fingido. — Augusto y Teodoro, ó los 
Pagesde Federico. — El Sitio de Toro, y noble M&rlin Abarca. 

— El Duque de Pentiebre. — A Padre malo buen Hijo. — La Dama 
labradora. — El Mari«eriio. ©. — £1 gran Stdeuco. — La Recon- 
ciliación, ó los dos Hermanos. — Clementinrf y besormes. — La 
Opera cómica. 0. — La Fulgoncia, ó los dos Maniátioos. — Cecilia 
y Dar san. 

Don Santos Diez González. Amtitrion. — El Casamiento por fuerza. 
Don Gil Lorena de Arozar. La Lealtad, ó la Justa Desobediencia. 
Dona Marta Rosa Gálvez. Saúl. — Blanca de Rossi. — T. Safo. — Flo- 
rinda. T. — Amnon. T. — Zinda. T. — Ali-Reck. — La Delirante. 

— Catalina, ó la Bella Labradora. — Un loco haco ciento. 

Jnm González del Castillo. Ñama. T. — La Madre hipócrita. — El 

Ventorrillo por la mañana. — Gato. — El Chasco del m&nion. — 
El Payo de la carta. — El Soldado fa ufaron, primera, segunda y 
tercera parle. — Los Zapatos. — El Maestro Pezuña. — Casa de 
vecindad do Cádiz, etc. 

Don Manuel José Quinterna £1 Duque de Viseo. T. — Pelayo. T, 
Don Gaspar de Zavala y Zamora. La Justina. — El Amor perseguido 
y la Virtud triunfante. — El Naufragio feliz. — Tener zelos de sí 
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mismo. — El Triunfo ód Amor. — Sitio y toasa do Brestau. — 

El Premio de la humanidad. — Ceaiobia y Bada misto. T. — El * 
Amante generoso. — El Perfecto Amigo. — Seminarais. T. — El f)ia ? > 
de campo. — El Amor constante, ñ la Holandesa. — La Tamara, 

• «1 Poder del benéfica©. — Alejandro en Segdmoia. — Llegar á 
tiempo. — El Bueno y el Mal Amigo. — Aragón restaurado por el * 
valor de sus hijos. — Pafants y Oruotte. — Cirios V sobre Dura. 

— La mas heroica Espartana. — El Rey Eduardo 111. — El Im- 
perio de las costumbres. — El Confidente casual. — La Destruc- 
ción de Sagunlo. — La Tienda de joyería. — Faustina y Jenwal. 

— La mayor piedad de Lcopcddo el Grande. — Sálico y Behsa. 

— Por ser leal y ser noble dar puñal contra su sangre, y la Toma 

de Milán. — Los Esteriores engañosos. — Las Victimas del amor, *7 
Ana y Sindh&m. — Eocilice y Orfeo, ó el Amor constante. — Una 
Pieza cómica que no es Pieza cómica. — La Hidalguía de una 
Inglesa. — El Lear iwaa. — El «Calderero de San Cerinas — El 
Amante honrado. — Las Tramas de Garalla. — Adriano en Si- 
ria. — La Real Clemencia de Tito. T. — El Amor dichoso. — 
Cárlos XII, rey de Suecia, primera, segunda y tercera parte. — 

Ser vencido y vencedor, Julio César y Catón. — El Solidado e*or- 
cista. — Belerofonle en Licia. 

Juan López Estremera. Los Espósitos, etc. 

A. A. El Matrimonio casual. — Á Picaro picaro y medio. — Una 
Travesura. — El Negro y la Blanca. — Los Valientes en la aldea. 

— La Prueba caprichosa. — El Divorcio por amor. — Los Toros do 
Juan Tuerto. — El Carpintero de Livonia. — Ginebra de Escocia. 

— La Intriga por las ventanas. — El Anciano y los Jóvenes. — La 
Esposa culpable. — El Sombrero que habla. — Blanca de Borbon. 

T. — Quien porfía mucho, alcanza. — El Contrato anulado. — La 
Cásaos venta. — A Perro viejo no liay tus tus. 0. — La Novia de 
Gandul. — Los dos Ajos. — El Ermitaño del monte Posilipo. — 

La Intriga epistolar. — Mi Tia Aurora. 0. — Mentira contra men- 
tira. — El Tio Légaña. — La Corrección maternal. — El Capítulo- 
segundo. — La lúes. — La Novia colérica. — El Fin del Pavo. 

— La Griselda. — El Bosque de Senart. — Los Vecinos. — El 
Secreto. 0. — La Tertulia estravagantc. — El Módico turco. 0. — 

La Prueba de la ausencia. — Ademar y A-dclaida. — Guerra abierta. 

— La Familia árabe. T. — El Cuadro. — La Vestal. 0. — Rómulo 
y Ersilia. 

Don Juan Francisco Pastor. Pablo y Virginia. ^ 

Don N. Rebolledo. El Amor y la Intriga. 

Dionisio Solés. Romeo y Julieta. — El Hijo de Agamenón. T. — 

— Tello de Neira. T. — Misantropía y arrepentimiento. — Juan 
Calas, ó la Escuela de los jueces. 

Don José Vargas Pólice. Abdalasis. T. 

Don Simón de Viegas. El Rábula, ó el Abogado hablador. 

Don Andrés Minano. El Gusto del dia. 

Don Antonio Sabinon. Alejandro en la India. — Los Hijos de Edipo, 

1^. — La Muerte de Abel. T. — Cleunice. 
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Don G. W. y M. El Conde de Korff en Thionville. 

Don Julián de Velasco. La Muger zelosa. 

Don Tomas García Suelto. El Cid. T. — El Solieron y su Criada. 

Don Andrés de Mendoza. La Lugareña orgullosa. 

Don Agustín García de Arrieta. El Conde de Olsback. — El Zeloso 
confundido. 

Dou Juan Francisco del Plano. La Orgullosa. — Gombela y Suma- 
da. T. 

Don Félix Enciso Castrillon. El Distraído. — El Español y laFran- 
^ cesa. — Gerarda y Dorotea. — El Teatro sin actores. — Hijo le- 
* gítimo y natural. — El Reconciliador, ó el Hombre amable. — La 
Comedia de repente. 

Don TV. Isusquiza. El Zeloso y la Tonta. 

Don José Mar chena. Polixena. T. — El Hipócrita. — La Escuela de 
j las mujeres. 

Don Francisco Gonzáles Estéfani . El Padre de familia. 

Don Teodoro de la Calle. Otelo, ó el Moro de Venecia. T. — Mac- 
beth. T. — Blanca y Moncasin. T. 

Don Francisco Sánchez Barbero. Coriolano. T. 

^ Don Manuel Estrada. El Abate Lepce. 

Don Antonio Marqués. El Aguador de París. — La Recompensa del 
arrepentimiento. 

Don Tomas Alvear. Los Desengaños. 

Don Eugenio Tapia. Agamenón. T. — Cosroas y Siroc.— . Adolfo y 
Clara, ó los dos Presos. 0. — El Califa de Bagdad. 0. — El Preso 
ó el Parecido. 0. 

A .A. Las Mocedades de Enrique V. - Oscar. T. —La Criada Ama. 
0. — La Misantropía desvanecida. — La Posadera chasqueada. 
— Alina, reina do Golconda. 0. — Una mañana de Enrique IV.— 
El Error de un buen padre. — Los dos Yernos. — La Urraca la- 
drona. — Juan de París. 0. — El Filinto, ó el Egoista. El Opre- 
sor de su familia. — La Óptica moral. — La estatua. El So- 

brino fingido. — Las Cuatro Puertas de calle. — Las Visitan- 
dinas. 0. — El rey Fernando en Bayona. — El Sermón sin fruto. 
— El Desafio y el Bautizo. La Musa aragonesa, ó los Poetas. 

Don Miguel Sarralde. Los Rechazos. — Los Gemelos. 

% Don José Mor de Fuentes. El Calavera, — Las Mujer varonil. 

Don José Rangel. Los Templarios. T. — Felippe II. T. Monte- 

zuma. T. 

Don Manuel Bravo. El Certámen poético. — Los Compromisos. — 
La Llegada oportuna. — Los Parvulitos. 

Don José María Carnerero. Citas debajo del olmo. — Elvira y Perci 
ó los Efectos de la violencia. T. — El Viajante desconocido - 
La JN o vicia. — La Huerfanita. — La Campanilla ó el Diablo paje. 
O. — La Antesala. v J 

J Don Francisco Alté y Gurena. El Conde de Narbona. T. — El 
Mozo e de e café“ mgeS ' ~~ G ° nZal ° Buslos - T< “ E1 Es P ósit °. ó el 
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José Maqueda. Sancho Panza en su gobierno. — El Entierro de don 
Guillermo. 

A. A. La Noche de un Proscripto. — El Desquite. — El Preguntón 
y el Cadete. — La Comedíanla. — La Cabeza de Bronce, ó el 
Desertor húngaro. — El Panarizo de Federico II, ó la Petición 
extravagante. — No se compra amor con oro. 0. — - El Adivino 
por casualidad, ó el Diamante perdido. — Omasis, ó José en 
Egipto. T. — Los Hermanos á la prueba. — El Turco en Italia. 
O. — Cárlos y Carolina, ó los Esposos persegnidos. — La Con- 
desa de Collado Herboso. 0. — La Fuerza de la ley, ó la Co- 
rona de laurel. — El héroe Mina en los campos dé Arlaban. — 
El Alcalde de Sardam, ó la Taberna holandesa. — La Familia á 
la moda. — Marco Antonio. 0. — El Hombre gris. — La Ceni- 
cienta. 0. — El Perro de Montargis. — Juanita y Felipe. 0. — 
La Treinta y una. 0. 

Don Luís de Mendoza. Padilla. T. 

Don Angel de Saavedra Ramírez de Baquedano. Aliatar. T. — La- 
nuza. T. 

Don José Joaquín de Mora. Niño II. T. 

Don Francisco Martínez de la Rosa. Lo que puede un empleo. — La 
Viuda de Padilla. T. — La Niña en casa y la Madre en la máscara. 

Don Fernando Cagigal t marques de Casa-Cagigal. El Matrimonio 
tratado. — Los Perezosos. — La Sociedad sin máscara. — La 
Educación. — El Murmurador. — El Engaño feliz. 0. 

A. A. El Donado lingido. — La Pierna de palo. 0. — La Italiana 
en Argel. 0. — Los Huéspedes, ó el Barco de vapor. — Los La- 
drones de Calabria. — Seguir dos liebres á un -tiempo. — La 
Equivocación, ó los dos Mendozas. — El Barón de Felsheim. — 
El Amigo íntimo. — El Monte de San Bernardo. 0. — León de 
Norbel, ó el Preso de Slocolmo. — El Fundador de las casas de 
niños espósitos Vicente Paul. — El Leñador escoees. — Vasconia 
salvada. T. — Cayo Graco. T. — El Remordimiento, ó la Capilla 
de Glenstor. — Roma libre. T. — Virginia. T. — Federico y 
Carlota, ó el Hijo asesino del Padre por socorrer á su Madre. — 
El Supuesto Estanislao. 

Doti Manuel Eduardo Gorerstiza. Indulgencia para todos. — El Ju- 
gador. — El Amante jorobado. — Tal para cual, ó los Hombres 
y las Mujeres. — Don Dieguito. — Las Cuatro Guirnaldas. — 
Las Costumbres de antaño. 

A. A. Federico y Carlota ó el Hijo asesino del padre por socorrer á 
su madre. — Los Frailes en la trampa. — El Desengaño de los 
ilusos y entrada de las tropas nacionales en la Concade Tremp. 

José Robreño. Mosen Antón en las montañas de Monseny, primera 
y segunda parte. — La defensa del fuerte de Blanes y presa de 
Mosen Pedro. — Milans en la villa de Pineda. — Numancia de 
Cataluña y libre pueblo de Porrera. — La toma de Catelfollit. — 
Entrada de las tropas nacionales en Balaguer. — Huida de la re- 
gencia de Urgel y desgracia del padre Liborio. — El general Mina 
en Ai tesa de Segre. 

28 
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VOCABULARIO Y REGLAS 


DE LOS 

VERBOS Y VOCES ANTIGUABAS 

INDISPENSABLES 

PARA COMPRENDER LAS PIEZAS DRAMÁTICAS CITADAS 
EN LOS 

ORIGENES DEL TEATRO ESPAÑOL. 


FORMAS ANTICUADAS DE LOS VERBOS. 

Los autores antiguos usaban indiferentemente la terminación eis 
ó es en la segunda persona del plural del pretérito de indicativo ; 
asi decían amasUs, leiste*, oéotes, ea veas de «muisteis, leísteis r 
oísteis . 

El futuro de indicativo y eT imperfecto de subpwiitiw>, hoy día. 
tiempos simples, se empleaban antiguamente como* tiempos con»'-' 
puestos. Por esta razón decían : 

Predicarlo hedes sobre las tejados , en vez de « lo predicareis por 
encima de los tejado». » 

Mientras que yo pueda facerlo, ke mí, ea vez de : « mientra» 
yo pueda, lo haré asi. » 

Yo librarlo he como toviere por bien, en vez de : « lo dispondré 
como tuviere por conveniente. * 

Guando el infinitivo estaba seguido de un pronambre, se empinaba 
el condicional como tiempo compuesto : Pecharme hia ó pechármela, 
en vez de me pecharía, me pagaría. 

Las terminaciones de ta segunda* persona» del plural de todos 
los tiempos, eran diferentes de las de hoy, menos las del pretérito 
de indicativo. Hé aqui los forma» antiguas : 

Amdbades en. vez de amabas. 

Ataúdes ' : » amada*. 
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VOCABULARIO Y REGLAS 


Amdrades en 

vez 

de amárais. 

Amdredes 

» 

amáreis. 

Amarédes 

» 

amareis. 

Amariades 

>» 

amaríais. 

Amásedes 

» 

amáseis. 

Amedes 

» 

améis. 

Partades 

»> 

partáis. 

Partiades 

» 

partíais. 

Partides 

» 

partís. 

Partiérades 

» 

partiérais. 

Partiéredes 

» 

partiéreis. 

Partiésedes 

» 

partiéseis. 

Partiredes 

» 

partiréis. 

Partiriades 

» 

partiríais. 

Temades 

» 

temáis. 

Temedes 

)> 

temeis. 

Temeredes 

» 

teméreis. 

Temeriades 

» 

temeríais. 

Temíades 

» 

temíais. 

Temiérades 

» 

temiérais. 

Temiéredes 

» 

temiéreis. 

Temiésedes 

» 

temiéseis. 


RODRIGO DE COTA. 

, DIÁLOGO. 

Acucia * — diligencia ; solicitud; Fards .* — harás, de facer y hacer, 
intensidad, fuerza del dolor. Fasta : — hasta. 

Allégate : — de allegar , recoger, Fenescer : — fenecer, 
juntar, unirse. Fieren : — hieren. 

Artejos : — falanges. Friores : — plural de frtor , frío. 

Bollicio bullicio. Liña : — línea. 

Carrizo ó carriso : — Muladar. Obedescer : — obedecer. 

Cobdicia : — codicia. Parescer : — parecer. 

Concaves : — de concavar , ahon- Pudicicia : — pudor, 
dar. Quejos : — quejas. 

Crescido : — de crescer , crecer. Reptillas : — reptiles. 

Do : __ donde ó doy. Rugas : — arrugas. 

Encobrir : — encubrir. Sotil : — sutil. 

Yabia : — habla ; fábula ; refrán ; Sofrir : — sufrir, 
consejo ; confabulación. Tremulenta : — trémulo. 

Fago : — hago, de facer , hacer. 

JUAN DE LA ENCINA. 

ÉGLOGA. 

Antruejo : — carnestolendas : Aeiñtarse : — hartarse. 
antruejar , mojar, jeringar en Asmo : — de asmar , pasmarse, 
tiempo de carnestolendas. quedarse suspensos. 
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Ahotas : — ciertamente, á buen 
seguro, á la verdad. 

A l lastrado : — arrastrado. 
Beneito : — Benito. 

Bros : — Blas. 

Carnal : — carnaval. 

Cuido : : — cuidado. 

Cordojo : — grande aflicción ; 

corage, enfado. 

Cramor : — clamor. 

Cremencia : — clemencia. 

Da : — dame. 

Debrocado : — do debrocar, en- 
fermar. 

Dome d Dios : — creo por Dios. 
Dese : — de ese. 

Demuda : — de demudar , mudar, 
cambiar, desfigurar; alterarse. 
Desnuelo : — desconsuelo. 

Dél : — De él. 

É : — y. 

Gesta : — historia, hechos. 
Guarda : — escasez. 

Huzia : — confianza. 

Hey : — hoy. 

Hueste : — campaña ; facer hueste , 
hacer ó tener guerra. 


Hemencia : — vehemencia ; cura, 
remedio. 

Llantear : — llorar, plañir. 

Miefé : — mia fé, por mi vida. 

Mes muerto : — fin de mes, mes 
concluido. 

Magino : — imagino. 

Nascer : — nacer. 

Nuestramo : — nuestro amo. 

Obrigo : — obligo. 

Praga : — plazca. 

Percordaba : — acordaba, recor- 
daba. 

Prega : — de pregar , atar, afian- 
zar, clavar. 

Paciguado : — pacífico. 

Quillotremos : — apuremos, in- 
quietemos. 

Quillotranza : — broma, chanza , 
bulla. 

uél : — que él. 
lies : — que es. 

Sos : — somos. 

Traga : — traiga. 

Trasijado : — ilaco ; el que tiene 
los hijares recogidos por no 
haber comido ni bebido. 


égloga (página 233.) 


Aballas : de aballar , bajar, aba- 
tir; conducir ganados; irse. 

Alfardas : — afeites, coloretes. 

Bell : — buen. 

Botiginas : — guisantes de olor. 

Cxbaadanos r — ciudadanos. 

Corcovado : — de corcovar , en- 
corvar. 

Cibdad : — ciudad. 

Curas por mi : — tienes cuidado 
de mí. 

Chapadas : — de chapar , cubrir 
con chapas ; chasquear. 

Dios te vala : — Dios te valga. 

Dogas : — dones, donaciones. 

Descordoja : — de descordojar, 
aliviar, mitigar. 

Derreniego : — reniego. 

Garrida : — galante, linda, ga- 
llarda. 

Gavanza : — flor del garvanzo ó 
escaramujo. 

Gergueritos : — gilgueros. 

Hondijo : — honda pepueña ; pe- 
rigallo. 


Hurria : — canta. 

Huerte : — fuerte. 

Hurrialld : — arre allá. 

Mili : — mil. 

Jdanija : — manilla. 

Matiego : — rústico, grosero, 
criado entre matas. 

Namorado : — enamorado. 

Perchufais : — de perchufar, 
chufar mucho. 

Pendado : — peinado. 

Prata : — plata. 

Percato : — precavo, preservo. 

Pro : — provecho ; — adj. noble, 
honrado, bueno. 

Quebrajarnos : — abrirnos, hen- 
dernos. 

Recuesta : — la busca y diligen- 
cia para recoger alguna cosa. 

Soncas : — en verdad, por cierto; 
quizá. 

Tirte : — basta. 

Trónicas : — retóricas, parladi- 
llos, discursos. 

Vezado : — costumbre, hábito. 
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: — pronombre per*, an*.. Vén* (de) : — dé* Téras. Vevo r 
que se usa con la prepos*. ctnt : verdadero* 

con vosotros». 


ANÓftlMOr (pág. 241). 

ÉGLOGA. 

Ahotas : — ciertamente,, á buen Matiegos ; — labrego*ylobraá»m. 

seguro. Oteo i acierto. 

Awsmfl : — así. Plangas : — te: quejes. 

Cualque : — alguno, alguna. Querencia : — carine^ ftenevo- 

Égidos prados, campos. yolenciau 

Hmgo : — íuegOv Se es ida : — se ha ido* 


TOfWRES NAHARRO. 

eeWEDfA HlWENEA. 

Antuviada : — golpe ó porrazo Huigamos : — huygamos. 
dado repentinamente . Lo al : — lo demas. 

Aosadas : — ahora, ántes. Mandarines : — mandarme. 

Bravear : — echar bravatas. Me dó : — Me dio. 

Casa de Valencia : — casa de Ovieran : — hubieran. 

Orates - . Pornemos : — pondremos.. 

Caerás de tu bestia : — confesar. Quiúerdes. : — quisieras,, quiaié- 
su error, conyencerse. rais. 

Catad : — cree, piensa. Solacio ; — solaz, placer. 

Desque : — desde que. Seríate* : — serias. 

Deporte : — recreación, placer, Ternas : — tendrán, 
diversión. Vernán : vendrán. 

Gelosía : — celosía. Vame : — voyme. 

Hablemos en, al : — habremos del. Ventage: — ventaja 
presente. 


Et CONVIDADO. 

Cabido con todo s: — cortes con- Vedufio : — viñedo ; calidad de 
todos. las vides ó uvas* 


LOPE DE RUEDA. 

LA eABÁTCLA. 


Apuso : — 
Arguenas . 
Áífma : — 
Denántes : 
EstríAade< 


abajo. 

— alforjas, 
ánima 

— ántes. 

■ — estábaís. 


Hilosomia : — fisonomía. 
Lampeñe : — la empeñe. 
Mosamo : — mi amo. 
Notomía : — anatomía. 


% 


EL RUFIAN CORARDC. 


A nttma&or .- — el que da was Becoquín : — birrete & soliden 
porrazo de repente. con orejas. 
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Lendroslla piojosa. Pasagonzalo : — golpecii©, pal- 

Paramento : — ¿domo. madila. 


fWWáC DE AMOR» 

Alindada : — de alindar , poner Acr arados : — aclarados. 

lindo ó hermoso. Bronco : — blanco. 

Añasgado : — enredado, embro- Debres : — débiles. 

liado. Fracas : — flaca». 

Altercanza altercado, disputa. ígreja : — iglesia. 

Anday : — andad. Majóte : — majadero. 

Alcores : — colinas, collados. Tomay : — toma. 


EUFEMIA. 


Agüétele : — añadale. 

Adolos : — ¿dónde está el? 
Almarriete pequeño, armario. 
A Icom i n ias ó aleo men ias : di s pe n s a 
Adola : — dála. 

Arriedro : — atras, detras. 
Bochín : — verdugo. 

Pausan : — vello, pelo fino. 
Contina : — siempre. 

Cuartago : caballo viejo, caballejo. 
Capiscol : — chantre. 

Carne momia : — hacer pedazos, 
acuchillar. 

Cabe tí tienes : que á tu lado tienes. 
Estivales : — ¿matos. 

Estringa : — hebilla. 


Escombrar : — abandonar. 

Fallar : — sentenciar. 

Gorja : — garganta 

Guardameciles .-criados, lacagos. 

Herroñada : — palo dado con 
herrón ó palo herrado. 

Ligagamba : — liga, cinta para 
atarlas medias. 

Meloja : — lavadura de miel. 

Matalote : — colcho:». 

Pailón : — aumentationctepaf'fa, 
gran vaso de cobre ó hierro 
para calentar agua . 

Porqueron ; — corchete, alguacil. 

Rivglon : — renglón. 

Rapagón : — barbilampiño. 


LOS ENGAÑOS. 


Aína : — así. 

Anoria : — noria. 

Apaño : — agarro. 

Anadón ; — ganso jóyen. 
Cuantío : — valor. 

Cobridero : — cobertizo. 
Discrepar : — diferenciar. 
Faciendas : — ocupaciones. 
Fuidores : — escapados. 
Fraudas : — historias, cuentos. 
Landre : — bolsa oculta en el 
vestido para guardar el dinero. 


Mones ferio : — monasterio. 
Marigalleta : — lazarillo. 

Picuda : — picotera. 

Porpúsito ; — propósito. 
Quistion : — cuestión. 

Rezongar : — gruñir, refunfuñar. 
Ribaldo : — bellaco; rufián ri- 
val. 

Sayalero : — el que teje ó vende 
sayales. 

Sopriquen ; — supliquen. 


CORNUDO Y CONTENTO. 

AllegctE) : — llegado. Ajguija : — arrea 

Apaño v — cogió. Alima : — alma. 
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VOCABULARIO DE VOCES. ANTICUADAS. 


Crego : — credo. Huese : — fuese. 

Encreyente : — creer á. Jelosía : — celosía. 

Ensalmador: encantador, hechicero Traspillado : — flaco, escuálido. 
Entuences : — entonces. Turaren : — durasen. 

Enfecto : — infecto, sucio. Zaguera : — que vá ó se queda 

Enalbardaré : — engañaré. atras. 

PAGAR Y NO PAGAR. 


Bagase : — hombe ó mujer de 
mala vida. 

Bravear : — bromear. 

Callibajo : — calle abajo. 

Diabro : — diablo 
Brame : — darme. 

Dotos : — doctos. 

Dur beles : — dineros. 


Encreyente : — crédulo, confiado. 
Ellotro : — eso otro. 

Estuences : — entonces. 

Higa : — chasco. 

Llegea : — llegada. 

Quinolilla : — de quínola, juego 
de ni pes. 

Boquido : — voces. 


JUAN DE TIMONEDA. 


, LOS CIEGOS 

Ad,:— á 

¿A dó bueno? — ¿adonde vais? 
Aosadas : — ciertamente, osada- 
mente. 

Apostay : — apostaría. 
Apotecario : — boticario. 

A viniente : — á mano. 

Mano beda : — mano adiestrada. 
Dende : — desde. 

Hipocrds : — hipócrita. 

J uria san : — voto á tal. 


Y EL MOZO. 


Matiego : — r rústico. 

Mandil ejo ó Mandilandin : — 
criado de rufián y de malas 
mujeres. 

Oillo : — oirlo. 

Perdés : — perdiste. 

Pornia : — ponía. 

: — soy. 

Son de vero : — hablo de veras. 
Tala : — tal. 

Ternd : — tendrá. 


LOS 

Arremangos : — enredos. 

Abaste : — bafete. 

Allégate : — llégate 
Conspecto : — cortés, político. 
Cordojo : — coraje, entads grande 
apliccion. 

Cajos : — carrillos 
Entrujar : — entender. 

Está : — estoy. 

Guarde : — ten cuidado. 

Igreja : — iglesia. 


MENEMNOS. 

Luengo : — duradero. 

Oreja : — oído. 

Patín : — patio. 

Perescido : — parecido. 
Pluvia : — lluvia. 

P r acent er os : — placenteros. 
Prólogo : — pródigo. 

Rebite : — repite. 

Sombríos : — selvas. 

Verndn : — vendrán. 
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